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TOMO  PRIMERO. 


CON  LICENCIA. 
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CON  SU  OBLIGACIÓN. 


%    PERSONAS. 

Clenardo ,  Duque  de  Florencia. 

Don  Juan ,  galán. 

jirne&to ,  Marques  de  San  Telmo. 

Mendoza ,  gracioso. 

Camila ,  Condesa. 

Celia,  su  prima. 

Leonida ,  criada. 

Lucindo  ,  criado.  / 

Teodoro ,  criado. 

Fortun ,  criado. 

Criados. 

. .  La  escena  es  en  Florencia.  * '  \ 
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ACTO  PRIMERO. 


•(.ef  ESCENA  PRIMERA. 

Salón  dk  palacio. 
Camila,  condesa; y  Leonida,  criada* 

Leonida.  •■  '■        í 

¿En  fin,  te  casas? 

Camila.-  '»  *. 

¡  Qué  espero ! 
Di,  que  me  casan  ,  Leonida  ; 
di  ,  que  me  quitan  la  vida ; 
y  di  que  callando  muero. 
¡  Ay  don  Juan  ! 

Leonida. 
.  ¿Lloras? 

Camila. 

No  sé. 

Leonida* 
¿Tú  llorar?  ¿tú  suspirar? 

Camila. 
No  me  quisiera  casar. 

Leonida. 
¿Pues  á  que  muger  no  fue 
esta  'de  casar  gustoso  ?  ■  •    / 

Camila. 
Suele  serlo  á  una  doncella , 
que  no  se  ha  casado  ella ; 
pero  á  quien  tiene  achacoso 
el  cór^pon ,  y  á  quien  tiene         V  ., 
hecha  elección  en  su  gusto > 


^r6 

!  Wien 


Jqü¿  tormento  ,  qu¿0b%n&to.     ,   . 

mayor,  Leonida,  leWíene, 

que,  el  •  escucha  r  qué  le  ^en 

(  cuando  en  otro  amor  se  abrasa) 

parabién  de  que  se  'Casa' , 

y  no  con  quien  quiere  bien  ? 

Leorrída» 
J  Y  no  me  dirás  á  mi 
quién  te  ha  podido  obligar? 

Camila. 
De  tí  me  quiero  fiar. 

Leorrída.  -."í  : 

¿  Es  don  Juan? 
'.  /  Camila» 

,  Leonida ,  sí.       ' 

Leonida. 
Toda  la  culpa  ha  tenido.» 

Camila,  "  -  •  -  " 

¿  Quién  ? 

Leonida. 
El  Duque  mi  señor, 

Camila. 
De  su  amor  nació  mi  amor  ; 
su  amistad  mí  muerte  ha  sido*      , 
Tiénelc  Cieña rdo  en  casa  , 

á  todas  horas  Je  veo  ;     <  ■  - 

y  el  respeto  á  ser  deseo 
algunas  veces  se  pasa  :  ■ 

y  en  la  ocasión  ,  la  mas  cuerda >'   * 
suele  resistirla  en  vano  ; 
muchas,  me  ha  dado  mi  hermano  ; 
él  quiere  qtré>yo  me  pierda.        l>  \ 
■  '  Leonida*  "- "; 

¿Y  en  fin  ,  qué  has  de  hac^r?     :• 


i«'»» 


Camila» 

Morir; 
jraes  que  me  obliga  el  honor 
á  saber  sentir  mi  amor  , 
sin  poder  darle  á  sentir. 

v   ■  Leonida» 

Quizá  será  tan  galán 
el  esposo  que  ya  esperas  , 
que  te  obligue  á  que  le  quieras  f ' 
y  que  olvides  á  don  Juan. 

'  Camila 
Mal  podré,  si  ya  le  quiero: 
mas  considera ,  Leonida  , 
que  aunque  don  Juan  es  mi  vida  , 
mi  gusto  ,  y  mi  amor  primero , 
no  ha  de  saber  mi  tormento  , 
port}iieáun  yo  misma  de  mí*  '* 
me  avergüenzo  de  que  asi 
me  rindiese  11  n  pensamiento; 
que  á  la  muger  que  tuviere 
por  blanco  sxi  propio  ser , 
se  le  permite  querer  , 
pero  no  decir  que  quiere  • 
por  lo  cual ,  aunque  me  allano 
á  las  penas  que  me  dan  ,     '    u 
estaré  amando  á  "don  Juan  , 
y  roe  entregaré  á  un  tirano  ¡ 
y  así,  piadora  y  eruel , 
huyendo  de  lo  qne  sigo , 
le  amaré  para 'conmigo, 
pero  no  para  con  él, 
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ESCENA  II. 

•"''  Dichas  y  Celia. 

•        •  *  ■  ■    '         • 

Celia. 
Niño  amor ,  que  ha  tangos  ano* 
que.  el  tiempo  te  vio  desnudo  , 
para  mis  penas  tan.  mudo  , 
que  yo  sola  vi  mis  danos ; 
¿  cuando  ha  de  llegar  el  día 
que  sepa  mi  sentimiento 
la  causa  de  mi  tormento  , 
y  de  la.  desdicha  roia  ? 
Tiéneme  Cíe  nardo  amor , 
mozo ,  discreto ,  y  galán  » 
y  yo  loca  por  don  Juan  , 
pago  su  amor  con  rigor  : 
mas  soy  mugér ,  no  me  espanto 
de  esta  necia  condición  ; 
que  siempre  la  privación 
nos  suele  obligar  á  tanto. 
Buscando  a  mi  prima  vengo, 
para  divertir  con  ella 
este  incendio  que  atrqpella 
la  v,ida,  y  honor  que.  tengo..        .., 
Cuanto  he  podido  h$,  callado ;     ;   i: 
pero  ya  no  puedo  ma¿,  .  ,     i  /> 

ItCQnida.k  ,  v 

Perdida ,  señora  ,  estás.  ', 

Camila, 
No  hay  amor  tan  desgraciado.  ■  . , 

Helia, 
Mas  ella  está  aquí ;  yo  quiero 
darla  parte  de  esta  pena  , 
porque  suele  en  causa  agena 
hablar  mejor  un  tercero: 


yo  llego,  ¿Prima? 

Camila. 

¿  Aqoí  estabas , 

y  sin  hablarme  ? 

Celia. 

¡  A  y  de  mí ! 
Camila, 
Melancólica  te  vi : 
¿  qué  hacías  ?  ¿  en  qué  pensabas  ? 
No  pagas  bien  mi  amistad  > 
pues  tú  de  mi  te  reliras  , 
y  con  los  ojos  suspiras. 

Celia, 
Hoy  perdí  la  libertad. 

Cánula. 
¿Qué  tienes  ?  ^ 

Celia, 
Estoy  sin  mí. 
Camila. 
Pues  declárate  conmigo  : 
di  me  tu  mal. 

Celia. 
.  Ya  Je  digo: 
escúchame.  atgnU. 

Camila. 

Di, 
Celia. 
Yo  tengo  nn  desasosiego , 
que  le  siento  y  no  le  toco:,  v 
y  al  corazón  poco  á  poco  , 
aunque  me  abrasa  le  llego; 
tengo  una  ajegre  inquietud,, 
que  me  entretiene,  y  enoja  ; 
tengo  una  dulce  congoja  ».     • 
que  roe  mata  y  dá  salud  ; 
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tengo  una  gustosa  herida , 
que.  yo  misma  procuré  , 
,  tengo  un  veneno  ,  que  fué  t 
siendo  mi  muerte  ,  mi  vida  ; 
tengo  un  fuego  »  qne  sospecho 
que  para  rayo  aprendió  , 
pues  libre  el  cuerpo  dejó , 
y  volvió  ceniza  el  pecho  ; 
tengo  ana  tierra  en  los  ojos , 
que  se  les  pone  delante  ; 
tengo  un  niño,  que  es  gigante 
en  darme  penas  ,-y  enojos  ; 
tengo  un  mal  ,  que  no  me  ofende  , 
un  bien  ,  que  me  trata -mal ,  n 

un  antídoto  mortal ; 
y  una  frialdad ,  que  me^nciende  ; 
tengo  un  dolor  ,  que  basqué  , 
un  antojo,  que  bebí, 
un  tormento  ,  que  elegí  Y 
y  una  pena  que  compré  ; 
tengo  un  apacible  modo 
de  tratarme  con  rigor; 
y  digo  que  tengo  amor  f 
que  en  esto  lo  digo  todo.  ' 

•   Camila. 
Si :  pero  un  amor  pagado 
mala  alabanza  merece* 

Celta: 
¿  Luego  el  mío  se  agradece  ? 

Cómila* 
Si,  prima  ,  pierdo  él  cuidado  ; 
yo  sé,  que  pagada  estás  ;  • 
yo  sé  ,  prima ,  lo  que  estima 
mi  hermano  tu  amor. 
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Celia, 

¡  Ay9  prima , 
muy  lejos  del  blance  das! 
á  Clerardo  quiero  lfien , 
pero  no  como  á  galán. 

Camila. 
¿Pues  quién  te  obliga? 

Celia, 

Don  Juan; 
don  Juan  Venció  mi  desdén  9 
en  su  amor  vine  á  encenderme; 
de  su  luz  soy  mariposa. 

Camila, 
f  No  me  faltaba  otra  cosa  9       ap. 
para  acabar  de  perderme ! 
Pues  perdóneme  mi  honor ;    • 
que  si  me  aprietan  los  celos , 
daré  voces  á  los  cielos 
y  diré  al  mundo  mi  amor. 
Amar  sin  darlo  á  sentir 
puede  la  que  es  virtuosa :  * 

mas  callar  y  y  estar  celosa 
no  es  cosa  para-  sufrir; 
que  echar  candado  á  los  labios 
con  nombre  de  sufrimiento ,  : 
6  no  es  tener  Sentimiento 
oes  alentar  los  agravios. 
¿  En  qué  estado  está  ese  amor? 
I  hay  cinta,  papel  ó  prenda? 

:   -Celia. 
Antes  quiero  que  le  entienda 
por  tu  parte. 

Camila. 

Esto  es  peor,  -   ap\ 
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Camila, 

¿  Qué  te  dice  ? 

Celia* 

¿  Esos  claveles 
á  qué  jardín  los  hurtaste»? 
¿  Esa  risa  ,  de  qué  fuente 
la  aprendistes  ?  Esos  ojos  : 
pardos  son ,  piedad  prometen. 

Camila. 
¿  Pues  tan  cerca  se  llegaba 
ese  caballero  á  verte, 
que  conoció  qne  eran  pardos  ? 
¿Eso  llamas,  no  quererte? 

Celia. 
Sí,  prima  ,  que  bay  muchos  hombres , 
que  aunque  una  cosa  encarecen, 
es  con  tan  gran  frialdad 
y  tan  desabridamente , 
que  parece.,. 

Camila'. 
Ya  te  entiendo.  : 
Poco  á  poco  he  de  perderme.        ap. 
Quisieras  tú  que  don  Juan, 
cuando  contigo  estuviese ,: 
te  dijera' enternecido: 
t(  Celia  ,  mis  ansias  crueles     • 
»  ya  no  caben  en  el  pecho', 
»  mayor  esfera  apetecen-;  "    '    "' 
y  quisieras,  que  después 
turbado  sé  le'  cayeren   '        ■  * 
los  guantes,  y  las  palabras, 
como  á-  quien  ama  acontecte ,  l  •  ¿  • 
á  medio  empezar  dejase  ; 
qué -é%  retórica  que-  aprend* 
en  su  respeto  quien  ama ; 


•  X        '         »í 
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que  siempre  quien  ama  teme. 

Así  lo  quisieras  tú. 

Celia, 

Ha  si  o  hecho  lindamente  : 

sin  duda  me  has  visto  el  alma, 
Camila. 

Pues  ahora  escucha,  advierte: 

Celia  ,  yo  te  quiero  bien  , 

y  es  fuerza  que  te  aconseje 

lo  que  te  ha  de  estar  mejor , 

aunque  á  tu  gusto  le  pese.. 

Mi  hermano  es  duque ' en  Florencia  > 

y  mi  hermano  te  merece: 

tú  ganas  en  este  amor;  ^ 

Celia,  procura  quererle, 

que  á  mugeres  principales 

no  las  casan  accidentes. 

Don  Juan  no  te  tiene  amor  , 

y  cuando  te  le  tuviese  ,     . 

no  es  justo  que  sepa  el  tuyo, 

que  aun  las  comunes  mugeres 

regatean  el  $eeii* 

á  un  hombre  su  amor ;  que  suele 

resfriarse  el  mas  amante 

en  sabiendo  que  le  quieren^ 

Y  fuera  de  ello,  <Jon  Juan     .    . 

no  es  tan  gallardo*  que  puede 

por  su  talle  enamorarte ;      .    u  . 
,  á  mí  al  menos  me  parece 

que  no  me  quitará  el  sueno; 

y  el  ingenio,  si  lo  adviertes,.. 

es ,  prima  t .  muy  moderado . 

.  ..fielia.  

Sí  no  es  que  pasión  te  ciegue  a,  , 
en  esa  parte ,  perdona  , 


k/ 


I* 
que  la  verdad  no  consiente . 
que  le  agravies ;  porque  todos 
dicen.... 

Camila, 
Pues  ya  le  defiendes,       * 
buena  estás. 

Celia. 
Estoy  sin  juicio: 
Camila  no  me  aconsejes: 
ya  es  tarde  para  remedios. 

Camila. 
¡Ah  ciego  amor!  Tente,   tente:       ap. 
quédate  en  mi  noble  pecho; 
no  hables  ,  no  te  despeñes : 
pero  no  me  espanto,  amor, 
que  es  mucho  el  fuego  que  tienes, 
y  como  eres  calentura, 
salir  á  la  boca  quieres. 
Mira ,  prima.**. 

Celia. 
No  aprovechan 
ni  amenazas  ni  intereses : 
noble  es  don  Juan.  -i 

Camila, 

l  Quién  lo  sabe  ?    , 
Celia, 
El  lo  dice.    .  í 

Camila, 
¿Y  si  él  mintiese,?      .   . 
Celia. 
I  Su  talle  y  su  cortesía , 
no  lo  dicen  claramente  ? 
¿Esto  quién  puede  negarlo? 
Y  así  si  no  te.  resuelves  , 

á  favorecer  mi  amor ,       .  f 


de  mi  misma  ha  de  saberle  f 
apesar  de.  mi  vergüenza  : 
¿  no  será  peor  que  llegue 
á  matarme  mi  silencio? 

Camila. 
Ahora  venga  la  muerte,       ap. 
venga,  y  máteme á  pesares: 
¿  qué  mejor  ocasión  quiere  ?  - 
Zelosa  y  confusa  estoy: 
sí  respondo  ásperamente  • 
á  mi  prima  ♦  y  la  amenazo 
con  mi  hermano,  está  de  suerte 
que  á  don  Joan  dirá  su  amor; 
y  si  él  acaso  la  quiere, 
se  han  de  hablar  ,  y  me  destruyo. 
,No  es  cosa  que  me  conviene , 
perdida  voy  por  aquí; 
pues  hacer  que  se  concierten 
los  dos  ,  siendo  yo  tercera 
de  sus  gustos  y  placeres , 
malos  años  para  entrambos;  / 
mejor  seráy  si  pudiese,    ■  :    • 
entretener  sus  deseos. 

Celia»    ■ 
l  Qué  dudas  prima  ?  ¿  Qué  temes  ? 

Camila. 
En  tu  negocio  pensaba. 

Celia. 
¿  Y  qué*  dictes  ? 

Camila. 
.  Me  parece, 

que  será  mas  acertado 

decirle  yo,    si  le  viese., ; 

que  cierta  dama  le  mira 

con  amor ,  y  no  se  atreve      <  -*i 
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á  declararse  con  él , 
le  me  rosa  de  que  puede 
tener  empeñado  el' pecho  ; 
y  conforme  respondiere 
le  daré  parte  del  tuyo. 

Celia. 
Con  jnsjta  causa  encarece 
Florencia  tu  entendimiento» 

Camila» 
Vo  diré  lo  que  te  de.be 
de  penas  y  de  sá's  piros. 
¡Mal  huya  quien  tal  dijere        ap. 
ni  lo  tomare  en  la  boca ! 

Celia 
Ojos,  dadme  parabienes 
de  la   gloria  que  os  aguarda; 
hitn  podéis  vivir  alegres , 
que  basta  estar  de  por  medio 
Candila  ,  para  que  espere 
lindo  suceso  de  todo. 

Camila. 
Fuego  es  amor ;  si  no  crece       ap. 
en  cualquier  parte  se  esconde: 
mas  si  los  celos  le  encienden» 
por  todas  las  puertas  sale , 
sin  que  el  negar  aproveche; 
porque  aunque,  tapen  la  llama  9 
por  fuerza  el  humo  ha  de  verse. 
.Vamos ,  prima. 

Celia. 
Ya  te  sigo* 

Camila 
Todo  el  ingenio  lo  vence. 

Celia. 
¿  Hablarás  luego  £  don  Juau?. 
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Camila» 
¡Jesús  y  que  priesa  tienes! 

Celia. 
Anda  el  amor  con  espuelas. 

Camila. 
Pues  procura  detenerle ; 
porque  en  picando  su  frena 
podrá  ser' que  te  despeñes. 

ESCE^  III. 

Don  Juan  r  Mendoza» 

•  .  *  •     •  *^ 

'  Don  Juan, 
Pensamientos  atrevidos , 
¿de  qué  me  sirve  teneros,    -   • 
sino  he  de  llegar  á  veros,   - 
ni  logrados r  ni  entendidos? 
Fama  tenéis  de  encogidos , 
sino  es  que  d¡e  paro  honrados* 
gustáis  de  estar >btal  pagados  f- 
huyendo  de-  ser  dichosos  , 
por  no  haceros*  sospechosos , 
pareciendo  interesados. 
Amar  para- merecer, 
y  obligar  para  gozar , 
es  cierto  modo  de  amar 
no  hombre  su  mismo  ser:  • 
el.  amor  no  ha  de  tener , 
para  ser  hijo  del  pecho, 
mezcla  del  propio  provecho ; 
porque  en  llegando  el  amor 
á  valerse  del  favor, 
ya  se  le  prueba  el  cohecho. 
Un  noble  amor,  pensamieutos,. 
tiene  valor  diferente; 
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cflie  es  amar  muy  vulgarmente 

amar  con  atrevimientos. 

Yo  sé,  que  estáis  mas  contentos, /. 

que  la  mayor  confianza;  .  .  / 

porque,  en  fin  ,  tocia;  esperanza  .  , 

á  su  mudanza  temió :  '      . 

pero  quien  nada  espe.r<$.   , 

mal  temerá  su  mudanza. 

¿Mas  de  qué  os  quejáis*  si  en  mi 

tenéis  el  dueño  que  atloro  ? 

En  mí  vive  su  decoro 

después  que  el  alma  le  di, 

sombra  de  sus  luces  fui:  . .,  . 

pedidme  albricias  ,  ¿  qué  baceis  ? 

A  Camila  en  mí  teñ*i5>~ 

y  con  ella  os  regaláis ; 

pues  si  la  veis  y  la  habláis,  v 

pensamientos,  ¿que  queréis? 

Aunque  poco  os  durará.  1 

este  consuelo  amoroso; 

porque  en  viniendo  fax  esposo , 

del  alma  os   la  ¿acjftá : 

mas  diréis  que  no  podrá,:.  .'.  ..■  ¿1 

porqué  antes  que  hacerlo  pruebe  t 

os  dará  muerte  mas   breve 

el  ver  mis  celos  tan  .ciertos ;      '    ;> 

y  estando  vosotros  muertos,      >     > 

¿  qué  importa  que  se;  la  Heve?     •    ' 

Pero  si  Clenardo,  y  yo 

somos  un  alma  ,  no  ha¡  sido 

nobleza  haberle  ofendido : 

mas  diréis,  que  el  se  ofendió; 

él ,  pues  la  ocasión  me  dio, 

dejándola  hablar,  y  ver;  . 

que  un  amigo  no  ha  de. ser    .  ^ 


a.» 


20 


de  sn  honor  tan  enemigo , 
que  ha  de  llevar  á  su  amigo 
donde  hay  hermana  ,  ó  muger. 
Mas  si  de  mi  confianza 
en  pie  se  queda  la  culpa  r 
que  la  ocasión  ño  es  disculpa 
si  toca  en  alevosía  ; 
paciencia,  esperanza  mía, 
Vuestro  oriente  es  vuestro  ocaso  ¿ 
y  os  morís  ,  y  yo  me  abraso , 
sin  esperar,  ni  gozar; 
porque  en  queriendo  esperar 
me  sale  el  honor  al  paso. 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  el  Duque  y  Celia., 

„  Duque.  ' 

Eso  es  rigor, 

Celia. 
No  es  rigor. 
Duque. 
Es  facilidad* 
,  *  Celia. 

No  es  ;      s    •  <  -  . 
que  eso  fuera ,  si  después? 
de  inclinarme  á  tu  valor  \         l 
favoreciera  otra  amor. 

Duque. 
¿No  dices,  que  quieres  ? 

Celia. 

Si.  f 
Duque. 
'¿Luego  confiesas  así  r 
que  eres  fácil  f 
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Celia. 
Mal  propones; 
Jmes  niego  lo  que  supones , 
que  es  haberte  amado  á  tí. 

Duque. 
Según  eso,  bien  porfió 
en  condenar  tu   rigor. 

Celia. 
No,  primo;  porque  el  amor 
procede  del  al  ved  río  : 
libre  me  dá  Dios  el  mió, 
para  amar ,  ó  aborrecer  ; 
yo  no  te  debo  querer, 
üi  por  fuerza  te  be  de  amar; 
luego  no  es  rigor  negar 
lo  qne  no  puedo  deber. 

Duque. 
tQué ,  en  fin,  quieres,  y  no  á  mí? 

Celia.  ■- 

Pienso  que  me  has  entendido. 

Duque.  ' 

¿Qué  tan  mal   te  he  parecido? 

Celia, 
No  digo  tal. 

Duque» 

¡  Ay  de  roí ! 
Celia. 
Antes  el  no  amarte  aquí, 
que  es  obligarte  sospecho; 
porque  si  ya  estaba  el  pecho 
ocupado   en  otro   amor  , 
fuera  ignorar  tu  valor 
darle  lugar  tan  estrecho. 

Don  Juan. 
Mendoza,  nada  me  a^ra&iu 


Mendoza. 
¿Y  aquel  geme  de  carita 
no  te  incita  ? 

Don  Juan» 
No  me  incita. 
Mendoza. 
l Qué  gentil  sierra  nevada! 

Duque. 
Pues  habíais  tan  declarada 
contra  mí,  razpn  será 
saber  qnien  celos  me  dá , 
que  le  importa  4  mi  paciencia, 

Celia. 
Pregúntelo  Vuecelencia 
i  su  hermana ,  y  lo  sabrá. 

ESCENA  V. 

Dichos  menos  Celia* 

Duque» 
¿Ya  qué  tengo  que  saber 
en  tan  gran  resolución  ? 
Ciertas  mis  desdichas  son: 
venció  el  amor  al  poder. 

Don  Juan* 
J£|  Duque  está  divertido. 

Mendoza. 
4  Quieres  que  llegue  ? 

Don  Juan. 

Detente. 
Duque. 
i  Ay  ,  Celia  ,  tu  nombre  miente , 
Cielo   no,  que  infierno  ha  sido! 

Mendoza. 
Hablando  está  con  el  Cielo. 


¡Qué  amante  tan  buen  cristiano! 

Don  Juan. 
¿  Pues  ,  señor?....  Llega» 

Duque, 
Amigo ,  hermano , 
ya  es  en  vano  mi  consuelo. 
Muerte  me  hallarás  ,  don  Juan  ; 
Celia ,  y  un  hombre  me  matan, 
pues  que  mi  muerte  retratan 
en  los  celos  que  me  dan. 

Don  Juan 
¿  Pues  en  Florencia  hay  amor 
que  te  pueda  competir  ? 

Duque. 
Esto  he  acabado  de  oir. 

Don  Juan. 
Pues  dime  quien  es,   señor; 
que  si  desde  el  quinto  cielo 
Lajára  en  su   amparo  Marte, 
su  poder  no  fuera  parte 
para  guardar  en  el  suelo 
la  injusta  vida  del  hombre  > 
que  pudo  atreverse  á  tí. 

Duque. 
¿  Eres  español  ? 

Don  Juan. 
Y  di 
Cárdenas. 

Duque. 
Bastaba  el  nombre. 
Don  Juan ,  yo   no  sé  quien  es 
el  que  mi  gusto  ha  ofendido; 
pero  sé,  que  es  preferido 
á  mi  amor,  que.  el   interés 
del  estado  que  poseo  , 
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no  ha  podido  aficionar 
á  Celia. 

Don  Juan. 
Quien  llega  4  amar, 
su  interés  es  su  deseo. 
Mas  puedes,  estar  seguro 
de  que  le  he  de  conocer, 
si  te  quisiese  esconder 
la  tierra  en  su  centro  oscuro; 
si  Neptüno  en  sus  cristales 
palacio  undoso  le  diera  , 
y  entre  Sirenas  viviera 
duendo  verdes  corales  ; 
si  Mercurio  en  blanco  Toro 
por  amor  le  trasiormase, 
y  cual  Júpiter  bajase 
convertido  en  granos  de  oro  ; 
porque  ha  de  hallarme  á  la  puerta 
de  Celia  ta  blanca  Aurora  , 
cuando  de  contento  llora , 
y  con  media  luz  despierta 
del  So\;  cuando  los  rigores 
del  Alba  á  enjugar  se  ai  revé , 
y  su  dulce  aljófar  bebe 
en  búcaros  de  las  flores  , 
basta  saber  el  galán  , 
que  estorba  tus  justos  lazos, 

Duque. 
¿Y  después?  ' 

Don  Juan. 

Le  haré  pedazos 
entre  mis  brazos. 

JQuque, 

Don  Juan  , 
ya  sé  lo  que  tengo  en  tí: 
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pero  por  otro  camino 
mas  fácil  me  determino       ' 
á  saberlo ;  escucha. 

Don  Juan. 
Di. 
Duque. 
Yo  sé  que  mi  hermana  sabe 
estas  cosas  ,  y  así  quiero 
de  ella  informarme  primero : 
mas  es  tan  compuesta,  v  grave 9 
que  aun  no  me  he  determinado 
por  mí ;  y  así ,  tú  has  de  ser 
quien  de  ella  lo  ha  vde  saber, 
porque  no  es  razón  de  estado  y 
.aunque  las  ansias  celosas 
me  pudieran  disculpar, 
llegar  un  hombre   á  tratar 
con  su  hermana   aquestas  cosas j 
que  el  egemplo  suele  dar 
licencia  para  otro  tanto. 

Don  Juan. 
Presto  saldrás  de  este  encanto. 

Duque. 
Pues  yo  me  voy  á  esperar 
la  respuesta:  á  Dios, 

Don  Juan. 

A  Dios. 

» 

Duque. 
Advierte »  que  voy  perdido, 

• 

ESCENA  VI. 

Don  Juan  y  Mendoza.     , 

Don  Juan. 
En  sabiendo  quién  ha  sido 
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roatarele,  vive  Dios. 

Hoy  con  Camila  he  de  estar. 

Mendoza. 
Y  será,  si  vieue  á  mano', 
mas  compuesto  que  un    hermano 
que  acaba  de  confesar. 

Don  Juan. 
¿  Qué  he  de  hacer  ?  Quiérola  bien. 

Mendoza. 
Hablad  claro  ,  pesia  tal , 
sin  ser  hablador  mental 
y  mentecato  también. 
Habla  y  ruega  ,  que  quien  ama, 
.mas  ha  de  hacer  que  sentir  ; 
porque  no  se  ha  de  venir 
una  muger  á  la  cama. 
Ni  el  quereros  bien  los  dos, 
aunque  mas  amante  estés, 
cosa  tan  devota  es , 
que  ha  de  revelarla  Dios. 

ESCENA  VIL 

Dichos ,  Camila  y  Leonida, 

Camila. 
Leonida ,  solo  quisiera 
saber  si  don  Juan  me  mira  , 
ó  si  por  Celia  suspira. 
Don  Juan. 
Dices  bien  ,  y  si  la  viera 
ahora..,.. 

Mendoza* 
Pues  aquí  están 
ella  y^  Leonida. 
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Don  Juan» 
¡  Ay  de  mí! 
temí  al  punto  que  la  vf. 

Mendoza. 
Llega  y  no  temas, 

Camila. 

¿  Don  Juan  ? 
Don  Juan. 
¿  Señora  mia  ? 

Camila.    \ 
¿  Qué  hacéis  ? 
Don  Juan* 
Cierto  negocio  traía 
en  que  hablar  á  Useñoría. 

z         Camila. 
Aquí  estoy;  ¿qué  me  queréis? 

Don  Juan» 
Mucho  pudiera  decir.        ap. 

Camila. 
Yo  también  tengo  que  hablaros, 

J)on  Juan. 
.Vuestro  soy. 

Camila. 
A  preguntaros 
vengo  ,  para  no  mentir , 
si  tenéis  amor. 

Don  Juan. 

¿Yo? 
Camila*    ' 
Vos. 
sla  verdad,  ¿quién  os  inquieta?  ^ 

Mendoza. 
£1  cabe  está  de  á  paleta; 
tírale  cuerpo  de  Dios. 
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Don  Juan» 
No  vivo  tan  descuidado 
que  no  tenga  á  quien  querer. 

Camila.  SÍ 

'Venturosa  es  la  muger. 
Don  Juan. 
Sí;  mas  yo  muy  desgraciado. 

Camila. 
Su  ventura  colegí, 
porque  á  vos  os  mereció. 

Don  Juan. 
X  mi  poca  suerte  yo 
porque  no  la  merecí. 
Camila. 
¿  Con&cola  yo  ? 

Don  Juan. 
Sí,  á  i'é. 
Camila  9 
l  Es  mi  prima  ? 

Don  Juan, 

No ,  por  Dios¿ 
Camila. 
¿Es  hermosa? 

Pon  Juan. 
Como  vos. 
Camila. 
¿Quiéreos  bien? 

Don  Jumn. 
Eso  no  sé*, 
Camila. 
4  Qué  aguardáis  ? 

Dor%  Juan. 

A  declararme; 
Camila. 
¿No  lo  habéis  hecho? 
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Don  Juan. 

No  puede. 
Camila. 
¿Ei  falta  de  amor? 

Don  Juan. 

Es  miede. 
Camila. 
¿Qué  oí  detiene? 

2>o/z  Juan. 

£1  despegarme. 
Camila.  ) 

¿Por  quá? 

JDo/i  Juan.. 
Por  qué  tarde  llego ^ 
Camila. 
¿  Quiere  ya  bien  ? 

JDo/r  Juan. 

;  Ay  de  mi ! 
Camila. 
¿Qué  dices  ^ 

j5o/i  Juan. 
JPjenso  que  sí. 
Camila. 
Aborrecerla. 

i>o7t  Juan. 
Estoy  ciego. 
Camila. 
I  Tiene  dueño  ? 

«Do/2  Juan. 

Ya  le  espera.  * 

Camila. 
¿Es  fácil?  r l  _ 

Donjuán  -*■*-.•! 

_  Es  principal. 
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Camila*   - 
¿Y  quién  sois  vos? 

Don  Juan. 

Soy  su  igual. 
Camila. 
¿  Pues  qué  os  falta  ? 
Don  Juan. 

Que  me  quiera. 

Camila* 
¿Es  mi  amiga? 

Don  Juan. 
Os  quiere  bien* 
Camila* 
¿Suelo  verla? 

Don  Juan". 

Cada  día. 
Camila* 
Decidme!  quien  es. 

Don  Juan* 

Querría* 
Camila* 
¿Pues  qué  teméis? 

Don  Jua/i. 

Su  desdén* 

Camila* 
¿Qué  os  hará?  _ 

Don  Juan. 

Se  ofenderá, 
Camila. 
¿En  fin ,  decís,  que  hoy  la  vi  ? 

Don  Juan. 
En  vuestro  espejo.  ..  ; 

Camila* 

¿Yo? 
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Don  Juan. 

i.  Sí. 

Camila. 
¿Luego  soy  yo? 

Don  Juan. 

Claro  eslá. 
Mendoza. 
J  O  qué  gentil  letanía!    ,# 

Camila* 
Basta  ya, 

Mendoza, 
Lindo  has  andado: 
con  la  carga  te  lias'  echado. 

Lconida* 
¿  Qué  hay  ,  señora  ? 
Camila. 

'    Mi  alegría 
puedes  mirar  en  mis  ojos. 

Mendoza. 
Eso  si  f   pique  en  el  cebo. 

Don  Juan. 
A  mirarla  no  me  atrevo        ap. 

Camila, 
Honor  ,  finjamos  enojos.        ap. 

Don  Juan. 
I  Qué  dirá  ?  que  estoy  mortal 
y  recelo  su  desde'n." 

Mendoza, 
Habrále  sonado  Bien , 
aunque  lo  reciba  mal; 
pero  aquesto  te  cbnviene. 

Don  Juan. 
Sabrá  al  fin   que  suyo  soy. 

Lconida. , 
Contenta  estás. 
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Camila* 

Loca  estoy. 
Leonida. 
Gente  sale. 

Camila. 

El  duque  viene. 
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.ESCENA  VIH. 

t)ichos  ,  el  duque ,  Tbrtuñ ,  Teodoro  y  criado$% 

Fortun. 
Aquí  mi  señora  está* 
í)uque. 
Vete,  Teodoro,  ai  momento « 
y  haz  que  pongan  la  carroza  i       , 
tú  ,  Fortun  ,  al  conde  Celio 
avisa   para  que  salga 
conmigo. 

Fortun, 
Ya  te  obedezco* 

ESCENA  IX. 
El  duque  ,  don  Juan,  Camila,   Leonida y  Mendosa, 

Duque» 
¿  Hermana  ?  ¿  Don  Juan  ? 

Don  Juan* 

l  Señor  ? 

Camila. 
I  Pues  á  donde  tan  contento  , 
ó  á  lo  menos  tan  apriesa  ? 

/   Duque*  _s 

A  pedirte  albricias  vengo. 

Camila. 
4  A  mí  albricias  ?  ¿ pues  de  qué? 
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Duque* 
De  un  gran  gusto. 
Camila* 

No  te  entiendo* 

» 

Dn  Juan* 
Mendoza ,  temblando  estoy. 

Duque, 
Digo,  hermana ,  que  este  pliego 
me  acaban  de  dar  ahora. 

Camila, 
Y  en  suma,  ¿  qué  dice  el  pliego? 

Duque. 
Que  Arnesto... 

Camila. 

¡Cielos  i  qué  escucho t        api 
Duque.      -  ' 
t)igo ,  el  marqués  de  Santelmo..^ 

Don  Juan. 
Declaróse  mi  fortuna.        ap. 

Duque.  '' 
1T  tu  esposo...  .  .  \ 

Camila, 

¿  Cómo  es  eso?. 
Duque. 
£st£  dos  leguas  de  aquí ; 
y  hasta  la  quinta  me  llego  » 
como  es  justo ,  á  recibirle* 

Camila. 
Haces  muy  bien.  Aun  no  puedo,      ap. 
de  turbada  responder. 

Mendoza. 
Disimula. 

Don  Juan.  _ 

A  lindo  tiempo 
la  dije  mi  amor ,  Mcndoia^ 
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ESCENA  X. 

Dichos  y  Fortun. 

for(un. 
Ya  te.  es,per;a  *\  CojiJq  Galio» 

lJu'/ue. 
,  Vamos  pues :  hermana  r ;  á.  Dios» 
•  Camila. 
Mil  años  te  guarda  el  cielo; 
-pero  iio  para,  casarme.    :í^fv  - 

JJUÍJUC. 

Y  asi  don  Juan  mientra* /Vuelvo» 
haz  aquella  diligencia. 

:,.:•".  , •;«   Do"  Juan. 

¿No  dices  la  -de  tus  celos? 

...      t      •;  Duque.        ;  ■  , .  • 

Bien  me  has  entendí  ido  :  á  Dios. 

ESCENA  Xí. 
Don  Juan  ,  Camila  r  Lconida  y  Mendoza* 

..       ...... Cánula. 

¿friéronse  ya? 

,  ,       JLtonida. 
I  '     .     Va  .se  fueron.. 
Camila* 
¡Hay  suerte  mas  desgraciada  t 

Descolorida  , le  lias   puesU*. 

.  Camila. 
León  ida  ,  sin  alma  estoy;     • 
irme  sin  hablarle  quiero. 

f   . ,   ftfendozu 
¿Qué  d^eps  ^  esto?  ¿  np  halda*? 


«.vejas,  durrmes ,  ba^cs.  $*${&? 

Velo  ,  jlnflvmo  ¿>4«!>P.f.  9»Hfl^ir-r. 
*mo  ,  ojyjijo >  cabio  fpenft  f%  i(;  :. 

V  rio  tiene  el  i  ti  fio  ruó  .  ,• 

mas  ansia  t,  mas  .dolor  *  ni  mas  tormento* 

1  ¿^I^V^jen  };í*°íera  «acido 
sin  ojos  y  siu'drsjeost 
ó  sin  Vajp»  vn  fa^angf*.,  ..._,., f 

de  cmpreticlf^Aiqp^tati  alto!  , 
Loco  fui»  yo  lo.conjíeso.í .     0¿t.,v 
íuas  bien  Jo  pa^9^>lej^lp^^íjp 
bien  lo  díte  este  suceso-       ...... 

Camila^. 
Turbada  estoy  ,  ¿ <|iió  be  d^  hacer? 
Amor*  v  lástima  tengo 
á  don  Juan;  mas  soy  agcpa^3  r 
irme  quisiera  r  y  no  acierto. 
¡Que*  hlaridamentemc  mira! 
\  qué*  s^ntidoíjiqué  discreto!  .., 
¡  rlí*^  ,£n<Ha<lo  •  i  V*é  c.ejqsn !       ,  t» 
J  t^ué  enamorado  !  ;  qg¿  tierno!  . 
Casi  estq^  por  dec|aij|fnjp.         ^ 
Afuera  respetos  necios  ,.., ..    .'■■.• 
á  fuera  silencip  ingrajp^  .„0  .  :  . 
afuera  cobarde  miedo  «^  • 
sepa  don  Juan  que  le  aqjrpv  ..  \ 
y  sepa. ...  pero  ^.qm?  inlentpj   . 

¿qué  locuras  son  ja$  mips?,. 
Si  me  lia  de  gozar  .Arnesto»      , 
y  don  Juan  ha  de  perderme, 
¿para  a  tic  puede  sqr  bae,i\o, 


tfaVfe'á  entender  mis  flaquezas  ?, 
Mejqr  es  ;  yo  mcresuelvo ,  t 
aurique'  martirice  el  alma       ' ' 
á  decirW,  que1  me  ofendo  ' 

de  sus  íócaspi'etensiónes  :'  - 
viva  ntí*  honor/ aunque  "mucTo.' 
Oye,  don 'Juan 


«  «■ 


.¡•i 


Don  Júán. 

■■,;..:■*  ; •■•  ;¿;Qíié  me  matída*? 
:  táritilü.  .  '  -  • 

Denantés  tti  atrevimiento  *'"' 
ya  te  acuerda s  qué'  fué  müctíoJ  • 

•       :  Don  Juátt. 

Solo,  señora  ,  me  acuerdo 

que<íd  tuviste  la  cUlpV        "    * 
aunque  la  pe  ¿i  a  padezco*.       "     ' 

r     ■    *,  CaMíd. 

■  ^¿fú  Tá'  culpa  ?  ¿  estás  en  tí  ?  ' ' ' ' 


JDórt  .TüaAi  !" "  ' 


Piehíso  que  no. 

•'      '•        'CbihiTd.'' *'  ■■'•'  ■ 

•     '   "       Asi  lo  creo:      ''"' "' 
pues  dime,  ¿  qué' libertad         '  * 
,  h^s  visto  erí  m,i  casto  pecho?' 
¿q'nié  ocásitfñ  te  dan  mis  ojoí?  ; 
¿  qué  novedad  vés  en  elfos? 
?  qué  apariencias';  :  (jiié  fáVo'res^ 
qué  esperahs¿a.<,"qtfé  deseos, 
qué  palabras,'  qtte"  señales , 
para  que  atrWiolo  y  necio  f 
á  mi  decoró  te*  atrevas,"  " 
y  me  pierdas  el  respeto  r'  . 

Bueno  está  mi  honor  contigo  ; 
¿  de 'tu*  Tocos  pensamientos ,, 
soy  otSsjTói  yá  í  i  soy  cánsá? " » '"• 


Don  Juan*lU.li  %xí)q^ 
Si ,  Camila  ,  qne  s^.c^seso  » 
la  líber  taji ,  la  cordura , 
el  alma  ,  el  entej^ifniento  , 
.1as( potencias  y  mentidos  , 
el  gusto  f  la  vida  ,  el  sue$©  0,  .^{[ 
me  quitan  t^  j^%£-ojos  , 
cuyas  luces  reyejejppio ; 
tú ;  y  ellos,  tennis  Inculpa. 

qu/5  aates  ^f^o*  dq,  ¿U*n^fU 
como  á  bumild^.qonpju«Io1(}ull  |., 
me  deshicje&a.  eu.  '^nftap;.,,  ul0[ 
y¿un  tigre  man^^^t{Í.fEfipfco|,fll 
hartándose  de  mi  sajare  , 
bordara  ¿on^ana  e.1  *flpto¿  no;> 
Pero  ya.fue  ^er,t«¡mÁa  j^  .„,plu>i; 
no  de  tí,  de  ella  me  quejo  , 
consiénteme  aqueste ¡amor;*,,  vog 
pues  yo  tarobie^  tek  cociente 
que  con  Arnesto  jte  cases  ; 
y. si  presumes ^\qt\e pl*endo 
tu  virtud  con  adorarte,    tt    nvú  f 
aquí  tienes  este^.acero  t' 
toma  v engaita  ¿ftu  gusto  f 
pásame  con  éj  el  pt^ho; 
humilde  á  tus  pies  ea4jqy..lf;  .,[.  .t\\ 


tt 


qué  diamanterka})rá.tan  duro ,     } 
y  qué  .mufle*  ta#,¿e^<N*o>.;:ul  c/r 
que  le  escuc^y^na.jfte  ablan^^j 
á  las  ansiaus,4^  los  ruegas  !,f  lV:Ctj. 
Ya  no  pu^^^i^tjrme  ¿;}  LV>R\VxV 
perdón*  mi e^go^ie^tft,  ^. ^,,.vuVv 


í* 


¿Don  Juan?n,LW\  *VMvt 

líente  Wa%\u  'd;v/  ',;  ♦•'Ví5"í'> 

peto  iióprKSiW  thi  ^r¿  ''"' 

Con  fWl<IWíÍ^ífcW*ií,f»ch6V,,M,jJ 
aunque  éi¡  «¿tfflSrfltá  tnir*i,  0'l'j4 

Soy  p#rAWpál.'!''*< -:•'■       ■    ■'■    ;'*:,<K> 

Viene  A«WW:2aí  :    Ii;     ''    '''"* 
DóhJunn.        ~,:*  "»,fi 

.    He  de  anrárte.'  ":'I  *!t-:  :  -f^'^1* 

No  puedtfWet&r¥*¿  a^toaS1; :,,,:%  X 
perito*  :fó  -fyftfH*  u>í>tf ,  ' />*  '>^» 
para  le!ti(íla:rte?lti  $¿1)^  "*"'  "'  '; 
quisiera  dártfc  itóM&BWfli  :•  -  j  Y 
mira  ,  dotiJiáti^^düioc'    '-'  ,#í 


el  mismo  amor  es  rt- medio/ 

Don  Juan. 
¿Cómo?  *  -  '* • »        • 

:   Camila:'   '         '    "  1 
Amando  en  otra  parle'; 
ponr  \o%  altos  peiisairítcnW" 
«n  otra  dama  cualquiera  , 
y  miraJacon  deseo    ,,,,,>    lo*     v 
de  que  le  agrade*;  y  Verás 
como  te  x»  diviriieríuo;  •  ."  '  *^  * 
y  me  olvidas  poco  á^poco. 

.•  Mendoza'.  n',1} 
El  cojisefo ,  por  Jo  menos , 
«s  de  dam'a  de  !a  VíMa.    ,:i" 

Camila) 
Mi  propia  desdicha  rofeirto!       v  hp. 

¿  Y  cora»  «atamos  dé  afiVtff  "  *  l 

Que  si  me  qmrre,  íe  quiero. 

¿Y  si  no?       '  *  ':  t».oitRoi  .  ■'  i  • 

Qae  vaya  al  rollo. 
Mendosa.- ^  ^  -  '"9  ¡ 
Aqui  si  que  uo  ha  v  Codeos  ,     . 
iuveaciofi»  ni  tramoyad  WPBI,A 
aino.altebrfcristfanoivf^6,1*i',o;,  " 
que  UAíñéSh  toda  Wto'eM.uí  :     i 

i  T&bnJükñV"  Lh-  '-"  "•' 

Camila'J-ri©  *uWca  *'*iilte>L-  *'  * J  «*' 
Yo  procuro  en  a  rox»*áW&«*  awM 

-  ■  "í!-*j-i  '  >  £(«*  Jutó».  «i  ™v  -'  •*»• 

Yo  agradezco^  tu  luí  en  celo; 
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\ 


mas  no  estoy,  para  esas  ocsav;    * 

Camila*  - 
Doña  Hipólita  Vicencio     c.  •  i.  < 
pnedc  aficionar  al  Sol ; 
ojos  graves,  cabos  nebros, 
y  canta  muy  bien,  á  un  itarpa,    ; 

Lo  peor  que  tiene  es.  cs<o-... 

Camila.  ■   • 

■'■'ti 

¿Luego  es. ^efecto  cantar?:  ,.•      »- 

El  instrumento  condeno  ; 
porque  l'uera  de  ser.  bron*a-r        : 
me  parece  .poco  honesto..: 

Qamila. 
J2n  parje^t^cjpes  razón,   ,i.;  ■;.;  . 
,  mftndoza? 

La  postura*  por  lo  w«nWr     ,f 
por  Dios  que ,es  ocasionada 

Lisaráa  t  ¡ene Jbuenk  cuerpo , 
lindas  manos,  muchas  gvaciás  , 
y  se  prende  por  estremo.  • 

. .i' ...  \Men4qza- "i 
]  Qué  fea  debe  de  ser ! 

Aunque  (Je  qo.loiv  moreno.,    ,. 
es'  doña  Jfrancjsca;  he£ra/}*a<¿  • 
y  el  lun^fo)  lado  i^quie4mÍA:      v 
le  agracia  muefro  1$  ca/a  j 
estrella- A^p£$A  i  de  su  stelo*!  ••.,«  3 

]$en<loza 
Muger  roojttfta  y  Fran.QÍ$cft.j: •*  <-Y 
•>mas  que  la  .Carnuda,  el  pueblo! 


4Í 


ij* 


Doróte*]  rse  caietnlida  t        •»  tui  n 

habla  biea;-  y  a*m.haee'v«F«M¿;'  % 

Mendoza. s 
jQué  poco doleniendrá !  *■•«'<**  ♦.  í 
i&oit  Juan*  -Mí.  *  .. 
r%n  Basta*  qu*.me4á>  toitaaekt¿>:>  *' 
basta  ,.  que  guiares  matárfaé  -'*•••• 
ya  te  he  ¿khfeqw*  ú  elndttlo'  * ' 
f o r mára  nias<  •  hermosura*  * » •  j  •  * •  •'  s 
que  hay  Ajanantes  en-  su  «ontre* 
no  he  de  mirarvsá  ninguua. 

Camila.      *•  •>«*•  í  ¿ 
Eso  es  lo  qu*\?<Mes4&.    -      op. 
¡  Ab  ,.<quion »pa diera  abrazarte, 
por  el  gusto.qiwmfehas  hecho! 
Celia  ¿««fcbtCBw*  iperan  n«y  sen  v 

que  ya  Celia  liante  doeao. 

',-.-.,•>  MMiJuau.    ,h  ?.*!»/ 
Ejfd  qtitsieitt  safcer.^iai  i  ol*n*¡  ' 

¿Pue&  tapó*  t«te¿ei  datarlo*'»  miji 

Es  curiosida^akiAriior. 

.OT7fI*lGtf¿í¿te» '1  1*   o**£- - 

Harto  mas  tfonAidetáelos ;  «y», 
mas  y» ¿Pi;B*mriflia*&  t  ni  »m  oT 
A  mi  bejpQftfto  ¿<&  "Urque  ieJtittafi¡do9 

tieq©,CeHlfaCi^ttn)*iMWü»u  ?c^n*>: 

, ,  ■•  ••-»«]  übji  i/Wm.3Uj»  ¿v  0Iíil 
¿  Ti<J3«e**».ci*tatti?  '      p.?  ab  .«id  oic 

^  '  •  j .?  f.lv*  '  iljWatnraeqto ,m  ¿ 
que  de  eHpomásmailo  sépicij  r.r 
que  aunque  se  £abla  xoit«ies£*|;e  y 
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es  solo  para  probarle': 

á  mi  me  ha  dicW^earj  secreto  • 

qttfe#Hé /perdida; por  «1. 

Dan  Jbuañi 
Ya  sabes  lo  q we-»)e  jdebo /f>  7  i 

notable  guslo  me  bsaáMado. 
Sia.ílwíla  0I  Duqtte  mrintifirQfl.  "t   0p>. 
Mas  solviendo  á  lovn^esdichaV 
ya  he  !¡»aJ;¡qa(io  ¡un-' remedio ;,    •' 
aunqu£  ¡sanacos  toio^alialma  i 
JpATftJW  vi wr  nmrácndkfe.  -.•••* 

¿Y  cuál  es  ?>       ■■•:'.. 

'        .1 . 

.rck  JPan  Juétrpj  {>  «»'    -'J  -    l 

„    .  ,.:..ri-    .  fti  d« -nO'Vtrte.         ♦ 

í'fíiijjíl -■•    tto/iMtyfc.v*¿  <.».-!■  »'•  -:'  i 

No  me  parece  qfe»'e4'búémó'.  f':'J 

Antes  sí,  pues  nosfofide  estar 
viendo  á  mis  o  jos?  4^  ay«i*U|s  !  )  * 
mis  agrávfoavy  tus  gustos  ; 
que'  e4c&lob  rfias  >£rl«i*fKM , -■■/*  ^ 
claro  está  ,  qare\sferii»<$r  andes, 

Harto  a]  rcuésiosaesperot 

.f\o      •  5  W©wtí»jMintl  «tí'»-:     '• '*'-■' 

Yo  roe  iré  ,  .Gau»lan  hermosa  •*."* 

tengas  nuevas¿du.ji^4miért(vf'    j 
que  ya  que  .awvo  «iAi  premio  , 
no  he  de  ser  Tár»tfchrja«tanfte"-?  ; 
del  cristal,  que  no) merezco. 
Tut  ejSpoáPíveAdrá  esta  noche  ¡ 
ya  parece»  que  le  'TtO'-j'' 


mirará   tu  tofos 'lifids, 

dfrn    príésa-'al^^tífénYoj;1'1'   '" 
1«alaiá!o   ce n  '  e!'  ííiiciie 

rrrra  '¡arts*  tos  concierto», 
y   j»or   dicha  ,  o  ^or^dicha;1 '- 
¿¡en*  yo  testigo  iie^ttds; 
jmiíí  no  de  ib  domas... 

íAy\fc't9fVb:         *'V'    : 
«  '     £ty/i  Jitñn, 

.  •  Porgue  ti  momento 

fju firmar  ¿  despea»  «íe. 

•pi::  ■!.«•»/■.    ¡i.'4i>r  io   o':in  :  !«i 
S-amito..  ,»    . 

Olro  ficípéí"jD,áÍ,:U<!qWé,*,pé#o:f  '       «». 
í  =í WtH  tío  d¿  vVra#  ^  "J"  '"' 

*/0/i  Juan*        .        r     -r 
CJarorslá.  •■"«-       f  * '"'"'- 


43 


<*/>. 


i^muas  le  *¿tf  jw*' 
(pucs  uaciste  raLátlero)       .     .„ 
no  ntiriieabea  de  iiafárV ''  '     v 


14 


,<\V% 


Don  Juan.  :%.% „., .  „. 
;  Ay  señora ,  á  <jué  mal  tiempo  ; 
sé  que  te  ¿ebó  ese  amoví  . 

Camila.  ■    • 

' » • i  •  ■  **  i     ■  '        « ■      * 

Mi  honor  le  tuvo  encohierta.   ,"j 
¿No  fte  acedarás  $        ,  i(}     ,  ..    .^ 

Don  Juan.        t  ,.    .... 

en  que  entrambos  nos  perdemos; 
tú  me  quieres,  yo  te  a^or.o,  y/   . 
tú  te  casas  ,  yo  ^te  pierdo  ; 
4  pues  qué -hemos k  de  hacer  los  dos 
penando,  amando,  y  sufriejidq? 

¿n?  írfflH*?'.  '??■  ve.r.*?í..i  ir.nl 
Si ;  pero  es  fuerte '  remedio. 

en  que  dé  ¿relias  me  has,'  puesto/! : 
\  Buena  quedar^  siu  f(  , 
cuando  pierdo  por. tí  e^  seso!    )  . 
°  ^itf/la^ri^as,  sklip^  J'^id  xl ) 
romped  la  puerta  aL  respeto  f 
y  la  .ocasión  os  disculpe*    >     .,-.;  • 

Mendoza. 
¡Vuelve  los  ojos.  >,.,,.,  .v. .lL.y 

Don,  Juan. 


Camila.      ,  ,.  ..  ,.»•.-■» 

Nb'sSqúe  íne  te,ngo  en, ellos:. 

mas  yá  pienso,  cjue  no  e,s.  nada.  ( 

.    Mé^iioza^.  \  * 

¿Tú  también  haces  pucheros?     ., 


r 
y*  «••  .«¿''tí     'J   •■.      -.1 

jl/o/i  Mían. 
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¿Pa«$  soy  de  piedra,  Menáoz^í. 
Camila.  ,.  % 

T>  .      .        .  -i.-:*»-    •         ■        •'    -Í..J 

ror  si  acaso  no  nos  vemos 

en  ocasión  semejante.,  v 

que  pienso  que  será  cierto , 

toma  ,  don  Juan ,  este  abrazo.  dásele* 

Dón'Juan^ 
Con  saber ,  qué  es  el  postrero  ^ 
me  das  templado  eTTavor. 

Camila.. 
Sabe  Dios  lo  que  lo  siento; 
más  es  fuerza  Va  Dios. 
(  Don  Juan. 

A  Dios. 
Mi  muerte  en  mi  ausencia,  llevo. 
¡An,  sí,  que  se  me  "olvidaba*!         vuelve. 
Dame,  primero  ese  lienzo. 

Camila.  '  - 

¿  Este  lienzo?  ¿  pues  que  tiene? 

Don  Juan. 
Mil  tesoros  encubiertos, 

Camila..  '  ' 

Toma  con  '¿1  esta  joya ,  dásela^ 

y  estímala  por  el  precio, 
no  porque  at  cuello  la  trage. 

-   Don  Juan 
Sola  por  tuya  la  beso , 
aunque  el  lienzo  me  bastaba»; 

Mendoza.} 
A  los  diamantes  me  atengo. 

Don1  Juan. 
Como  á"  pobre  me  has  tratado; 

Mendoza. 
Sí  acaso  lo  son ,  que  en  «sÁo> 


i 


suele  haber  bravos  gatazos. 

Lconida.    .        .     .\ 
¡O  qué  gentil  .majadero ! 

Cuatro  niil  «*^osl  valev  i -.  ;./l 

Mendoza*         r~r.    <> 

Cuatro  mil  aíios  bien  hecho* 

vivas/  ..*  3.        ...    .   .    :.  ,*■/—■ 

Camila* 

Como  sea  con  gusto* . 

'  *■•   V       .Itin  Juan,  '.  ,..;    .  .- 

Señora  /  ño  te  encarezco 

de  la  manera  qtíe  voy*    ••. 

Cainita*       ,  .,     J.J.,  ^ 

Sí  es,  don  JuaV  como  yo  quedo, 

milagro  sera "que  vivas- 

"Y  dicha  será  sij ¿huero* 

.Camila. 
¿Que  te  vá»f  ¿qué  no  he  de  verte? 

Don  Juan. « 
¿Qué  te  ha  de  gozar  Arnesto? 

Camila* 
i  Qué  desdicha! 

pon  Juan. 
¡Qué  dolor! 

Camila*  j* 

¡Que  sin  razón l  * 

líort  Juan* 

'  ''   "(Qaé  tormentó!        (i> 
¿Mendoza  ,  qué  ruido  es  ese  ? 

Mendoza. 
Sino  me  engaito  ,  sospecho  y 
que  es  una  salva.que  hace  ,  ,'.  .  -. 


^  i  )     Disparan  dentro. 


47 


Florencia  al  recibimientos 


.'A 


Es ,  porque  iíó  le  *oVs>o.~  c 

Don  Juan. 
Aquí  acató  "rtli  fortuna. 
Mendoza. 

Camila» 

•         •  • 

Estofes  liedlo:       ,  ,, 
á  Dios,  sénW'de  mis' ¿jos.    '  ' 

Donjuán 
Harto  nre  clisés  con  elfos. 

Camila. 

» 

Mucho  tengo  que  .llbra^.,  \ 

'        'Dan  Juan'         " 

Loco  voy,        l    '• 

^>    ■•»■■■■■     "  " 
Camila. 

Sin  alma  quedo» 


, •  i  •.,»■«•. 


'     -i    V 
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r      .        « • .  . 

AgTd  SEGUNDO. 

ESCENA.PRIIVIERA. 

»  í  »■    •  *  ■ 

\ 

Salón  de  palacio. 

i   i  • 

El  Marqués  de  Santelmo  jr  Lucirfio. 

-    Lucinda*  - 
Bella  ciudad  e*,  Florencia.      -  \ 

Marques. 
No  la  tiene,  el  mundo  igual  5 
pero  váme  en  ella  mal. 
,  Luqindo. 

¡  Qué  edificios  J  j  qu«, opulencia  2 

Marqués* 
Salió  mi  esperaba,  vana  y 
descontento  estoy  conmigo. 

Lucinda. 
Bien  lo  hace  el  Duque  contigo* 

Marqués, 
Asi  lo  hiciera  su  hermana. 

Lucindo. 
¿  Pues  que  no  te  mira  hicn  ? 

Marqués. 
Parece  que  no  le  agrado. 

Lucindo. 
Vergüenza  será ,  no  enfado. 

<        Marqués. 
Yo  presumo  que  es  desdén» 

Lucindo. 
¿Y  cuando  te  casarás? 


Aé 


Marqués* 
Cuando  Camila  quisiere,  ' 
que  será  cuando  estuviere  { 

mas  tratable.  ■.-•■. 

Lucinda 
¿  En  eso  das?      ' 

Marqués.'  ■•"•'•* 

Mi  padre  el  marqués,  trató       í 
darme  con  Camila  estado  , 
y  yo  en  parte  aficionado 
á  Jas  nuevas  que  medió, 
de  su  hermosura  >  la  fama  , 
le  pedí  licencia  ;  y  luego v  -  ■       ^ 
movido  de  un  casto  fue<$o* 
que  honestamente  me  llama,  ~ 
rompiendo  rizas  espumas 
al  mar  entregué  seis- naves, 
llenó  de  empresas  suaves 
galas,  libreas  y  «plumas.  -    * 

Formé  un  campo  'tan  lucido- 
de  soldados,  que  cualquiera  "     ^ 
un  mayo  portátil  era-,  : "* 

y  un  abril  recien  nacido.  ' 
Pareció  verde  jardín  -m 

todo  el  piélago  de  sal,  'L 

dejando  de  ser  cristal  *  ••  '•' 

por  una  tarde;  y  en  fin , 
fueren  tantos  los  colores  , 
que  pienso  que  el  mar  dudaba,- 
si  de  elemento  mudaba  , 
viéndose  cubrirle  flores:   ♦  •■  *l 
Llegué  á  Florencia ,  y  CleñárdO 
A  recibirme  salió: 
ya  sabes  lo  que  me  honró. 
Entré  en  la  cfudód^lWdo-  '     ¿ 
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en  ira  Valiente  alazán , 

dé  aquellos  que  alienta  y  ctiá 

la  yerba  de  Andalucía ; 

tan  airoso  *  tan  galán  , 

tan  corpulento  y  bizarro* 

que  al  verle  peinar  el  suelo  ¿ 

pudo  codiciarle  el  cielo 

para;  e|  tiro  de  su  carro» 

Ví  á  Camila  »  mas  hermosa 

qne  la  Venus,  que  en  altares 

Chipre  .coa  rosas  y  azahares 

venera  por  madre  y  diosa ; 

con  el  cabello  esparcido «  .» 

por  mas  gala  ó  mas  decoro  t 

pareció  diamante  en  oro  :       • 

allí  el  travieso  Cupido , 

que  preso  en  ellos  vivía, 

tal  vez  la  frente  basaba ? 

y  con  los  rizo$  jugaba 

hasta  que  loa.  deshacía.  •  .-. 

fie  un  évano  transparente      .    », 

su  arquitectura  formaban 

las  cejas  ¿  que  se  apartaban 

por  dividir  cada  oriente. 

Negras  las  pestañas  fueron, 

entre  oscuros  arreboles ; 

¿tilas  qué  mucho  si  á  sus  solea 

tantos  años  anduvieron? 

En  los  ojos  no  quisiera 

hablarte ,  por  no  ofender 

la  m  a  gestad  de  su  ser : 

no  tiene  en  la  octava  esfera 

el  cielo  dos  luminarias , 

dos  antorchas ,  dos  estrellas, 

con  mas,  alma,  én,  sus  centellas^; 


f  I* 


•»■■■* 


si  bien  á  mi  amor  contrarias.1  '' 
Las  manos  suyas,  en  fin, 
sacó  entre  varios  diamantes 
de  1.a  cárcel  de  sus  guantes 
con  diez  hojas  de  jazmín'; 
y  tanttf  tas  admiré'  "■'; 
cuando  su  luz  advertí»* 
que  después  que  se  las  ví        l "' 
de  la  cara  me  olvidé ; 
miróme  su  cielo  hermoso  , 
y  con  ser  cielo  estrellado,  '     " 
para  mí  estuvo  nublado,         r 
por  no  decir  riguroso. 
Llegué  á  abrazarla  i  aquí  fue!  ' 
á  donde  mas  me  perdí,  "  " 
porque  en  sus  estrellas  vf,  ' ;  ' 
(si  no  fué  que  me  engañé) 
,  ciertas  perlas  que  enjugaba  ;  '  f 
y  como  las  detenían',  '*'*  *  "'*•' 
ya  que  salir  no  podían,"  '      i0 
por  lo  menos  se  asontát>án\  .  "  ,Vi 
Lluego  al  darme  los  abrázóf ' 
que  la  ocasión  permitía; ": 
fué  con  tan  (loca  alegría , 
y  tan  tantos  los  brazos ',    !< 
que  en  sus  desvíos  y 'enojos 
conocí  su  sequedad ; 
que  una*  tibia  voluntad  , 
en  el  mirar  de  los  ojos  , 
en  la  risa,  en  las  acciones 
se  conoce,  y  se  declara  ; 
que  siempre  ha  sido  lacada 
fiscal  délas  interíciónes! 
Camila,  en  üh,  me  desprecia', 
la  ocasión  ella  la  sabe  ; 


'ÍOH      •»<.•■  i  • 
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es  solo  para  probarle': 

á  mi  me  ha  dicW>ejr»  secreto 

qufe#rté /perdida; por  él. 

J9a«  Juam 
Ya  sabes  lo  qwle  jdebo^  • 
notable  gusto  me  baáMado. 
Sin  .«tada  al  Duqrte  wrmtirron.  "  ^  ir/>. 
Mas  solviendo  á  imm^esdicHa  V 
ya  he!itoa^¡naduj*»<rciiediaV    *' 
aunque  *muyucostaáo¿ala taima  ¿ 
jpaffuuo  vívnrr  unirítndkk  .•  ■  *     •/ 

¿Y  cuál  es  ?*       ■ '.• 
.«■a  fian  Ju*rp¿>{*  «»'    'J  ■'   * 

»    • .  ,.,r  .    .  £i  d«-«|0'1PtPte><        * 

No  me  pareos  qfe.^ett'buémó'.  f* '■'  J 
,cItehJv**  r\-S)        ">  ::J 
Antes  sí,  puta  nosfrálde  estar 
\iendp  á  mis  ojn*^  ay '*t*kfs  !  )  * 
mis  agravíos^Vy  tus  gustos  ; 
que  el}  «fado!»  ¿ías >£rl«Ufio¿ , 
claro  está  f  qve¿trái»^r  andes, 

.j'fiírtwí/uí.büiiii. ..1  ■■•'*>  J-'i 
Harto  al  revés  los^espero, 

Yo  me  iré  ,  Cánula^ herniosa  * 
f oDr/9oVHft!«vtt«jpdiínd^  «myitfresto* 
tengas  uneyaJtdttitpd^mirr^í1  -j 
que  ya  que  .anwo  «iAi  premio  , 
no  be  de  ser  Td»ttrh|ba«ianUi  r  ; 
del  cristal,  que*  no)  merezco. 
Tut  ejgpoftpweftdrá  esta  noche  ¡ 
ya  parece,  que  le  'vto'p!        •*'  " 
,  T^C^WllásaerX orles-,  l-s  :>s'^«::  •    'J    ■• 


i  v 
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mirará   tu  bftfs'l¿fl&9 
•WWSIVí«Wl»¿-life,icv,i':i,>  'íA  ; 
o>rn    í.ritó,M;Va4V¿íénVo;j,i'  M 
t  raíaVÜIo   ce  n  et'friintie  , 

y   por   dicha  t  ó/'^^iSdiébi' J*  > 
$erfi  yo  testigo  ¿Veílds; 
|«m-íi  no  ííc ib  domas... 
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J  f"    JW/i  Juan* 


.  .  ¡rbr<\ae  al  momento 

fpi pesar  ¿  Ups'po'áWwje. 

i-^WBM  fío'  á¿ '  \vrfWst  SJ'>  "' 
•i  Qtrf'-W  ¿Té  teV.TOIcSíiffiáS. 

••  «°-,9<i--:l(p«^ító:,,i ':  •■,3-nií" 

CJaroralé.  '.**'*   '<A  0/'JÍ,í 


qp. 


fl/>. 


e-inifr-iDoger,  <uuV  tí>  estima,,- 
aien   rn  iráuCe  tan   fiero', 

(pues  «agiste  cáfcatyefo)  •     ,     ^ 
Jio  /ri^VcaJbes  de  ¿¿ackr/f :"  '  "  *  4 


v 
can 


¿4 


ya  ^ Jb^yrri?íDU5dio  que  importe* 
ya  mirétíyaj  ojuise  bien.  t  >:;  \  *  -. 

Si  i  V™bS$BPt(*  también  v. 
que  en  mugeres  de  tú  porte 
son  culpabfes/^s»  entremos , 
aúneme  sean  naturales. 

.3&V--...1*    •  ,  --:■■.  ^Camila. 

Las  mugeres. principales 

l  no  habíanlos . también,?  ¿n/x  vemos? 

¿somos  de  piedra  ? 

,  .•  Marques. 

JUicindo. 
Que  llegues  será,  forzoso.       ,  ¿ 

Margues. 
Yo.  yoy.  ..*... 

Leorúda. 
Señpr.a  t  tu  esposo^  -.- 
...  Camila, 

$abe  Dios  si  lo  será.        r  .  . 
I  Pues  ,  señor  t  tanto  callar  ?. 
¿  No  .qt  bailéis  bien  en  Florencia  ? 
Pero  sentiréis. la  ausencia 
de  vuestra. -pstria,  y  estar- 
cen poco  recalo,  aquí. 
Marques» 
cr>f  ¡Por  ahora  solo  siento 
veros  con  poco  contento. 

,   .1  Camila, 
Esto  es,  condición  en  mí  ;  . 
y  mi  falta  de  salud 
me  tiene  poco  gustosa. 

Marqués. 
Pues  si  estáis  tan  achacosa  * 


I     < 


%pnque  en  tanta  juventud  r 
reo  t*  bien  teneros  eh'^ié: 
sentad*,  por  vida  raia. 

Canííla. 
^Vuestra  soy. 

Marqué*, ' 
Eso  querría* 

Camila.  ' 

Antes  mi  muerte  vépé  !    ap. 

\  Ah  fieras  leyes  de  bonor ! 

,.  ■    '  ti       MarquééS.  •  " 

¿No  ostentáis?     •!  ^  ° 

:  .-  -  -i  Ctfrñila.  ;  '  i,,,') 
Ya  os  obedezco.  r  'Siéntase^ 
Por  mi|>  caminos  padezco.        aji,    • 

Marqués^ 
El  no  hablaTqs  e^  TmS  amor 
nace  de  .veros. 

Camila. 
Calíaá\ 
qu§  rae  haréis  salir  dolores. 

v  '  Marqués.' 

Teneisme  con  «iA  tetóte».    '    ' 

Camita. ' 
En  cosas  de  voluntad 
sé  tan  ¡?6co..,'Pero  miento  ¿       o/?, 
hartó  sé ,  pnes  sé*  morir. 

Marqués.        ( 
Mucho  os  tengo  que  déciP 

Camila. 
\  Ay  León  id  a ,  no  hay  tormento* 
como  el  haber  de  escuchar 
un  hombre  que  desagracia! 

Marqués} 
Pienso  que  estáis  dis&ust&ta» 


ü 
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.  ..Camila:  .  -.  ti       4 
l  Yo  ?;  l  por  -qué  ?  no  hay 'que  tratar 
el  hombreóme  está  matando.'      '0/9. 
Hanme  dado  aquestos  días... 

Marqués,         *»«"•'  v ' 
Direís  f  que  melancolías.        / 

.Gamita. 

Y  suelen  de  cuando  en  cuando 
apretarme: el  $ora*on.  ir.  ■    ' 

Y  después  que  yo  he  venido , 
os  deben  de  haber  crecidos  - 
Ciertas  mis  sospechas  son  :        ap. 
esta  condición  esquiva»   i  s.o  :'"" 
amores;, Camila  quiere... 

-  '  \ 

,  ,  S^JSfAlIIJr.;'   f..  ■:«' 

r 

|[Z)¿67m?5>  rfoAi  Juan  y  Mendoza, 

Don  Juan, 
Si  tan.^s^raciado.fuer|B  . 
montes  liobrá  donde  viva , 
porque  ya^.y  j*o  gozar  ,..u; .. 
será  muerte  para  mí. 

Mendoza.  •     l>?«  ,  , 
¿Y  no  e^,  mejpr  esperar   .,   » 
á  qué  se  duela  de  tí  ? 
JLeonida. 
Como  al  descuido. 

Camila. 
.,  ..  .Ya  veo  » 

la  cau^a  de,  mi  deseo. 

JD0/1  Juan.    ,: 

Con  su  Wposo  está  1  Mendoza. 
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Mendoza. 
El  llevará  gentil  moza. 
¡Qué  talle!  j.qué  olor  !  '¡qué  aseo  ! 

Don  Juan* 
{Que  esto  mire  ,  y  con  mis  manos 
norme  mate!      ... 
Mendoza. 
i  Qué  imprudencia! 
Don  Juan. 
j-^h  celos   <fc  amor  tiranos! 

Mendoza* 
Pues  en  Dios,   y  en  mi  conciencia, 
que  están  como  dos  hermanos. 

Marqués. 
Si  acaso  no  os  entretengo  , 
i  reme. 

Camila.  » 

Sois  muy  galán. 
¡Marqués. 
Vuestro  disgusto  prevengo.   t    ¿ 

ESCENA   IV. 

Dichos  y  Celia. 

Celia-  V 

Como  sombra  do.  don  Juan 
siguiendo  sus  pasos  vengo  : 
'  con  mi  prima  hablaba  ayer  • 
y  en  mi  amor  debió  de  ser  : 
algo  tierno  rae  ha  mirado ;      '• 
sin  duda  se  lo  ha  contado  . 
i  No  hay  tan  dichosa  mugér! 
I  señor  don  Juan  ? 

Don  Juan. 

Don  Juan  S07  \ 


ss 


pero»  no  señor  don  Joan. 

Celia.  '     :  i 

¿oca  de  contento,  estoy : 
ya  como  dueño  y  galán 
puedo  tratarle  desde  boy* 
él  lo  dice^  pues  me  advierte, 
que  con  menos  cortesía 
]e  he  de  hablar. 

Gwnilá. 

¡  Áh  triste  tuerte 
si  amor  con  celos  porfía» 
vencerá  el  honor  mas  fuerte! 

Marqués,  .'• 

Como  digo:..*   .  •- 

Camila. 

Ya  os  entiendo. 
Mil  muertes  estoy  sufriendo  ;     ap» 
Celia  con  don  Juan  está. 
Mi  hermano  en  eso  podrá 
¿¡¿poner. 

Marqués. 
To  no  pretendo 
cosa  que  vos  no  queráis* 

Camila. 
To  os  agradezco  el  favor* 
j  Ay  amor ,  qué  inquieto  andáis? 

Don  Juan» 
Digo  que  sé  vuestro  amor*   . 

Celia. 
Por  mil  año»  lo  sepáis. 

Don  Juan» 
Camila  me  lo  ha  contado  ;  » 

si  miento  ,  de  ella  lo  s<*. 

Celia. 
En  todo  habéis  acertado. 


«¡a 

Lindo  camina  tomé         ap. 
para  lograr  mí  cuidado. 
Pues  su  nombra  conocéis , 
en  mi  nombre  le  llevad 
¿sta  vanda.      •/*■ 

» 

Camila, 

fOjos,  qué*  veis!        ap» 
Celia-  r 

Y  en  ella  mi  volüátad 

mas  declarada  veréis.  (0 

[Don  Juan. 
Como  si  yo  hubiera  srido 
el  dueño  de  este  favor ,  '•' 

le  agradezco. 

Camila, 

\  Ay  atrevido  l  ap. 

Ella  le  ha  dicho  su  amor.  * 

Celia, 
¡  Notable  suerte  he  tenido ! 

Marqués. 
Algún  dolor  os  ha  dado  f 
sino*  es  secreto  cuidado  ; 
pues  que  tanto  os  divertís. 

Cá/hi/a, 
Mil  necedades  decis. 

Mnrqa¿8. 
Pues  aun  no  rué  he  desposado. 
Por  no  enojaros  me  voy.  Levántase. 

que  he  calentado  Ja  silla , 
y  pienso  que  pena 'os  4oy. 

Camila^ 
Vuestro  hablar  me  maravilla, 
sabiendo,  Marqués,  quién  soy.1  -   í 

■  ■' '  $  -  ] 

(i)     Dale  una  banda  azul. 


,j 


60 


■  Morques* 
Estáis  con  taa4o  disgusto.* 

Camila. 

Ea  ,  llamadle  recato.  *    •  • 

Margues. 
Si  vos  tuviérades  gusto 

.Camila. 
Donde  no  hay.  amor,  ni  trato  , 
nanea  el  recato  fué  injusto ,  -  '•* 
sino  es,  qqe  como  á  mnger      -~ 
común  me  queréis  tratar  , 
pues  que  viutstejd' ayer  , 
y  ya  debéis  de,  p«n¿ar, 
que  os  tardo  mucho  en  querer. 

Marqués. 
Pues  miradme  mas  despacio. 

Mendoza. . 
¡O,  que*  amante  tan  reacio!  ap. 

■  •  ••'  Manqué*. 
Y  quizá  os  agradaré , 
que  yo  entré  tanto  sabré 
quien  os  agrada  eu  Palacio.     - 

■     ' :     •    )    .         ■  .      - 

ESCENA  V. 

Diclws  msnos  el  Marqués. 

...    Leoirida. 
Enojado  \á.t  •  ■ 

.  Camila. 
I  Qué  importa  T 
Cv¿ia. 
Triste  parece  que  queda. 

Camila. 
En  mi  casa  ,  y  á  mis  ojos. 


01 
Leonida.  '     •  ■ 

Advierte... 

Camila, 
\  .  Nada  me  adviertes. 

Don  Juan* 
Lleguemos,  Celia. 

Camila. 

Pues  bien , 
l  qué  conformidad  es  esa  , 
que  hacéis  los  dos  de  esta  suerte  ? 

Mendoza. 
¡O  qué  ojasos  que  les  echa  ! 

Don  Juan. 
No  «ra  cosa  de  importancia  : 
estábame  dando  cuenta 
Celia...1 

Camila. 
I  De  qué  ? 
Don  Juan. 

De  su  amor, 
y  como  yo... 

Camila. 
•  De  manera 
que  estarte  Celia  contando  , 
muy  á  lo  tierno  sus  penas  , 
¿no  era  cosa  de  importancia ? 

Don  Juan. 
¿  Pues  que'  importa  que  lo  sepa , 
siendo  Clenardo  mi  amigo  ? 

Camila.  ""   \ 

¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 
¿  y  es  esa  bueña  amistad? 

CcTíaX 
¿  Pues  ,  prima  ,  de  qué  te  alteras  ? 
¿no  he  tratada  yo  aontigo  : :  l' 


1 
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estas  tosas? 

Camila,  •» 

Ya  .estoy  buen*:         ap. 
¡  Oh  qué  presto  os  concertasteis! 

,   Celia. 
Tú  no  me  dijietes... 

Camila. 
Necia  * 
después  te  responderé  , 
y  verás  de  tu  imprudencia 
el  castigo  :  y  tú  ,  villano  j 
sin  honor  >  y  sin  .nobleza..*, 

Don  Juan» 
¿Qué  es  lo  qué  dices  ,  señora  f  ' 

Camila» 
¿  Si  sabes  que  Celia  es  prenda 
de  mi  hermano  ? 

Don  Juan. 

¿  Pues  yo  acaso 
amo,  ó  solicito  á  Celia  ? 

Camila. 
I  O  9  qué  bien  por  vida  mial 

Don  Juan, 
Eso  es  probar  mi  paciencia* 

Camila. 
¿  Si  divertirte  querías 
de  mi  amor  •  no  hay  en  Florencia 
hartas  mugeres ,  don.  Juan  ? 
¿  MÍ  casa  ha  de  ser  por  fuerza 
tercera  de  tus  deseos  ? 
Pues  si  la  vida  me  cuesta.  » 

me  he  de  vengar ,  enemigo. 

Don  Juan. 
I  Luego  de  Celia  sospechas      ,   . 
en  tu  agravio? 


63 
Camilo. 
..»._-.         No.  sospecho , 
que  quien  sospecha  recela , 
y  quien  recela  está  en  duda  í 
pue*  puede  ser  qué  no  sea ; 
mas  ya  lo  sé  claramente  : 
ese  éa  tu  amor  t  tu  firmeza* 
Mírame  >  ingrato  y  á  la  cara : 
l  qué  té  dio  dehantes  Celia  f 

Don  Juan. 
I A  mi ,  señora  ? 

Camila. 
*~      h\i\  pues. 
Don  Juan 
Pienso  que  esta  vanda. 
Camila. 

¿Piensas? 
cómo  si  no  lo  supieses. 
Don  Juan. 
Ño  té  entiendo. 

Camila. 

¡  Qué  inocencia ! 
Don  Juan. 
Como  no  era  para  mí...       Dásela» 

Celia. 
Ésa  escusarlo  pudieras , 
que  no  eres  mi  madre  tú , 
para  que  con  tanta  fuerza  í 

te  informes  de  mis  -costumbres , 
que  es  demasiada  licencia ; 
y  aun  parece .. 

Camila. 

'  Celia ,  quedo. 

Celia. 
Porque  en  tu  casa  mt  tencas 
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no  me  has  de  tratar  así ; 

que  en  efecto  ,  soy  tan  buena.  ^ 

Camila.     • 
Como  yo ;  pero  mas  libre. 
I  Pues  ,  di  me,  tan  grande  ofensa* 
ba  sido  ver  esta  vanda? 
¿  No  puede  ser  que  yo  quiera 
hacer  otra  para  dar 
á  Arnesto  ,  y  sacar  la  maestra    - 
del  dibujo ,  y  Ios-colores  ? 
Por  cierto  ,  que  está  bien  hecba :. 
bien  sale  el  oro  en  lo  azul. 

Mendoza. 
Si  dama  de  punto  fuera, 
noguerado  había  de  ser. 

Camila. 
Aquí  parece  que  hay  letras  : 
don   Juan  dice:   bueno  á  fé. 

Don  Juan. 
No  puede  ser. 

Camila% 

l  No  ?  Pues  llega, 
deletrea  por  tu  Vida : 
fina  D  y  un  punto ,  es  esta 
cifra  del  Don :  ¿  no  es  así  ? 
Esta  es  I,  no  de  las  griegas, 
llámase  larga  en  Castilla  ; . 
U,  pienso  que  es.  la  tercera, 
la  cuarta  es  A ,  ¿vas  conmigo  ? 

Don  Juan. 
¡Hay  tan  estrafia  quimera!. 

Ca/nila. 
La   quinta  ¿  es.  N  ,  que  todas 
(si  las  juntas  ,  y  conciertas  ) 
dicen  don,  4uan  : .  ¿  ha  si  o  visto  T 


¿Ahora  serán  quimeras1       ; 
las  mías  ,  ó  desengaños? 

Don  Juan. 
Serán  engaños  de  Celia,  • 
ó  serán  desdichas  mías ;  v 

mas  déjame    hablar  con  ettá     ' 
y  lá  verás... 

Camila. 
¿Qué  es  hablar? 
¿  Luego  entiendes  que  has  de  verla 
en  tu  vida  ?  Vele  luego; 
no  estés  en  mi  presencia: 
salte  luego  de  la  sala. 
Don  Juan. 
Si  la  cólera  me  ciega... 

Camila. 
¿  No  te  vas  ? 

Don  Juan. 
Ya  lo  procuro; 
pero  primero.... 

Camila. 

Tú  intentas 
descomponerme  sin  duda.  * 

Don  Juan. 
Solo  ,  señora ,  quisiera , , 
que  Celia  dijera  en  esto 
la  verdad. 

Camila. 
Ya  no  aprovecha. 
Don  Juan. 
Celia. 

Camila. 
¿  Mas  Celia  tenemos  í 
Mendoza. 
¡Ofriqué  bi'ava  polvareda. 
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se  ha  levantado?;  ;    «     *•••    -... 

*:    Camila.    .  v.  ,  ... .  \ 

.Pues  y  necio, 
será  de  aquesta  manera,  .  •     échale» 
ya  que  contigo-no  vaJev»:*  ,?'  *  " 
mi  rajfon  L^etA  ¿  qué  espera*  ?. 

Celia* 
No  le  trates  mal. 

.  -if-.x\  .  Camila. 
.'        .!....'     ¿.    Si. quiero.  ».    • 

,Z?<wi  Juan, 
Ya  me  voy  y  pero  por  fuerza*  . 

ESCENA  V|.  4 

r 

Dichos-  y  el  duque. 

Mendoza^  % 
El  duque. 

Don  Juan. 
Si  nos  ha  visto?.. . 
Mendoza. 
\  Qué  desdicha  i 

fiort  Juan. 

Amor,  paciencias 

ESCENA  VIL 
Dichos  ,  menos-  don  Juan  y  Mendoza» 

Camila. 

•  •  ■  ■»    * 

¡Que  hubo  de  venir  ahora!  ap. 

Duque. 
¿Pues  tú  ,  hermana  ,  descompuesta  r 
y  con  -don  Juan  ? 

Leonida. 

....    ¿  Qué  ha*  de  hacer? 
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Camilo,, 
Confusa  estoy  y  suspensa. 

Duque. 
I  Qué  dudas  ?  Habla. 

Camila»  .-.  m¿ 

.Señor... 
Celia. 
Si  con  don  Juan  no  estuvieras 

tan  terrible * 

Camila. 
Ya  está  hecho: 
salios  todos  allá  fuera.  '.'":• 

Celia» 
¿  Yo  tamban  ? 

Camila*  > 

Y  tú  también.  ! 

Ce/í'a.  .         .'  ; 

¿  Mas  qué  quieres  darle  cuenta 
de  que  á  don  Juan  tengo  amor  ¿  , 

Camila.  \ 
Si  mi  honor  peligra  ,  Celia  ,       ;*  '» 
ha br asme  de  perdonar.         .     . . J  - 

Celia.    •  v  '    v  .     _.  .  - 
No  importa ,  que  estoy  resuelta: 
di  prima  lo  que  quisieres. 
Si  no  estuviera  tan  cierta       ap, 
de  que  Camila  se  casa  .      .;      .\ 
con  Arnesto,  presumiera..,..  ..  i.r¿. 
mas  quiero  quedarme  aquí. 
Guarde  Dios  á  Vuecelencia. 


Mr  .» 


1K  ..«    ■•»    '\ 
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ESCENA  VIH. 

Dichos  menos  Celia, 

Camila*       ;.;  '..-  i» 

Confuso  tengo  á  mi  hermano* 

.  '  Duque. 

Ya  se  han  ido. 

I     Camila.  :-  -;<     '* 

Es  fan  inmensa 
la  pesadumbre  que  tengo , 
herraand  y  6e,ñor,  que.  apenas 
puedo  hablan 

Duque. 
Pasa  adelante.        ! 
Cánula. 
Ese  don. Juan >«  que  en  su  tierra 
debe  de  ser  hombre  bajo... 

ti--  Duque* 

¿Qué  dices  ?  Ya  -el  alma  tiembla.       ¿pi 

Camila. 
Aunque  «abe  que  tú  adoras 
á  Celia,  que  poco  cuerda  »       ' 

le  quiere  bien..*'" 

•*    -¿Cómo  es  eso-? 
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Camila. 


Es  tanta  su  desvergüenza,   '" 
que  la  solicita. 

Duque. 
■  «.«     ¡  Ah  ingrato! 
Camila* 
Denantes  le  hallé  con  ella , 
y  dándole  aquesta  vanda  , 
que  con  letras  de  oro  y  seda  f 
su  nombre  dice  en  mil  parte»; 
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\  * 


y  eeguéme  de  manera  * 

que  como  viste,  me  .bailaste. 

Duque.  <i  c  / 

Tienen  algunas  piensas       ap. 
tal  circunstancia  ,  que  el  alma 
apenas  puede  creerlas, 
rabiando  de  enojo  estoy; 
¿  esto  en  el  mundo  es  nobleza  ?  •*.-  ,» 
Bien  me  bas  pagado,  don  Juan, 
¡Con  qué  engaños  y  cautelas  ■:   ¡r  ; 
me  hablaba  en  Celia  >   diciendo  » 
que  á  quien  á  mi  se.  atreviera 
le  hiciera  pedazos!  Y  él  .i.- i 

( ¡  qué  malicia!  4  qué  vileza  !) 
era  el  secreto  galán 
por^  quien  su  amor'  me  desprfeciaft  i 
Celia  dijo,  que  nú  hermana 
..:1o  sabia  f  pues  sí  ella 
lo  confiesa  claramente , 
¿qué  informaciones v,  qué  pruebas 
puede  haber  mas  infalibles  ? 
I  Ah.  ingratitud  ,  qué  bajezas  • . 
no  ha  intentado  tu. porfía! 
Fué  Páris  de  Troya  á  Grecia , 
recjbióle  Menelao , 
dióle  su  casa  y  su .  mesa  9 
y  pagóle  el  hospeda  ge 
con  robar  después,  á  Elena: 
lo  mismo  me, ha  sucedido  ; 
mas  con  esta  diferencia , 
que  yo  no  puedo  vengarme 
aunque  lo  pida  la  ofensa. 
Don  Juan  ,  en  cierta  ocasión 
inc  ha  dado  la  vida ,  y  íuera. 
husgc  de  tiranía 
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matarle  ;  con  mas  prudencia  ""  * 
me  he  dé  portar:  oye  ,  hermana  >' 
yo  he  pensado....     •*- 

Camila.      ■■'     '*'  i#  ;r 

El  al raá  tiembla,       ap. 
Duque,  T*  '.''* 

Que  hacerle  matar,  no  es  cowa***A 
que 'está  bien  á  mi  grandeza. 

tr,.;  Camila. 

l  Jesús ,  señor  !  ni  por  pienso. 

<  Duque.  ~'*;/ 

Me jou.  es  que  de  Florencia 
salga  mañana,  i  • '"  '  '    '** 

Camila.  ■    -  ¿  > 

Mejorj- 
¡Ay  don  Juan!  dp.\ 

Duque. 

Y  sin  que  éuticmia 
la  causa. 

«i      Camila. 
'Bien  me  parece, 
porque  es  Venganza  mas  cuerda*'   } 

Duque. 
Pues  yo  voy  á  preven  irlo. 
I  Ah,  lo  que  los  hombres  yerran. '* 
en  no  examinar  primero 
el  amigo  á  quien  entregan 
los  pensamientos,  y  el  alma! 
¿Pero  quién  habrá  que  pueda 
conocer  las  iu tenciones  , 
si  á  solo  Dios  se  reservan  ? 
Y  hay  un  género  de  amigos 
de  tan  vil  naturaleza  , 
que  .matan  con  las   en t  rañas  > 
y  aseguran  con  la  lengua. 
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ESCENA  IX.  \ 

Camila.    '  v  - 

¡  Triste  de  mí!  ¿  qué  he  de  hacer  ?  . 
Don  Joan  se  vá ;  ya  me  pesa  9  . 
ya  me  pesa  de  haber  sido 
instrumento  de  su  ausencia ;  , 
mas  también  fuera  peor  . 
verle,  si  a  geno  le  viera. 
Todo  es  malo.  ¡  Ay  don  Juan,  mió  • 
qué  de  pesares  me  cuestas! 
Mañana  se  rá ;  yo  quiero 
avisarle,  que  me  vea      t 
esta  noche ,  porque  ya 
que  loca  dé  amor  me  deja,  } 

se  lleve  á  España  mis  celos  »  .  ¡ 

y  yo  quede  satisfecha.  ..*  -,.. 

Todo  lo  rinde  el  amor : 
guárdese  la  mas  compuesta,,  ,.  ,.     ( 
la  mas  fuerte,  y  retirada»   ,.     ..    , 
de  abrir  una  vez  la  puerta     , 
¿  este  rapaz,  que  después 
no  aprovechan    resistencias; 
porque  ve  por  otros  ojos  x 
t  oye  por  otras  orejas , 
gusta  por  otros  sentidos, 
obra  por  otras  potencias , 
y  en  efecto  ,  toda  el  alma, 
tiene  en  voluntad  a  gen  a.       , 

ESCENA  X. 

■  i  •  ■ 

JEl  Marqués  de  Santelmo, 
Hermosa  noche,  que  a\  Y\g¡?xo  &\*  > 
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Fénix  de  breves  hora^,  va  siguiendo; 
tú,  sombra- helada  ,  tu  tiniebla  fría; 
tú ,  que  del  mar  Océano  saliendo, 
túmulo  tienes  en  sus  conchas  bellas  , 
la  mitad  de  la  vida  d/vidiendo 

negro  bulto  de  candidas  centellas , 
que  al  risco  subes  de 'ios  óbce'Cieíos , 
Argos  dé  tantos  ojos  como  estrellas  : 
A  averiguar  la  causa  de  mis  celos 
sale  mi  noble  honor,  en  confianza 
de  tus 'hermosos,  aunque  pardos  velos; 
^  favorece  piadosa  esfá  'esperanza.,, 
asi  goces  del  Erebo  tií  esposo  , 
en  cuanta  tierra  Rada  manto  alcanza; 

así  al  mayor  Planeta  ,  al  Sol  hermoso  » 
que  desde  el  Polo  opuesto  está  mirando 
tu  resplandor,  le  tengas  embidioso  ; 
-así  en   tranquila  paz  ,  en  ocio  blando , 
xegércitos  de  antorchas  te  coronen  , 
la  dorada  muralla  matizando; 

y  pues  los  Astros  son  los  que  disponen 
de  los  sucesos  de  la  vida  humana  , 
-y  en  tantas  peuas  eotii'ó  vés  me.  ponen, 

consúltalos  por  mi,  bella  diana, 
salga  yo  dé  las  dudas  en  que  vive 
mi  loco  amor ,  y  mi  esperanza  vaha. 

Quiero  *bien  á  Camila  ,  que  recibe 
con  poco  £usto  un  alma  q>ie  la  be  dado» 
y  en  su  silencio  su  desden  me  escribe. 

En  la  mesa,  en  la' silla,   en  el  estrado» 
suspira  ,  si  me  vé  r  maa.no  suspira 
porque  mi  amor  obligue  á  su  cuidado. 

Las  quejas,  y  las  lágrimas  relira, 
y  bañando  en  clavel  las  azucenas 
*e  vuelve  al  Cielo  ,  y  á  traición  mcjnaira» 
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En  fin ,  la  tienen  tan  secretas  penas  » 
qne  muchas  veces  suele  estar  conmigo 
¡O  amor,  lo  que  arrebatas,  y  enagenas!) 

y  no  responde  á  cosa  que.  la  digo  ! 
y  cuando  quiere  hablar ,  tal  vez  turbada 
el  nombre  va  á  decir  de  mi  enemigo. 

Otras  veces  está  tan  desgraciada , 
que  el  almohadilla,  y  el  cambray  arroja, 
y  no  la  alegra  ni  divierte  nada. 

Si  culpo  su  desden  ,  luego   se  enoja  ; 
y  si  mi  amor  la  digo  enternecido, 
le  escucha  desabrida ,  y  se  acongoja. 

Amar  un  hombre  mal  correspondido, 
y  porfiar,  estando  despreciado., 
puede  siendo  galán,  mas  no  marido; 
porque  aventura  solo  su  cuidado , 
no  su  reputación  ;  que  amar  dudoso , 
puede  matar  á  un  hombre,  sVes  honrado. 

Negándome  al  sosiego,  y  al  reposo,    . 
salgo  á  buscar  mi  desengaño  (¡Ah  Cielos!) 
y  no  quisiera  hallarle  temeroso. 

Lince  es  amor,  si  le  acompañan  celos: 
yo  sabré,  yo  sabré,  Camila'  ingrata, 
aunque  á  mi  costa ,  quie-n  te  dá  desvelos. 

Cual  suele  cazador  (mientras  dilata 
el  pajarillo  su    prisión  .l)u tura  ) 
fiarse  del  silenci  o  de  una  mata ,    . 

y  desde  allí  con    traza  mas  segura ,  ' 
haciendo  de  las  ramas  celosías , 
acechar  ySUt  graciosa    travesura ; 

asi  mi  amor   en  las  desdichas  mías 
esperará  ,   no  gustos,  si  no  danos , 
y  mis  cuidados  servirán  de  espias. 

Yo  sé,  que  encontraré,  mis  desengaños > 
que  siempre  el  ciego  amor  a.u3&  á.  ^&&xtt?*.« 
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para  poder  hablar  en  sus  engaños. 

Dicen  su  amor  las  aves  á  la  Aurora, 
mas  ios  amantes  á  la  noche  oscura  ; 
qne  no  busca  la  luz  quien  ama,  y  Hora. 
Mientras  Camila  duerme  mal  segura» 
de  sus  paredes  informarme  capero, 
quien  goza  de  su  amor,  y  su  hermosura 

En    puertas,  en  jardín,  casa  y  terrera 
asistiré  toda  la  noche  amante, 
hasta  ver  el  dichoso  caballero  ; 

y  en  llegando  á  saberlo,  vigilante, 
advertido,  prudente,  cuerdo,  y  sabio, 
aunque  mi  amor  se  ponga  por  delante, 
huiré  el  peligro  ,  ó  vengaré  mi  agravio. 

ESCENA  XI. 

•  > 

Mendoza  y  Leonila  con  luz. 

Leonida. 
Pisa  con  tiento  ,  Mendoza. 

Mendoza. 
Mas  Valiera  no  pisar.  ' 

Leonida'» 
Eso ,  á  nli  ver ,  es  temblar. 

Mendoza» 
En  casas  de  toda  broza 
puede  un  hombre  entrar  sin  miedo ; 

'     mas  áqú'i...!.. 

'         '       Leonida.  , 

l  Pues  que  hay  aquí  f 
Mendoza» 
'¿Pues  es  bafro?  pesia  á  mí. 

Leonida. 
El  pesia  quiero  mas  quedo. 
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Mendoza* 
Un  hermano  confirmado, 
y  un  marido  en  profecía. 

Leonida. 
Mucha  desgracia  ¿eria 
si  viniesen.  * 

s  Mendoza. 

Lindo  enfado : 
mal  conoces  mi  ventura  ; 
si  ha  de  parar  en  mi  ultra  ge , 
-vendrá  todo  su  Image: 
y  qué  cierto. 

JLeonida. 

¡Qué  locura! 
Mendoza.  - 
Mas  dejando  esté  temor , 
aunque  él  no  me  deja  á  mí , 
l  á  qué  venimos  aquí  ? 

Leonida. 
A  despedir  nuestro  amor, 
que  os  vais  mañana  :  confieso  f 
que  siento  perder  tus  prendas* 

Mendoza. 
Haremos  Carnestolendas 
esta  noche,  según  eso; 
l  pero  don  Juan  ,  qué  ha  de  hacer? 

Leonida. 
iVer  f  sentir ,  y  desear. 

Mendoza. 
I  No  dices  conglutinar  f 

["  Leonida. 
Eso  imposihle  ha  de  ser. 

Mendoza. 
La  ocasión  es  cosa  grande. 
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Lconida.  - 
Tiene  mi  señora  honor. 

Mendoza* 
¿  Qué  importa  donde  hay  amor  ? 

Leomda,  ..,.;, 
No  bayas  miedo  que  se  ablande* 

Mendoza. 
¿Y  sí  mi  amo  porfía  ? 

JLeonida. 
Resist  ¡rase  enojada. 

Mendoza. 
¿Y  si  hubiese  Tar  quinad  a, 
qué  ha  de  hacer  su  señoría  ? 
Esto  no  tiene  respuesta. 

Leónidas 
Sino  quiere-  es  por  demás . 

ESCENA  XII. 

Dichos  ,  don  Juan  y  Camila. 

Don  Juan. 
¿  Qué  desengañada  estás  ? 

Camila.  ■- 
Hartas  lágrimas  me  cuesta  ; 
yo  misma  me  eché  á  perder. 

Don  Juan. 
I  Qué  tal  dijeras  de  mi! 

Camila. 
En  efecto  te  perdí ; 
mañana  no  me  has  de  ver. 

Don  Juan*. 
¡  Que  tu  me  hayas  desterrado  ! 

Camila* 
Quien  habla  con  zelos ,  yerra. 
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Lconida. 
¿Cerrare  la  puerta? 

Camila,  A 

Cierra  ,  jf~  ' 

y  estad  los  dos  con   cuidado: 
tú,  señor,  siéntate  aquí. 

Lconida, 
La  llave  quito.  ' 

Camila. 

Bien  haces* 

Mendoza* 
Hasta  ahora  todo  es  paces* 

Leonida.  '    »•  ^ 

Siéntate  tú  junto  á  mi. 

Camila* 
La  cansa  qne  te  ha  tenido  • 
don  Juan ,  de  tu  casa  ausente  , 
quisiera  saber. 

Don  Juan. 
Detente  t 
qne  ya  me  has  enternecido ; 
mas  oye,  porque  el  dolor 
disculpes  ,  y  no  te  admire , 
que  la  memoria  suspire. 

Camila. 
Ya  escucha  mi  loco  amor. 

Don  Juan. 
Mi  nombre  no  es  don  Juan ,  ni  mi  apellido 
de  Cárdenas  tampoco,  si  bien  fuera 
gran  lustre  de  mi  sangre  haber  tenido 
alguna  parte  en  su  divina  esfera. 
Don  Carlos  soy  Enriquez;  traza  ha  sido 
de  mis  sucesos ,  y  fortuna  fiera, 
mudar  de  nombre  ,  no  sin  causa  alguna , 
aunque  nunca  he  podido  de  íortaufcu 
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Nací  segundo ,  y  por  razón  de  estado 
apenes  vi  la  cara  á  veinte  abriles, 
cuando  á  Palas  ,  y  á  Marte  aficionado 
los  amores  dejé  ,  remoras  viles  ; 
y  de  mi  ardiente  espirita  animado, 
mas  nombre  merecí ,  que  el  griego  Aquiles, 
hasta  que  en  pocos  lances  (  ¡cosa  es t raña !) 
capitán  de  Caballos  volví  á  España. 

Ltego  á  mi  casa  con  aquel  contento  , 
que  ausencia  de  seis  años  merecía , 
y  cuando  aguardo  (¡ay  loco  pensamiento!) 
que  á  abrazarme  saliesen  á  porfía ;  t 
con  lágrimas  de  pena,  y  sentimiento 
el  suyo  cada  cual  decir  queria  ; 
y  la  fuerza  del  ansia  lo  estorbaba  , 
que  en  el  dolor  la  lengua  tropezaba;. 

Busco  á  mi  padre,  que  en  piedad  bañado, 
mPd eshonra ,  y  su  pena  me  declara , 
y  viéndome  tan  hombre,  y  tan  soldado, 
á  sus  ojos  me  arrima  ,  y  á  su  cara. 
¡  Ay ,  djee  enternecido  el  viejo  honrado, 
si  una  hermana  que  tienes  te  faltara  ! 
y  viendo,  en  fin,  que   sin  color   le  escucho, 
vuelve  á  llorar,  con  que  me  dijo  mucho. 

¿  No  has  visto  de  la  sierra  el  verde  campo, 
cuando  cobre  la  nieve  su  escultura  ¿ 
y  un  arroyuelo ,  cuyo  aljófar  blanco 
-por  el  rjzo  cristal  pasar  procura  ?  : 
Pues  de  esa  suerte  de  la  nieve  el  ampo, 
que  en  sus  candidas  canas  se  figura  , 
un  arroyo  de  lágrimas  cubría, 
y  por  la  piala  hasta  los  pies  corría. 

Supe  en  electo  ,  que  mi  loca  hermana 
amando  de  secreto  á  un  caballero , 
á  quien  el  brío  con  la  edad  temprana 
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¿alan  ocasionaba,  aunque  tstrangero, 
á  .su  honor  se  atrevió  necia  ,  y  liviana  , 
sirviéndole  su  gusto  de  tercero  ; 
que  del  alma  una  vez.  franca.  Ja  puerta 
al  mayor  imposible  se  concierta. 

Y  viniendo  mi  padre  (  ¡triste  suerte!) 
cíe  Palacio  una  tarde  ,  vio  una  escala  , 
que  al  hierro  de  un  balcón  atada ,.  y  fuerte, 
los  de  mi  hermana  Estela  le  señala ; 
y  á  poco  rato  cuidadoso  advierte , 
que  baja  un  hombre,  y  con  ardiente  gala 
en  e)  último  paso  le  detiene» 
con  él  se  abraza  ,  y  hasta  el  í«el°  viene. 

Estela  ,  que  miraba  el  triste  caso 
desde  su  cuarto  ,  el  pecho  lastimoso, 
á  voces  dice :  Padre ,  y  señor  ,  paso  ; 
mira  que  ofendes  mi  querido  esposo. 
Mi  padre  entonces  deteniendo  el  paso  , 
y  juntamente  el  golpe  riguroso, 
si  es  verdad ,  le  pregunta ;  y  él  ufano  : 
Yo  gano  en  eso,  dice ,  esta  es  mi  roano. 

O  fuese,  que  la  daba  arrepentido, 
pensión  de  la  belleza  ,  que  gozada 
se  suele  carear  con  el  olvido , 
y  de  querida  pasa  á  despreciada; 
6  que  no  la  gozó  pora  marido , 
porque  sacando  la  traidora  espada  , 
y  otros  con  él  que  al  silvo  respondieron , 
villanamente  de  mi  padre  huyeron. 

Corre  tras  ellos  el  honrado  viejo , 
á  pesar  de  sus  años  tan  brioso  , 
como  pudiera  yo ,  que  soy  su  espejo 
(tanto  obliga  un  agravio  cauteloso); 
mas  entrándolas' fuerzas  en  consejo > 
Je  quejan  de  su  espíritu  animosa , 
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y  rendido  á  la  edad  yerta  ,  y  cansada , 
se  vuelve  haciendo  báculo  la  espada. 

Esto  supe,  señora  ,  el  triste  día 
que  entré  en  la  corte:  ¡mira  que  laureles 
para  honrarla  española  gallardía* 
que  mereció  buriles  y  pinceles  í 
Yo  entonces  viendo  la  nobleza  mia 
destinada  á  rigores  tan  crueles , 
maldije  á  mi  valor,  maldije  á  Palas, 
quemé  las  plumas  y  rompí  las  galas. 

Cual  suele  el  Iris  del  terrestre  velo  , 
cálida  exhalación  ,  con  los  colores  ,  • 
llover  á  un  tiempo  ,  y  afeitar  el  cielo , 
siendo  nube,  y  jardín ,  con  agua  ,  y  flores  ; 
asi ,  Camila  /  yo  ( ¡  qué  desconsuelo !) 
las  galas  convirtiendo  en  pundonores, 
Iris  de  un  aposento  parecía  , 
pues  mas  lloraba  cuanto  mas  lucia. 

Examino  á  mi  hermana  ,  que  corrida  , 
Viendo  tan  clara  su  mayor  deshonra  , 
á  un  monasterio  retiró  su  vida , 
último  asilo  en  la  perdida  honra  t 
roas  ni  al  rigor,  ni  al  ruego  persuadida  , 
nunca  quiso  decir  quien  la  deshonra  , 
que  aunque  la  acción  colérica  infamaba  , 
al  dueño  siempre  del  agravio  amaba. 

Viendo,  en  fin,  su  porfía,  y  que  mi  afrenta 
en  corrillos  de  mozos,  plaza,  y  calle 
se  murmura  ,  publica  ,  trata  ,  y  cuenta, 
.siendo  forzoso  que  lo  escuche,  y  calle; 
válgome  de  mi  honor,  que  altivo  intenta 
pelear  con  mi  agravio  hasta  vengaHe; 
y  en  efecto  ,  gallardo  me  resuelvo , 
salgo  de  España  ,  y  á  Florencia  vuelvo. 

Supe  que  jura  estrangero  mi  enemigo  , 
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Lien  dispuesto  ,  galají*  y  gentilhombre , 
¡.  y  con  aquesta  luz  ,  sjn  luz  le  sigo  .♦ 
mudando  patria  ,  calidad  >  f.  nombre : 
con  todos  trato  familiar ,  y  amigo , 
po&si  puedo  encontrar  (¡ay  Dios!)  á  un  hombre 
cuyo  rostro  no.  sé¿  ni  nacimiento: 
honrado ,  aunque  imposible  pensamiento. 

Acuchillaban  á  tu. noble  hermano 
una  jnQcbfi  encubiertos  seis  traidores , 
'deí'endile  la  vida  cortesano  ,    i       jl 
honróme  con  su  cas» ^  y  mil  favores: 
JUegué  á; mirar  tu. cjelo  soberano, 
.  ,  a&ratóme  tu  Iu&,  <Ujt¡te  amores  , •.  > 
vino  Arnesto  ,  lloré  nii  muerte,  triste  ; 
lo  demás  tú  lo  .sabes  ¿  pues  lo  hiciste. 
..i   ■  i>  i  í  >  ••  •  •  *  '  j JLeonida.  Llaman* 

i  Oyes  i  Mendoza  ?  \    "\ 
Mendoza. 

.  v  .Muerto  estoy  ,  Leonida. 
^   ••  •  «*.  '■.»  O*        Leonida. 
I  Válgame  Dios !  •  . 

Cantólas. .  ■■'.■■    ."i 

¿Qttá«Aftso? 
'    Leonida. 

■  »  Wl  golpe  han  dado 
,  en  la;  puerta.         »/»... 
.,,  ,.¡-  i  Mendoza*  c  t;  : 

j  JesuS  ! 
..  •  ,         .,  Camila.  > :. :  • 

'•.»*  ¿A-  Yo  soy  perdida. 
Don  Juan*  r.!-;  •  <;«>  •     -'i  n 
Sin  duda  que  los  dos  habéis  soñado  : 
repórtate  ,  señora  ,  por  tu  vida. 

Mendosa*  ■> 

Mira  si  escampa,  F"uel»tn  d llamar , 
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Camila.  - 
+  .    ii    .    Toda  me  he' turbado. 

¿'Don  Juan  ¿  qué  hemos  de  hacer  ? 
'Donjuán.  ,,,,,:    • 

•    ¡Ay  tai deadfcha*! \« 
...Leonida.  »     ,;    ■"• 
La  puerta  quiebran.  ■  »  ■  • 

•  «.•  ^Camila* 

•:  Yo  nací  Ata*  dicha. 

Escóndete.  ■  .«,(■•• 

Quien  llama  ya  ha  sentido 
que  hay  hombre1  «aquí ;  mata  ésltS'kices  presto, 
.    y  abre  esa-  puerta  tu.  ■*    - 

-  ■■»»\  Camila.  •  • 

.'j'^iw  »Ya  crece  el  ruido. 
Don  Juan *l         %••.'*.. 
Y  en  entrando  qtfwn  fuere... 
...  ,  i-j u -Mendoza, 

¿Qué  es  aquesto? 
Don  Juan. { -  -••■  ^»».  / 
Camila  y  tu  os  saldréis. 

•  ^JLeonida. 

.¡rS.      Ya  te  he  entendido. 
'■-•'        •  ¿  IW/l  Juan. 
Mendoza  ,  y  yo  con  ánimo  dispuesto  ^ 
estaremos  á  vori*  intención  suya. 

'  Mendoza. 
No  me  metas  á  'inf  por  vida  tuya. 

.    ■•    Leonida 
Ya  la  puerta  está  abierta. 
Mendoza. 

¡  Vive  el  cielo  t 
que  he  de  asirme 4  Camila  ! 
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ESCENAXSCIII. 

Dichos  y  el  Marqués. 

.  -  ■: .  i » /  n  U  <¡  n:      Marqués. 

.--.'...'.    ;  Ay,  honor  mió, 
ya  saldréis  de  sospecha  y  dei>ce£l¿l 
£édnié*>'y. 
-«gtWlfceV  'í  ' 

•    Camiia. 
Muerta  voy. 
. .  ■»  i  »»♦  mi  «■?     '  _;  Mendoza.  -      * 

•■•'•  4  '•»  "-.¥*yó  confia 
*er  de  la  procesionv*  -» •  • :  Vari&é 70? tres* 
DonJcnrn* 
.Mi,..)  >.*í  híiA  Ya  no  hay  consuelo 

para  mi  pena  ,  y*  **¿  ninguno  el  brio. 

.•'.»    Márquéii'        *.*■•'-. /k 
La  luz  han  xnuertoy^  hacia  allí  se  esconden. 

2>o/i  Juan. 
42onf¿saJe¿toV. 

La  voz  no  es  de  Cieña rdo. 
Mán/uéí. 

■•i—   '      •  HaM^lfiero 
su  oficio.  •  v/v^Vi 

.  ..i       ;-.«  ;.?>    .        '.  j)on  Juan. 

*•-*'  y  {->>     Ya  es  forzoso  defenderme. 

Marqués.     '    -  í     '"** 
Hombre  ,  ó  quieüf'eYes  ,  habla.  s 

Don1  Juan. 
.-•*'-*  ¡  Ha  rigor  fiero  l 
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Merques... 

Yo  te  he  de  conocer... 

« 

Don  Juan. 

¿Cómo  sin  verme? 
f,  Marqués. 

O  be  de  matarte,  .:,;,.. 

D**\Juan. 

Pues  morir;ipv4me#p..- 
¡O  si  hallara  la  puerta  ! 
Marqués. 

..i-  >.,>  .  Estoes  molerme. 
<  Dentro  el  Duque. 
v>  Cortan,  dame  uaa  espada.         , ;-. 
Bet*Juan. 
-,..:'  Este  es  Qen ardo. 

Saca  una  hacfafe*  Teodoro, 

.tv.l-  -•  *«/»  0'-  luí    ■:'       *  Don  ¿Uaru     •  .r:   ??.f  .  1 

.    «¿Tí*.^  aguardo? 

ESCENA  XIV. 

£1  Duque  con  la ,  espadaydíi'ñúda ,  Fortun  y  Teodoro 
con  un  HacHu  ,  'don  Juan   encubierto   á  un  lado ,  j  el 

Marques  al  otro. 

Teodoro. 
c,  ,$t£jor,por  esta  parte... 

tv«v.»\.  .         ¿  Q"*  es  aquesto? 
¿opadas  en  m^  casa ,  y  á  tal  hora? 
¿Es  el  Marqués?  , 

Morques.  ..}\ 

.¿Sfüor? 
Duque. 

¿  Pues  como  Arnesto? 


»    r 
>    .  •  i  . 
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Don  Imán. 
¡  Ay  tal  desdicha ! 

Marqués*   • 
-    YefatMba  ahora 
'  acaso'ptfr  aquí. ' 

EiHftk\ 
>  -<■»  v.  Mo  de  presto.    "* 

■  Marqués:  '-  *>;    .'        '••: 
Y  aquel  hombre  /seítoiV  que  deshonora... 

Duque* »  v;  v':>;- 

No  pases  adelante » 

Marqué}. 

,  v  i  Ha  lié  cerrado 
en  esta  sala ;  dióme  t  en  fin ,  cuidado  9 
que  he  de  casarme,  y-  piensan  mis  desvelos, 
que  no  estaba  tan  afolo ,  cuando  digo... 

Duque. 
Este  es  don  Juan.  ap. 

X  Marqués» 

*        Y  de  mí  honor  los  celos 
me  obligaron. 

Dwjuc. 

El  la  fié  es  buen  testigo,     ap. 
¡Que  un  hombre  se  confie  tanto |Ah  cielos! 
en  mi  amistad ,  y  que  por  ser  amigo 
mé  agravié!  > 

Marqués. 

¿  Qué  respondes  ?  '    * 
1    Duque.  - 

Que  te  váj/ks. 
Marqués.  ' 

¿Así  en  mi  ofensa 9  duque,  te  desmayas? 

Duque.  ^ 

No  es  tuya  ,  Arueslo,  y  cuando  Urja.  iwet*> 
yo  »oy  marida  auoíá?   '      , 


85 


;Bien  infieresy 
pero  yo  lo  be.  de.,  ser. 

Duque. 

En  esfo  xa%fcv>Aatiiesto  f  bay  mas  mugeres : 
yo  sé  quien  eft^eV-ttombre :  salte  fuera  ; 
.  .     v:-y^»ft.r«i«Ptnp',tf,a^ravÍ4(:  ¿Pues. qué  quieres f 
Deja  una  luz  ,  Fortun. 

Margues.  Lr  ... 

De.  tí  me  fio. 
fipri".-.  •••,     Duque» 

,  ..¡.Y,  despejad.  

;  fih  ...    .  Marqués.  / 

...v.\il>  Confuso  voy.    .     . 

Fortun. 

¡Qué  briol. 

t.c.i~~.  ?.m  :  ESCENA  XV. 

Dichos  ,  menos  el  Marqués  y  Fortun. 
•  »       .fypií     5    ['-ir  ,D¥qUC. 

\u\ .  M>  pescúbrete,  ya  se  fueron  , 
o  .fti.no. es  que. Je  estas  paredes 
(como  en  fio,  testigos  fueron) 
vergüenza  tengas.,  y  quedes 
corrido  de  que  te  vieron. 
Don  Juan. 
.a ¡ffr  pcbjó  el  resto  mi  fortuna.  ap. 

Duque. 
**<  ;vr  aríft  >  don  Juan  ,,  sin  causa  alguna 
la  cara  encubres,  honrado  ; 

¿»!   ívjP^W-110-  es  razón»  de  estado.     , 
tener  dos  y  encubrir  una,.  v 


Ya  te  h«  coincido  i  ingrato,  - 
y  si  ahqra  no  te  mató  , . . . 
es  por.  tonar  mas.  vengan  «a  , 
con  que.  sepas  que  se:  alcanza 
á  conocer  tu  mal  trato ¿ 
porque  á  un  hombre  des, nobleza:    v 
de  valor  y  gentileza  ,    "  .  > 

pienso  que  basta  á  matarle  .... 

solamente  el.  acordarle 

de  que  ha  hecho  una  bajeza. 

Don  Juan* 
Ahora  déjame  hablar. .-,-        ¡  • 

,  .   .  ..  Duque.  .     •  :•.■«! 

I  Pues  tá  que  puedes  decir?        ■  ■■» 

Don  Juan» 
Si  no  quieres  escuchar..,  .  * 

Duque, 
Si  es.  disculparte  ,  es   mentir ,  ■ :  7  ¡ 
y  será. mejor  callar.  •••    - 

Don  Juan.  » 

¡  Qae  esto  su IV a  !  •Considera.,.. 

-    Duque 

De.  disculpas  no  me  trates; 
todo  es  traición  y  quimera. 

Don  Juan* 
Sufrí  rete  que  me  mates, 
pero  no  de  esta  manera. 

Duque. 
To  sé  que  Celia  te  adora, 
hallante  en  su  cuarto  ahora:  '•     >> 
¿pues  qué  puedes  responder*       ' 
que  no  pare  en  ofender 
á  quien  su  cielo,  enamora  ?  s 

Don  Juan. 
j  Hay  tal  modo  de  penar  1       <xp+ 
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que  poi«*füiJí»¿  he  de  callar,  !>     -r 
y  he  de  confeWF  por»fuers*>:  ;,/    ' 
que  Otta  mi  amor  esfwériar •  i  - 
y  aunque  Ttricjor  es  hablar ,  ■ « • ,  •  *  •  •  •  •  • 
y  decirle ::¿peW  no,      •    ••"•!"•>» 
que  sé  casa"  con¡  Arnesto   ¿  "  • !  f»'; * 
Camila ,  y  presumo  yo ,      "  " ií    :; 
que  mas  se  ofendiera  de  esto:  •    : 
mi  esperanza  me  engañó. 

Duque*         ■•'■i  K:P   '  " 
Si  el  alma  un  cristal  tuviera 
(  como  cierto  Dios  quería  ) 
menos  traiciones  hubiera , 
pues  cada  cual  temería,   • 
que  su  infamia  se  supiera. 
No  hubiera  en  el  mundo  engaños , 
cautelas,  juicios  estraños, 
traiciones  ,  falsos  testigos, 
ni  con  máscara  de  amigos    •' 
hubiera  secretos  daños. 
No  hubiera  malas  ausencias 
ni  encontradas  voluntades, 
por   opuestas  diferencias ; 
ni  hubiera  en  las  amistades 
injustas  correspondencias. 
No  hubiera  amigos  fingidos, 
que  el  bien  ageno  les  mata , 
de  su  envidia  persuadidos ; 
ni  hubiera  mugcr  ingrata 
á  servicios  recibidos.   - 
No  hubiera  en  hombres  discretos 
malas  palabras  y  afrentas , 
quizá  por  falsos  conceptos? 
ni  hubiera  muertes  violentas 
por  intereses  secretos. -■     :    *  "  -fi 
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No  ofreciera  on  fcran  señor 
su  casa  á  amigo  traidor ,    •"• 
que  aun  suele  ei  mas  verdadero 
ser  por  ventará  ci  primero;"' 
que  hace*  el  tiro'enel  honor.     *     f 
Ño  hubiera  libres  intentos  , ;  • :       ' 
en  mu  ge  fes  principales 
<k  mas  altos  pensamientos  ;    ,r; 
mi  en  los  hombres  desiguales 
cupieran  atrevimientos:  "  ' 

y  en  efecto ,  cada  cual 
fuera  cortés,  y  leal , 
fuera  amigo ,  y  noble  fuera  , 
porque  á  Ja  lengua  siquiera 
correspondiera  el  cristal. 
Vuélvete  a  España  ,  y  advierte  , 
que  sino  te  doy  la  muerte , 
es  porque  te  quise  bien. 

Don  Juan. 
¡Qué  mas  pena  /dulce  bien,  ap. 

que  haber  de  vivir  sin  verle  ! 

Duque, 
No  estés  mas  en  mi  presencia , 
que  por  vida  de  mi  hermana....     c 

Don  Juan. 
Ya  obedezco  á  Vuecelencia. 

J)uque. 
Que  te  baga  matar  mañana , 
sino  sales  de  Florencia. 
Ve  tú  delante. 

Don  Juan 

Señor.... 

Duque. 
No  es  favor ,  sino  temor. 
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Dan  Juan. 
¿De  mí  te  recelas  yá? 

Duque. 
Si ,  que  cualquier  cosa  hará .,  •   • 
el  que  arta  vez  fué  traidor. 
£1  primero  ha».  4*  pasar. 

JD0/1  Juan.  ..*  ,.' 

Nunca  he  tenido  esa  fama. 

Duque.  \ 

Yo  lo  puedo  sospechar , 
pues  quien  me  quitó  la  damay. 
también  me  saj>rá  matar. 


9t 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA.    ..... 

Decoración  de  Selva.    . 
Don  Juan  con  capa ,  botas  Mjr  espuelas ,"  y  Mendoza* 

Mendoza*  , .    . 

Uueno  vas  de  la  cabeza. 

Don  Juan*  .    , 

¿  Ataste  ya  los  caballos  ? 

Mendoza. 
Ya  quedan  los  dos  mordiendo 
de  ese  alcacer  á  pedazos  ; 
y  según  vienes  ,  presumo  , 
que  pudieras  ayudarlos. 

Don  Juan. 
¿Tan  necio  soy,  porque  siento 
perder  lo  que  quise  tanto  ? 
¿Es  el  alma  algún  diamante? 
¿  Es  el  corazón  de  mármol  ? 
¿  Heme  criado  entre  fieras? 
¿Tengo  parentesco  acaso 
con  algún  peñasco  de  estos? 
¿No  fui  hombre,  y  homure  amado, 
que  quiero  bien  á  Camila? 
¿No  me  destierra  Clenardo? 
¿No  ha  de  gozarla  el  Marqués? 
¿  No  he  de  verme  sin  sus  brazos  ? 
¿  No  'salgo  ,  en  fin,  de  Florencia? 
Pues  en  dia  tan  amargo, 
¿qué  muebo. que  loca  el  a\ma> 
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(si  puede  ser  que  la  traigo  > 

se  queje ,  suspire ,  y  llore?. , .  — — 

£1  aliento  de  soldado 

no  implica,  no,  con  mi  amor; 

que  ya  sabe  el  mundo  cuantos ,    * 

que  con  la  espada ,  y  la  pluma 

escribieron  ,  y  mataron  f 

lloraron  de  amor  mil  veces. 

¿Yes  un  escuadrón  armado 

de  lanzas ,  y  dé  payeses  , 

pólvora,  flechas,  y  dardos? 

pues  hago  testigo  al  cielo, 

que  no  le.  temiera  tanto  < 

como  á  Camila  estos  días. 

Cuando  peleo ,  me  valgo 

de.  la  destreza  ,  ó  el  brio  , 

de  las  armas ,  ó  los  brazos  ; 

mas  de  una  muger  hermosa , 

¿  qué  defensa  ,  qué  resguardo 

tendrá  quien  la  adora  humilde , 

y  la  pierde  desdichado  ? 

¿  No  la  viste  esta  mañana  , 

cuando  me  dijo  temblando: 

A  Dios  ,  señor  de  mis  ojos ,    ' 

á  España  os  vais  ,  acordaos 

de  esta  vida  ,  que  fue  vuestra ; 

yo  no  me  caso ,  mi  hermano 

me  fuerza ,  mi  hermano  quiere 

que  yo  muera  ?  Y  de  allí  á  un  rato  , 

¿  no  viste  arrojar  los  ojos 

mil  perlas,  que  al  alabastro 

se  deslizaban  ,  y  á  veces, 

mas  comedido  algún  grano , 

se  paraba  en  el  camino? 

Que  como'  todo  el  espacio 
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era  jardín  ,  y  las  flores 
con  el  agua  crecen  tanto , 
embargaban  el  cristal , 
y  era  cada  perla  un  mayo. 
Yo  Vf  quejosa  la  boca  , 
porque  al  clavel  de  sus  labios 
no  le  alcanzaba  sn  parte. 

Mendoza. 
Lindamente  lo  haj  pintado. 

Don  Juan  .  » 

No  sé  ,  Mendoza  ,  que  tiene 
cualquiera  muger  llorando  , 
que  lleva  el  alma  tías  si. 

Mendoza.  .    . 

Yo  he  visto  alguna  v  que  el  diablo 
pudiera  esperarla,    .  , 

f .  . .     .  Don  Juan  ^ 

,4 Cómo?        ..   , 

Mendoza,  " 

Hacia  gestos,  revesadas» 
y  de  su  lugar  sacaba*  ..  > 

la  boca ,  y  del  cuarto  alto 
de  la  señora  nariz. 
bajaban  bravos  emplastros  t       .';. 
traslado  á  un  benaerde  requien. 

Don  Jütín: 
•Ociando  es  sin  concierto  el  Dan to  > 
á  cualquiera  descompone ;         '    ° 
pero  un  llorar  recatado , 
que  no  se  declara  bien ,  '  s 

y  que  el  dueño  está  mostrando 
risa  en  la  boca  ,■  y  los  ojos 
la  desmienten  ,  esto' alabo. 
La  condesa,  en  fin  (¡ay-'DloaV^ 
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(aun  del  nombre  me  acobardo) 
lloraba  con  mucho  aseo  : 
pues,  Mendoza ,  si  yo  amo, 
con  tal  disculpa ,  bien  puedo 
sentir,  y  llorar;  que  el  llanta.    .  / 
es  consuelo  de  las  penas,.        ..... 

Mendoza.  _     /*.,;.. 
Sí ;  mas  sintiendo  ,  y  llorando 
pudiéramos  caminar. 

Don  Juan. 
Si  vés  que  con  cada  paso 
me  voy  dando  á  mí  la  muerte, 
déjame  morir  despacio.;' 
déjame  contar  mis  ansias   "'"  '   »' 
á  estas  flores,  á- este  campo, 
á  estas  a  ves,  á  este  arroyo,"  :  *  : 
que  furioso,  y  despeñado,-- 
quiebra  en  lasañas  el  brio, 
que  la  noche  lavo  atado. 

Mendoza* 
Para  salir  en. -ayunas,  »  •->•  ¡i 

en  linda  venta  paramos :       -  •*■»  y 
¿pediremos  de  cerner  ?       ..♦.»■•:  ..! 

Don' Juan.  • »    •  <» 

Desde  aquí  sé  vé  el  Palacio  «'.^i-.d 

•  '■  Mendoza.  •  .   •  ■ :.-¿ :  -.  •vi  t 
¡Así  fuera  una  Jjosteria ! 
I  Pues  qué  mucho  ,  si  aun  pe,. estamos 
cuatro  millas. de  Florencia  ?).-■ . 

Don  y  Juan.   ;.   «tí.    .-.^ 

¿Tanto  habernos  caminado,?!     ,U{: 

,  ■    ,  A£cn4oz<*-      i-*  «iip  ¿ 

¿  Esto  llamas  camina*  ?  ¡  ¿l0  í:,¡-: 

itoz  Juan*,     .   .,. ...  . 
Es  volar.       :  .  ¿ 
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Mendosa, 
Pues  á  este  paso 
llegaremos  á  Madrid 
de  aquí  á  muchísimas  años , 
y  habrás  menester  teñirte. 
Don  Juan,  "<     - 
No  fuera  yo  ten  liviano  y- 
cuando  llegara  ese  tiempo. 

Mendoza. 
Ya  es  uso.      ••  ••'»■••  ••' 
Don*  Juan. 
Llámale  engaño. 

Mendoza*   •* 
Hombre  he  conocido  yoV 
que  se  acostó  bueno ,  y  cano  , 
y  amaneció  (  ¡  Dios- nos  libré*!  ): 
con  vilotes  naranjados,.    •  ■'■ ' 
y  cabello  verdemar. 

í)oñ  Juan. 
I Y  á  ese  tal  se  le  quitaron 
los  achaques?  >':  <  •■  '••■•.    •••<[ 

Mendoza: 

"  No  señor;-  ■• »  x'**-i'\ 
mas  era  muy  adeudado  , 
y  cómo  sus  acreedores    * 
le  habían  conocido  va  yo ,■    .    -  < 
y  le  -miraba  ni  morcillo,  '     :  t»   .  •» 
andaban  tan  deslutobrados./ 
que  á  él  mismo  le  preguntaban V 
¿Vive  aquí  el  séSoir» Fulano t*  • 
y  él  respondía  muyaesgo?       <*m*j 
ya,  ese  hombre -se  fia  -mudado 
habrá  un'  mes  &  otra  Parroquia: 
y  asi  á nd u ho  muchos  años 
conservando  sus  trapaza» 
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sin  pagar  á  nadie  un  cuarto. 

;  Don  Juan. 
Trátame  en  Camila,  y  deja 
disparates:  di  me.  algo  r, 

de  aquel  mirar  amorosa,         .1  / 
de  aquel  rostro  5obera.no, 
de  aquellos  negf os  lucero#,    :    ..,; 
que  son  negros  f>  y.  son  claros,  ,,•... 
¿  Ahora  qué  <har6.?vV; 

Mendoza.      0  .:••  o  «í 
A  mi  ver  , 
se  estar$  desayunando . 
con  cualque  polla  de  h che , 
y  en  un  búcaro  leonado  *        ,M.  H 
pedirá  de  agua  cocida  .  t¡, 

dos/, '.¿tres  onzas^  si  acaso  .  •:::•,   / 
no  viene,  en  Jugar  del  agua,        , 
un  cuartillo  de  Jo  caro ; 
que  ya  es  uso.eAtre.las  damas, 
y  suelea  bebefclo  engarro,  *  ;    ¿  , 
por  amor  de  los  mirones.  _.  ; 

Don.  Juan. 
Eres,  en  fin,  hombre  bajo. 

Í*  ,  Mcndexa  •        ...¿ 

Pues  qué  quieres , :  que  Camila .  v 
k)  coma,  y  se  esté  llorando^  ,« 
iny  á  lo  tierno. ^¿Apostemos,,  \ 
que  estáis  los;  dos- con  solados 
antfsr.de  cuarenta?  horas?  ,..j 

No  hay. para  ej  amor. ruibarh© j 
como  la  ausencia...    .''  • ,  v. 

Don  Juan,. 
•„.•,  -Ss. locura;         it 

yo  sé,  Mendoza v que  traigo 
fuego  para  muchos  dias  \ 
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si  yo  la  hubiera  gozado , 
.  pudiera  «o r ,  que  como  hombro 
me  olvidara ;  pero  amando 
siempre  con  sola  esperanza , 
mal  podré ,  y  amando  tanto. 

x  Mendoza. 
Solo  estuviste  con  ella. 

Don  Juan, 
l  Pues  qué  importa  ?  ¿  A  su  recat* 
querías  que  me  atreviese? 

Mendoza. 
¿Cor tárate  pierna  ó  brazo  ? 

Don  Juan* 
Enojárase  ,  que  -es  mas. 

Mendoza.- 
Harto  mas  se. enojan,  cuando 
miran  á  un  hombre  alfeñique 
todo  deseo  sin  manos. 

Don  Juan*   - 
A  las  suyas  me  atreví, 
y  pienso,  si  no  me  engaño, 
que  á  la  boca  las.  llevé. 

Mendoza. 
¿  Y  ella  qué  hacia  entre  tanto? 

Don  Juan. 
Reñirme  el  atrevimiento ,    '  1 

escondiendo  el  alabastro , 
que  pasó  plaza  de  fuego, 
siendo  cristal  condensado* 

Mendoza. 
En  fin  ,  las  manos  te  dio : 
si  fuera  como  en  el  rastró , 
vinieran  con  vientre  y  todo :  - 
mas  dejando  aquesto  á  un  ladog 
¿  qué  hay  de  Celia  ? 

i 
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Don  Juan, 
v  (  No  la  miente», 

que  9  en  fin  y  de  todos  mis  danos 
es  la  ocasión  ,  pues  el  duque 
pensando  que  yo  la  amo 
me  destierra  de  la  corle. 

Mendoza, 
No  pienso  que  lloró  tanto 
como  Camila. 

Dftn  Juan* 
Su  amor 
apenas  llegó  á  cuidado; 
fué  un  modo  de  entretenerse 
como  de  dama  en  palacio, 

Mendoza. 
Y  tú  como  hombre  y  en  selva  r 
¿  cuándo  quieres  que  nos  vamos P 

Don  Juan 
Mendoza ,  cuando  quisieres» 

x  Mendoza, 
¿  Iré  A  poner  los  caballos  ? 

Don  Juan, 
Bien  puedes. 

Mendoza, 
l  Y  desde  donde 
he  de  llamarte  don  Carlos  ? 

Don  Juan. 
Hasta  España-  don  Juan  soy» 

ESCENA  II. 

Donjuán. 

Aves  ,  que  corréis  volando* 
s|  acaso  vais  á  la  corte 
y  pasáis  por  el  palacio  f 
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decid  ,  decid  á  Camila 
de.  la  manera  que  parto  % 
llevadle  allá  mis  suspiros; 
y  vosotros  ,  montes  altos  , 
que  parece  que  en  los  cielos 
pretendéis  aposentaros , 
halladla  en  mis  pensamientos , 
pues  los  habéis  escuchado: 
y  tú,  travieso  arroyuelo, 
que  bajas  echo  pedazos 
á  ser  vida  de  las  flores 
siendo  lisonja  del  prado, 
aunque  murmurando  sea , 
dile  la  vida  que  paso, 
y  dile  que  voy  sin  mí. 

ESCENA    III. 
Don  Juan  y  Lucinda ,  de  camino* 

Lucí  n  do. 
Ventara  ha  sido  el  hallaros.    • 
señor  don  Juan. 

Don  Juan, 

¿  Quién  me  llama  f 
¿Es  Lucindo?  I 

e:  Lucindo. 

Y  vuestro  esclavo* 
Don  Juan, 
¿  Venís  de  Florencia  ? 
Lucindo, 

Sí. 
Don  Juan, 
l  A  donde  bueno? 

Lucinda, 

A  buscaros: 
este  os  envia  el  Marqués. 
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Don  Juaw 
l  Para  mí  ?  ¡  Notable  caso  l 
l  Qué*  puede  ser  ?  Mas  yo  fcor 
-  dice  así. 

Lucinda. 
No  es  de  cuidado» 
Don  Juan. 
Lee.     **  Vuestra  partida  ha  sido  tan  breve  ,  que  no  ha 
dado  lugar  á  que  me  despidiese  de  vos  f  y  os  supli- 
case deis  en  Madrid  ese  pliego ,  avilándome  del  re- 
cibo, y  cobrando  respuesta :  hacedlo  por  vuestra  vi- 
da ,  que  es  diligencia  que  importa  á  mi  voluntad  ;  j 
á  Dios,  que  os  guarde.  De  Florencia. ár? £1  Marqués 
de  San  Telmo 

Luzindol 
Este  es  el  pliego. 

Don  Juan» 
Diréis 
al  Marqués  ,  que  con  cuidado  r 
baré  la  que  me  ha  mandado-.  V 

Lucinda. 
Todo  ese  amor  le  debéis. 

1      : ■   '■-  Don  Juan,  ¡ 

Fuera  de  deberlo ,  es  justo  : 
¿ha  estado  en  España  Arnesto?, 

Lucindo. 
Sí,  mas  volvióse  muy  presto,  ~» 

Don  Juan» 
¿Cómo? 

Lucindo. 
.   Por  cierto  disgusto 
que  en  sangre  pudo  parar. 
Dios  os  guarde. 
^  Don  Juan. 

A  Dios. 
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Lucindo. 
A  Dios. 

ESCENA  IV. 
Don  Juan. 

Fuese  Lucindo ,  y  por  Dios 
que  me  ha  dado  que  pensar ; 
de  cualquiera  que  me  dice  , 
que  ha  estado  ó  viene  de  España » 
imagino  (¡cosa  estraüa  !) 
que  de  mi  afrenta  infelice 
es  la  causa  ,  y  el  autor 
de  aquella  infame  cautela ,     . 
que  tiene  á  mi  hermana  Estela 
sin   quietud  v  gusto,  ni  honor* 
Dice  Lucindo  ,  que  Arnesto 
tuvo  en. España  un  pesar , 
de  que  vino  á  resultar, 
que  se  ausentase  mas  preste 
que  quisiera.  ;  Loco  estoy  ! 
Mas  si  este  Príncipe  fuese 
quien  ofendido  me  hubiese, 

y  de  quien  huyendo  voy ; 

¿  Pero  qué  dudo?  yo  leo  :    * 
á  la  carta  me  remito  ; 
dice  ,  pues ,  el  sobrescrito : 

Lee. 
'A  Dpna  Estela  (  ¡  qué  Veo  !  ) 
Alma ,  el  dolor  prevenid. 

Lee. 
Hcnriquez  (¡  Ay  caso  igual!) 
en  el  Convento  Real 
de  las  Angeles   Madrid. 
Sin  uíma ,  aiu  ser  ,  sin  vita., 
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y  sin  aliento  he  quedado  ; 
que  ya  sé  quién  me  ha  afrentado. 
La  sangre  que  repartida 
por  venas  %  y  cuerpo  estaba  , 
en  tan  terrible  ocasión 
á  amparar  el  corazón  , 

se  ha  venido.  ¡Ha  fuerza  brava 
del  sentimiento !  La  nema      Abre  el  plie% 
rompo,  por  saber  mejor 
f  tni  desengaño.  ( ¡  Ay  honor , 
qué  mucho  que  el  alma  tema ! ) 

Lee 
"Después  ,  Estela ,  que  quiso 
»el  Cielo  que  te  perdiera , 
»y  que  la  culpa  tuviera  * 
»('¡ah,  cielos  !)  mi  poco  aviso 
(muerto  estoy  como  otro  Ánfrisp  )     op. 
«lloro  las  prendas  perdidas, 
3»  que  aunque  el  estar  divididas 
»  niegue  á  mi  amor  otras  palmas, 
»  mientras  se  abrazan  las  almas  ,. 
»no  hay  ausencia  entre  las  vidas." 
Bien  desengañado  estoy: 
no  leo  mas ;  yo  mataré 
á  mi  enemigo ,'  y  yo  haré, 
que  Italia  sepa  quien  soy. 
Cou  celos,  y  agravios  voy; 
los  celos  ya  procuraban 
su  muerte  ;  pero  no  hallaban 
harta  causa,  y  á  la  cuenta, 
se  han  valido  de  mi  afrenta  , 
viendo  que  ellos  no  bastaban. 
Perdone  el  duque  el  rigor  , 
en  que.  mi  honor  se  resuelve, 
que  el  alma  á  Florencia  \uei\e 
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solamente  por  su  honor : 
palabra  di  á  su  valor 
de  ausentarme  á  mi  pesar; 
mas  no  la  debo  guardar, 
que  en  tan  infeliz  estado 
de  dejar  de  ser  honrado 
ninguno  la  puede  dar.  , 

Que  pierda  la  vida  es  bien   > 
por  mi  honor,  que  en  conclusión  , 
para  sola  una  ocasión 
la  guarda  un  hombre  de  bien : 
quien  sufra  una  ofensa  ,  y  quien 
su  honor  deja  al  al  ved  rio 
del  vulgo,  no  tiene  el  mió, 
ni  procede  como  sabio , 
que  dormir  sobre  un  agravio 
es  virtud,    pero  no  brío. 
Como  amante  ,  y  ofendido  , 
mi  honor ,  y  mi  amor  serán 
los  que  muerte  le  darán  ;  ;*> 

mi  amor  celoso,  y  corrido  , 
mi  honor  mucho,  y  mal  sufrido; 
de  suerte^  que  amor,  y  honor 
han  de  juntar  su  valor  :  .•-• 

en  la  venganza  que  espero ;    ' 
mi  honor  blandiendo  el  acero»  »> 
y  animándole  mi-  amor. 

» 

ESCENA  V. 
Don  Juan  y.  Mendoza* 

Mendoza., 
Como  tan   despacio  eslás  , 
he  vuelto  á  atar  los  caA>a\Yo*. 
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Don  Juan. 
Pues  ya  puedes  desatallosj 
pero  la  vuelta  darás 
á  Florencia. 

Mendoza. 
\  Aquesto  mas  \ 
l  Estás  loco  ? 

Don  Juan 

Antes  que  parta 
de  la  Corte....  "^ 

Mendoza. 

¡  Lo  que  ensarta  l 
Don  Juan, 
He  djR  matar  á  un  traidor: 
Arnesto  ofendió  mi  honor. 

Mendoza. 

¿Qnién  lo  ha  dicho  ? 

Dan  Juan. 

Aquesta  carta, 
que  él  propio  á  mi  hermana  escribe. 

Mendoza. 
■j  Bravo  caso  !  ¿  y  qué  has  de  hacer  ? 

Don  Juan. 
Entrar  de  noche ,  y  perder 
la  vida ,  si  acaso  vive 
quien  tales  nuevas  recibe. 

Mendoza. 
¿Quién  las  trujo  ? 

Don  Juan. 

Su  criado. 
Mendoza. 
¿Yá  qué  te  has  determinado ? 

Don  Juan. 
¿Querráme  tu  amor  seguir? 
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Mendoza. 
Claro  está. 

Don  Juan. 
Pues  á  morir , 
ó  á  volver  á  España  honrado. 

Mendoza, 
Lo  primero  puede  ser. 

Don  Juan. 
¿Y  vengarme,  por  qué  nó? 

Mendoza 
Por  ser  quien  es,  pienso  yo. 

Don  Juan. 
Mas  es  mi  honor  que  el  poder. 

Mendoza. 
¿  Pues ,  di ,  como  lo  has  de  hacer  ? 

Don  Juan. 
Mendoza  ,  como  pudiere  ; 
tú  verás  que  Arnesto  muere. 

* Mendoza. 
¿Y  si  hay  cuchillo,  y  prisión? 

Don  Juan. 
Cumpla  yo  mi  obligación ,  ' 

y  venga  lo  que  viniere. 


«         ESCENAVI. 
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-  Skt&R  ds  Palacio. 

Campa  y  Leonida* 

Camila. 
Si  bien  me  quieres ,  Leonida , 
haz  por  mí  lo  k\ue  te  d?go9 
usa  esta  piedad  conmigo  , 
quita  me  esta  triste  vida  j 
y  escúdame  de  tener  K  __  \ 

"X 
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otra  peor  que  me  espera  , 

anies  que  mi  suerte,  fiera 

mi  verdugo  venga  á  ser. 

¿  Don  Juan  ausente,  y  yo  viva? 

Limitado  amor  ha  sido  ; 

poco ,  señor ,  te  be  querido  9 

pues  que  lav  fuerza  escesiva 

de  ni  i  amorosa  pasión 

no  basta  en  trance  tan  tuerte 

á  dar  al  cuerpo  la  muerte , 

pues  la  ha  dado  al  corazón. 

No  es  solo  mi  mal,  Leo  11  ida, 

haber  perdido  mi  bien  , 

que  por  mi  mal  quise  bien  , 

y  me  ha  de  costarr  la  vida : 

mas  tengo  que  padecer  , 

y  mas  tengo  que  llorar , 

pues  por  fuerza  be  de  mirar 

á  quien  no  puedo  querer ; 

á  <un  hombre ,  que  siempre  ha  sido 

tan  a  gen  ó  de  mi  gasto  , 

pues  quiere  mi  hermano  injusto 

darme  en  ArWsto  marido: 

de  manera  ,  que  padezco 

por  dos  caminos ,  :ptie#  lloro 

con  el  perder  lo  que  adoro » 

queda  r',con  lo  que  .aborrezco. 

Lconida. 
¿  Y  á  CeTra  como  {e  Vá      ~ 
de  amor?  .    » 

Camila*     ■  - 
Ya  está  consolada. 
Leonida. 
Estaría  algo  asombrada , 
no  perdida. 
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Camila. 
Claro  está  , 
pues  si  de  veras  amara , 
sintiera  como  sentí : 
hoy  con  el  Duque  la  vi. 

León  ida. 
Su  facilidad  es  clara  ; 
hay  mugeres,  que  en  no  viendo 
se  consuelan  lindamente.  , 

Camila. 
Ese  amor  es  accidente : 
¡  a  y  de  mí  ,  que  estoy  muriendo  ! 
Tü  verás  lo  que  sucede, 
si  el  Duque  llega  á  apretarme. 

Leo  ni  da. 
¿  Pues  qué  has  de  hacer? 
Camila. 

No  casarme. 

Zeónida. 
¿'Quién  lo  ha  de  estorbar? 

Camila. 

Quien  puede* 
l  No  habrá  espadas  en  Florencia  ? 
¿  No   hahrá  un  vaso  de  veneno 
para  mis  desdichas  bueno? 
¿'Piensas  tú  que  l¡iay   diferencia; 
en  morir  de  aqueste  modo  ; 
ó  estar  después  con  un  hombre, 
que  aun  ahorrczco-.su  nombre? 
Pues  si  en  fin  morir  es  lodo. 
¿  para  qué  la  vida  guardó? 
¿  Para  qué  quiero  vivir? 

Le  anida. 
Mira  que  te  puede  oír. 
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Camila» 
¿Quién? 

Lamida. 
El  Marqués  ,  y  Clenardo. 


_y 


ESCENA  VII. 


Diclias  ,  el  Duque  y  el  Marqués» 

Duque» 
Yo  vengo  resuelto ,  Arnesto. 

Camila. 
De  mi  muerte  tratarán*        ap. 
\  Ay  mi  ausente,  ay  mi  don  Juan! 

Marqués. 
Señor..... 

Duque» 
No  hay  que  hablar  en'esto  : 
¿tú  á  qué  veniste  ? 
Marquéfi. 

A  casarme. . 
Duque. 
¿Con  quién  ? 
;  Marqués.       .     . 

Con  tú  hermana. 
Duque* 

Y  bien  ¿ 
¿  'qué  te  ha  parecido  ? 
Marqués. 

bien. 
Duque. 
¿Es  tu  igual  ? 

Marques* 

Y  puede  honrarme. 
Duque* 
¿Es  discreta  ? 
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Marqués. 

Por  es  tremo. 
Duque» 
¿Tiene  algún  delecto? 
Marqués. 

No. 
Duque. 
I  Pues  qtíé  aguardas  ? 
Marqués. 

Pienso  yo..; 
Duque. 
I  Qué  piensas  ? 

Marqués. 

Tu  enojo  temo. 
Duque. 
¿To  enojarme?  ¿Pues  acaso 
Camila  ho?s  cuerda ,  y  casta  ,        ■ 
y  no  es  mi  hermana ,  que  basta  ? 

Marques. 
Dices  muy  bien  ,  pero... 
Duque. 

Paso  * 
que  me  das  que  sospechar» 

Marqués. 
Yo  digo  que  puede  ser  .     • 

Virtuosa  una  muger , 
y  no  quererse-  casar. 
Duque. 
¿En  fin,  dices,  (habla  claro), 
que  quieres  á  la  Condesa , 
y  ella...? 

Marqués. 
Da  verme  la  pesa , 
y  también ,  señor ,  reparo 
«n  que  la  otra  noche  ( ¡  ay  citfai  l  Y 
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como  sabes  ,  hallé  un  hombre. 

Duque, 
Ya  supe,  su  estado,  y  nombre, 
y  ya  aseguré  tus  zelos. 

Marqués. 
Dijiste ,  señor ,  que  había 
en  aquel  cuarto  otra  dama, 
y  según  en  casa  es  fama, 
nadie  atreverse  podía 
sino  es  ella  ,  y  Celia. 
Duque. 

Di, 
¿  no  pudo  ser  Celia  ? 

Marques. 

No, 
quería  he  examinado  yo , 
y  ha  respondido...  ( ;  Ay  de  mí  \  )\ 

Duque. 
¿Qué  ha  respondido? 

Marqués. 

Lo  niega. 
Duque. 
Ya  estós  necio ,  y  atrevido ; 
l  pues  di ,  qué  mugcr  ha  habido 
taii  desalumbrada  ,  y  ciega  , 
que  en  cosas  de  voluntad  , 
y  que  ofenden  su  opinión , 
sin  otra  averiguación , 
haya  tratado  verdad? 
Quererse  Celia  infamar 
por  tu  gusto  fuera  error , 
que  en  defensa  de  su  honor 
cualquiera  sabe  callar : 
que  es  liviandad  el  querer  j 
y. la  menos  recatada 
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quiere  parecer  honrada , 
ya  que  no  lo  pueda  ser. 
Mal  conoces  las  mugeres ; 
lo  que  vieres  negarán 
si  acaso  toca  en  galán. 

Marqués. 
¿  Lo  qué  viere  ? 

Duque. 

Lo  que  vieres ; 
porque  todas  saben  ya  , 
que  lo  que  se  vé  se  niega  : 
que  lo  que  á  verse  no  llega  , 
por  sí  negado  se  está. 
£1  hombre  que  viste  allí, 
don  Juan  de  Cárdenas  era , 
amaba  á  Celia...  ¡  pluguiera 
á  Dios  que  no  fuera  así, 
y  la  suerlc  se  trocara  , 
aunque  pusiera  el  deseo 
en  otro  mayor  empleo  ! 
Si  á  mi  hermana  se  inclinara» 
vive  Dios,  que  se  la  diera: 
mas  no  fui  tan  venturoso. 

Marqués* 
Albricias ,  amor  quejoso»       ap. 

Duque. 
\  Quién  tal  de  don  Juan  creyera  ! 

Camila. 
4  Hermano  ? 

Duque. 

I  Aquí  estabas  T 

Marqués. 

Hoy 
salió  el  sol  á  mis  recelos. 
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Camila. 
Toda  soy  fuegos ,  y  yelos.       op. 

Duque. 
Contigo  enojado  estoy.   > 

Camila, 
¿  Conmigo,  señor? 

Duque* 

Después 
te  reñiré  ,  y  entre  tanto... 

Camila. 
Ojos ,  detened  el  llaitfo.       ap. 

Duque. 
Dale  la  mano  al  Marqués. 

Camila. 
Señor... 

Duque. 
No  hay  que  replicar. 

Camila. 
Digo  que  sí ;  mas  yo  muero : 
óyeme  aparte  primero. 
Yo  me  debo  de  engañar 
(  ayúdame ,  loco  amor  )       ap: 
ó  el  Morques  no  tiene  gusto ,  ^ 
y  fuera  término  injusto , 
y  aun  agraviar  tu  valor, 
querer  por  fuerza  casarle : 
ello  ha  sido  mi  desdicha , 
él  vino  á  verme ,  y  por  dicha 
yo  no  debo  de  agradarle ; 
y  no  es  bien  darme  marido, 
que  aun  antes  de  desposado 
mire  mi  amor  con  enfado. 

Duque. 
Basta  ya ,  que  estoy  corrido 
de  que  los  dos  me  tratéis 
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engaños. 

Marqués.. 
t       Repara... 

Camila* 

Advierte..»- 
Duque. 

Claro  está,  pues  de  esta  suerte 
mi  autoridad  ofendéis: 
tú  dices  que  no  te.  trata 
Cainita  bien;  y  eíla.  ahora 
tu  desprecio  siente,  y  Hora; 
tú  la  has  culpado  de  ingrata» 
y  ella  de  tibio;  y  porpios..* 

Marqués, 
Yo  sé  que  verdad  tra,té. 

Camila. 
Yo  sé  que  no  te  efefgafié» 

Duque. 
¿Pues  quién  miente  de  los  dos? 

Camila, 
Yo,  que  á  mi  amor,  be  querido 
esta  traición  levantar* 
¡Ay  Dios,  quién  pudiera  hablar  1 

Marqués* 
¿Yo ,  señora,  cuándo  he  sido    .';;i 
descortés  con  tu  hermana? 
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Cataila*^  \ 
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No  me  está  bien;  responder. 

¡  Cielos  ,  que  suya  be  de  ser  l       ap< 

Marqués*   '  -  \  u 

¡  Hay  tan  notable  ventura!       -■  ap\ 
¡Ella  me  debe  de  amar! 

Duque..    >  .  -.» 

Yo  no  sé  quién  miente,  hermana* 
mas  solo  sé  que  mañana         .  .   ♦ 

& 
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te  has  de  casar. 

hümtta. 

¡"Qué*  es  casar! 

/Duque. 

¿Qué  dices  fJ 

Cúrrala. 
f>>    -i        -  ,Que|m¿1¡ja,e  estoy.* ' 

Duaue. 
Y  lo  que  m^'mueve,  Amcstd,  ' 
á  dar  tanta  prisa  en  ésto, 
siendo  én  efccíttf  quierf  soy  ^    "    *' 
es  porgue  el  vulgo1 no  áiga  r 
atrevido  en  ésfo  jjarte  , 
que  pues  dudas*  eti  casarte  r  . 

alguna  causa  te  obliga. 

•  v'.v.  -    . 

¿sdíHA  vnr. 

.  •«  •  ■  v  * 


.-    «. 


•* 


#  •  •    •    / » » 


DíéhoS  ,  menas  etl)Úquei' 

t  -j  i  .  »  »  *  •.*    .- 

*•?•  w  .  ;>  ¡áTarqués.  .        •[•  , «  "•' 
¿Ha  si  o  escuchada?  .-.;•« 3  r.:  .• 

l'i«.  "■  «^   ■  "ii::-t  Qamiln»  .  ■»  *» 

.v  >.  >,»^Ta  oí        tfp. 
mi  muerte!   •'.•■• 

*         Marqués. 

Pu««fa*«s:  verdad  ,• 
que  met  tieWf*  V&tomtad ,  •• 
.•.vy  estássi|ue}&stt*de-mí;  * 

si  es  verdad  que  me  has  querido , 
«^aunque*  lo  has  disimulado,      *   * 
ó  por  probar  mi  cuidado  ¿ 
ó  por  ensayar  tu  olvido , 
¿r^dequé  sirven  los  voleos,'"?  » 
sino  es  que -gustas  ajrada  " 


«« *i< 
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de  dar  en  taza  pecada  , .  v  ¡  • 

esta  gloria  á  mis  deseoj  l 

Gracias á  Dios  que  eres  mía.         (  \) 

¿  Pues-  tú ,  la  mano  en  loa,  ojo*, 

te  vas  ?  ¡  Ay  dulces  enojos.!     ,,        j 

Ta  es  en  valde  la  porfia , 

ya  está  conocido  el  juego  ; 

ó  pensaré,  pues  me  adoras, 

que  de  puro  gusto  lio ra^^  ( 

ó  encubrir  quieres  su  fuego  ^  V 

poniendo  en  el  loa  humano : 

mas  talnhien  ha  sido  error, 

que^á  $u  üpetmo^o  resplandor .  .        t 

no  impide  rebozo  tútano* ;  r,      ,.<r 

y  «1  de  áquesa  m anones ¿a),  mi  .  '•* 

que  ño  -es torva  *  no  ?  á  l°s  °J0S  t 

antes  sé  ven  sus  de^ojoa^      ¡        ,, 

como  flores  por  crista^. 

Cuanto  le  pasa  á  *u.  f  W& , , .,,,..  r..?< 
desde  aquí  mirando  esfoy.    .      ,  „(M 

Camila.  ^.{  GT1!r,,n/ 
i  Pues  cómo  no  visque  doy,  :.i(|ijp^  %. 
tantas  lágrimas  al  suelo  ?        ,         t 
No  sé  que  he  de  responder. 
Escúchame,  Arnesto.  i^jf^y  Dios!  ) 
¿  Estamos  solos  los  dos  ? 
Yo  me  quiero  resolve^.       ap. 

Morqué*. %0  r,  :v 

Si  estamos.  v.  ,.wiflV  fl   ,(x)f 

Camila.  Ui  .....  ,:,     /?|| 

Oídme,  pues?      t   t     §|r 

pero  advertid,  que  prjmero,     |;     ^ 

como  noble  caballero ,    <  .     .1 

'  ■«••til 


J^atc  ^wc  se  va  Camila* , .   .  v> 


6ala*'    «Tíbábelsdedar 
palabra»*        Jhfrroantf 

t  Jl.no  dW»^a     .      •  „  .«  -va*»» 

Acallar         .,•-..- 
y  os  ""S  ,  i-  ■..'.   ■ 

de »cr !■««*»;, ,c<nnl1tf.      ;"  ... 

»— "TEST.:.;- 

we  ba  «k  F**' •..  v  n0  á  vo»  i 
•  »irad  si  o»  ^ílC , 

•^''¿i  Jos  oíos-  , . 

Camila  «sva        aKcad , 
bwd,  temed.  *  J  ,  -bUj  , 

«  q«ieu  a»U>  « 


Im¿9  también  amar¿ 

después  que  casada  esté  , 

y  aun  mas  ;  porque  cu  fin ,  se  vé 

con  menos  peligro  ya.  -  ; 

La  condesa  t  cosa  es  ciara  , 

tiene  mor  ,  ó  le  ha  fingido ; 

y  muger  que  se  ha  atrevido     -      , 

4  decírmelo  en  la  cara, 

no  es  para  propia  muger ; 

jorque  ]a  falta  ,  en  efeto  , 

Aquel  natural  respeto      ^  .  • 

que  me  debiera  tener. 

uiera  Camila  en  buen  hora  f 
inas  no  siendo  yo  su  dueño  ; 
ya  salí  de  aqueste  empeño; 
mas  para  salir  ahora 
de  la  palabra  que  he  dado 
á  Camila  de  callar ,,       .     . 
y  al  Djüqtie  de  efectuar   . , 
el  casamiento  tratado , 
¿<{UÁ  he  de  hacer  ? 

ESCENA  X. 

El  Marqués  jr  Lucinda. 

Marqués. 
jg-Qué  hay  Lucindo  ? 
Lucinda. 

César  fad 
Marqués, 
iGSmo?, 

Lucindo, 
V/f  llegué  y  vene/. 
*     Marqués 
¿Llegaste  á  tiempo? 
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íucindo.        " '  ¿  .•        : 
El  mejof». 
wii  l'Márqués* 
¿Dístele  el  pliego?     '•:     »<*>-    » 

Lucinda.     »•    :!«  *■'     - 

*  

1         4  Pues  no?   ' 
y  dijo  qne  cobraría  >>■>.,-, 

respuesta. 

•  Marqués,        ' 
'   ¿Cuanto  estaría 
de  Florencia?  "••' 

Lucindo. 
Pienso  yo 
que  cuatro  míITás. 

Marqués: 

Ya  entiendo: 
vive  Dios  i  que  he  imaginado , 
que  para  ver  raí  cuidado    "  •«     •   • 
logrado  en  Jo  que  pretendo  f ! 
no  hay  camino  mas  seguro 
que  irme  á  España  con  don  Juan; 
y  así  mis  cosas  tendrán 
aquel  fin  que  les  procuro. 
Débole  $  Estela  su  honor,    , 
y  aunque  puedo  no  Pagar» 
le  suele  el  cielo  cobrar , 
que  es  el  alcalde  mejor.  ' 
El  sin  duda  ha  permitido 
que  Camila  'ño  me  estime, 
para  que  á  pagar  me  anime 
deuda  que  tan  justa  ha  sido. 
Estela  está  cu  un  convento 
llorando  íni  sinrazón  , 
y  en  belleza  y  discreción  , 
virtud,  talle  y  nacimiento , 
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Camila  no  la  aventaja, 

y  en  la  voluntad  Es.eja 

la  escede :  ¿  pues  qué  recela 

mi  amor ,  cuando  asi  se  ataja  ' 

el  peligro  que  me  espera 

de  casar  (¡ay  l)jp$J%y«on  4jujei*   r£ 

sé  que  no  me  quiere  bien  ? 

Pu$s  toda  mi  rnfíiníia  fuera     ■ 

por  esto,  y  porque  he  sabido  (  é  m* 

que  cierto  hermano  de  Estela    , ..  , 

en  mi  muerte  $e  desvela , 

y  anda  en  Italia  escondido. 

A  don  Juan  quiero  alcanzar 

partirme  .á  España  con  él,  ,.r.»:  . 

y  en' cualquier  fortuna  de  él.  .  ■    ,  ¿ 

puedo  mi  amparo,  fiar; 

que  sé  que  me  hará  favor, 

¿Lucindo?      .    '  ,  ,,  ,.,  ^(^ 

y  Seíior  ? 
parqués.  .  .,  ;., 

Mañana.      ..'.:.* 

'    .  .i .  ■ » •■ 

Antes  que  entre  nieve  y  grana,.  > 
salga  el  primer  resplandor,  ,,  0^..ir 
dos  caballos  me  tendrás  .   r 

á  la  puerta  de  Florencia ,  - 

con  secreto  y  diligencia. 

JLücindo. 
Tú  mi  cuidado  verás.  ,t 

Margues. 
Esto  mi  remedio  es. 

Lucinda, 

* 

¿  Vas  á  caza  ,  ó  es  quimera? 

Marques. 
Huyendo  voy  de  una  fiera  \ 
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lo  ciernas  sabrás  después. 

ESCENA  XI.  "•  ■  * 

Parque  de  palacio.  , 

Don"  Juan  y  Mendoza  ,  con  linterna. 

Don  Juan.  :\ 

No  me  repliques  ,  Mendoza,  * 

que  esto  ha, de  ser. 

Mendoza» 

No  replico. 
Don  Juan. 
¿  Hombre  que  nació  en  Espaüti 
ha  de  temer  ? 

Mendoza. 

í  Oh  qué  lindo !    . 
¿Qué  es  temer?  Y  aun  retemer  t  "* 
y  tataratemer  :  el  brío 
no  es  para  gente  de  á  pié ; 
Si  yo  fuera  de  los  finos 
Mendosas ,  no  me  igualara 
César ,  Alejandro  ó  Pi  rro  : 
pero  un  Mendosa  chanflón 
no  pasa  en  tales  peligros...... 

Mas  gente  viene. 

Don  Juan. 

A  esta  parte 
te  retira. 

Mendoza. 
Henos  perdidos: 
si  es  el  duque  nos  empala» 


ESCENA  XO. 

Teodoro  y  Fortun. 

Fortun. 
Gran  fiesta  se  ha  prevenido. 

Teodoro, 
En  fin      mañana  han  de  ser 
las  bodas. 

Fortun, 
Así  lo  dijo 
Clenardo  al  de  Capua  ahora. 

Teodoro, 
«icha  el  Marqués  ha  tenido. 
_  Fortun, 

¡Bella  moza ! 

Teodoro, 
Y  mejor  dote. 

ESCENA  Xlff. 

Don  Juan  y  Mendoza, 

Don  Juan, 
2M«,doM,qoé«IoqTClleoi|ioí 

Mendoza, 
Que  la  condesa  se  casa , 
y  que  ha  de  ser  su  marido  I 

«I  Marqués.  * 

Don  Juan: 

.      . ,  ¿  *  si  primero 

la  vida  al  Marqués  le  quito? 

Mendoza.  ; 

Eso  es  hahlar  de  la  mar. 

Don  Juan, 
¿  Cómo  hablar 'Yon,  89y  ^      . 
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de  don  Gerónimo  Enriquez  , 

á  quien  el  Asia   ha  temido, 

cuyo  escudo  es  un  León 

que  á  los  pies  de  dos  castillos 

se  muestra  en   campo  de  plata  ? 

Pues  si  hubiera  mas. ^peligros         » 

que  flores  en  aquel  campo  , 

y  en  este  mar  obeliscos 

de  agua  que  las  nubes  trepan , 

nc^ha  de  verme  España  vivo 

sin    vengarme  del  Marqués, 

si  espadas  ,  bombas  y  tiros, 

lo  defendieran  dé  mi 

con  su  fuego  y  con  sus  filos, 

Dame  esa  luz  y  esc  rostro 

para  no  ser  conocido  , 

y  poder  hacer  mi  hecho. 

¿  Qué  hora  será  ? 

Mendoza. 
.  •  t  Pe  los  signos 
entiendo  poco  ;  á  las  once 
de  la  posada,  salimos. 
Bien  habrá  dos  horas. 

Pon  Juan.         ,,    , 

al  primer  sueño  rendidos       , . 
estarán  ahora  todos. 

Mendoza.  , .. ,  • 

Tú  intentas  gran  desatino. 

Son  Juan. 
Esos  son  los  corredores ;   .    ., 
al  lado  izquierdo  imagino 
que  está  el  'cuarto  del  Marqués, 

Mendoza* 
¿No  es  acueste? 


■-     ♦ 


Don  Juan.  ■♦'  •  -   •  '•  t    ? 
..  Bien  has  dicho. 
Mendoza. 
I  Y  ahora  ?   .í . . 

Do»  Juan.  :  •  ■  -  ' 

Abrir.' 

Mendoza. 

¿  Con  qué  llave  ? 

•  ... 

Con  esta. 

Mendoza. 

¡  Gentil1 'alisto  !  ' 
¿  Es  maestra  ? 

DÓn' Juan: 
¿No,  lo  vés? 
Yo  la  pruebo, 

Mendoza. 
Pasitico. 
¿Ha  entrado? 

Don  Juan. 
3í. 

*•  Men^°za' 

¿Dala  vuelta? 
Don  Juan. 
¡  Oh  pesia  con  quien  la  bizg  { 

Mendoza. \ 
¿Cómo? 

Don  Juan. 

rítf  Quiere  volver»    ' 

■      •    ......  .'''.'•'■■• 

■Mendoza. 

Eso  decirnos  he  sido  - 

que  nos  volvamos  nosotros.* •- 

Don  Juan 
¡Vive  Dios  que  estoy  sin  yi\c\o\ 
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En  logar  de  abrir  cerraba. 

Mendoza» 
Turbado  estás  ,  no  me  admiro» 

Don  Juan, 
Es  la  cólera  muy  ciega. 

Mendoza. 
Déjame  ver  si  yo  atino. 

Don  Juan. 
No  es  menester ,  ya  está  abierto. 
A  Dios. 

Mendoza» 
El  vaya  contigo. 

ESCENA  XIV. 
Mendoza. 

¡Oh  España  ,  qné  pechos  crias  ! 

¡Venturosa  por  tus  hijos 

te  puede  llamar  el  mundo;  . 

díganlo  espadas  y  libros. 

En  saliendo  un  estrangero 

de  su  patria,  anda  encogido, 

y  nos  mira  de  gazapo  ; 

y  al  revés  el  gorrioncillo 

mas  humilde  como  Espada,  t    .. 

le  haya  dado  el  primer  nido  9 

se  sorbe  á  todos ;  y  mas 

donde  es  menos  eonoc^lo. 

¡Con  qué  brío !  ¡  Con  qué  alienta 

entra!  Mas  ya  suena  ruido; 

quiero  sacar  mi  rosario. 

Marqués»  dentro.  - 

¡Ay  de  mí! 

Don  Juan,  dentro. 

Muere  i  atrevido. 


12$ 
Marques.; 
¿  Oía  |  criados  ?  ?     * ' 

Mendoza. 
'    Ya  grama; 
esto  es  tocar  *  homicidio : 
bravamente  se  defiende; 
por  Dios  que  estalla  vestido;    •'* 
*  ¡  Oh -Marqués  madrugador!    >      % 

•  *~  Marques. 

Trístan,  Astolfo>  Lucindo, 
que  me  mataw ,  que  me  ahogan* 
•     Mendosa. 
v         A   los  braxo»  se  han  venido,    • 

ESCENA  XV. 
Mendoza,  jr  él  Marqués  defendiéndose  de  don  Juan,  con 
una;  daga  i  f  la  mano  ensangrentada. 
"••  •  Marqués. 
I  Válgame  el  cíelo  !* ' 
<       Mendosa* 

•Ya  salen. 

*  Marqués. 

Hombre «  ilusión  ó  prodigio, 
¿qué  intentas?  "   <  : 

Don  Juan  • 

Darte  la  muerte. 
Ciérrame  tú  ese  postigo, 
porque  no  salga  ninguno. 

Marqués. 
¿Quién  eres? 

Don  Juan. 

Cierto  enemigo , 
que  tienes,  y  no  conoces,     (t) 


<  >. 


i I  I  !■         ■■■!  *^% 

<   t 


(i)     Qutias*  la  mascarilla*    .  j 
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Marqués* 
i  Cielos  ,  qué  es  esto   que  miro  l 
¿es  don  Juan  ? 

pon  Juan. 

tío.  soy  don  Juaü< . 
Matqué** 
¿Pues  si  estás  de  mí  ofendido  ,• 
(  que  lo  dudo  )  *  .di ,  cobarde  >  .;•.  ■ 
no  hay  canipo*  n*Jbj&y  desafío 
para  un  hombre  de  valor  ? .  V 

.»:;:.    ..       JÚori  Juafi.     .••  r„,r» 

Advierte  t  qué. ya  no>jcino  f 
sino  satisfago  agravios?    iv;  •  j     a. 
y  no  ha  de  ser  el  castigo 
i  gusto  del  ofenjofd  .. 

, i <}ués  aguardas  9  cuerpo  de  Cristo.: , ,. 
pégale  que  pierdes. JAimpo. 

Maf&jfij,  '■   »      ai;..-  - 
Vengarse  con  ^^arbí trio 
es  disimular  el  /miedo. 

\  Vivc„  Dios  í. que  estoy  corrido.  íiti  .^ 
Dale  esa  espada  *  Mendoza;  •  n 
no  piense  queche   temido. 

.r  -  táetidpza 

No  quiero ,  con  íu>lícenpia.  \\j 

v  Don;  Juan*  ,-.   <■ 

Mas,  Cielos,  un  hombre  he  visto. 

LSCENA  JCVI. 

DiehosjrVl  Duque. 
Duque. 


¿Ruido  en  palacio- á  estas Jipraif. 


*  ' 


» j    f  :    . .      .•  ,        •  •     •    . 


i   i-  i*. i! 


Zucindo.         dentro* 
Baja  por  acá,  FlanVinió, 
^ue  está  cerrada  la  puerta. 

Mendoza* 
En  Can  tala  piedra  dimos. 

Don  Juan\ 
Si  son  gallinas  son^pocos. 

Morattés* 
Astolib  ,  Lucindo  ¿*  amigos. 

ESCENA  X Vil 

Dichos  f  Lucindo  y  criados^  > .. , .-, 

ÍJUcindóV 
Muera  el  traidor*.' 

Duque:  '""' 

¿MPfoétsr  aquesto? 

Marqués. 
¿Es  el  Duque?  '  "         '     'i!  ;t 

l Estás  herido' f '  »  " ' 
Marqués. 
"Si,  señor ;  peroiio  es  nada. 

'       Mekddzar1  ;>  1J 

Tas  melindres  lo  han  querido!    '' 

Marqués. 
Gracias  á  Dios  /y  á*  trn  coleto. 
Don  Jpan-  .,    \ ,    \. 
Ya  estoy  resuelto;  enemigos , 
matadme. 

tiutfúe: 
¿No  es  don  Juan- ¿ate? 

Marqués. 
Si  señor,  y  te  suplico, 
que  1«  examines  primero  > 


127 


126 

Marqués. 
¡ Cielos,  qué  es  esto  que  miro! 
jes  don  Juan  ? 

Don  Juan. 

No. soy  don  Juan. . 

MmTqUéü 

¿Pm',1  si  estás  de  mí  ofendido,- 
(que  lo  dudo )jjif,  cobarde, .;■. 
uo  hay  caaipo,  iis,Kay  desafio 
para  na  hombre  de  valor  ?.       ■   y 

.:■:.      ..         Do»  Juan.  .,..,, 

Advierte ,  que  yo  nq-.jrifío  t 
sino  satisfago  agravios;  ■..'  *, 

y  no  lia  de  ser  el  castigo 
i  gusto  del.  ofensora  .. 
.i  Mendoza. 

/¡Qué  aguardas,  cuerpo  de  Cris  I  o^!    , 
,       pégale  que  pierdes  llampo. 
/  Mariis. 

Rengarse  con  .  es  ts,  arbitrio 
es   disimul»!-  cLiniedo. 
Donjuán. 
¡V[Vp  Dios,  quecstoJ'cOTridftí.u 
Hile  esa  espada  ,  Mein.1 
lio    picusF   que  lj 

No  quieA 


I        4 


Camila.  '.i 

¿  Qué  es  esto  ? 

Duque.  . 
£1  anayor  pesar/  .«. 
que  puede  haber  sucedido:      T  ,  *'<& 
don  Juan  ha  herido  á  tu  esposo."* 

Camila. 
¿Qué*  dices?  s¿-i 

Duque. 

Lo  que  has  oido. 

Camila* 

¿Y  por  qué?    •  *  *  •■  •:•■*»«» 

Duque.  '.■•>>. 

Porque  es  traidor:  •   - 

Celia.  j'* 

¿Pues  no  estaba  .ausente  ?       -   *  •  > 

sin  duda  esta  noche.- 

Camila. 

;  Ay;  triste  i 
solo  siento  su  peligro*  :  «*»** 

Mendosa* 
Señora  >  acá  estarnos*  lodos.       •  * 

Camila,- 

Hoy  ,  amor,  tu  poderío ^'¿p. 

se  ha  de  ver,  pues  la  ocasión 
me  has  dado ,  que  solicito*  ■ 
La  fiera  mas  ensenada , 
á  rigores  vengativos 
alverga  ,  ampara  y  defiende 
al  esposo ,  y  á  los  hijos ; 
que  el  amor  aun  en  *  las  fieras 
tiene  natural  dominio. 
Si  á  la  cabeza  amenaza 
el  estoque ,  o  ti  cuchillo , 
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para  ver  qu2  le  ha  movido 
á  tan  gran  temeridad. 
Don  Juan» 
Mi  honor ,  mi  honor  me  ha  traído. 

Marqués» 
¿Qué  honor  ? 

Xíon  Juan, 

Escacha. 
Duque. 

Prendedlé.  (i) 

Don  Juan» 
Ahora ,  ahora  es  el  brío  , 
Mendosa. 

Mendoza* 
Las  ocasiones 
hacen  valientes. 
;  jpuauc. 

Yo  mismo 
te  he  de  matar. 

Don,  Juan» 
Si  pudieres. 

Mendoza. 
Oh  ,  pecadores  del  quinto  s 
el  diablo  tiene  en  el  cuerpo 
este  Duque. 

ESCENA  XVm.  > 

Dichos ,  Celia  jr  Camila* 


Camila. 
\  Hermano  l 
•    Celia* 


¡  Primo! 


(i)     Acuchillantes  j  defiéndeme  de  todos. 


Camila.  r.\.. 

I  Qué  es  esto  ?  >  ' 

Duque» 
El  anayor  pesar  f; 
que  puede  haher  sucedido:      *  »  ^ 
don  Juan  ha  herido  á  tu  espoto."* 

Camila. 
¿Qué*  dices?  *-"-! 

Duque. 

Lo  que  has  oído.  - 

Camila. 

¿Y  por  qué?  7"*»«» 

Duque.  •> 

Porque  es  traidor:  •   - 

Celia.  4," 

¿Pues  no  es  taha  ausente?       ■   >•'* 

Duque.     •  '■  jj;¿ 

•    sin  duda  esta  noche.  - 

Camila. 

;Ay;  triste  i 
solo  siento  su  peligro  i  :  u*»í* 

Mendoza* 

Señora  ,  acá  esteraos  todos*       •  • 

Camila.' 

Hoy  ,  amor,  tu  poderío '¿p. 

se  ha  de  ver,  pues  la  ocasión 
me  has  dado ,  que  solicito* 
La  fiera  mas  enseñada , 
á  rigores  vengativos    ■ 
alverga  ,  ampara  y  defiende 
al  esposo ,  y  á  los  hijos ; 
que  el  amor  aun  en '  las  fieras 
tiene  natural  dominio. 
Si  á  la  cabeza  amenaza 
el  estoque  ,  ó  ti  cuchillo , 
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Duque. 

¡Vive  Dios.. .í 
Marqués. 
¡Hay  tal  suceso! 
,  Don  Juan,  '      •    ;     ' 

Sí,  digno 
soy' que  me  escuches  ,  aguarda. 

Duque. 
Alguna  traición  colijo. 
Don  Juan. 
Yo  "soy  don  Carlos  Enriques, 
que  mudando' de  apellido 
busqué  al  Marques. 
Duque. 

^  ¿  Por  qué  causa  ? 

'  ItynJuan. 
Escucha  ,  áefror  invicto :    '  ' 
yo  tuve  úirá  'hernia na ,  á  quien  ' 
con  títuTd  de  marido 
Arnesto.  gozó  ¿  y  después, 
6  descontentó,  ó  esquivo , 
la  dejó  burlad av  en   todo  , 
y  á  sus  estados'  se  vino  ; 
acción  qué  me  cuesta  estar 
sin  patria  ,  deudos' ,  ni  amigos ; 
y  sin  honor,. que  es  Jo  mas: 
soy  honrado  ,  y  bien  nacido , 
mira  si  es  bastante  causa 
para  matarle :  no  quiso 
mi  fortuna  que  pudiera  :      '. 
mas  si  en  los  hondos  abismos 
se  escondiese,  ha  de   pagar 
esta  deuda',  y  cua uto  he  dicho 
Sustentaré  que  es  verdad 
coa  lampada,  que  esto  ha  sitio' 
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cumplir  con  mi  obligación. 

Duque.  . 
¡  Hay  caso  mas  peregrino,!  ¿  t  ¡        t 

Marques. 
¿Tú  eres  germano  de  JEstela  ? 

¿  No  se  vé  ea  lo  parecido  r 
j  No  tiene  las  mismas  barbas  ? 

Duque.   . 
¿Qué*  dices  ,  Arnesto  ? 

Marqués. ' 

PígO» 
que  soy  su  hermano  ,  y  mil  veces, 

que  me  perdones  te  ¿ido ; 

mas  sabe  el  cielo « don  Carlos , 

que  estaba   ya  prevenido 

á  cumplir  mi  obligación  , 

yendome  á  Espada  contigo 

antes  que  saliese  el  alba.     (  t    . 

¿  Es  verdad  esto  ,  Lucindo  ? 

Duque. 
¿  Y  eso  no  fuera  traición  ? 

Marqués. 
No ,  porque  era  caso  indigno 
casarme  con  quien  sabia 
que  amaba  á  Carlos. 

Duque. 

¿Qué  indicios 

tuviste  ? 

Camila. 
Decirlo  yo. 
Duque. 
¿  Pues  tú  misma  no  babias  dicho 
que  amaba  á  Celia ,  y  que  Celia 
le  queria  ?  j 
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•Camila, 
.Eso  fué1  arbitrio 
para  librarle  cíe  tí. 
'Celia- 
¿  Luego  discreción  ha  sido "'' !  ' 
el  haberme  consolado  ? 
Don  Juan. 

Y  en  cuánto  á  Celia ,  te  afirmo 
por  la  -vida  4e  mVRéy ,        r   % 
que  el  cielo  guarde  mil  siglos  , 
que  en  mi  vida  la  he  mirado 

(  Camila  puede  decirlo  ) 
síhó  cbmó'á*  prenda  tuya. 

tiuque. 
¿  Y  la  noche  que  con  tigo 
estaba  ? 

'  Don  Juan. 
Tu  engaño  es  ese ; 
porque  tu  hermana  quiso 
honrarme.'..'  "  ' 

Duque. 
Basta. 
Mendoza. 

Lo  .cierto , 
•t  valgo  para' testigo  , 
es  que  Celia  en  este  amor 
fue  solo  dama  de  anillo  ; 
tuvo  el  nombre  y  no  la  renta. 

Duque. 
Ya  está ,  Mendosa ,  entendido. 

Celia» 
Baste  t  que  me  das  vejamen. 
Don  Juan* 

Y  así,  señor ,  os  suplico  v 
siguiera  porque  algún  di* 


*        i 
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pudo  mi  espada  serviros , 
perdonéis..»    ••••*•»  ••■'  *»•** 

Duque; 
Carias,  levanta , 
qnc  de  todo  me  despico 
con  saber  que  de  tu  parte 
Celia  es  mía  ;  y  pues  ha  sido 
tu  suerte  tan  venturosa 
que  vino  á  ser  tu  enemigo  . 
Arnesto ,  dale  la  mano 
á  Camila-,  con  el  título 
de  conde  de  Favos. 

Don  Juan* 

Vivas 
mas  que  el  pájaro  de  Egipto* 
Duque. 

Y  á  Celia  ,  como  ella  quiera..* 

Celia- 
Mil  veces  quiero  ,  y  m#  rindo 
por  prima  y  esclava  tuya. 

Mendoza* 
¿  Y  á  Mendoza  ? 

.     Camila» 

No  te  olvido. 
Mendoza» 
l  Mas  que  me  dan  á  Leonida  ? 
Duque. 

Y  un  gobierno ,  ó  el  oficio 
que  quisieres. 

Don  Juan» 

Con  que  acaba... 
Mendoza. 
A  mí  me  toca  el  decirlo : 
Cumplir  con  su  obligación ; 
y  todos  la  habréis  cumplido  % 
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si  como  tan  cortesanos 
nos  dais  de  barato  un  vítor  , 
ya  que  no  por  el  poeta 
por  el  gusto  de  serviros. 


•  I    ;  ) 


•   A.    • 


i. 


li.'f-    ?í,  -.  ..  » 


:•■' '•   •    *      ¡    «-.«i; 
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.  Cumplir  con  su  Obligación. 

■  *  * 

JtLs  tan  vago  el  título  de  esta  comedia ,  que  por  ¿1  no 
puede  formarle*  una  idea  del  asunto  que  se  propuso 
tratar  el  poeta.  i<as  obligaciones  de  los  hombres  en 
sociedad  son  -tantas ,  que  no  es  fácil  acertar  á  cuál  de 
ellas  pertenece,  hasta  llegar  á  la  escena  XII  del  aclo 
segando.  Entonces  se  advierte  que  el  título  está  fun- 
dado en  una  exaltación  pundonorosa  ,  resto  de  las 
costumbres  caballerescas,  que  duraba  todavía  en  la 
época  en  que  se  supone  la  acción  de  la  comedía;  cuan- 
do se  miraba  como  una  obligación  indispensable  la 
venganza  personal  de  las  ofensas  que  mancillaban  el 
honor,  remitiéndola  á  la  espada,  y  derramando  la 
sangre  del  enemigo  ,  sin  implorar  el  poder  justo  de 
las  leyes  para  castigarle. 

Don  Juan  oculta  su  verdadero  nombre,  y  viaja 
por  la  Italia  con  el  designio  de  vengarse  del  burlador 
de  su  hermana:  no  le  ba  tratado  nunca;  no  sabe 
donde  reside ,  y  espera  sin  embargo  qué  la  casualidad 
se  le  dé  á  conocer.  Estas  dificultades  no  le  detienen, 
ni  acobardan  ;  porque  el  desagravio  de  su  honor  es 
superior  á  ellas.  Parece,  pues,  que  un  hombre,  á 
quien  agita  de  este  modo  el  deseo  de  la  .venganza,  debía 
manifestarle  desde  el  principo  de  la  pieza ;  pero  no 
sucede  así ,  y  hasta  que  lo  declara  á  Camila  los  especta- 
dores lo  ignoran  absolutamente.  Montalvan  ál  com- 
binar el  plan  de  su  fábula  le  meditó  poco;  cuidó  solo 
en  los  dos  primeros  actos  de  pintar  los  amores  de 
Don  Juan  y  Camila  (que  son  el  asunto  principal  de 
la  comedia),  y  de  complicar  la  acción  para  cautivar 
mejor  la  atención  de  su  auditorio.  Gon&^ovó  %\x  Kvw 
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completamente  formando  tina  intriga  muy  ingeniosa 
y  colocando  los  personages  en  situaciones  oportunas 
y  propias  del  asunto;  Los   celos  de  Camila ,  los  del 
Duque ,  los  de  Don  Juan  y  Arnesto ,  sin  ofuscar  la 
acción  ,  derraman  un  interés  tan  sostenido  en  toda 
la  Comedia ,  que  no  permite  distraerse ,  ni  reflexio- 
nar acerca  de  los  defectos  indicados.  Montalvau  sapo 
dar  tal  variedad  á  las  situaciones ,  que  todas,  son  dis- 
tintas, aunque   producidas   por   el  amor -y  los  celos* 
Los  caracteres  que  pinta  son   generosos;  y*  par  tico* 
lar  mente  el  de  Camila,  el  de  Don  Juan  y  el  del  Du- 
que agradan  sobremanera  por  su   nobleza  y  energía. 
Los. diálogos  son  animados  y  abundan  en  sentimien- 
tos tiernos  y  afectuosos.  *¡  Qué  viveza  y  rapidez  tiene 
el  de  la  Escena  VII.  de)  primer  acto ;  y  qué  graciosa 
y  esprensiva  es  la  declaración  de  Don  Juan  ! 

Camila* 
¿Suelo  verla  ? 

Don  Juan. 
«  Cada  día.     - 

Camila. 
Decidme  quien  es. 

Don  Juan. 

Querría.     • 
Camila* 
¿Pues  qué  teméis? 

Don  Juan* 

Su  desden.  - 
Camila. 
¿Qué  os  hará?' 

Don  Juan* 

Se  ofenderá. 
Camila* 
I  En  fin.  decís  que  hoy  la  vi  ?   .. 
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Don  Juan. 
En  vuestro  espejo. 
Camila 

¿Y¿? 
Don  Juan. 


Si. 


Camila. 
¿  Luego  soy  yo  ? 

Don  Juan, 
Claro  está. 
¡Qué*  lacónica  y  vigorosa  es  la  que  hace  Camila 
al  Marqjés  en  la  Escena  VIII  del  acto  tercero ! 

Camila. 
Pues  en  dos  palabras  solas 
se  cifra,  todo  el  secreto. 

Marqués. 
De  callarlas  os  prometo. 

Camila 
Solo  el  estar  tan   á  solas 
me  ha  de  poder  disculpar. 
Yo  quiero  bien ,  y  no  á  vos ; 
entendido  sóys  ;   á  Dios  : 
mirad  si  os  queréis  casar. 
El  razonamiento  del  Duque  al  fin  del  acto  segun- 
do ,    está  todo  sembrado  de  pensamientos    fuertes    y 
enérgicos. 

Duque. 
No  estés  mas  en  mi  presencia  > 
que  por  vida  de  mi  hermana, 
que  te  haga  matar  mañana, 
sino  sales  de  Florencia. 
Vé  tú  delante. 

Don  Juan. 
Señor*.,. 
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Duque. 
No  es  favor,  sino  temor. 

KDon  Juan, 
l  De  mí  te  recelas  ya  ? 

Duque. 
Si,  que  cualquier  cosa  hará 
el  que  una  vez  fue  traidor. 

Don  Juan, 
Nunca  he  tenido  esa  fama. 

Duque, 
Yo  lo  puedo  sospechar ; 
pues  quien  me  quitó  la  dama 
también  me  sabrá  matar. 
Montalvan  fué  amigo  y  discípulo  de  Lope ;  se  pa- 
recía á  su  maestro  en  la  facilidad  y  hermosura  de  sus 
versos ;    y   algunas    veces   manifestaba  mas   vigor   y 
energía.  Era   poeta  lírico  ,  y  de  este  géneco.  pueden 
citarse  en  todas  sus  comedias  muchos  tronos  sobresa- 
lientes. Véanse  algunos  de  los  que  se  hallan  cu  esta. 

Acto  II,  escena  I. 
Entré  en  la  ciudad  gallardo 
vu  un  valiente  alazán 
de  aquellos  que  alienta  y  cria 
la  yerba  de  Andalucía; 
tan  airoso  ,  tan  galán  , 
tan  corpulento  y  bizarro  »       . 
que  al  verle  peinar  el  suelo , 
pudo  codiciarle  el  cielo 
para  el  tiro  de  su  carro. 
Ví  á  Camila  mas  hermosa 
que  la  Venus  .que  en  altares 
Chipre  con  rosas  y  azahares 
venera  por  madre  y  diosa  ; 
con  el  cabello  esparcido  , 
por  mas  gala  ó  mas  decoro » 
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pareció  diamante  en  oro. 
Allí  el  travieso  Cupido, 
que  preso  en  ellos  vivía, 
tal  vez  la   frente  besaba, 
y  con  los  rizos  jugaba 
hasta  que.  los  deshacía. 
.  ¡  Qué  imagen  tan  rica ,  y  tan  robusta  la  primera! 
¡Qué  graciosa  y  pintoresca  la  ultima!  ¿Quién  no  vé 
á  Cupido   bullicioso  y  alegre  jugar  con  los   rizos  de 
Camila  y  deshacerlos  ? 

•  £1  soliloquio   de  Arnesto  en  la  escena  X ,  es  una 
verdadera  elegía. 

Cual  suele  cazador  ,  mientras  dilata 
el  paja  rulo  su  prisión  futura , 
fiarse  del  silencio  de  una  mata; 

y  desde  allí  con  traza  mas  segura, 
haciendo  de  las  ramas  celosías, 
acechar  su  graciosa  travesura  : 

así  mi  amor  en  las  desdichas  mías 
esperará  no  gustos,  sino  daños ,  s 

y  mis  cuidados  servirán  de  espías. 

Yo  sé  que  encontraré  mis  .desengaños, 
que  siempre  el  ciego  amor  anda  á  dcshora> 
para  poder  hablar  en  sus  engaños. 

Dicen  su  amor  las  aves  á  la  aurora , 
mas  los  amantes  á  la  noche  oscura ; 
que  no  busca  la  luz  quien  ama  y  llora. 
Pero,    señores  Editores ,  nos  dirá  alguno  de    los 
Rigoristas  modernos  ;  por  mas  bellos  que  sean  los  ver- 
sos que  ustedes  citan  ,  no  podrán  menos  de  confesar 
que  nunc  non  erat  his  locus.    No  estamos  por  ahora 
en  ánimo  de  confesarlo.  Al  contrario ,  creemos  que 
el  género  en  que  escribieron  nuestros  antiguos  poetas 
cómicos,  distinto  del  clásico  y  de  un  mérito  particu-^ 
lar ,  es  muy  á  propósito  para  admilir  \a&  "Yh&Wma  \*- 
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ricas  con  que  le  adornaron.  Persuadidos  de  esta  opi- 
nión admiraremos  y  copiaremos  con  gusto  estos  her- 
mosos rasgos ,  y  los  preferiremos  eternamente  á  la 
frialdad,  languidez  y  prosaísmo  (muy  verosímil,  si 
se  quiere,  pero  muy  insoportable)  de  otros  escrito- 
res mas  modernos. 


LA  TOQUERA 
VIZCAÍNA. 


PERSONAS. 

Don  Diego,  galán. 

Don  Juan  ,  galán. 

Lisardo,  caballero. 

Octavio ,  su  amigo. 

Fabio ,  criado  de  don  Diego. 

Luquete,  criado  de  don  Juan. 

Feliciano,  viejo. 

Finco* 

Dona  Elena. 

Flora ,  dama.  , 

Beatriz  ,  criada  de  doña  Elena. 

Juana  .  criada. 

Isabel,  criada.  r 

Magdalena, 

La  escena  empieza  en  Valladolid  y  acaba  en  Madrid. 


m 


ACTO  PRIMERO. 

ESCÉN'A^RJfM'ÉrfA!'' "' 

DbcorAC^  ¿E  CAMPO?"  ** 

Don  Diego,  Fabiófjr  dtña  Elena  j  Beatriz  con 

mantos  y  tapadas. 

¿  HéihóS  ¿lí  pasar  de  aqu{? 
Por  señas  decís  qué  no,    :íl     '"' 
que  me  quede  sbV'yo  • 
apártate ,  Fábio,  allí/ .*       "*  '  '  l 
Ya  estamos  solos  tos  ¿fes, 
y  en  el  carneó  me  tenéis,"1  ^  !  £ 
¿  decid ,  <JÚ¿  es  lo  que  qnereís  f  - 
f    I)o,ta  Elena,'  :>^' f    ' 
Toda  56y  de  yelo  J  Jiy  Dí¿s!  '  "i» 

Elrécati^^tra'ís^^^^ 
dtemor^dn^Venís,1^^^  ■' 

y  los  suspiros  qué  ¿(ais,'     "  '  '"'*      .    ~ 

—  _  _     »        .i,  iil  j'í  !  .  ¡1'.,»'!!  i-»i-«      '.i,* 

son  testigos  verdaderos        ' 

de  que  vém's" afligida  ;     ;!::'  tf  ílX 

y  ?Us  que  pueíe' mS  \á¿'iin   MX 

en  algo  favoreceros , 

«in  salir  oVW¿iuda,d,i         ';   ^ 

iuerádes  servida."^  •tofo'/ °,ñ?  * 

por  el  talle  jr.p¿¿  et»od¿>.'  " " ''  "* 

Eaf  descubrid V^ací:;v"'U'8 


i/r-      ■     »-«  «fe  '.-1  **  * 
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£Sm&£  o¿cur,Q¿MJ4adW  •  .-■-—-«■■—: 

"que" ya  sin  paciencia  estoy. 

.-  -  -Borla  ¡Rknd.\  : 
Pues  tenedla ,  porque  soy 
doña,  Elena  de?£l vacado. 

•'   "'      Don Diego. 
Señora,  roí  bien...       " 
Dona  Elena. 


«úíviax--        QwDicSk 


¿Tanto  favor? 

Dong,  Elena, 

*&p  es  favor  * 
sino  miedo  á  vuestro- amor* 
Don  Diego,  ..,    . 
La  causa  ignoro  %  decid. 

Jfpña  Elena. 
El  laljr'dc  la  «ciudad  ,.v    ... 
y  yenir'  yo  como  vertió  , 
es  respeto  que  me  tengo, 
nó ,  0on  Diego  ,  yolunja^.      .... 
•«^Vos  ine  queras  ^  es^^rdad  ; 
roas  supuesto  que  el  quererme    .- 
{  es  solo  para  ofenderme  , , 
nue  no  me  queráis  es  justo  ; 
pues  quererme  smm r j gus to 
mas  parece  abocrécei»me. 
Sin  atender  á^tjfama  »  w 
xne  rondáis  tan  atrevido  , 
oue  aun  yo  misma  me  tic  teniuo 
á  veces  por  yuestra  <í ama  :¡      , 
y  esto  ,  serfor,  no.se  líama  , 
galanteo,  m  afición  ¿    ...»:....    , 
sino  necia  opstiifacjan,         i(     .^ 
que  jel  hondrabí  asa  ,  y  quema  $ 


«s 
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que  hay  hombres  ¿que  awrairpor  tema! 

como  otro*  por  eteénfen. 

Si  voy  á  la  Iglesia  v  <dí  -hallo^'9  j 

junto  á  mí<;  si  haMéVde  noche, 

la  mismo  $  -y  si  salgo  en  coche 

me  vais  sig»¡eri<To  *  «aba  lio  : 

y  aunque'  disimulo/y  ca$o° ?"r 

es  cosa  fuertes >for> ¿ios ^ >■  ^  '•»;'» 
t  que  sin  querer  iw  Iqs  dos;»    'i»;» 

ni  vos  importadme  áfeda  f 
;baya  dé  estar  encerrada 

para  haber  de  estar  sil*  Vo«v;  ,,;¿ 

Hué)gasecualquiéra>dama1  ;•**•  » 

de  ser  querida?  más  esto    <','•  •*»«» 

ha  de  ser  oon' presupuesto       *    f 

que  no  se  ofenda  i  su  fama', 

ni  su  £Usto  ;que>si!ama  ,         > 

y  acaso  es  muge  nde  bien, 

no  hay  disgusto  que  la  den 

de  n>as  pena  y  mas  dolor  9    ■ 

que  trabarla  de  otro  amor*! 

cuando  está  queriendo. bienal.  •.!» 

Esto  es  decir ,  que  estorbáis , 

que  para  un  discretp.  solara,  ¿,  -• 

porque,  me  .hacéis  mala  obra  > 

y  pesadumbre  me,  da js.    .  » 

Viendo  v  pues  v  que. porfiáis , 

y  que  no  aprovecha  nada. .         , 

lo  que  os  dijo  esa  criada , 

aspiro  al  lograr^  yo 

sí  per:  Vuestra  d  amaino-;*  ';íSV  *■ 

por  muy  vuestra* aficionada 
Don  Dít&t>¿ 

Vps  me  mandáis Hiná  cosa, 

muy  fácllval  trtrtcer^í      ' '  f)  * 


(>    <"*    tXfl 
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,      .TT'ií 


%. 
¿  Qué,hade,.$e¿\?r  V.-I  el  ;:  •;  • .'  i£ 

sifac-  i.  i  o^!'¡«-  i.'.  /IJilLauItos»* 

¿  Pue$>$or  -gué^ai: desdi ñpsa  •; 
con  claridad  QS^qn&esei      ••;  •"» 
que  á  pirfc  qrtieco  Jaíeii^  •.      -i.;\ 
, .  '  JQbmc0«^n..;i:i  .*•  '  •$< 
i1..  ti'*->'»«   'n;»**»  Per.  cí6; 
porque  «lar  gusto  110  es*  bien 
á  quien  con 't& alo  plfódéitr  r;.'-    :*. 

me  quiere  quitar  eltrbésovt*  ¡  »-.  •  > 

Esos  Z4)o3  ,  beU«tI}!<mavv  -••  f  ) 
solo  serven  ;de  iatitararre;  ». .:  m .  ■■> 
que  es  e/*rar  la*  cju[»  tbtej*e  ■••' 
para  c^arfheímo&fMíiia'j  •»-■  •  •*  v 

¿  Pues  decrd  y  <frté  ley  oi*üeitar  *'• 
que  haya  po*  *f werfca-aV  Veros*  V ' ' 
de  admitiros »y  que^ero^»?-''"1'1 :"  ' 

¿Y  que* ley  mah'da'tdín poco,  "p 
que  yus  me  teVigíftá'ipn  'ilHcp  t  ' :  "'* 
y  haya  yo  d^^b^ácVe^bs'?        ». '; 

,    Dona  Elena, 
io  pido  lo  que  es  muy  iiisto,      . 

¿Qué  ma&Jufl#»fltff.in4ai^r?, 

Eso  es  quita^n&qUgmor. 

Y  esotro  j[wt9fllf  itljPtfk^ii.» 


4 
/" 


». 


Tiene  mi  garlan1  l^is»dho. 

zDdri'&iigo.  >'  '  #iwí> 
Yo  también \ '^Wé  ¿siey  {tf léW!*" 

J*)/fu  JEiéha. 
El  pretSitóé'Wr'ttti'esíjHiát).^^7  % 

Yo  también  lo  be  pretendido. 

Por  w<dM£rrb'fl]í»  vtttcftktf  «*"3 

Por  é«Pf«éfel(íy'eiíVf<ntfsd.c"ir  «o3 

'&tó&  Eferia. 
¿Pues  si  soysi»y«,eH  'rffeétífV6*1 
qué  es  lo  qtf$'fte*is*ís^ hacer  ? 

r  '.i.'ii¿:lfc¿r/M¡^,;.  *J  "  »m  o  Y 
£olamentfe<xmocérk  £'•*     -'paña  ) 
quien  *« -gata  n'Kfcn'^retd^  *nt»  . 
porque  ya  que  n»¡íVtó|íe*oM[iííl!MÍ"f 
j«oh  vos  mfcUiiíe  ^'ctfgido , 
tunero  teiftgáfcie.  atrevido 
en  quien  m$tfiíháAi'iHcrrompe , 
'    como  qwfen  loáHhtfpes  'ifOñimP^ 
con  qoe  ha  jugadu  {'  y  perdido, ,!> 

ESCEMA  -H: 
Dichos  ,  don  Juan  y  Luquete*    \ 

Doña  Elena*    1  *.  » .$  I 
El  es  hombre  que. sabrá... 
pero.yaH&Q/.sabrá  nada.  ap. 

¿  Qué  tienes  ? 

Doña  Elena. 

K*U>y  luvL&ta  > 


i4d 


#  '■ » 


«"-¿SUS"* ■■  •* 

.»«¿  aman**"-  '  •'  "  ...  , 

;MaerU  «»W l 


i  ) 


ASI 

._..  ps^h,,m.  ..,...,,„ 

'Dichas  mtn<is4on  Pi<$c \j  JEaJMfc 

.   .     V  .    ..:   i  h{ 
Luquete, . 

.Ya  se  desvia ; 

mas  espera  qike.se  a garle 

de  estas  njn  tas  algún. trecho,  .(t 

2)o/*á  Efe  na. 

Tanate.         .,  .,  \\  . 

Beatriz.   . 

"Muy   Dien  se  há  hecho. 

Dona  rdema. 
Y  ven  por  f^otra  Pfirte:  ;i  ,  Ml/(i) 

¡mas  ay\  '  ¿  ^^        u  ,.l|I%f 

Beatriz.  ,, 

río  hay.  cru^  recelarte 
Dóñq^Elena.t  ^vr 

Si  hay,  Beat^z^po^ue  enja^ccioii 
de  don  Juan  (¡ave  turbación!) 
parece  que  vé  tras  el,  ,  f 

Luquete. 
y  a  yo  estoy  como  uit  .papel. 

Don  Juan  ' 
Ahora  es  buena  ocasión:  /» 

ven,  Luquete. ,  . 

Doña  Elena. 

.  Una  muger 
tiene  un  negocio  con  vos.         :    •• 
* "  '  Luquete.  ., 

Va  á  matar  á  aquellos  dos ; 
y  ahora  no  puede  ser.;  r 

estad  cierta,  que  á  poder 


>:i> 

.-•!l 


(i  )   ^Quierensz  ir  por  énniediQ, 


tuviera  á  dicha  eKitfafidarme.     -    (j) 
'    Doña  Elena, 

Ahora  halwfsíVé  ^éfiGhariné '  ''* 

por  la  vida 

Vuii  Juan. 

Ni>     juréis. 

De  I¿  dama  qae'q'uFceJj, 

¡Hay  tal   modo  de  forzarme  !• 

ZíJiTa  fi^ei>(fr 
WHrafl  que  importa  'aja  honor. 
JKwi  Jimn.^  « 

'  lentes  con' esto  la  odÍi^*   *' ' ' 
pues  mataudu  á  si^nn-migo,"  '  ' 

■era  vénganla,  i   amor. 
-■'  :"        ñoña  Elena, 


porque  en  .guíln  uataiifas,'j 

so  amor,  sqs  cfeseojitímt»»'. 

i?, 

•lt 

y  sus  penas  eslarín^. 
que  con   rifífj  del  galán, 

f 

,  r 

ninguna  t|uwe   vt-ti<¡an&a&,* 

Dan  Juan. 

Dejadme. 

/Ai.; ;  Elena. 

• 

Ya  esíá'w  ciual. 

'  Luquete. 

Y  hasta  ;  ¿por  <^ue  no   vírnej 
mt  reporta,  y  ríe  détícoef 

1 

■     Bii*ri¿ 

Porque  te  ,'de tícne  él. 

("i">~'ÜI  i>m   rfw»  Juan,  cuch-e  á  salir  doria. 'Ett 
ba,  j-  detie'nele. 


1.  /  ■  ".  <-1 
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Luquete vvé  ^  tras  él,,.,,  ol  .,  ^ 

y  diic ..v^.  ■_',;.  .,ri'¿ 

Drtifa  El^na* ..  ;   .  •  / 

if       J  •  >  -  ■■  I»  •    L  .  iv 

,  Ten  le ,  Beatriz.   .    .  .,-  r 

'    •  r  i  ■  i,.f.  .  ,  I     .    I ,  i  .  t  ,    •       t»  ■ 

¿Beatifer  .       ,.         .  .  ....  .     .  V.(J 

\t  &W,  Juta. }l„ñ  ,.ilM| 

Luego  vosv.v,.t, .        ...:,..„;■„,!?  |, 

aoy  escJavvvwesti;aVínr »  .)ímHÍv 

V;¿:1   jÍ>   :ri«!-f ■  ni       '^r'""      r  * 
el  hombjrjl ¿pj?  J^ftln*         Sl   .mk 

¡Ck¡i©^.^e»Jo  qu^pj  YA?»4105 

Uoa  mu^^^e  tu^tfa^  infb 
asegura;  enternecida,  ,  |,,  ¡¿  .,l;{> 
y  esta  ^'ríjNÍ¿o  teroienda<,;(  : ,  ^ 

No  está  sj^.preyiniendq,,,  ...f,! 
.  para  ii}i|3  presto  .acabaj;u^,M..t.i-v 
la  muerUjame  intenta,  jlaf  me.;  ,  » 
porquc'.en  tan  ciertos ¡desveM&.r.r  ' 
detenerine^^.darine  ceifls ,  .,.:.,  (¡; 
es  lo  niisn>9..q,ue  mat^riijie^  fiiU 
¿Tu  hablando  con  ini  cnrmigqf.., 
¿Tú  en  el  campo?  ¿Tú  .tapada^... 
Tente',  no  me  digas  nada,  .,u 
basta  to  que  yo  me  digo;,  r  t  j,.  ." 
pues  cuando  mi  amor  contigo, :^ 
mas  piadoso  quiere  sev  , 
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es  fuerza  haber  de  creer 
(según  lo  que  vHetídó'  estoy) 
que  lo  que  es  hanlarse  hoy , 
fue  diligencia  de  ayer- 
j  Mal  haya  yo ,  que  cr>í 
lágrimas2 que  perlas  fueron! 
pero  falsas  me  salieron  , 
porque  ya  «te  usan  así. "  " "     '   *    ~ 
Mil  veces  llorar  té*ví; 
T&atfeító'*  no'  te  acredita  , 
pues  de  suerte  se  egercita 
el  llorar  entre  vosQtíásV    "" 
que  de  vefT  llorar vaM¿tras, 
Horaden  'Vina  visita. 
Viendo  tanto  suspirar , 
di  crédito  ávtu  deácíék  f 
que  siembre  un  hombre  £e  buen 
fue  muy  facÍT'de  en&nir'?0 '    ' 
1  "!Í!tíM  áé  áqui  vengo  asacar V  '   ' ' 
pues  con  ofensas  tává  Mar  as 
dama  dé  ¿ós  te  'dedtfdü-;1'11   ' 
que  si  el;  mudarse  es  deleite , ' 
la  condición,  no  el  afecte,*         v 
os  hace  tener  dos  ¿á1  ¿as,    . 
!Qué  no'  vence  lá  porfía    " 
claro* éktá' ,  tú  te  rendiste';' 
xmiger  domo  todas  fuiste  , ' 
piieVlé  hablaste  siendo  mi  a. 
Dirás,  qué  fue  en  cortesía*;'"  . 
mas  yo  lo  entiendo  al  revés , . 
porque  ya  en  las  damas  es 
ra¿oh  dé' estado  admirable,  i 
para  enctibnr  lo  mudable,* 
valerse  de*  lo  cortés. 
Mas' 'yo ' la  culpa  he  tenido , 


pues, solo-  ¡átenlo  á  tu  honor*  j 

he  consentido  so  amor,  - 

y  mi  agravio  be  consentido:   :;:;: 

mil  locunais  he;  Sufrido  *  ■  •  ■  *  '* '-  'l"' 

solo  pov ' hacer  áláxdé  ''.,  '*>(   , 

de  ni¿  amor.;  mas  ya ,  aunqot*  tfcrde, 

conozco  i  ;ybr lo*  que  peno'1,  '••'  *jI 

que  aun  cuaanído  feípórtá ,  üd'ésí bueno 

andar  un  ha  Cttbxc  .cobarde. 

Mas  yo  volveré,  por  mi¡  <  -.•>  .«uJ 

¿Puedo  hajblar!  agora  yo*?  ••••'í  r»ir 

¿  Querrás  ^tanf  i- w.?, 

,  rltí* '•»(•»!   •    *W°t;   i.     >:jji 

¿Querrá^^culparte?      Vll  .,„., 

■    ,:  »  í.í:.:ü:.      -'Sí-  »/«:/■ 

f  No  hay  disculpa  a  lo  que  vi. 

Í}otoS  Elena.''        ,:  ,T 
Hartas  tí  a'tóof'rt*  ofrece.  '  "".!> 

Don  Juan. 
Quien  esítích  a '  no  a  borrecé '   "  * 

Doné  Elena. 
Si;  ¿mas  ^liiéii  ó^eT;  y  rió  e&üclia? 
'DóñJüáñ.  " 

:   ¿Pues  hay  diferencia?         :|  '    !!l 
<tJÍ;  '  2?o/*a  JET¿>ia.  :    '  í 

«'  '*•'-'•'  :'-1\\        M4chá£ 
aunque  no  te  lo  parece.  '' ' 

Oir  es  una*  pasión  ••'*'• 
en  que  todo*  coavenimos  ,  - 


4¿¿ 

l 

sin  tener.,,  en  lo  <qu*  oímos  f  ■  mr 

*     íii  alvedrio  ,  *¿  erecto*.-:  .  •         .■* 

mas  .e^uch a v,  ♦,/!*€£  .shxíou      <<  y 

en  gusto  prppjp,£ y» •.*•«■♦  ■       '    i. ii 


\ 


yo  que  VÍQP..a%af  .^«bítiú     r 


.!«A 


le  >oí  mas.na  je.  <#£ift«fcj¿  5 .. .     ,;r. » 

..tu:   DowJuanú  «-         :I ; 
Con  eso  te. ¡condenas te ,  *'  •  '  •    ^ 
porque  si  á  vede  >saif¿te  , 
110  fue  que  acatan  to^isteV^;' '-" *  ?» 
sino  que  ttHeufciUtoáste. 

Si ;  pero  el  «¿^¿líóríste ; 
.    que  si  atascarle  salí , 
fue  para  ptfiríe  aV}& , 
que  me  dejadSf-A'jíWfrtt fr,;,i,v  » 
que  aun  ló  V|ti?pfun"dft>feuderle| 
>ino  ¿ser  Jüneza  en  mí. 

Jjpn  Juan*    r        :    -.A 

Elena,  cierra  losJa${s, 

que  es  rebent^rtdf  ov¿g?JT»     ir.II 

el  quererme  h*ceroercer 

por  finezas  los  agradas .j.§     .  ;.q 

y  así  los  medios  mas  ^sabios 

dejarte,  si^ atfnd^iv, 
ni  á  mi  amor,  jqi.á^tq.  mud,*f  ^a; 
porque  110.  hay.;  W^JW  venganaa, 
quo^dojar  á  una  muger , 

que  a   '        ~" 


.  i.» 


á  don  Hicgo..* .*• 

Dono,  Elena». >  ^:> 


1S7 


t.     |«  ■  i» 


JDti&Jüafi) 
Ainátárle.     l     .     . 

rOye  primero* , 

-  Don  Juan. 
¿iQtté- Jie 'de  oír? 

L6  que  té  qffleW; 

Ya  lo  be  visto. 

Doña  ETefia.  ,   . 

...Necio  estafe 
t)on  Juan, 

Déjame.      :.     v 

ÍJoná  Elena.  r  ,  • 

Jío  ptiedo  mas; 

>  -,•:  •-  iVon  Juan- 
¿  Qué  quier.es  ? 

Zto/7a  Elena- 
\  ..-/Satisfacerte. 
;  .:1.5o  Do»  Juan ; 
¿  Cómo  puede  ser  ? 

¿>o/7a  Elena.  •:       •  '•'■• 
.v..\--V.\  ..Advierte.  ...? 
,«;.;  ..Don/Juan. 

Suelta  la  capa.v    , 

Dona  "Elena.    :•/;-.'/  . 
..  r. Es  en. vano. 
.  ,í  \  Don  Juan. 

I  Ah  deslea},!  . .     ..  \ 

JDo/iá  Elenai    „,,.   .  ..  ■ 
(AV,,  tirano! 

Esto  es  tttatttrtnéi 


4SS 


Doña.  El ^a. 

Es  quererte,.  » 
D0/2  Juan* 
No  me  has  de  encañar. 

Doña  Mfena. 

.*.  .    ?íLquiero¿ 
Don  Í(»m 
No  me  has  de  ,ver> 

Doria  Elena. 

rEso,si«;  : :  .  r 
.  Don.  Juan\ 
A  Dios. 

Doñó\  Elena. 
Treme  tras  tí.  ^ 

Doft  Juan..    ¿      '' 
¿Dónde?1  '    l 

-     Doña  "Elena. 

Donde  vivo  y  muero. 
l?o/i  Juan,  i  ■;*  •*•    ' 
¿Y  don  Diego  ?  i.....*.'. 
•  •  •  •  'Doña '  Elena. 

\  Qué*  \esto1 espero  ! 
Don  Joans  .  • 
Tu  le  hablaste.  ?       o-\ 
r.  •     '      Doña  Elena» 

•No  fue  amor. 
Do/i  Juan,    ••>  < 
¿  Quién  lo  dice  ?         ' 
.<•::.  -  Doña  Elena. 

Mi  dolor. 

Don  Juan. 

Déjame,  pues  yo  le  vi. 

.......  t  >  i  .■  * 

Doña  filena. 
Amor,  vuelve t4,po^mj.;;l  ..• 


♦   •* 


Doto  Juan*  •  <»■  ¡~m  "í 
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Quítame  la  viiU*  honor^ 

r        »  » 

."ESCEfíA  IV.  :  ~- 

DjCCORACI** HE  SAlQlf. 

t 

'        •  :  ;. 

Lisarday  Octavio*   . 


•t 


C     *  r  » 


»      "I    «•       «.,        «f  ' 


..  Octavio. 
{A  mí  iqe  encubres  el  pecho?    . 

¿¡sardo.       .    , 

Gasto,  Octavio ,  mal  hurnpr.,  , 

Octavio, 
¿Pues^mj  igaltad.»  qué.o&.ba;  hecho? 
¿  Qué  os  ha  debido  mi  amor  ?    , 

»       L¡  sardo. 
Tengo  el  pecho  muy  estrecho* 
j  Ay  Flor^:!.  ¡  Ay  muger !  ¡  Ay  fiera !     ap* 
¡  pluguiera  at  cielo  ,  pluguiera 
i  Dios  ,  que  cuando  te  vi     \    . 
muriera,;  para  que  así 
conmigo  mi  amor  muriera! 

Octavio. 

¡Notable  melancolía! 
Li sardo. 
Antes  casi  á  pensar  vengo, 
segu n;  crece  cada  día  t 
que  es  tristeza  la  que  tengo  •„    . 
causada  de  culpa  mia. 
El  melancólico  ignora , 
puesto  que  suspira  t  y  llora , 
la  causa  jorque  /suspira^  .;  ,-: :  ^i 
ma*  .fux-ejt  triste, ,  que  la,  mira, 
como  yo  la  miro  ahora. 
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Octavió, 
¿Pues  qué  sénfrsf  'A 

*       Lisardo.  *'•'*  '^  '•«    ■'  / 
Un  dolor  • 
una  ansia ,  una  vultnrtad, 

V  un  melancólico  amor , 

*  *  «■ 

que  citando  es  enfermedad  V 
es  la  enfermedad  mayor. 
La  masvFuerté  ca^nlufV 
con  su  contrario  se  cura  , 
y  tiene  principio  y  medio  :  ' 

mas']áy  dé  aquelqde  ¿Treniedio 
en  su  mismo  mal  procura ! 
pues  qiVc*  sintiéndome  aídef      " 
de  haber  visto  tina  muger, 
* '  *pl!t*  íiáborme  dé  ténipiáf  ,       r  » 
ó  me'íetigó  de  máiarV' 
ó  la  he  de  hablar'  óSrer ! 

;*n:; ";     ObtaiH¿"'  [%i    -y 

^Tódo'el  dinero  ló'aéaW'  *'      '  * 
'  i*"       .Listihdo:   «•■'•■•:',-.<;'.í  * 
Antes  el  alma  sosfecWá-  '  *   "' 
que  no  aprovecha  e&áíaijaVá.    *' 
!'  •         Octaoió.   ,!*  "    ■'      ■' 
¿En  Madrid ,  y  no 'aprovecha 
el  dinera?  ¡Cosa  rárá!*   %il     * 

Lisárdó. 
Pues  escuchad  y  'Veréis' ' L  '     ' ; '  *  ' 
lo  que  me  pasa  eri' Madrid  ""  -  * 
despu&que'  Vine!  •    -;'  "jV  ;>   '  !: 
OctáoCoi     /u 
- 'Dedá>'-!,,-^'ií  r'i 

Avisad  cuando  os* icaVieidr.'  "  }     l 

Luego  q«íii^briMádVid»déJá  aWmoYÍ, 
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pasando  acaso  por  su  plaza,  en  «lia 
al  salir  el  aurora  ,  vi  una  aurora,  ' 

con  quien  el  sol  aun  era  poca  estrella; 
porque  iba  entonces  tan  gallarda  Flora  , 
que  solo  ella  competía  con  ella, 
y  si  por  dicha  no  la  aventajaba , 
era  porque  respeto  le  guardaba. 
Amanece  en  Provincia  cada  día, 
puesto  un  jardín  de  diferentes   flores  ,     - 
á  qu|en  los  coches  hacen  armonía  , 
que  son  de  este  jardín  los  ruiseñores; 
tiene  una  fuente,  que  sonora  y  fría  , 
^  de  las  flores  murmura,  y  sus  colores,       '  ' 
y  tal  ves  de  otras  cosas  en  su  modo  , 
que  bien  tiene  de  qué  si  lo  vé  todo. 
Aqui  llegó  esta  dama,  y  yo  gozoso 
llegué  también  por  verla  y  conocerla; 
porque  iba  tan  de  sol  su  rostro  hermoso,    ' 
que  hubo  pimpollo  que  se  abrió  sin  verla : 
escogió  el  ramillete  mas  curioso, 
que  fué  en  su  mano  como   nieve  en  perla, 
y 'entonces  murmuró  la  fuente  fría, 
de  ver  comprar  lo  mismo  que  tenia. 
Seguila  hasta  su  casa  con  prudencia , 
y  de  su  estado  me  informé  en  secreto, 
que  no  es  fineza  ,  no ,  la  diligencia , 
cuando  pasa  las  leyes  del  respeto  : 
un  año ,  y  mas ,  sufrí  su  resistencia  , 
que  es  mucho  en  este  tiempo,  y  en  efecto 
cansada,  ó  lastimada  de  mi  muerte, 
una  noche  me  dijo  de  esta  suerte  : 
escarmientos,  señor,  de  amigas  mias  , 
que  del  amor  se  quejan  mal  pagadas, 
y  de  los  hombres  lloran  tiranías  , 
mas  en  mudanza  ,  que  en  razón  CuntaA^*», 

IV 
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tan  cobarde  me  tienen  estos  días , 

temiendo  ser  (  ¡  a  y  Dios  !  )  de  las  burladas  , 

que  me  be  resuelto ,  aunque,  micdal  se  asombre, 

á  no  querer  jamás  á  ningún  hombre. 

Mas  porque  no  penséis  que  soy  ingrata 

á  tanto  amor  i  como  mostráis  tenerme, 

mi  honor  dispensa  ,  determina  y  trata, 

que  dentro  de  mi  casa  podáis  verme: 

pero  porque  mi  pecho  se  recata 

de  querer  ,  aunque  lleguen  á  quererme  , 

ha  de  ser  condición  para  obligarme , 

que  en  materia  de  amor  no  habéis  de  hablarme. 

Yo  tengo  por  verdad  acreditada 

(bien  puede  ser  engaño)  que  no  hay  hombre 

que  trate  á  una  muge r  verdad  en  nada  ; 

porque  para  mentir  les  basta  el  nombre: 

y  mientras  yo  no  estoy  desengañada, 

cosa  no  he  de  escuchar  que  amor  se  nombre; 

y  si  de  esta  manera    pensáis  verme  , 

lo  mismo  será  verme  que  perderme. 

Yo,  entonces,    viendo  lo  que  puede  el  trato, 

consiento  en  el  partido;   en  fin  la  veo, 

si  bien  con  tal  silencio  y  tal  recato, 

que  parece  que  ya  no  la  desvo  : 

mudo  á  mi  pena,  y  5  mi  amor  ingrato  , 

por  no  enojarla  con  mi  amor  peleo, 

y  callo  amando,  si  hay  gr.lan  que  pueda, 

teniendo  amor,  tener  la  lengua  queda. 

Las  razones  tal  vez  articuladas 

retiro  atrás,  y  su  sentido  trueco, 

aunque  salen  algunas   tan  formadas, 

que  casi  entre  los  diputes  se  oye  el  eco: 

mas  como  en  aire  quedan   transformadas; 

y  el  aire  viene  á  ser  húmeda  y  seco  , 

á  su  esfera  se  vá,  que  son  h>s  ojos  , 
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y  las  que  voces  fueron  son  enojos. 
Mira  si  es  harta  causa  de  tristeza 
amar  á  un  mármol,  á  una  nieve,  á  un  yejo, 
á  un  peñasco  ,  4  un  diamante ,  á  una  belleza, 
que  nació  para  bien ,  y  mal  del  suelo : 
penando  está  en  su  cielo  mi  firmeza,    * 
que  aunque  implica  penar  y  ver  el  cielo, 
bien  fácil  esta  enigma  se  declara , 
con  probar  su  rigor  y  ver  su  cara. 

Octavio 

l  Por  Dios ,  que  es  muger  notable ! 
¿i sardo. 

Y  mas  para  quien  la  adora; 

pues  me  abrasa  y  me  enamora  9 

sin  permitirme  que  bable. 

Mas  ella  sale  :  á  este  lado 

podéis  estar  retirado , 

que  yo  sé  que  sí  la  veis  , 

mi  voluntad  disculpéis,     (i) 

ESCENA  V. 

Sala  en  casa  de  pona  Floba 

Dichos,  i  Isabel  y  Juana  criadas  ,  y  detrás  Flora  muy 

bizarra* 

Juana. 
Sin  causa  te  has  enojado. 

Flora 
No  me  tenéis  que  pedir; 
Laura  no  me  ha  de  servir, 
que  no  quiero  yo  criada 
que  baya  estado  enamorada. 

(i)     ^pártanse  ú  un  lado. 
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Hoy  de  casa  ha  de  salir, 

Juana* 
Por  eso  ya  no  lo  está, 
después  que  está  en  tu  poder*  * 

Flora. 
Mira;  quien  amó,  amará f 
y  basta  poder  querer 
para  que  rae  canse  ya. 
Quien  ha  de  vivir  conmigo 
á  los  hombres  (yo  lo  digo) 
ha  de  tratar  tan  severa, 
como  si  cualquiera  fuera 
•u  capital  enemigo. 

Isabel, 
Eso  se  debe  entender 
solo  con  algunos  hombres , 
que  hay  de  tan  ruin  proceder , 
que  murmuran  nuestros  nombres* 
y  deshacen  nuestro  sor; 

Flora. 
Y  con  todos ;  porque  está 
tan  mal  con  ellos  mi  pecho , 
que  á  todos  castigará , 
al  malo  porque  lo  ha  hecho , 
y  al  bueno  porque  lo  hará. 

Octavio* 
¡Por  cierto,  bizarra  dama! 

Li sardo. 
Si ;  mas  su  rigor  la  infama. 

Flora 
l  Tú  estabas  aquí ,  Lisardo  ? 

Li  sardo. 
Solo  en  verte  me  acobardo  , 
que  teme  mucho  quien  ama :  a/>, 

l  Y  cómo  te  vá  de  amor  ? 
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quiero  decir,  ¿de  olvidar 
¿  los  que  te  quieren  bien?  , 

Flora. 
Siempre  es  upo  mi  desdén. 

Lisardo. 
Y  uno  también  mi  pesar.         ap. 
No  sé  si  tienes  razón* 

Flora, 
¿Por  qué  no.»  si  todos  mienten? 
*  Lisardo. 

Eso  es  solo  .presunción.  / 

Flora,  .  . 

¿  Si  lo  que  dicen  no  sienten  9  <  • 
qué  mejor  información  ? 
Hoy  he  hallado  en  esias  rejas 
seis  papeles  arrojados    . 
llenos  de  amores  y  .quejas  i 
que  ya  que  no  mis  criados      .  , 
tienen  mis  rejas  orejas. 
«^  Y  mas  por <  curiosidad .         •   r« 

\  que  por  tener  voluntad- v 

los  seis  papeles  pasé,  * 1 

y  en  todos  ellos  nd  hallé..». 
.íy»  Lisardo. 

¿Que  no  hallaste?  ,  ( 

Floras 

.     Una  verdad  ; 
y  sino ,  veislos  aquí  i 

que  ellos,  hablarán  por  mi*  Lkdolos  papelea. 

•Litar  do. 
Con  ellos  vencerte  espero : 
este  es  el-  papel  primero.         •  '    / 
i  Flora.  '    r» 

Ya  lo  escucho. 
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Lis  ardo. 
Dice  así. 
Después  que  vi  tu  hermosura , 
después  qué  fui  sus  despojos ,    - 
después  que  amé  sin  ventura , 
<  y  después  que  de  tus  ojos 
adoré  la  lumbre  pura  , 
estoy  tan  muerto  ... 

Flora*  • 

Detente , 
y  no  pasea  adelante « 
porque  ya  ese  amante  miente  ; 
porque  á  estar  muerto  ese  amante 
no  sintiera  como  siente. 

i  Lisardo*   y 

Dícesft  ,  Flora  * .  morí  r 
aquel  penar,  y  afligirse 
un  bombee  dentro  de  sí. 

.     Flora. 
D/cese,  mas  no  es  así : 
l  luego  ¿s  mentira  decirse  ? 
Pasa  al  segando. 

*•      Lisardo. 

.     ;  Ab  tirana  l         ap* 
Yo  os  vi  ayer  rd  uña  ventana* 
y  hoy  por  vos>  me  oeo  arder, 

:  ::\.  Flora. 

Ya  no  le  queda  que  bacer 
-á)fitó  tal  para  mañana. 

Lisardo. 
¿Luego  no  suelen  juntarse 
las  estrellas ,  y  mirarse 
de  trino  en  galán  y  dama? 

Flora. 
Eso  inclinarse  se  llama  t 
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lio |  Lisardo,  enamorarse; 
basta  el  ver  ,  para  tener 
solamente  inclinación : 
mas  para  haber  de  querer 
con  fundamento ,  y  razón , 
mas  es  menester  qne  ver ; 
porque  el  trato  ,  la  cordura  , 
la  condición ,  la  blandura, 
el  donaire ,  y  el  bablar , 
suele  á  un  hombre  enamorar  • 
mas  que  la  misma  hermosura. 
Y  supuesto ,  que  ha  faltado 
trato  ,  gusto  ,  amor  ,  y  agrado , 
también  aqueste  ha  menudo  ;  '' 
pues  dice  que  me  ha  querido 
antes  de  haberme  tratado. 
Aquesto  no  es  ser  cruel, 
sino  querer  acertar , 
y  serme  á  mi  misma  fiel. 

Lisardo. 
Es  condición  singular.  •      -i 

Flora,  "•»«.:.; 

Vaya  el  tercero  papel. 

^Lisardo.  '  ■■  •- 

Si  de  vuestro  sol  divino 
matan  los  rajros.¡. 

Flora. 

¿Tan  prestó  . 
con  el  sol  á  topar  vino?      ,      - 

Lisardo* 
¿También  es  mentira  aquesto? 

Flora. 
Es  muy  grande  desatino. 

Lisardo. 
¿Porqué? 
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Flor?. 
Porque  es  cosa  clara, 
que  si  yo  como  el  sol  fuera , 
pues  él  al  sol  me  compara , 
no  hubiera  quien  me  quisiera , 
ni  á  la  cara  .me  mirara.; 
fuera  de  ser  un  favor 
tan  común  como  el  amor, 
¿  Dime  i  qué  tiene  que  ver 
con  el  sol  una  muger  ?   , 

Lisardo.  ' 

Ser  la  alabanza  mayor. 

Flora, 

No  hay  tal. 

Lisardo. 

¿  Pues  di ,  cnanto  vemos  » 
á  su  luz.no  lo  debemos  ? 
¿  No  nos  calienta  ? 

Flora. 

Eso  es  llano s 
mas  en  llegando  al  verano , 
¿  de  ese  calor  qué  diremos? 

.  Lisardo.  ,t . ,  .; . 

No  habrá  cosa,  que\no  sea  , 
si  con  tal  rig0r.se  mira, 
mentira  para  tu. idea.  .  k 

Fhfia- 
¿  Pues.  $i  .para  mí  es  mentira, 
por  qué  quiere»  que  lo  cretf  ?   .  - 1 

Lisardo. 
Buena  es  la  ocasión  que  veo       ap* 
para  decirla  mi  pena  , 
sin  que  culpe  mi  deseo. 

Flora. 
Vaya  el  cuarto. 
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Lisardo. 

Bien  se  ordena:*       ap. 
quiero  fingir  que  le  leo. 
Dos  años  ha  que  os  obligo  ,-  .-(.•.  ft 
tan  humilde  y  tan  contento  ,      tí 
que  aun  lo  que  siento  no  digo, i  ,,,  -i 
porque  todo  lo  que  siento  .  . 

se  queda  siempre  conmigo. 
JY7  por  muerto  me  juzgué  , 
ni  os  amé  luego  que  os  pj  ,   .    . 
ni  sol  tampoco  os  llamé  ¡      .  ■  ■■■  • 
y 'pues  que  nunca  os  mentí ,. , 
ja  se  vé  lo  que  querré. 

Flora. 
Ola  memoria  he  perdido,  , 
O  este  papel  no  he  leído; 
pero^ya  la  firma  aguardo,.    . 

Lisardo.         ...»  . 
3La  firma  dice ,  Lisardo, 

Flora.  i  •  • .  . 

Y  Lisardo  el  atrevido.  _. 

¿¿sardo,  , 

¿Tanto  atrevimiento  es  , 
para  quien  muere  callando  , 
leer  un  papel  tan  corles  , 
cuando  estoy  muriendo ,  y. cuando 
has  escuchado  otros  tres  ?  ■• 

Flora. 
JU>s  otros  no  están  aquí, 
y  así  tienen  mas  disculpa, 
que  tu  para  hablarme  así ; 
porque  consiste  la  culpa 
en  ser  delante  de  mi. 
£1  escribir  en  quien  ama  , 
respeto  |  y  temor  se  llama  j 
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que  aunque  ti n  papel  se  yccibc, 
no  todo  lo  que  se  escribe 
puede  decirse  á  la  dama. 
Mas  para  que  no  te  alteres  , 
ni  culpes  en  tu  fortuna 
nuestros  varios  pareceres , 
que  siempre  lo  que  hace  una 
pagan  todas  las  mu  ge  res, 
respondo  ,  que  tú  también 
estás,  Lisardó ,  mintiendo ; 

porque  no  es  quererme  bien 

hablarme  en  lo  que  me  ofendo, 
conociendo  mi  desden. 

Y  pues  pafas  del  concierto  , 

anu  que  tengo  por  muy  cierto  9 

que  ni  ál  sol  me  has  comparado  , 

ni  aun  un  día  me  has  amado, 

ni  te  has  tenido  por  muerto  ;. 

no  quiero  que  mas  me  veas  , 

porque  tan  libre  no  seas  , 

cuando  á  hablarme  te  dispongas , 

que  á  mis  preceptos  te  opongas, 

y  tus  papeles  me  leas.  '    vase. 

f 

Lisardo» 

»  * 

Oye ,  mira  ,  escucha  ,  advierte;    • 
tenia ,  Isabel ;  tenia  ,  Juana. 

Isabel. 
¡  Qué  desdeñosa  í  ¿ase* 

Juana* 

¡Qué  fuerte!  vasc. 

Octavio* 

¿  Qué  dices  ? 

Lisardo. 

Que  esla  tirana 
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busca  ,  sin  duda  ,  mi  muerte. 

Octavio. 
¿Ycnfin,  qué  piensas  hacer  t 

Lisardo. 
Sufrir  ,  callar  ,  y  querer  , 
hasta  que  el  amor  la  inspire  , 
que  en  el  espejo  se  mire  , 
y  conozca  que  es  muger. 
Porque  ía  fiera  mas  fiera  , 
al  cabo  de  la  jornada  , 
se  rinde  ,  aunque  nunca  quiera  f 
ya  que  no  de  enamorada  , 
de  agradecida  siquiera. 

ESCENA  VI. 

Sala  en  casa  de  doma  Elena. 

Doña  Elena  y  Beatriz. 

Daría  Elena,    - 
¿  Qué  bora  será? 

•  Beatriz. 

.-■/■     .  Son  las  diez. 

Doña  Elena. 
¿  Las  diez  ,  y  don  Juan  no  viene? 
¿Las  diez  y  falta  don  Juan 
mas  ahora  que  otras  veces? 
No  sé  qué  me  dice  el  alma. 

.';;:.•    .  Beatriz. 
No  te  apasiones ,  ni  alteres; 
que  hacer  estos  Cerriones 
un  hombre  f  que  zelos  tiene  y 
es  la  cartilla  de  amor 
hasta  que  el  enojo  cese. 
Entren  buenos  de  por  medio  , 
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vayan  y  vengan  papeles  * 
llueva  Dios  satisfacciones  , 
baya  pliegues  ,  y  mas  pliegues  , 
y  al  cabo  de  cuatro  día* 
alguna  amiga  os  concierte , 
que  es  la  postrera  estación 
de  todos  los  penitentes. 
Doña  Elena, 
Este  don  Diego  ha  de  ser  ^ 
mi  destrucción  ;  él  pretende 
darme  la  muerte  .  sin  duda . 
á  título  de  quererme. 
Yo  le  he  escrito ,  yo  le  be  hablado* 
yo  he  avisado  á  sus  parientes , 
yo  le  he  llevado  pbr  mal , 
y  yo  he  hecho  ,  finalmente  , 
todas  Guantas  diligencias  > 
pueden  en  el  mundo  hacerse  ; 
y  no  aprovechan  con  él 
ruegos  ,  lágrimas  y  desdenes , 
persuasiones  ,  ni  amenazas  \ 
y  luego  dirá  la  gente  , 
-que  si  porfían  los  hombres, 
es  porque  dan  las  mujeres 
ocasión  á  que  porfinn. 
.1;.:       Beatriz»   ' 
Confórmelos  hombres  frieren; 
que  hay  amantes  espantajos  9 
que  se  estarán  herré  ,  herré , 
mareando  las  esquinas, 
y  gastando  las  paredes 
todo  el  dia  en  una  calle  , 
sin  mas  fruto  que  molerse , 
y  moler  á  cuantos  pasan..* 
Mas  tente   que  me  parece. 
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li  fuerce. 
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que  tiento  ruido  aquí 

Doria  Elena» 
¡  Ay  Dios ,  si  mi  dueño  fuese! 

ESCENA  VII. 
Dichas  y  Luquete, 

Luquete. 
Sudando ,  rengo  ,  por  Dios. 

Beatriz. 
No  es  don  Juan  ,  mas  es  Luquete. 

Luquete. 
I  Señora ? 

Doña  Elena. 
¿  Pues  como  solo  ? 
Luquete. 
Como  hay  gran  mal. 

Doña  Elena. 

¿De  qué  suerte? 
Luquete, 
Ya  viste  que  mi  señor... 
Doña  Elena. 
Ya  vi  que  estuvo  impaciente 
aquesta  tarde. 

Luquete. 
Pues  luego 
que  el  sol  empezó  á  envolverse 
en  mantillas  de  oro  ,  y  grana  , 
y  el  mismo  que  fue  á  las  nueve 
barba  roja  de  las  flores , 
á  las  de  la  noche  siete  , 
empezó  con  poca  luz 
á  barbar  castañamente  ; 
que  vuelto  en  nuestra  vulgata 
todo  aquesto  decir  quiere 
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que  al  anochecer  se  fue. 
Doña  Elena. 
Acaba  ;  no  roe  atormente* 
con  dilaciones  tan  frías,  \ 

ni  con  pausas  tan  crueles. 

Luquete. 
Luego  ,  pues,  que  llegó  á  casa  , 
mirando  al  cielo  unas  veces  , 
y  oirás  mirando  á  la  tierra  , 
como  jugador  que  pierde 
una  trocada ,  después 
de  perder  cuarenta  suertes 
derechas,  tomó  recado 
de  escribir  sobre  un  bufete, 
y  escribió  cuatro  renglones , 
que  fue  milagro  leerse ; 
pues  caballero ,  y  turbado 
con  este  nuevo  accidente, 
ya  se  vé  que  letra  haría  : 
y  cerrando  el  tal  billete  , 
me  mandó  darle  á  don  Diego 
sin  que  nadie  lo  entendiese. 
Díle,  y  dióme  la  respuesta, 
que  fue  compendiosa  y  breve; 

leyóla,  y  mas  indignado 

que  cuarenta  Luciferes , 

el  rostro  descolorido , 

y  el  sombrero  hasta  la  frente, 

en  una  mano  el  broquel, 

y  en  otra  la  de  me  fecit , 

yo  voy  á  reñir,  me  dijo, 

con  don  Diego  de  Menescs ; 

no  digas  palabra  de  esto 

é  nadie  ;   porque  si  fueses 

tan  necio,  que  lo  digeras, 
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aunque  piedad  te  moviese, 
las  piernas  te  cortaría. 
Y  sin  bastar  á  tenerle 
el  ponerle  por  delante, 
que  era  forzoso  perderte , 
nías  resuelto  que  un  cochero , 
que  es  cuanto  decirse  puede t 
tchó  por  la  calle  abajo. 
Dona  Elena, 
¡Ay,  Beatriz,  cierta  es  mi  muerte! 
Bien  mi  triste  corazón, 
Lien  ,  aunque  confusamente, 
parece  que  me  decia 
todo  lo  que  me  sucede. 
¿  Mas  tú  ,  di ,  porque  no  fuiste 
con  él  ? 

Luquete. 

Ha  de  suponerse  , 
que  también  don  Diego  irá 
á  reñir  únicamente. 

Doña  Elena. 
Y  si  en  el  campo  le  esperan 
cou  don  Diego,  seis,  ó  siete, 
desgracia  ,  que  ba  sucedido 
en  el-  mundo  muchas  veces , 
¿  no  fuera  bueno  ,  cobarde  , 
que  su  vida  defendieses? 

Luquete. 
No  ves  que  Jiay  descomunión 
contra  el  hombre  que  saliere 
al  campo  desaliado. 

Beatriz. 
Mi  Luquete,  aunque  es  valiente, 
es  temeroso  de  Dios. 
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Doña  Elena, 
Abora  bien ,  cuando  se  pierde 
la  vida ,  el  honor,  y  el  gasto , 
no  hay  respetos  que  aprovechen: 
mi  tío  queda  durmiendo! 
y  cuando  acaso  despierte , 
no  he  de  ser  tan  desgraciada 
(aunque  en  todo  lo  soy  siempre) 
que  me  busque.  Ven ,  Beatrit. 

Beatriz, 
l  A  dónde? 
,  Doña  Elena, 

-  A  ver  si  parecen 
por  el  campo»  ó  por  las  calles; 
y  si  los  hallo ,  á  meterme 
yo  misma  por  las  espadas, 
para  que  -de  mí  se  venguen  ; 
pues  yo,  que  la  culpa  he  sido, 
soy  quien  la  pena  merece. 

Beatriz. 
Ya  yo  dejo  los  chapines. 
Doña  Elena» 
Asi  vamos  bien. 

Luquete, 
Advierte : 
que  si  sabe  mi  señor , 
que  yo  lo  he  dicho:  ya  entiendes. 
^  Doña  Elena* 

Vé  tú  delante. 

Luquete*  , 

Ya  voy. 
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ESCENA  VIH. 


Dichos  y  don  Juan \  alborotada .  ^ 


'•> 


Don  Juan.  i  . 

.  .   i  .  'i 

¿  Poca  á  donde  de  esta  suerte.?  . 

Luquete* 
Ahora,  á. ninguna  «parte.    ..        --<\ 

Dona  Elena. 
¿Pues  qué  no  me  vés?  A  verte,1  '» 
por  no  acostarme  #wl  tí. 
Mas  tu*(  j  ay  Dios ! )  >¿ de-  donde  Vienes? 
¿Qué  has  bocho?  ¿  B¿nde  has  ;  estado?. 

''  Donjuán^  i-i.  »  q 
¿Pues  estando  aquí  Ltrqwcte,  ^ 
no  lo  sabes  ?  *     '     ^ 

•  •  ÍAiquotó,'  '      *•*."-  •'•    -:  -í 
No  krsabe;    •       *  *•"'  - 
porque  no  soy  hombre....    '  i 

Don  Jumn.^       k 

■  ■.  tr>.  i  -i  • .  Tente/'  > 
tftt  no  vengo  para  gracias.'  •••     •*'> 
.  '^     Dona  Elena,  i  •  ••  : 

Antes  está  tan  rebelde»    _ 
qiffc  nada  quiere  decirme.;  -       •■</'  i 
porque  mas  me  desespere. 
¿P^itfCe  que  estás  turbado í      •  >  '■*. 
Don  Juan*     r       •   .     r  • 
Bien  la  ocasión  la  merece.  ' 

Dona  Elena*  * :lk 

J  Acaso  vienes  beridp  ?, 

Do/i  Juan. 

> 

En  el  alma  solamente* 
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Dona  Elendl 

¿Desengaiióte  don  Diego? 

¿  Hfebléstele  claramente1  ? 

¿Salió  solo  al  desafio? 

¿  Dio  palabra  de  tío  verme? 

¿Qué  dices?  ¿No  me  respondes?* 

Luquete. 
Conmigo  la  terna1' tienes.     < 

Don' Juan." 
¿  Y^es esto' no  saber  nada?. 

;;  Luquete*    ■ 
1¿vr£?P?  mi  **  »..qaei  las  mugeren  i     • ' : 
loM^vne^ahdoii^namorairsev.r*  -%\-\} 
para  saber  lo^ qne quieren 
menean  m^Ubkq:  las  habas*  ?■<»»,*• 

Doria  Elena.      >■  ¿-   <-¡ 
El  alma  „  senas»  •*■  veces, 
adivina  los -peligros r 
y  las  desdicha*  previene*.?   ■.»-. 

Don  Juan 
l  Pues  .cómo  no  sabe  el  alma  , 
que  aunque  ahora  v«ngo  ¿  v-ert-e* 
para  siempre;  me  has  perdido  ? 
*  Dona.  Elena.     -'''*  ,■"■'.'*: 

¿Qué  es  perderte  para  siempre f 

•  '/fon  Juan.  .    r  •  • 

No  verme  v  Elena  .' en  tu  vida*$  L 
escucha  en  palabras  breves* 
Yo  sufrí  de  int  eueiurígo 
las  porfias  descorteses  r 
rogásteme  que  callase  +  / 

callé   por  obedecerle» 
pensé  que  se' rendiría  ,     ,     •    . 

su  por  lia  4  tus  desdenes ; 


mas  no  debieron  dé  ser'  ' 
los  desdenes  muy  crueles* ' 
que  esto  de  veros  queridas, 
de  manera  os  desvánVc? ,"  ' 
que  aun  á>  k>8  hombreé  nías  viles 
agradecéis  que  os  festejen.  *    • 
Finalmente  aquesta  tarde* * 
(;  O  quién  en  lance  fart  inerte ; 
como  el  triste  Belisário 
de  sangre 'pura  dos  fuentes 
en  logar  de  ojos  tuviera-,  •        ' 
para  cegar  de  repente  !») 
te  baile  <;on  él  en  cj;  campo * 
la  causa  r  el  cielo  U^puede 

solamente  averiguar  ;•<  i. 
lo  que  yo  vi  claramente 

es,  que  don  Diego  te  hablaba, 

que  tú  muy  hermosa  eres, 

que  él  era  mozo,  y  galán , 

que  saliste  á  hablarle- y  verle y 

que  estabas  con  él  á  solas, 

que  la  ocasión  era  fuerte  ¿ 

si  es1- agrá  vio  no  lo  sé¡,  '  '  ' 

solo  sé  que  lo  parece.'   •'  v"     í  '" 

•Celoso  ,  pues ,  y  ofendido , 

le  supliqué  que  se  viese  '  * 

conmigo  ahora  en  el  campo; 

salió,  conocíle,  hablé  fe, 

dile  cuenta  de  mi  amdr, 

respondióme  secamente  ,  ? r>    '  '  4 ■  ; 

desnudamos  las  espadad;   v.#.  .i 

y  quiso,  Elena  ,  mi-suerte, 

que  le  alcanzase  una  punta/ 

y  que  la  vida  perdiese  % 

que  una  cusa  es  tener  "dicha  ¿ . 
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y  otra  ser  t»p£  valiente. 
Esto  es  todq  lo  que  pasa  , 
y  antes  que  llegue  á  saberse 
que  yo  he  sido,  el  homicida.»     . 
venga  4  ¡ffopiri  qne  té  qwedes;   .-. 
sin  mí,  para. mochos  años, 
y  á  que  conejeas  que  tienes ,  . 
la  culpa  de  esta  desgracia.  • 

Y  con  esto,  á;  Dios  ;  que  puedo 
eos t arme,  Elena  ,  la  vida 

un  instante  detenerme. 

Doña  Elena. 
¿Y  á  roí-que  rafe  ha  de  costar, 
cuando  te  pierdo ,  y  me  pierdes 
sin  mas  culpa. que  adorarte?  : 

tugúete. 
Mal  caso ,  Beatriz ,  es  este. 

Beatriz. 

Y  mas  para  quien  te  amaba 

,.  ¡Daifa  Elena, 
iVele,  por  Pipa,  vete,  vete;  ,.: 
Jporque  aun  palabras  no  ten§o 
para  poder  responderte.   . 

( ;fhn  Juan. 
Tú  Luquete..,.., 

JLfiquetCé 

(  Ya  te  escucho*  , 
Don  Juan. 
Vé,  á  casa ,  y  &\n  detenerte 
ma  trahe  aquí,  dos  caballos, 
,.-.  Xuquete.         '    , 
Partiré,  c^m-o  un  cohete. 

Don  Juan. . 
Hoy  p\effd?{£  ¡VaUadolid.  , 


»  » • 


V 

:  bofa  m^.^ 

Hoy  qaedo  á  morir  á«scn¿. 

¿  .  ■  Luquete,      

Hoy  coníeré  sin  Beatriz.  j     '  ■  * 

Beatriz. 
Hoy  beberé  sin  Luquete.       * 


V      » 


J'K-. 
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ACT;OSEGÜNDOr .,£ 

ESCE-NA  PRIMERA.      ■ 

Sala  en  casa  de  L  i  sardo. 
Don  Juan  y  Luquete. 

Don  Juan. 
¡Lindo  Lagar  ! 

Luquete. 

Es  tremado  , 
aunque  gozado  de  noche  , 
y  tso  á  caballo ,  ú  en  coche. 

Don  Juan- 
Eso  la  vida  me  ha  dado. 
En  Valladolid  maté , 
de  amor  ,  y  de  celos  ciego» 
(¡  lance  forzoso  !  )  á  don  Diego ; 
ya  lo  sabes. 

Luquete. 

Ya  lo  sé. 
Don  Juan. 
Salí  de  Valitdolid, 
temiendo  mayoifs  males  , 
y  en  dos  días  nft  cabales 
nos  pusimos  en  Madrid  , 
donde  encontré  con  Lisardo  > 
que  es  el  amigo  mayor, 
de  mas  brío  y  mas  valor, 
mas  discreto  y  mas  gallardo 
que  tuve  en  toda  mi  vida  ¡ 
y  con  teJe  lo  que  pasa. 
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Luquete.  .  :  * 

Bien  se  vi ,  pues  en  su.  casa        l    4 
nos  hizo  tal  aco&Kla.,  ,  ..    \  . 

Don  Juan. 
Pensé  por  Madrid  andar       « 
gin  ser  de  nadie  notado  ; 
mas  hémonos  informado  » 

que  hay  en  aqueste  Jugar    .  .    t 

muchos  pariente»  y  amigos        :    t 
de  don  Diego  de  Meneses  í         .        • 
y  así  vá  para  tres  mtses^ 
por  escusa r  enemigos  , 
que  de  este  cuarto  no. salgo 
lino  es  de  noche,  ó  en  coche* 

Luquete» 
l&n  fin  ,  tu  dia  es  la  noche. 

Don  Juan. 

m  i 

De  su  obscurida^  me  valgo  ^ 
¿i  bien  en  fallando  el  gusto  f     .  »  ,  ; 
fco  hay  cosa  que  bien  parezca  * «    r 
ni   fiesta  que  se  apetezca. 

Luquete. 
Xse  pesar  es  muy  justo,  ,  . '., 

•i  es  por  Elena  ,  señor.  ,  - 1 

Don  Juan. 
¿Pues  por  quieu  pudiera  ser? 
¿Hay  en  el  mundo  muger 
$omo  Elena  ? 

Luquete.  — 

¡Bravo  amor!  ,    .  y 
Don  Juan. 
¡Si  tú  la  -vieras,  en  tanto 
que  por  los  caballos  fuiste  f  V  ^ 

aquella  (¡ay  Dios!)  noche  triste 
que  ella  y  yo  perdimos  tanto  l 
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Di  jome:  mi  bien  ,  esfera  ; 

rejpondi,  mi  mal,  no  quiero  j 

y  /descompuesto  y  grosero  '        <"il 

á  tomar  fui  la  escalera : 

mas  ella  con  lá  congoja,  "*l  '"" 

llorosa  de  mi  desdén  / 

porque  hay' lágrimas  también  '    '* 

qne  el  corage  las  arroja  9  ":% 

dando  Suspiros  al  airé  ,  '    "*   £ 

y  cargada  de  razón  9  "l* 

un  pesia  mi  corazón  r- 

dijo  con  tanto  donaire , 

que  á  verla  volví  y  la  di  fe 

mirando  acia  la  pared: 

¿Qué  quiere  vucsa  merced 

que  así  me  mata  y  a  di  ge  t  ' 

Y  como  los  niños  suelen 

cuando'  su  enojo  Señalan 

llorar  mas' si  los  regalan» 

y  de*  sus  ansias  se  duelen;        ' ',' 

así  sus  divinos  ojos,  ;í 

que  ya  estaban  rébentando 

en  mirándome  mas  blando' 

declararon  sus  enojos  ; 

y  por  sendas  oVfcóral  ,' 

que  eran  del  amtfr  vergeles  %'         • 

empezó  á  regar  clavéis 

con  racimos  de  cristal. 

Elena,  en  fin,  de  mi  peña 

no  tuv6  culpa  ninguna. 

Xliqucte. 
¿Pues  quién  ?.-..■• 
Don  Juan* 

Mi  triste  fortuna 
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Luquete. 
Pues  yo  aseguro  que  Elena 
aun  mas  que  tú  lo  ha  sentido. 

Don  Juan 
l  Mas  que  yo  ?  No  puede  ser. 

Luquete» 
Si  puede  ,  porque  es  muger  , 
y  de  ellas  tengo  entendido 
(  aunque  las  desmienta  el  nombre) 
que  en   allegando  á  querer, 
quiere  cualquiera  muger 
muchísimo  mas  que  un  hombre;* 
porque,  en  fin,  el  mas  amante, 
ronda  ,  visita  ,  pasea  , 
juega ,  mira  ,  y  aun  desea 
divertido  é  inconstante: 
mas   una  pobre  señora  , 
que  no  sale  por  la  villa  , 
y  asida  de  una  almohadilla  * 
cose  lo  mismo  que  llora , 
claro  está  que  querrá  mas 
y  que  guardará  mas  ley. 
¿  No  has  visto  comer  á  un  buey,' 
y  que  después  á  compás 
(  así  la  vida  conserva  ) 
con  un  curso  repetido 
vuelve  á  rumiar  lo  comido 
basta  topar  otra  yerba? 
Así  las  mugeres  son 
con  amor;   porque  en  amando,  '. 
siempre  están  dando  y  tomando 
en  su  amorosa,  pasión  , 
basta   que  llegan  á  ver 
lo  que  pudieran  amar, 
y  cesando  de  rumiar,  ; 
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'  vuelve  el  amor  á  comer, 

.  Elena  en  un  monasterio» 
de  s,u  tío  despreciada  , 
de  sus  deudos  olvidada , 
sin  humano  refrigerio 
desde  aquel   suceso  está : 
l  pues  cómo  quieres  que  esté 
quien  encerrada  no  vé 
..  mas  que  tu  retrato  allá  , 
x  y  las  cartas  que  le  escribes? 
Don  Juan. 
I Y  hago  yo  mas  que  leer 
las  suyas  ? 

Luquete. 
Ella  es  mugcr, 
y  tú  por  lo  menos  vives 
en  Madrid,  que  hasta  el  nombre 
donde  solo  el  ver  la  gente 
es  consuelo  suficiente  : 
juegas' tu  poquito  de  hombre  9 
y  aun  te  entretienes  con  damas. 

Don  Juan* 
i  To  con  damas  ? 
x  Luquete» 

Tú  con  Flora  > 
que  hay  quien  dice  que  te  adora. 

Don  Juan. 
Sin  razón  su  nombre  infamas  9 
porque  es  muger ,  que  al  amor 
no  rinde  el  pecho  gallardo  » 
fuera  de  amarla  Lisardo, 
que  es  la  respuesta  mejor. 

Luquete» 
Por  lo  menos  á  tu  ruego 
¿  aquesto  es  cierto  )  permite 


que  Lisardo  la  'Visite; 

-Doá-iíuhn    - 
Meter  paz  no  es"  ¿atar  ciego?     •    . 
mas  aquí  Lisardo  viene. 

ESCENA   II. 

Dictiosy  Lisardo  y  y  Fineo,  crimdói 

Lisardo*  .    . 

¿Don  Juan? 

Don  Juan* 
¿  Amigo  y  señor  ? 
¿Pues  bien ,  cómo  vá  de  amor? 

'    Lisardo. 
Don  Juan,  como  quien  le  tiene    * 
á  quien  no  puede  pagar  , 
porque  no  sabe  querer. 
¿Y  vos,  qué  pensáis  hacer? 

Don*  Juan» 

m 

O  leer  en  algo ,  ó  jugar. 

r  Lisardo. 

Antes  quisiera  llevaros 
á  alguna  parte  esta  tarde. 

Don  Juan. 
Tiéneme  el  riesgo  Cobarde. 

Lisardo. 
No  tenéis  que  recelaros , 
yendo  en  el  coche1 ,  y  con  migo. 

Don  Juan.  . 

Vuestro  soy.  Ti'i  con  Fineo » 
\é  por  cartas  al  correo. 

Lisardo. 
En  casa  de  Flora  ,  digo 
que  calaremos ,  si  os  parece» 
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Don  Justo.  '•  i 

Yo  no  tengo  voluntad  j 
guiad,  elegid,  mandad, 

Lisarda. 
Al  paso  que  me  aborrece 
adoro  en  esta  muger. 

Don  Juan. 
Pues  venceréis  porfiando. 

Li  sardo. 
Porfiando  y  obligando. 
iYamos. 
— '  Luquete. 

¿Y  la  va*  á  ver? 
Don  Juan. 
No  voy  sino  á  acompañar 
á  quien  es  galán  de  Flora ; 
porque  á  Elena  el  alma  adora. 

Luquete. 
Si  por  mf  te  be  de  juzgar  y 
Elena  será  infeliz.,* 
y  á  Flora  querrás  mañana ; 
porque  después  que  vi  á  Juana 
no  me  acuerdo  de  Beatriz, 

-    Don  Juan. 
No  es  una  nuestra  fortuna. 

Luquete. 
¿Por  qué ,  si  es  uno  el  trabajo  ? 

Don  Juan. 
Porque  tú  eres  hombre  bajo 
y  yo  soy  don  Juan  de  Luna. 

i 
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ESCENA  III. 

Decoración  de  c ahí. 

oña  Siena,  Beatriz  y  Magdalena,  de  loqueras  vizi 
^  cainas ,  jr  Feliciano,  viejo. 

Magdalena. 
No  hay  sino  tener  cuidado  >  -    .  i. i 
con  los  precio»  de  ¡las  tocas.;  • 

Feliciano.  ¡ 
Mugeres ,  en  An  9  y  locas. 

Magdalena. 
No  ljabrá  casa ,  no  habrá  estrada  4 
dama  ,  rincón ,  '¿alie  ó;  plaza y     ;■« 
que  no  registres  y  veas  » 
sin  que  de  ninguno  seas  •,  v 

notada. 

Doña  Elena.      ,    .;..,-.*       % 

Discreta  traza 

, » , .     •->    » 

■para  lo  que  yo  deseo,  r 

que  es  solo  ver  a  don  Juanv* 
Feliciano. 

Buenas  tus  fortunas  van, 

que  aun  te  veo  y  no  lo  creó* 
'     Dona  Elena. 

El  amor  me  tiene  (así. 

*     Feliciano.'  '" 

¿Tu  en  3fadríd,   siendo  quién  eres? 
Dona  Elena. 

Si  erramos'  siendo  mugeres  y 

ya  no  hay  remedio. 

Felttiano.    J    ° fm  '"  ' 
•*»^A     ¡Ay  de  mi!  . 

¡ay  de  mi !  pues  yo  Ib  erriT    "^ 
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en  venirte  á  acompañar. 

Doña  Elena 
De  tí  me  quise  fiar. 

Feliciano. 
Eso  mi  desdicha  fué. 
"  • ""  Dona  Éleña* 

Como  'juzgas  ,  Feliciano  , 
solo  por  el  apariencia  , 
culpas  mi  poca  prudencia,  v 
y  pensamiento  liviano*»  -■■** 

Pero  si  yo  te  dijera  > 
que  aunque*  me  vés  en  .Madrid, 
no  sabe  Va  liado  lid 
'qñé  estoy  de  aquesta  manera  +• 
ni  que<be  salido  de  atíá 
aunque  falto  tantos  días  f 
j  qué  dirias  ?  ¿  qué  dirías  ? 

Feliciano. 
Eso  imposible  será. 

Doria  Elena. 


w 


TÍ* 


.;» 


:í( 


Pues  para  que  na  te  admires 
(  puesto  que  discreto  eres  ) 
y  disculpes  las  muge  res  »r 

cuando  con  amor  las  mires, 
oye  ,  y  verás  ,  que*  mi  amor 
ha  juntado  en  un  sujetó  ,-.,• 

la  voluntad  ,  y  el  secreto, 
„  la  osadía  ,  y.  el  honpr  •     .,  .  r  . 

VW13  II  .M/   V        i'.  .»«»    '*  "•  J    .♦ 

porque  aunque  mi  am.qr  es  macho  , 
siempre  he  siilo  lo,  que  soy.      .  ,.   .g 

Confuso ,  y  at.en.to^jtyy. 

'  íü:  j!    i2o«¿i  Elena* 
Escucha  pues\,   ;,:J1     ¡r 


i 


•  ;n 


Feliciano» 

Ya  te  escucho» 

.Doña  Elena. 

*  * 
Yo  tnve  amor ;  bien  empiezo 

para  contar  mis  tragedias  >  ^ 

porque  si  en  tener,  amor  t. 

todas  las  penas  se  encierran  » 

es  echar  por  el  atajo  •  ■      > 

para  decirte  mis  penas  9 

decirte  ,  que  quise  bien 

á  don  Juan  de  Luna  y  Leivsu 

No  nos  hablábamos  ,  no  , 

por  balcones  ,  ni  por  rejas  ;       ' 

porgue  esto  de  hacer  terrero  » 

fuera  bueno ,  sino  hubiera 

malsines  que  lo  notasen  , 

vecinos  ,y  malas  lenguas  : 

y  así  en  tratando  de  amorr    .   m% 

para  quitar  la  sospecha  > 

mas  vale  que  entre  el  galán  f 

que  no  qué  se  esl^álá  puerta^  , 

porque  dentro  no  le  vén  f 

y  le  ven  estando  fuera  ; 
y  aveces  deshonra  mas 

una  vulgar  apariencia  f        .     ,  mf,,.^ 
que  una  culpa  comedida  f  ■  \t 

Como  con  secreto  sea.  ,r.^ 

Por  las  tapias  de  un  jardín  >4    f.  ^j 
que  á  otra  calle  áa  la  vuelta, 
entraba  don  Juant  á  verme  f     .      ;  ¿ 
sin  tomarse  mas  licencia  ,  .  . 

que  la  que  mi  honor  quería  f     ^    jyjt 
y  le  daba  mi  vergüenza  : 
si  bien  tal  veas  amoroso, 
que  con  amor  ño  hay  ofensa  ^ 


•íi'j" 
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dejando  las  del  jardín 

por  comunes  azucenas  v 

apeló  para  otras  flores , 

y  paso  la  boca  en  ellas.  ...     -f 

Dio  don  Diego  en  este  tiempo 

en  amarme  de  manera , 

que  a pasionado  don '  Jua  n  9 

sin  cordura ,  y  sin  prudencia  ■ 

(que  no  hay  cordura  que  valga  ... 

cuando  los  ¿elos.  aprietan  ) 

le  sacó  una  noche  al  campo , 

y  le  mató.  ( ¡  gran'  tragedia  , 

para  quien  quedó  llorando 

con  muchos  ojos  su  ausencia  { ) 

Por  el 'amor  de  don  Diego  %    .     .  ./. 

que  público  en  iodos  era  , 

y  la  ausencia  dé  don  Juan  , 

se  tuvo  por  cosa  cierta 

ser  don *Jiian  el  homicida. 

y  ser  también  mi  belleza  , 

por  quererme  bien  entrambos  , 

la  causa  de  la  pendencia  ;  '  ~ 

que  somos  tan  desgraciadas  ,  '  ".  ^ 

y  mas  en  está  materia  ,  "[  * 

que  aun  la  cólera  dé  un  hombre ',  ' 

que  por  su  gusto  se  arriesga  , 

quiere  el  vulgo  licencioso 

que  corra  por  nuestra  cuenta.      '  '~1 

De  aquesta  injusta  opinión ,    ' 

cuanto  á  mi  honor  tan  incierta  • 

hizo  tal  duelo  mi  lio 

(  asi  la  pasión  le  ciega  ) 

que  emjfezó ,  sin  otra  causa  f 

á  tratarme  de  manera  , 

que  cansada  de  pasar, 


por  mil  géneros  de  afrenta*,'  <  -  -♦ 
de  sa  casa  me  salí  ,  ••  ;;mi. 

y  estove  en  la  de  una  «leuda  .¡ 
seis  días,  Mn  resolverme  n    .:»•;> 
á  nada ,  por  estar  llena    .  >  -■»  •■   t 
de  opuestas  dificultades     /    i-c-»- 
la  resolución  nías  cuerda...    >rv  i   .. 
Porque  volver  con  mi  tío  r    í¡  «¡is» 
era  doblarme  las  penas ;    ..:■••,» 
que  enemigos»  y  parientes    i..  -.     , 
es  casi  una  cosa  mesma.        -.i.;  • 
Estarme  con  una  amiga f  •-:  >    / 
no  teniendo' yo  mi. hacienda , 
farra  buen©  para  on  mes,   I  . 
aunque  irías  amiga  fuera.      I 
Ponerle  pielto 4 mi  tío;  ...  /> ->.:.., 
porque  réditos  me  •diera,    •,..<;.•     1 
de  cincuenta  mil  ducados , ;  ■ ; .  * ;  1 .-.  ■ .  * 
que  son  mi  d^tf ,  y  mi  herencia',, 
no  era  cosa  competente  y^.-.w  >u\  / 
á  mi  estad*,  y  mi  «nobleza,  ¡. 
Meterme  en  un  monasterio •>      i    - 
plasta  que  don  Joan,  volviera  >  , 
con  libertad  á  mis  ojos,    >,        n,.* 
fuera  la  acción  mas  hontsitá ,        ¡> 
qoe  pudiera;  ¡hacer  entonces  .i , ,    .  v 
tina  mo^er  de  mis  prendas,    .»•>.! 
Mas  que  don  Jipan*  en  Madrid  :  wv 
se  holgara,  y  entre  tu  viera  y/;., 
quisa  en>£e&Ü6  que  yo  estaba  .:>  \ .. 
encerrada  en1  un* celda ,  t.  •:o:>  >.>p 
era  también;  tuerte  cosa ,  •  í   >;t>r.n  <: 
y  que  en  Madrid;  catajcierta: ;,  .l,  ,ii 
pues  irme' publicamente;    ;  .¡vui-ii  »; 
\ dijeran io  quo  di  jera»  )*  .  \  i.ví'A* 

1* 
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con  íl,  como  con  mi  esposó* 

aunque  sé  que  lo  desea  *  .. 

era  ponerme  en  peligro 

de  que  mal  le  pareciera, 

y  se  le  entibiará  el  gusto  ,  . 

solo  en  verme  tan  resuelta; 

porque  no  sé  que  se  tiene 

esto  de  cendir  las  fuerzas, 

que  á  todos  en  general ,    . 

aunque  mas  amantes,  sean  , 

las  alas  del  coralon 

se  les  caen  cuándo  les  ruegan. 

De  suerte  y  que  indiferente 

entre  la  .duda  >  y  la  pena  f 

entre  la  muerte  *  y  la  vida  , 

entre  el  honor ,  y  la  ofenaa* 

estaba  t  como  arroyuelo ,'.  - 

cuando  al  bajar  pór. las-  peñas  , 

siencLx-cítará  de  aljófar!  f.  . 

y  filomena  de  perlas,     .<■..• 

topó  al  yelo  en  el. camino* 

y  parando  la  carrera*  n  .•  . 

el  que  era  pajare»*  vivo  ,  í>  . . 

saltando  de  sierra  «a  sierra, 

queda  difanto  manfii ,. » ,.: 

y  clavicevdio-  ain  cuerda*..  ! 

I»o  que  don  Juan  ¡me.  escribía, 

en  tooWlas  cartfesiyIerA.i.  •■•■. 

encarecerme  su amor ^  f  r.-i¿  :.  * 

su  constancia,  yau  tristeza 4,  .     »4. 

que  como  poblel mentir»  r.  ¡,. ■....,• , 

í  nadie  le  sacan  .prendas*:.'  -     vu 

en  dejándose  >árla>pU»f»at,  #,-       ;>  7 

á  trueque  dt<  qnti  losi  croa***  .i :  01  rij 

dicen  locuras  *o*:bambre* ,-       ¡í.  > 


* 
1 .» 


••  •  •  ■ 


y  mienten  arrienda  vuelta. 

En  efecto,  Felici*nl>f, ',  '\  *"* 

trazas,  desvelos/ engaños,  ,"  ♦' 
invenciones, y 'cautelas./  '  ''  * 
intento  verá  don  Juan      '  • 

en  Madrid,  sin  que  me  vea/ 
J  sin  que  en  Vailadojid' 
•e  presuma*  ni  se  entierida'2  *'    ' 
dos  cosas  casi  imposibles:  . 
mas  oye,  porque  fas  creas,   °'    " 
Tiene  Beatrii  una  íiermana,  l  (> ' 
la  cual  trocando  en  Elena    kV>  ' 
el  nombre  de  Estefanía K       '"u% 
aefue ,  y  eñtramfry»  con  ella'  n™ 
aun convento,  ¿esoe'dond*  "'  J 
escribí ,  dándole  cuenta'  '   "    "  • 
á  don  Juan  de  mi  clausura^     ' x 
ai  bien  clausura  supuesta  •  '   ;   -' 
y  Inegb  av^a  mi  tioV/      /  <    £ 

aojo  para  que  supiera' V4> "  * 

que  estaba  en  parte  segura  , 

y,  rio  hiciese  diligencia     '      1'  «"*■ 


qne  se  fingiere  iiáispuéstaV  7    '! 
nos  salimos  una  tarde  i 

y  buscando  nná  litera  ,  ■  ' 

y  una  muía  nara  tí , 

sin  quenaclie  lo  entendiera. 

x    nos  venimos  ,  y  de  .cuánto 

alia  sucede  en  mi  ausencia 
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»  •  ■. 


medíparuMátelanfi1;-    "';'  "'i' 
c«uun>wbr¿c^í¿ta .; ■'''•  ¿  ' 


-3 


Í9¿ 


r   : 


que  dicea*C¿or  ¿i ¿aso''  ''l':T:  '' 

alguien  la  liáta  leyera/         "    :'J- 

que  conociera  mi  nombre , 

y  el  secreto  descubriera  • 

y  las  caitas  ,  ^qúe  do*  Júaá    ' '  r 

me  escribe  por  la  estafeta ,  T ! 

me  las  envía  ¿a  j¿b>n ,  M 

y  yo  respondiendo. a  ellas.       :'  V 

uno  que  escribe  la  fisf a 
llevo  luego  ía  respuesta  ;""*'        ~ 
(  que  el  oró 'todo  lo  vence,     '   jn 
y  con  su  humero ,  y  señas)    ' :  A 

éntrelas  otras  las  pone;     '  "    ?'y 
con  que  parece  por  fuerza 
escrita^  en  Vafíaíoluí  1  '  } 

por  el  tiempo  y  por  la  fecba. 
De  suerte  qují  es  imposible  f  '\  \ 
que  nadie  en  Madrid  íp  sena   .  .'* 
ni-tn  TalIaáoÜd  tampoco;      :  '" 
,   pues  Estefanía  queda  '  ';    ' 

con  mi  noibnre  en  eTconvenW," 
si»  que  baya  quien  %  desmienta. 
IVÍas  viendo nquclíek  estado'  ún'ints 
sin  que  ver  í  vdon  Juan  pueda  n' 
nren  prado  ,  plap  ni  cal^e  ,  - 
fiesta  ,  rio,  ni  comedía  V  ,  '  ~ 
be  llegaclo  á  imaginar  "'^ 

(¡plegué  al  cie'lq  que  no  sea!  )  "r 
que  alguna  dama  en  su  casa  , 
por  mas  secreto  le'npspéda. 
Y  es  fluido  ayer  .platicando 
aquesto  con  Magdalena  ¿        . 
que  vive  en.esc,  ano.sento  .        '•' 
y  á  título  V^IStoS?.9;™!  ;:;  "" 

no  hv  ii&Zq&VMfsñS','  »«• 


«t  ...-»*■», 


ni  hay  casa  Jonili'  no  entra , 
me  he   determinado  á  cuidar  .  -. 
de  MU  suerte  ,  hasta  que  Vjilr» 
S  encontrar  mi   dulce  dueño7; 
a#  esio  con  advertencia  , 


m 


n 


que  aoy,  estando  cncasfj^ 
doña   Antonia  de  la  Cerda, 
.  y  Iinisa  Licoaldc,  (    , 
vendiendo  lucas  de  seña  ; 

,  -,,_.._,  ,     ,-y      •         ,    -mi 

porque  rasi  a    un  mismo  tiempo 
be  de  ser  dama  v  to^iicra,,       q 
Esto  ha  sfllmlo  la  industria,    V 
«sí»  loa  celos  intentan  ,         M,(q 
'estp  solicita  él  alna  ,  '  ,     '    '  ' 
esto' quiere    la  ao.ijicctta  ,         .    fy 
estp  pretende  la   duda  , 
mW alcancía  agu^a  ,     £^¡ 
y  esto  ha   podido  el  jitifu',. 
que  cnanto  quiere  alropclla  j 
porque  cnp'  aniur  no  llay  cosa 
que  no  ic  altane  ■    v    ■,  ■  iií.a. 

'  'ifei/ciof^.,  ,   ,.„  .^.|a 
Solo  pudiera  lu  i  q  genio, 
que  es.  igual  á  lo  bellrfa,,   ..      ¡, 
concertar  tales  engaños. 

,„-.,  /jOoñn  Éleittf.        t-i   - 
£1  amor  en! lodo  acierta,'     .  ' 

","  ÉfUciatui.       '.".'  9,   ' 
'Consolado  me  jSíen  P*Í18j,q:) 
aunque  en  el  alma  se  queda 
siempre  iW  lemúr.    v 
.      .Doiia  Elena. 

J<Io  hay  temor 
andando  Üc  esta  manera,    . 
y  con  Magdalena  al  lado. .  . . 


'  atagfíaieha.  ' ' , 

SietnpVe'  "SerVlW^gaaieiia1    .  '  '■'" 

1    ''       Bófíd  fíUna, 
No  hayas  miedo'  ijúe  lo  pierdas" 
eolklnígo," '."'''' 
'     '        Üeatrít.' 

¿  l'uos   qué  aguardamos 
que  esta  obra'nó  sc'empieía'r 
'*  .Doña    'Elena- 

Que  Magdalena  nos   guie. 

Magdalena. 
Poca  ni  i  r'.i.l ,  que  tengáis  cuenta', 
que  en  Uaniándome  algún  páge, 
lacayo  ,  escudero  ó  dueña, 
porque  tío  vamos  tres  juntas  ,. 
se  ha  de  quedar  á'lá  puerta'     ' 
ana  de  las'  tres'.'  .■  ""'"''  v- 

•  '■    '■'.""Béátrii'."'       r 

1     Bien. 'dice.        "*•' 

DoñaElcpa-        ¡' 

Eres  en  todo  discreta. 

Santigüémonos   primero..  "' 

,  Ma;¡áalcn(\.  ' 

Vaya  en  Díós  y  enhorabuena. , 
por  esta  calle  del  Prado  , 
que  es  donde  esli  la   belleza 
como  en  su  centro.'' 

Doga  Kltm-  ■    ,>.>■'■'. 
'      '  Camina  , 
'y  tu  Feliciano,  espera; 
que  antes  qué  se  ponga  el  sol 
labremos  daño  la  vuelta. 
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.  Feliciana;,    ■     -^  ., .-» 
Dfos  te  d¿í>ucna  £ar*un*^r;;  J; 

Magdalena.  -  í  /.(¿fe*  *n  eos  a/to.) 
¿  Quienquier*  tocto  de.*edd?.  .  •. 
¿Compran  4*eaa^iqnie^n  tocas?. 

•  •.  i  i?i  ;3éatriz\ . j . .  •  <  •.> ¿ i;<I  y 

Bueno  vá  isi  n6  ae  enreda*  »;  i  .\4- 

,*':*^í    Jfagdaierw.  ■  «ti 

Anda  |   Ij(UÍSJ|illr!.  ■  ♦  •  :.¡   ',,   i  ir 

'.i'jáíti*  JSien*.   .'■    :■  .1 

Pulce  amoivfcaa  que  yo  vea>  v 
si  puede  «Jbt  á> don  Juan,  u  •! 
(Cuando  oftsa.  cosa  no  sea,        ■  * 

.  i  ffeatrif.  ■-.»  ;  « 

¿Y  ¿i  le  Vieras  eon  otra?   .  ■  i  . 

dDoña  Jílena.      '■"'■[ 

{.Ay  Biosliquedárame  muerta,  • 

...-!iv;- '    «  '■' 

ESCENAS         -o' I 

$AIA   XK  CASA   DB   BOfifA   FlO*A< 

'    ;  '.:■  Flora*  .  *  • 

Corazón  ^  ¿  qué  novedad 
es  la  que  conmigo  hacéis  ? 
¿En  qué  pensáis  ?  ¿Qué  tenéis? 
De¿id ,  decid  la  verdad : 
mas  no  la  digáis,  callad, 
que- si  no  soy  la  que  fui» 
y  después  queme  rendí 
tengo  dtrb  ser  y  o***  cara, 
como  si  con  ..otra  hablara 
tengo  vergüenza  de  mí. 
Yendo  amor,  suya  es  la  ^a\iu*i 
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porque  vivfrftin  amor¿ 

aunqucf  parece  valor y  :í-        ■.■■\'í 
'•'e^  desaliño  del  alma* 

estaba  -tai  pecho  eiu  caima* 
í  «afir  ¿bien-,  '■  sin  *  gusto  y  tsúfu  medra  ¿ 

y  buscó  muro  á  lá  yedra 

para  qtte  ito  se  derribe;    ■   .     íi 

que  aun  se  cae,  «i  no  se  vive, 

un  edificio  de  piedra.'    ki  ,  i.'.¡. /.. 

Está  don  Juan  en  'Madrid , 

y  en  Valladoüd  HTWna , 

y  parece  que  la  pena    '       » 

le  tiene  en  Va  liado  lid  : 

y  como  todo  mi- ardid 

en  no  creer  consistía , 

que  amante  perfecto  babia »  / .. 

y  tanto  don  Joan  lo  fué,  « 

casi  á  un  mismo  tiempo  atoa/  ¿ 

lo   mismo  que  aborrecía. 

Procedía  mt  tibieza  Vr 

de  temor  ,  no  de  rigor ; 

mas  quitóme  este  temor  •    *  •  .y. 

ver  de  don  Juan  la  firmeza ; 

que  aunque  adora  mi  belleza 

Lisa  r do  ,  solo  se  llama 

amante  el  que  ausente  ama  » 

eA  tiempo >  que  es  novedad  , 

que  aun  guarde  un  hombre. lealtad 

en  los  brazos  de  su  dama. 

Mas  !  ay  Dios  !   Ya  me  acobardo        -     . 

en  tanta  dificultad;  >■  . 

don  Juan  tiene  voluntad 

á  Elena »   y  á  mí  Lisardo  * 

yo  peno  ,  Suspiro  y  ardo  » 
f  puta  h  garganta  al  cüchillth .  r 


sei 


» •  •»  « 


pongo  por  no^etcubrillo; 
que  una  principal  muger.        ,r 
puede  llegar  á  querer, 
mas  no  l^ar  á  decillo. 

Flora  ,<t¿abél  y  Juana. 

Juana. 
tisardp,,  aquel  j  que  te  adora.  ,?jrj 

Isabel,      f 

'  Lisardo,  aqueLque  porfía 

Flora.  ,    •    .x 

Decid  que  venga, otro  día, 
que  e¿.tov  indispuesta  abora. 
¿  VíencusóloY  ¿Quién  lo  ignora? 
T  querramc  marear 
con  hablar  v  mas  hablar. 

Fabio. 
Un  don  Juan  viene  con  el» 

Flora. 
Pues  ya  estoy  buen  a,  .Isabel  ;y 
decid  que  pueden  entrar. 

I         Isabel*  -* 

A  ignorar. Ui  condición 4  .    .,  „ 
dijera  que  esf.  conten  tp.¿...     j  ., 

.•  *J$°ra.  .  ». . 

Esto  es  ^lp  ^unjpiinii^nto»  } 
no ,  ¿migas,  inclinación ^..      r 
porque  no; fuera  ra?Qninp„,4.   r 
cuando  por  galantería  1  r  f  f       .| 
me  viene  ¿.  yp;. algún,  dja  ,    4 
no  dejarme  hablar  ni  y$f}\. .    , 
que  una  cpsa  es  no^erejj   .^  " 
y  otra^tenfiroorte&ía.  ,        r 


202 


•/■ 


:"««tófí  ',,í'T    '"í 


Bien  pode»  e*ifty!h,l  '  "' 
-1  ESCEM'^Í  m 


Do/i  Juan  ty+ Usar  do» 


t\<.» 


¿Señora? 

fin  sentándoos  ¿hablaremos.'  u 
Amor , .  toda  soy  es t remos.  ^  .  m< 

j  Qué  discrfeta  J  ,       T 

"•*.      AMra,  Ahora»  .* 

a  entrambos  preguntaré  .; 

.   .   .   Vi.:ni  viaii-riM:-.    í 
como  estaos.  , 

Li$a^ra0. 

Yo  muy  contento.   r 

solo  en  yeros :  esto  siento. 

,    .     ,       JÍór,e. 

mxr~  «'■'■■"i    '    ft'  *»    '■'¿,K*»   0/   *"  ><  * 

¿Y  yos ,  don  Jua¿v?f         :  .  . 

.'ifi     ^     íiU .  n.\,   -jíjtí   I..- vü 

Jjon  Jiian.       { 


•■•'  i. 


fío  lo  sé, 
que  cofao  de  mi  cuidáái  '    ' 
es  Elena  él  tfmkjf  viSá^  " 
y  esta  ausencia  tftsabrida 
sin  Elega.meha'^aabr 
aunqqé  ft¿Y  bbfá's'  la^sciHboV  (í 
y  aunque" tengo'  ér¿ltáa Wltf,  ? 
hasta  saber  có  ni  des la*'  ol"  "    - 
no  sé  fslivmuéro  ó1"  vívóí  '     "L,i 
y  así ;  $ues  que!  s6ib  s£  2  •  < 

que  nVsé,  bíéii  rWtfóñár;'    

jgorque  nuft&a  ^,dte'1ñit"'J  l  s' 
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mientras  de  Elena  no  se*. 

Ftora. 
Un 'hombre , -que  cada  ins*&ii¥«' 
habla ;'  y  y&  tantas  mugeres" p   • 
de  tan  lindos  pareceres^  *,!,i;*,,"_? 
¿  pnede  ser  tan  ¡firme  ámenle? 'í 

Don  Juan.    v     i!í' 
No  hoy  ^uicn  me  parezca' bien/ 

fiuen  consuelo  por  mi  vida ,        flp. 
para  quien  es tír perdida. 
Cnanto  al  ser  muger  de  bien*  ■  . 
de  mas  virtud  y  decoro ,  ' 
de  mas  recato  yvnia*  fama  , 
bien  creeré  ,  si  t  que  esa  dama: '. 
merezca  ma>  ¿\  nQ.  lo  ignoro : 
pero  cuanto  ¡4  Ja,J>elleza  v 
el  talle ,  el  br^ovf  el  andar  , 
no  ;  parque  estáis  en  lugar , 

lo  prendido  ^J^Jq  brillante  , 
ttefteA.pfin^ÍDÍq,4e  ^uí.,l(í  .  tt  > 
Dc^n  Juan.  *       w 

,^o  conftesc^  Wf«».  a*¡ t ,  c»  M  ; 
y  que  erraré  como  amante  : 
mas  isj  la  hermosura  es  posa  v>  . 

W.  .W íl^M^V1*  encarece »  .. . 
la  que  aun(,bomJbre  leparece  v# 
mejor ,  es  la,ma*  hermosa  ; 
y  asi,  .aunque  sea.,  menos,  Mía  f 
tendrá  Elena  Ma  fortuna  t 
porque  no  puede  ninguna 
parccerme'£omb°e*líá.      '   >v      uK% 

Seréis  un  necio. 
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£i$ardo.  '„i 

..    Parece  mp. 

W.  .■*%**  F!orft  -iW»  #9»Ma4o ., 
y  que  casi  se  ha^  enejado, 
porque  ^4on  Juan  encanece 
á  Jífena, .  ¿  Pues  que  será? . 
Vanidad  debe  de  ser  ; 
qtjie  .anior,  fuera  scr.muger, 
y  es  un  márn\Q|,9  .claro  está. 

ESCENA. .VJtt..  .    .  .  , 

Dichos  y  LiHjutlf  con  unas  cartas. 

«  ,,:  Luquete, 

Albricias.  l 

:'-'  ■      D»h  Jüañ: 
¿  Hay*  hartas  ? 
'  -   •        Luyucie.  '-  "' 

de  Elena  es  áqaeste'  pliego.  " 

D¿n  Juan.   :»     .     / 
Que  me  perdonéis  v*¿»  TÚe'go. 

«*  F/oV-á. 

¡  Esto  es  peor ,  ay  de  mí !  "  '  ap.        (i  V 

'     £á<}ueie.       ;  ' 

¡Jesús,  qué  "de  gafa  va  tos  ! 
f     Cada'» renglón  dé'cstas  planas"  * 
es  una  sartas*  ác  ranas.  ' 

;         Flota:    '"  *' 

N6'  nán  de  ser  todos  ingratos.  '' 

1  '  '     '         ''" 

(  i  )  -¿6r<í  e/  pliego  doy,  Juan  f  y  pénese  á  Uer%  y 
hablan  Flora .  y  Lisardp^y  Flora  está  mirando  d 
don  Jinin* 


t 


LisardOk 

•  ■ 

Yo  por  lo  menos  no  puedo    '• 
serlo  contigo*. 

Flora. 
\  ¿Por  qué? 

Lisardo.  f        , 

Porque  no  tengo  de  qué. 

Don  Juan 
Aquí  dice :  Sin  ti  quedo. 

Hora. 
¿  Qué  dices  ? 

Usardo.   -«■«-?  ' 

No  habla  contigo» 
Flora. 
¡  Amor  no  bastaba  ,  cielos  ,  ap. 

sino  amor ,  envidia  ,  y  celos  t 

lisardo. 
Estad  en  esto  que  os  digo'.  „•  .  -  -, 

flora.  • 
Para  quien  vé  lo  que  vé ,  ap. 

es  este  lindo  remedio.  (  i  ) 

Luquete.  .      ,.:r 

La  virtud  consiste  en  medio. 

.  ,      Juana.     . 
¿Y  es  la  virtud  su  merced  ? 

Luquete* ' 
♦    Para  lo  que  Ja  cumpliere. 

Juana. 
¿  Es  casado  ? 

•f      -   Luquete.       ■^Vl  oT 
Soy  muy*'  cuerdo.  :  ,; 

(i)     Púnese    entre  Íása%$  mozas   luquete  muf 
recto.  ;vi.^vli 
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Juana* 

¿Sabe,  de  .amores?  . 

* 

Luquete.  \    i  *■ 

•      Me  pierda. 

'i** . 

Juana. 

T« 

¿  Querráme  ? 

Luquete1* 

Si  me  quisiere» 

Juana.        •'"'■' 

¡  Paréceme*  gran  n ¿tira ! 

Luquete. 

Grande  no  *  ligara*  sí. 

•.••»'■   -      Juana. 

¿Sabes  dar? 

i 

Luquete-      * 

Sutdado  fui;- 

• 

Juana* 

¿Regalas?-                 :.-.».. 

v_ 

Luquete. 

•    '  Hé  sido  Cura.   ' 

Jtíhñá. 

Pues  toca. 

Luquete» 

¡  Buena  Venal ! 

Tuyo  soy,  pesia  mis  niales* 

Juana. , 
Yo  gano  catorce  reales. 

Luquete. 

Yo  ración  de. pan,* y  real: 

áH»^^4': 

Juana. 

Ya  me  habré*  lavado  entonces. 

l . 

r.:^    r    ¿¿.«      r*^'       /.."                   ■: 

• 

1      *     » 

¿Hay  esconce? 

.\.*  WÍ 
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Juana. 
.,;;  /T*afl  esconces. 
Luquete. 
ío  en  knaclína¿abré*  •  '      "  ' 
porqhe  soy*  mi  bon'  a  mi, 

..:.;  Juana*  > 

Ya  yo  me  fino  jttdesalmo. 

Luquete,     . 
Esto  es  amar  .por  ensalmo : 

aprended  flores  di.  mí 

Lisardó* 
\  Que  te  precies  dfc  tyraná ! 

Flora*  . 
Mas  con  es.eiué\ provocas. 

..  Magdalena.  dentro  \ 

¿Compran  tóoast?.- ¿Quieren  totas? 

;;.  Florai  •••.   •■>. 

(lama  esa,  loquera ,  Juana,  .-i 

Junnd. 
¿Para  qu¿?  •»'' 

Klorá: 
..-.    ¡Para  escusárme 
dé  responder  á  .este  necio ; 
que  á  pesar, .de-, mi  desprecio  r.iJl 
da  en  quererme*  vy  en  cansarme , 
cuando  está  mi -voluntad.»; 
adorando  i<  un1,  onemigo. 
,i  -w.  \Juana~        ■   '.  «¡  oV' 

¿OU,  boquera  *. qué  ¿igo  ?   <:m  vpte/rfro. 

.     .  Magdalena*]  •  ■  'urr.i  v; 
Luisa ,  que  llamapv -:     r'  .  •  ■  «  • 

Isabel»  , . :;. 

por  esa  puerta* .     . 


•»« 
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ESCENA  "VIII. 


■ »   ■•«*.■- 


Dichos  ,  doña  filmar  BtatrU. 

Dona  Elefta*.      *  íj  - 
¿  Quién  llama  ? 

Juana.  ■-  -•■««: 
Mi  señora. 

Lisardo*  » 

¡Gentil  talle! 
JBeatrU. 
Es  por*  demás ;  el  buscalk». 
¡  Linda  casa  !    ■-.■'? 

Doña  EUna,     *■ 
v  \ , . .  ¡Y* linda*  dama ! 

Dios  guarde  4,  su  señoría , 
su  merced  ,  ó  lu  .que  fuere. 
¿Sois  vos  quien  las  tocas  quiere? 
i*7o/*a* 

Yo  soy.  -  '■  ■ 

Liiurdo. 
•.  •    Bien  por  vida  mía. 
Doné  EUna. . 
Pues  ya  sacamos  ia-  tienda.  :> 

,    .a   w.     -ii  Flora.  ■  ..:> 

T  yo  con  gusto  te  escucho^ 

.fhñaEltnai  • 
No  hay  sino  compararme  mucho  , 
-  «   .porque  traigo  l^ida  hacienda ,•■/■, 
y  mucha  ¡  parque  -bailareis 
tocas  de  Reyna  y  y -beatillas;         f 
gasas  ,  velos ,  y-  espumillas, 
y  otráft  muchas :  ¿  cual  queréis  ? 

Flora. 
¿  Traes  algún  descanso  f 
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Doña  Elena. 

No* 
porque  si  yo  le  tragera  f 
para  mí  me  le  quisiera  ; 
«jue  también  le  busco  yo. 

Lisardo. 
¿Cómo,  siendo  Vizcaína, 
!  .  .  labias  tan  bien  nuestra  lengua  f 

Doña  Elena. 
Porque  es  «n  Vizcaya  mengua  9 
y  entre  los  nobles  mohína  , 
Labia  r  Vazcuence  jamás  , 
sino  fino  castellano. 
Flora. 
Bien  predicas  con  la  mano. 

Doña  Elena. 
Si  yo  predico ,  lé  estás 
haciendo  oficio  de  Preste » 
revestida  entre  los  dos.  (*)¡ 

Don  Juan» 
Yo  be  leído. 

Doña  Elena 

l  Mas ,  ay  Dios  ! 
¿Beatriz,  uo  es  don  Juan  aguaste l4 

Don  Juan. 
Diréis  que  grosero  fui. 

Lisardo. 
Disculpa  tiene  quien  ama. 

Flora. 
Largo  os  escribe  esa  dama. 

Don  Juan. 
No  me  \o  parece  á  mí. 

(  i  )     Acaba  don  Juan  de  leer,  y  vuelve,  la  cara^ 
y  pele  doña  Elena. 


_• 

v 
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Doña  Elena. 
¡Ay,  Beatriz!  apenas  puedo 
respirar;  porque,  el  dolor  r 
la  pesadumbre  ,  el  amor  , 
el  sobresalto,  y  el  miedo, 
como  con  llave  han  cerrado 
todas  las  puertas  al  pecho. 
¡  Ah.y  don  Juan ,  qué  mal  lo  has- hecho! 

Beatriz. 
Pues  un  traydor  de  un.  criado  , 
que  está  en  oración  mental 
con  la  otra  picarona. 

Doña  Elena¿ 
£1  amo  al  criado  abona. 

.     .  Beatriz.  • 
Bien  dices ,  tal  para  cual. 

.Doña  Elena. 
¡Mal  haya,  el  oficio,  amen!  •        (i) 

^.  Beatriz. 

Que  vienes  loca  recelo... 

Doña  Elena.  ..  i       , 

¿De  las  tocas  tienes  duelo, 
cuando  tal  mía  ojos  vén  ?  (2) 

Mas  esto  ha  de  ser  así ; 
vamos  presto,  y, id  allí  enfrente 
espera  secretamente 
á  ver  si  sale  de  aquí: 
y  si  sale  vé  tras  él, 
mientras  yo  me  llego  á  casa  , 
y  vuelvo  á  ver.  lo  que  pasa 
con  Magdalena.  ¡  Ah  cruel', 
bien  pagas  mi  amor  honesto! 


(1 V*    Rompe  juna  toca» 
(a)     Van  recogiendo  las  tocas. 
f 
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Juan**\               ■ 

¿  Vendéis  tocas  ?     •                l 

Doña  Elena* 

Ya  no  hay  tocas* 

Beatos                   ;•  '    . 

Yoime  volando.                               •••■; 

ESCENA  IX.                     J 

Dichos  ,  menos  Beatriz. 

Flora, , 

^    ¿  Estáis  locas  ? 

Lisardo. 

Descolorida  se  ha  puesto. 

Flora. 

¿  Qué  ha  sido  ? 

Doña  Elena, 

No  sé  de  mi. 

Flora. 

¿Pues  qué  sientes? 

Doña  Elena. 

Harto  siento* 

Aqui  importa  el  fingimiento.              ap. 

Don  Juan. 

Luquete ,  llégate  aquí. 

Luquete. 

Ya  penetro  lo  que  quieres. 

Don  Juan 

¿No  es  Elena  esta  muger? 

Luquete* 

No;  mas  debiéralo  ser. 

Flora. 

No  te  apasiones. 

Doña  Elena 

¿Qué  quieres  | 
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si  en  una  casa  que. entré 

me  hurtaron  ( ¡  infame  casa  !  ) 

la  mejor  prenda  de  gasa  ?  ( i  ) 

Yo  ahora  menos  Ja  eché , 

y  voy  á  cobrarla  {\  ay  triste  !  )  ^ 

por  la  justicia,  ó  concierto. 

Don  Juan, 
Si  no  tuviera  por  cierto  , 
que  este  pliego  me  tragiste ; 
que  ha  tres  días  que  está  escrito  ; 
y  que  Elena  está  encerrada  , 


digera 

Luquete. 
No  digas  nada ; 
que  aun  el  pensarlo  es  delito. 
Don  Juan, . 

Que  hasta  en  la  vos  puede  ser 
que  se  parezcan  las  dos. 

Luquete, 
Parécense,  juro  á  Dios, 

mas  que  el  freír ,  y  el  llover. 

\ 

Don  Juan, 
;  Pues  si  se  parece  á  Elena , 
solo  por  eso  he  de  amarla , 
servirla ,  y  solicitarla. 

Doña  Elena, 
Era  la  pieza 'muy  buena.                     í 

Don  Juan, 
Pues  decid  lo  que  valia, 
que  yo  pagártelo  quiero. 

r 

Doña  Elena,  .     • 
No  siento  tanto  el  dinero, 

como  la  bellaquería.  •-"             -   •*  k>' 

*                         ,■«.-■" 

(  i  )     Mirando* d  don  Juún^ 


t  Ya  en  mi  los  dos  repararon  j. 
Y  vive  Dios  f  que  aunque  entienda 
arriesgar  toda  mi  hacienda  ;    '  !> 
puesto  que  me  la  robaron  • 
y  aunque  pensara  por  ello 
perder ,  pues  ya  estoy  perdida . 
con  el  hacienda  la  'vida  t 
que  es  echar  á  todo  el  sello, 
he  de  vengarme  de  un  hdmW,1 

que  estaba  junto  aun  estrado, 
7  con  capa -de  hombre  honrado 
( aue  también  ciigaua  el  noiubw  ) 
apenas  volví  los  ojos , 
cuando  me  enfcaííó >1  traidor- 
porque  en  no  viendo  ,  el  mejor'  ^ 
aabé  hacer  estos  enojos  t  * 

pero  yo  me  vengara 
*i  lo  liego  á  «veri£uar. 
Amor,  no  hay  de  que  fiar  /  '     ap 
también  don  Joan  hombre  fue. 
Don  Juan» 

Como  es  de  Elena  traslado , 
y  colérica  la  vi , 
>ive  Dios  que  la  temí. 

,       Flora, 
Gran  sentimiento  ha  mostrado. 

Lisardo. 
Cuando  es  el  caudal  tan  poco  f 
«entese  cualquiera  cosa. 

Don  Juan, 
La  vizcaína  es  hermosa ; 
vamos  tras  ella. 

Luquete. 

i  Estás  loco  ? 


213 
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pase» 
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/  , . .  Don.  Juan,  '» 

,.A  JDíqSt  L¡ sardo,  4  Píos  Flora;  ' 

que  tengo  un  ;ne$09ÍQ>  a  '•• 

t  A  Dios»     ■ 

.  ;  •  Lisardo* 

¿  Queréis  que  vaya  con  vos? 

Don  Juan* 
Iniporta  ti  ir  solo  ahora. 


i . 


ESCENA  .X.     .  ■      • 
Dithos  ,  mérioÁ  don  Juan  y  Luquete* 

Flora.  ,.    , 

¿  Solo  se  vá  ?  Pues  decidí  t 
¿  si  fuese  á  alguna  pendencia  ? 

Lisardo. 
Pendencia  no  v  diligencia 
.  será  de  ValladolújL  \ 

Flora*.  i  l 

Este  miedo  solo  nace 
de  ser  don  Juan  vuestro  amigo»     < 

'    '      Lisardo. 
Yo  también  lo  mísuio  digo  ; 
mas  mirad,  quien  satisface 
parece  qur  está  dudando 
el  mismo  de  la  verdad. 

Flora. 
Esta.es  justa  voluntad. 

Lisardo. 
Vos  propia  os  vais,  despeñando , 
puesto  que  dices  que  es  justa  ; 
mas  yo,  señora,  me  obligó , 
pues  de  don  Juan  por  mi  amigo 
cí/ce  vuestro  amor  ojie  gusta, 


I  r 


21* 


t,      :> 


■ir.-   ' 


a  venir  tan  prevenido, 
que  traiga  por  mas  galán 
siempre  conmigo'á  don  Juan  , 
para  ser  bien  recibido»- 

-  Flora. 
Lisardo,  aunque  se  reporta,  apt 

ha  entendido  mi  afición..    •  '".»r.  r 

Lisafdñ. 

Zelose  voy  con  raa*h  ;  :         "    »'3 

mas  es  def  don  Juan  ,  na  importa 

.•    •    v   *    '  . 

ESCIENA  Xli 

DfiCOAACÍOlf    DE    CÁllK.  "'0  i 

Dore  Juan  y  Luquete.  „ 

t  ■.*.,;  *!.■,     .       •  ■  ••»  'i:ií 

jDo/í  Juan  .,  r    .?fí> 

£.11  aquesta  casa^nUraron. 

Lvqíittc. 
¡Válgate  Dios,  por  muger.í     »,  (t* 
;.fjTHay  cosa  tan  parecida  !  ..  .;::.'  y¡  r 

Don  Juan. 
Luquete,  iunella.es,  .,  ioTT;, 

que  Elena  propia  á  sí  propia 
no  se  puedé^pacfeüei. 
Luquele. 
\ O  milagro l<leY  pincel 
soberano !  ¿  Ma»  ahora 
qué  ^s  lo  que  habernos  de  hacer? 

DonJuani 
Aguardarla  ;  pero  no,  •     ! 
porque  aquí  sin  duda  fué 
donde  la  hurtaron  las  tocas 
esta  tarde  ,  y  puede  ser 
que  la  pierdan  el  respeto 


>  «i  > 


3(6» 


si  me  detengo. 

luquete* 
Pues  bien  f 
¿que*  determinas? 

Don  Juan. 

Entrar* 
y  aun  hacérselas  volver» 

Luquete. 

Eso  es  tener  treinta  y  nueve 

para  Joco.  r 

Don  Juan. 

Llama  ,  pues. 

Luquete, 

Í  Qué  es  llamar  ?  ¿  Es  tas  en  ti  ? 

Don  Juan. 
Pues  aparta ,  apártate  , 
que  yo  llamaré* 

•  ■       Luquete.  •.'•*• 

Repara 
en  que  es  echarte  á  perder  ,  i 

y  echarme  á  correr  á  mf.       Mamo}. 

Don  Juan, 
l  No  hay  quien  responda  ? 

ESCENA  XII.  •' 

Dichas  jr  Feliciano* 

Feliciana. 

¿Quien  esT      » 
Don  Juan,  - 
,Un  hombre. 

Feliciano. 

I  Pues  qué  mattdtfls? 
Don  Juan, 
Aquí  ha  entrado  una  muger , 


217 


que  pienso  que  rende  tocas f 
y  aun  rayos  puede,  vender, 
á  cobrar  no  sé  qué  pieza, 
y  aunque  es  poco  el  ¡hieres, 
para  una  rauger  es  mucho  ; 
y  recibiré  merced 
en  que  hagáis  qtte  se  le  vuelva, 
porque  sino,  puede,  ser... 

Luquete' 
Que  nos  volvamos  á  casa  ; 
.  que  es  mi  señor  mny  cortés, 

i    , , .  Feliciano. 
¿  Toquerá  aquí  vizcaína? 
No  os  han  informado  bien.    .   .. 

Don  Juan, 
Yo  mismo  la  he  visto  entrar: 
mirad  si  me  ensañaré. 

*'  Feliciano        \ 

1  Aquí ,  señor ,  hay  dos  puertas ,     "* 

y  si  acaso  entró,  créeo"  ,  f 

•  •  i-  •        • •  • 

que  se  salió  por  la  otra  ; 

que* aquesta  casa  no  es     •■•"•<•■ 

casa  donde  se  pudiera  .  .    . 

semejante  engaño  hacer. 

Luquete* 

No  señor:  '   •   '    ' 

%' Feliciano. 

*' •'*  *  "'  Porqne  aquí  vive, 

habrá  dos  áíjos  ,  ó  tre$  ,     . 

doña  Antonia  dé  la  Cerda  , 

_muger  muy  noble. ,  y  muger 

que  es  de  don  Pedro  de  Vargas, 

caballero  dé  Jerez. 

Luquete. 

Aquí  no  hay  que  replicar» 


«i  • « 
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Don  Juan. 
Cuanto  me  decís  creeré: 
mas  la  boquera  está  dentro  h 
y  yo  la  tengo  de.  ver. 

Feliciano. 
Advertid  ,  que  si  doú  Pedro 
viniese... 

Luquete.       . 

¿  Que  enestó  des  ? 

Feliciano. 
Mas  ya  sale  mi  señora. 

ESCENA  illl. 


Dichos ,  y  "dona  Elena  de  dama  con  vestido  diferente. 


'      1   ■  ■    *  a£^         n.  ana 


boria  Élepa.n 
¿Quién  dá  voces .?  ¿xQué  queréis? 
¿  Qué  descompostura  es,  esta  ?  .    ¡t  (i) 

Don  Juan. 
Yo  buscaba  upa  mu^er^-       .  ?  . .  ,;| 
masjya...  ¿  Luquete  qué:  ,es  esto  ? 

Luquete. 
¿  Qué  ba  de  ser  ,  sino  ..querer  ># 
volvernos*  a  entramaos  locos  f 
sin  porqué  ni  para  qué?..    - 

Dona  Elena. 

'% ' 

Ten  me  aparejado  el  manto  ;  ap. 

,  ••. .         ■*■  i    •.•*!•»  i-       '  r 

porque  tengo  tic  ir  tv¿&  él- 

por  si  BeatriE  se  descuida., . 


(i)     Reparan  los  dos  en  ella.-. 


v_> 
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ESCENA  XIV. 

Dichos  menos  Feliciano* 

'Don  Juan. 
¿En  fin  ,  que  es  vuestra  merced 
mi  señora  dona  Antonia     .  .    . 
de  la  Cerda  ? 

Dona  Elena. .     ,     , 
¿  No  lo  veis  ?  . 
Don  Juan. 
¿Y  con  don  Pedro  de  Vargas 
casada  también.  ?  .    .   . » 

Doña  Elena. 

También. 
Don  Juan. 

¿También  ?  ¿  T  eso  ba  mnebo  ? 

•i 

Doña  Elena. 

Habrá 
como  nueve  años  ,  6  diez. 

Don  Juan. 
¿Diez  años?  ¡Qué  esto  se  diga!  ap* 

Jboña  Elena. 
Si,  porquero  me  casé  ., 

(  ¡válgame  Dios!)  ¿  qué  ano  era  f 
así ,  r(Dios  me  acuerde  bien  ) 
el  año  de  diez  y  nueve: 
mas  decidme  ¿  para  qué  *t  .'t 

es  tan  larga  información? 

Don  Juan.  r 

¿rara  qué  ?  Para  perder 
él  juicio.  .  . 

Luquete.  .  i 

Y  cuarenta  juicios 
si  los  pudiera  tener. 


Aqtieslc  es  encanto  ,  ó  es  como..:  \ 

Don  Juan.  \ 

i 

Alto ,  ello  debo  de  ser 
así ,  pues  lo  dicen  todos. 
Perdonad  si  os  enojé, 
que  yo  he  venido  engañado. 

1    '  Dona  Elena. 

Mas  valiera  ser  cortés  , 
y  usar  de  mejor  estilo  ; 

porque  si  amor  me  tenéis ,  . 

como  he.  pensado,  si  acaso  , 
sois  vos ,  no  lo  dudo .  quien 
ronda  de  noche  esta  callé , 
conquistando  mi  desden...... 

Donjuán. 
¿Yo*,  señora? 

Luquete» 
Esto  es  mejor. 
Doña  Elena. 
Aunque  es  hacerme  merced ,  I 

110  es  cordura  aventuraros , 
habiendo  pluma ,  y  papel  % 
á  quererme  hablar  por  tuerza 
donde  se  puede  temer        .  » 

'  el  peligro  de  un  marido ; 
discreto  sois,  yá  entendéis: 

roas  Voy  me-*  que  estoy  turbada  ,   , 

y  puede  ser ,  puede  ser 

que  venga  don  Pedro.  A  Dios*. 
Don  Juan. 

Y  á  vos  larga  vida  os  dé. 
Doña  Elena. 

Mamáronla  los  señores ; 

lindamente  lo  trazc. 
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ESCENA  XV. 
Don  Juan  y  Luquete. 

■ 

Luquete. 
\  Jesús  ochenta  mil  veces  ! 

Don  Juan.  ~ ' 

Tal  estoy»  que  apenas  sé 
lo  que  me  está  sucediendo, 
aunque  lo  acabo  de  ver. 

Luquete»  ""1 

Alguna  vieja  anda  aquí, 
de  estas  que  al  anochecer 
.vuelan  por  las  chimeneas. 

Don  Juan» 
No  sé  ,  Luquete  ,  no  sé  ; 
pero  lo  que  yo  he  sacado 
de  aquesas  enigmas  ,  es  , 
que  Elena  está  en  un  convento  9 
que  las  cartas  van  á  él , 
que  ella  me  responde  á  todas , 
que  es  suya  aquesta  que  ves  9 
que  la  toquera  de  hoy 
es  doña  Elena  también , 
y  lo  mismo  doña  Antonia. 

Luquete. 
De  esa  suerte  ya  «on  tres. 

Don  Juan» 
,Trés  son  ,  y  serán  trescientas. 

Luquete. 
¿Pues  qué  remedio  ha  de  haber? 

Don  Juan. 
Pues  perdimos  la  Toquera , 
y  lo  mismo  viene  á  ser 
pretender  á  don*  Antonia  : 
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pues  que  de  su  boca  sé  ,  /X 

que  hay  un  galán  que  la  mira  , 

y  á  mí  me  tiene  por  él  ; 

y  con  esto ,  por  lo  menos 

mis  penas  entretendré , 

hasta  salir  de  este  encanto. 

Luquete. 

Dios  nos  alumbre  con  bien. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  doma  Elena. 
■  ■  • 
Doña  Elena  y  Beatriz  de  damas,  Magdalena  y  Feli- 
ciano* 

Doña  Elena. 
I  En  fin  »  con  él  has  estado  ? 

Magdalena, 
Y  tan  loco  está  por  tí , 
que  porque  yo  me  ofrecí 
solo  á  darte  este  recado, 
después  de  mil  bendiciones  , 
y  besamanos  al  uso 
( ¡  Brava  fineza  !  )  roe  pnso 
en  la  mano  seis  doblones  ; 
que  en  aqueste  tiempo  ,  es  una 
de  las  señales  de  juicio. 

Feliciano* 
No  es  muy  diablo  el  tal  oficio  ; 
mas  tiene  buena  fortuna. 

Magdalena. 
En  fin  ,  hablar  prometí 
en  su  voluntad  contigo  ; 
porque ,  si  verdad  te  digo , 
aunque  dé  ello  me  reí, 
fueron  sus  es  tiernos  tantos  , 
que  me  lastimó  don  Juan. 

Ddña  Elena. 
Luego  los  hombres  dirán , 
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que  son  todos  unos  santos. 

Beatriz,  -« 

¿Qué  es  santos?  Hereges  son:  - 
«leí  mejor  de  ellos  reniego.. 

Doña  Elena. 
¿Qué  estaba  don  Juan  tau  ciego  ? 

Magdalena. 
Digo  que  <?ra  compasión. 

Doña  Elena.  ? 

^Pues  qué  muger  ha  de  haber 
tan  loca  y  desatinada, 
que  les  dé  crédito  en  nada 
viendo  lo  que  llego  á  ver  ? 
Don  Juan  es  cuerdo ,  y  galán  , 
cortés  ,  gallardo  ,  entendido  , 
puntual ,  y  bien  nacido , 
y  con  todo  éso  don  Juan 
á  un  mismo  tiempo  enamora 
á  cuatro,  sin  lo  encubierto  ; 
Á  mí  como  á  mí,  esto  es  cierto; 
y  luego  á  Luisa  ,  y  á  Flora , 
y  á  doña  Antonia  también ; 
•á  Luisa  ,  porque  te  avisa  v 
que  hables  de  su  parte  á  Luisa  t 
señal  que  la  quiere  bien; 
Á  Flora ,  porque  aquel  dia 
que  con  ella  ¡  a  y  Dios  !  le  vít 
•cu  sus  ojos  conocí 
las  ofensas  que  me  hacia  : 
á  doña  Antonia,  no  hay  duda; 
pues  la  busca  ,  ronda,  y  mira  t 
«scribe  ,  ruega ,  y  suspira  : 
«Je  suerte,  que  el  que  se  muda 
menos ,  y  es  el  mas  galán  , 
iris  damas  tiene  sin  mi  ¿ 
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¿  pues  sí  él  mejor  es  «a  sí,  *■«•:«• 
los  otros  como  ser$n.?    :i-.'>- 

Beatriz^- 
¿  Cómo  TTeniendo  hasta  ciento , 
porque  dicen  que  un,topott 
ro  oféndela  inclinación*, 
no  siendo  cosa  de  asiento.    • 

liona  Elena. 
Pues  si  esa. es-ley  general, 
consientan  nuestros  errores. 

Beatriz. 
Luego  acotan  los  señóre*-, 
que  una-muger  principal,' 
si  yerra ,  yerra  á  su  costa ; 
y  así  ban  de  amar  siis errar, 
Doña  Elena.-         , 
¿Pues  bien,  qué  he  de  nacer  ? 
•»*•'.•.    Beatriz. 

Esta> 
como  soldado  de  posta  ,    •  •  »  ■ 
sufriendo  noches,  y  días ,  -  •'  ■ 
solo  con,  decir  el  nombre, 
las  sequedades  de  un  hombre  ¿  N 

tramoyas.,  y  picardías; ;»  ■  . 
mas  consuélese  tu  pena,  ' 
con  que  la  que  á  mi  me  dan 
es  mayor? -que  á  ti  don'Jttaiin    • 
si  te  ofende,  es  porque á  Ekfta 
en  Luisa  ,  y  Antonia  vé :  '• 
¿  masivenc  Luquete  á  mi-  - 
<n  Juana  ?»»¿Tcnpo  yo  allí 
talle  *  acetato^  mano  ,  ni  pie  ;  • 
que  imite'  á  Ip  que  piuló 
e\  autor  de  las  Beatrices? 
¿Tengo  yo  aquellas  narices?   •    -    ■> 

i* 
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¿ Soy  ángel  Competa  yo  t  >  • 
Ella  es  blanda,  y  yo  cruel  $    - 
ella  gruesa,  yo  sucinta; 
ella  lantejas ,  y  tinta  , 
y  yo  nagüelas,. y:  miel. 
¿  Pues  compg&te  desalmado 
me  ofende «on;  Juana  ahora? 

•Doña  Elena. 
¿Y  parézcpine  yo  á  Flora  ?.*j  .    ■   « 

....  .Beatriz,     t  É¿  ..•:•. 
Eso  no  está  averiguado. 

JDotiaf  Elena*.    Y  #.. 
Pues  yo  lp  he  de  averiguar;  - 
y  mas  ,  si  mas  puede  ser.  ■•  .  . 

•     .  'Beatriz.*      .•:»»■  * 
¿Pues  qué  has  de  nacer  ? 

Défiá.  Elena.     • 

¿.Qué  he  de  hacer/ 
Primeramente  estorbar 
cuanto  intensare,  en  mfdaütefO'if 
y  pues  me  tiene  en  tan  poc»t  • 
venga  reme.  «ñ. traerle  loco,." 
mientras*  tiara  re:  el  engaño^"; 
Hoy  tengo  de,  estar  conFJora , 
y  he  de  sabor ,-  vive  Dios* y  •' 
si  se  quieren  bien  los  dos  i¡ 
y  porque,  «le  han  dicho  ahora  i 

que  es  «n^Flpva  .vanidad 
no  querer  á  na  lie  bien  ;  •  . 
porque  dice  ♦-que  no  hay  quien 
trate  á  una  muger  verdad  ;  • 
mudando  e.1  nombre  eniiáonor, 
tan  fácil  he  dt  pintalle<¿l  rv?i    . 
que  la  obligue  á  des  preci  alie  , 
cuando  la  tuviese  amor,  .  > 


*t 


Tú  ha?  de  llevarle  a n  papel  -  j 

de  otra  letra .  en  que  le  avisa 
Luisa  ,  que  le  quiere  Luisa ,    . 
y  que  boy  se  ver£  con  él. 
Hoy  llega  el  correo  á  Madrid, 
y  respondiendo  á  su. carta, 
le  rogare  que  se  parta       •  , 
al  punto  á  Válladolíd  |  ( 

porque  importa.  Tú  ?  después 
que  se  haya  puesto  la  lista , 
y  esté  ya  mi  carta  vista , 
has  de  darle  muy  cortés 
de  doña  Antonia  un  recado:     ,  . 
diciendo  que  mimarjdo 
á  Granada  se  .lía  partido.  i 

y  que  a  mi  se  me  ha  antojado 
irme  al  Pardo  a, entretener 
unos  dias  ,'  y  podrá 
si  quisiere  verme  ajlá ;. 
que  es  empezarle  á  querer^ 
\¿on  esto  tres  ¿osas  hago,         f. 
txamino  su  verdad  ,    .  ,   ;,  * 

conozco  su  voluntad , 
y  tamhien  me  satisfago  ,  ■ 

de  la  mohína,  yrla  pena 
que  me  aá  aqueste  enemigo , 
ofendiéndome  conmigo  ;  f    ,' 
pues  viendo  que  soy  Elena  , 
ya  vizcaína,  ya  dama.  +    ,,     / 

un  original  tan  vivo; 
admirado  ,  y  pensativo  , 
sin  conocer  á  quien  ama, 
todo  se  le  vá  en  mirarme 
(haciendo  discursos  vanos) 
yá  á  la  boca ,  yá  á  las  manos 

* 


2gT. 
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Con  lo  cual  vengo  í  vengarle      . 
del  con  él ,  teniendo  en  él  t 

el  agravio  f  y  el  castigo  í 
pues  él  me  oíende  conmigo,        ,: 
y  yd  me  vengo  con  él. 

Beatriz,  x..  ..: 

¡  Vive  Dios  t<¿úe  en  enredar  t 

cá ledra  puedes  leer  .  t  ... 

¿  un¿mohatrero  ! 

Doña  Elena. 

Una  rnuger, 

Beatriz  ,  en  llegando  á  amar , 

tiene  ingenio  ^ere^rino. 
Beatriz. 

Bien  en  el  tuyo  ,ae"  vé. 

1  Dona  Elena. 

Hoy  le  veiás  cuanídó  esté 

con  Flora. 

Beatriz. 
Él  mejor camino 

para  saber  de  raiz 
tus  agravios  ha  de  ser • 
Doña  Elena. 
Pues  no  me  ha  de  anochecer 
sin  saberlo.  Ven  ,  Éeáfriz  f 
y  tú  ,  \>ara  que  te  dé  ,;  . 

el  papel  de  la  tal  Luisa. 

«      Feliciano. 
Aquesto  es  perderse  aprisa.  <*P> 

Magdalena. 

Yo  sé  que  por  él  tendré 
buenos  guantes  ,  y  buen  porte. 

Feliciano, 
Y  autt  una  mitra  tendrás. 


„/ 
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BeatrU. 
En  bra  bas  cautelas  das.       ' 

Dona  Elena. 
Esto  se  aprende  en  la  corte.    .}f 

ESCENA  II. 

SAI  A  EN  CASA  DB  DOÑA  FlOÍA 

Don  Juan  y  Luquete. 

Don  Juan.  / 

Ni  sé,  Luquete,  de  m\\ 
ni  sé  lo  que  he  de  creer. 

Luquete. 
¡Válgate  Dios  por  muger ,.. 
ó   el  diablo  !  para  que  así 
nos  dejen  Antonia,  y  Luisa  f 
pues  son  %  y  no  son  Elena. 
¿  Y  ha  de  venir  Magdalena  ?    t  ;l 
Don  Juan. 

*  *    « 

i  Pues  no  ? 

Luquete.  ■    t¿ 

Yo  lo  tengo  á  risa,;.., 
porque  después  de  agarrar 
los  seis  doblones,,  nq  es  cierto.  .;' 

Don  Juan. 
Ella  cumplirá  el  concierto.         -; 

Luquete, 
O  el  perro  habrá  c|p  ladrar : 
pero  aquí  viene  Lisardo.  ; 

ESCENA  III. 

Dichos  x  Lisardo. 

Ifi sardo. 
¿Don  Juan  ?•  ».  .   . 

Don  Juan. 
¿Amigo? 


•  » 


:<     »    I 
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Lt sardo. 

'  ¿No  entráis? 

Don  Juan. 
He  aguardado  á  que  vengáis*' 

\Lisardo. 
¿Por  qué  ? 

Don  Juan- 
Porque,  mé  acobardo 
de  entrar  yo  sin  vos  ,  á  donde 
solamente  entro  por  vos. 

Li sardo. 
Mil  años  os  guarde  Dios  ; . 
pero  mi  amor  os  responde  , 
que  están  las  cosas  de  modo , 
que  aunque  yo  el  primero  fuera 
que  viniera ,  ser  pudiera 
que  os  aguardara ,  yo  y  todo ; 
porque  aunque  soy  de  los  dos, 
quien  mas  parte  tjene  aquí , 
mejor  podéis  vos  sin  mí, 
que  yo  puedo  entrar  siu  vos. 

Aon  Juan. 
Enigmas  son ,  que  no  entiendo» 

LiSardo. 
Pues  yo  me  declarará  : 
Flora  os  quiere ,  y  yo  lo  sé. 

DÓn  Juan. 
Pues  á  Dios.:      " 

Li sardo.  , 

¿Qué. hacéis?    »    t  ; 

Don  Juan. 
k  'Pretendo 
con  no  volver  más  flquí  ,  / 

■daros  ,  Lisafdo ,  a  encender  , 
que  siempre  tengtf  St  s^v 


lo  q*$  «5>y*  y  lo  quc.faí. «: *- 

Soy¿  y  Be  sido  vuestro  «amigo  \ 
soy  jty.be  sido  principar;' 
dar  celos-,  es  tratar  mal  y 
tratar  mal*  es  de  enemigo j  ■  ■  • 
aer#  enemigo ,  es  injusta  '  «"»»••■♦» 
de  quien  mi  remeAio  irar.  i 
y  así  no  es1  rasan  ique4o*uV       > 
Flora  conmigo  ditigusso' 
Y  ya,que  os  Je  haya  dé  dar, 
no  lia  de.  ser,  no*  con  .m  ¿nombré» 
aino  con  vos,  otean  bombee      • 
con  quien  me  pueda,  matar.      <•« 
,  •  •        ¿(sarde*  *>    >'      >  ( 
To  agradezco ,  cnanto  á  mí,     '  > 
don  Juan  esa  gen  ti  tesa?'"  *         1 
hija  de  vuestra  nobleza!;  ■  •         :* 

pero  no  ha  de  ser  así.- t 

Vos  habeia.de  entrar  aquí,  ■••     - 
1  siquiera  porque  no  entienda 
Flora,  auñqtae'eh  ambr  se  encienda, 
que  elegí,  tan  mal.  amigo  <  x 
que  no  le  traigo  conmigo, 
por  temor  de  que  *  me  ofenda. 
Si  en  flora  es  cierto  quereros5 * 
y  sin  vos  me  viese 'ahora  , 
es  cosa  cierta ,  míe  Flor»     *         ' 
deseara  ,  don  Jua'n^  veros  : 
y  entre  tormentos  ta*n  fieros, 
mas  quiero-,  don  Jrian,  que.'OS'vea; 
porque  quien- veno  desea;    r    *■  '. 
mas  quien  nociré*' su  cuidado, 
por  ver  fe >qoef,ha  dese'tfdo  *      '■ 
hará  «cualquier  ebsa  fea.  *"  -«Ir.-ii 
De  vero»  Uní  firmo  «inairte','* 
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aunque /teta  .la  dama  Etefl*  ' 

sq  amar,  procedió  , y  su   pena  j' 

ma«s  rmuger  ,;  no  os  espante : 

y  así,  párá  en  adelante ,    -   ,  •  '' 

sabeo^  de!  ran*  ciego  error, 

que  tratarlas  de  otro  amor, 

dándoles,e&v.idia  en  é\ ,  ■  ■ 

es  pautarle*,  el.  papel  * 

para  que  «escriban  mejor*   • "      * 

En  fin^'de  verla  inclinada 

,me  huelgo.-,  aunque  no  sea  á  mí  j 

pnes  por  .16  «menos  ,  así 

sabrá  amar  f  y  ser  amada': 

y  en   viéndose,  des  preciada, 

de.  cejos*  y  agravios  llena,        - 

puede  ser.  .que  mas  serena  y 

aunque  de  quererme  huya  9 

por  lo  que.  siente  la  suya  , 

se  lastime  de  mi  pena* 

,i-..,     ■■•     ESCENA  IV. 

Dichos ,  Flota  y  Juana. 

*  ... 

Flora   •■•■■•       ■     - 

¿Do&aJLeonor  de  Peraltó? 

Juana»  .    •  \ 

Ella  el  recado  me. dio.        <-:     « 

.  Flora»  .  í> 

No.  conozco  tal  muger, 

,  ait  á  mi  noticia  llegó* 

¿Y  parece  principal?        ■-....%  . 

.    ,  Juana. 

Eso  9  hra v  a .  ostanUw&&  •> 

trahe  su  poco.d*  e^cuAwrcí^ 
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«na  dueiía  remilgada  ♦ 
mas  tiesa  que  un   asador. 

tlora. 
Digo  que  no  la  qohozco; 
mas   pues  ella  me  buscó» 
ella  me  conocerá. 
Di  que  entre. 

Juana.  , 

A' decirlo  voy. 

ESCENA   V. 

Dichos  menos 'Juana. 

i        Luquete 
Capí  lulo  de  otra  cosa  ; 
que  está  aquí  Flora. 
Flora. 

¿Señor 
don  Juan?  ¿Luquete? 
Luquete. 

j  A  roí ,  y  todo ! 
¡tanto  honor,  tanto  favor! 

Flora.  (  ■ 
No  os  suplico  que  os  sentéis ; 
porque  no  es  buena  ocasión. 

Lisardú. 
4  Cómo  ? 

Flora. 
Tengo  una  visita. 
Lisardti. 
Pues  ,»i  estorbamos  ,  á  Dios. 

Flora. 
No  es  visita  At  galán ; 
poique,  bo  fuera  razón* 
sino  de  dama  ;   roas  ella 


4    ' 
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entra,  y  lo  dirá  mejor.      '     •" 

ESCENA   VI. 

Dichos ,  doria  Elena  de  dama ,  muy  bizarra ,  y 

triz   de  criada- 

Dona  Elena,  ,¡ 

Volved,  Otauez  ,  por  mí, 
dentro  de  un  hora ,  ó  de  dos.  . 

Beatriz. 
¿Hasle  visto  ?¿ 

Dona  Elena. 
Ya  le  he  visto : 
ciertas  mis  sospechas  son. 

Beatriz.  ' 

Disimula. 
t  Luquete. 

Bien  se  huella. 
No  hiciera  mas  un  fr ¡son  ; r    r. 
parece  que  entrar  i  danzar, 
f  .  f  Flora. 

No  es  muy  malo  lo  esterior. 

Luquete. 
¡Lindo  brío! 

Li  sardo.  i*      . 

¡Gentil  dama! 
Don  Juan. 
Anda  tan  ciego  mi  amor  ,  (0 

que  ninguna  muger  veo  , 
aunque  tan  distinta's  son  , 
que  á  Elena  no  se  me  antoje*  -  - 

Luquete. 
Yo  soy  tan  buen  amador,    -     • 

(*) Mírala  atento. 
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que  aunque  be  visto  mil  m  rige  res, 
ninguna  me  pareció  Mira  á  Beatriz, 

á  Beatriz  ;,  ¿  mas  qué  es  aquello? 
Oye  ,  que  pienso  por  Dios  % 
que  tu  mal  se  me  ha  pegado 
como  si  fu&ra  dolor. : 
Mira",  señor ,  esta  dueña. 

:  Don  Juan.- 
No  vas  fuera  de  razón  , 
algo  tiene  de  Beatriz.. 

Luquete. 
Menos  la  contemplación ; 
cortada  la  cara  es  ella. 

Beatriz. 
La  tuya  ,  por  si ,  ó  por  no. 

Luquete* 
¿Qué  dices? 

Beatriz*  . 

Estoy  rezando 
por  mis  difuntos 

Juana. 

Chiton  y 
y  mire  que  estoy  aquí. . 

Beatriz. 
i  O  qué  romano  valor ! 

Flora, 
¿No  os  descubrís? 

Doña  Elena* 

Sola  os  quiero* 

Don  Juan. 
Luquete  ,  las  cuatro,  son. 

Luquete.    - 
¿  Querrás  que  vaya  por  cartas  ? 

Flora* 
Idos,  pues* 


r 
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Don  Juan, 
A  Dios 
'  Li sardo. 

A  Dios. 
Luquete» 
¡  Valíate  el  diablo  por  dueña  , 
puesto  me  has  en  confusión l  - 

ESCENA  VII 

Dona  Elena ,  Fiera  ,  Beatriz  y  Juana; 

Dona  Elena» 
l  Fuéronse  ya  ? 

Flora* 

Ya  se  fueron. 
Doña  Elena, 
Ahora  os  diré  quien  soy  ' 
mas  porque  es. el  cuento  largo, 
y  traigo  alguna  pasión  , 
me  sentaré  si  gustáis.     Toma  una  silla.' 

Flora. 
Muy  desenfadada  sois. 

ESCENA  Vlft; 

Dichas,  don   Juan* y  Lisardo ,  que  se  asoman  carné 

acecinando, 

Lisardo, 
Piles  entre  tanto  que  viene  , 
'  ¿esfa  aqueste  corredor  , 
las  podemos  escuchar.. 
Don  Juan, 
Por  mi ,  Lisardo ,  a<\u\  e&lov  . 
Dona  Elena* 
Soy  muy  servidora  \u«sVsa  * 


y  asto  sin  adulación» 
¿  Qué  miráis  ? 

Flora. 

.  Qué  me  parece 

(  ó  la  idea  se  encañó  ) 

que  os  be  visto  en  oirá  parte. 

*  ...  i      .^         i  ¡-  •-  »•  • 
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JDÓ/uz  Elena.     i  ^  , 


Disimulemos»' amor.  ^  íjjr. 

Podrá  ser;  .roas  vá- de  cuento, 
escuchad  con  atención.  }     ^ 

Erase ,  sehorá  Flora ,  .  $ 
cierta  muger^e  opinión  ,  \ 
que  por  pleitos',  y  trabajos  , , '- 

con  años  djea,Veces  dos »;.,.., 
y  una  cfrra  razonable     .  //('f , 
en  Valladólií.paró. 
Erase  también  un  hombre 
cuanto  al  talle, y  al  valor.,;* 
galan^,  :4i»Qreto,  valiente , 

noble,  y  limpio  como  el  sol;  f 
pero  mirado  hacia  dentro    f 
de  tan  civil  condición  , 
de  gusto  tan  salpicado  , 
v  tan  repartido  amor , 
que  solo  por  jal  se  pudo 
decir  con  mucha  razón , 
aqucllp.de  tantas  veo; 
porque  es  aqueste  señor        ,, 
amante  ,tan?preveiiido ,         ;, 
y  galán  tan  galalon, 
que  por  si  alguna  le  deja ; 
otra  le  hace  .disfavor  , 
otra  se  casa  ó  se  muere 
de  achaque  que  Dios  \a  dio.  * 
(icue  ficmjpre'deTes^u^rdQ 


•  4|  *  r       - 

•tijuf:. 
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;    hasta  tina  docena  ó  dos. 
A  este  turco  de  Castííla    :    ° 
(¡qué  nial  hizo!)  seiiiciinfc  *  ' ■■' 
tanto  la  dama  ,  qué  digo, 
(  Bien  lo  paga  y  lo  pagó  ) 
que  apesár  de  su  vergueuia"1 
le  hizó'dueño  de  su  honor:    u  ' 
que  fue  para  su  des  precio, 
subir  mas  uh  escalbii. ,T  l,l'r"  ?  l 
AcridTaef  Bicho  amante;  ,'  *  *  '^ 
después  de  la  posesión  ¡  ^     ?  :r-  ; 
á  verla ,  y  áregalárla    ! ''-  «  '  '     { 
cual ,  y  cuat  ve*:  (^0lf¿f  ' 
que  de*  íá¿¿ima  seríá'^'  ";¡    :  ; :       •' 
no  de  gusto  ,n'i  afición  V'     ''  '"    ' '  ' 
que  cuando  los  hombres 'dicen, 
que  por  ser  ellos quién' 'son 
visitan  ?M  mugerés,  írr,:f  '' "  *  { 
ya  la  Juntad  cesó/    '  '  '  oíl,:-í: ' 
Per  que'  Ifr  hombree  tWr  - 
«s  inferes  de  su  honor ;    ;  '  "  '     ' 
ver,  y  hablar  es  cortesía';   ' 
tener  lástima  es  dótór,"     '  '   '    *L 
y  así  no  quieren  entoriles, l '' " 
porque  aunque  tengan  amor", 
es  modo  de'  aborrecer  '">  *  :(  !  ' ,;'' 
amar  por  .obligación""1  ,'"'>         ¡) 
En  este  tiempo  (¡afóralo !)  ' 
á  otra  señora  miró'    :"     ;   "'     •'»"  ' 
tan  hermosa,  qué'sailíenko 
nna  tarde  al  Espolón ;:*.     ' 
dicen,  que  al  ameno. campo'  ' 

puso  en  dulce  confusión! 
«fe  ¿aber  á  quien  Üefea'       '" 
«QtteZ  día  «1  vespW&or  % 
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6  al  Sol ,  que  estaba  en1  el  cielo 
de  aquesta  dama  al1  Sol. 
Por  ella',  en  fin  ,  mató 'un  hombre, 
y  teniendo  su  prisión  ' 
salió  de  Vallado  lid,  ' 

y  con  él  también  'salió' 
(como  trasto  manual,  ' 

que  cabe  en  cualquier  rincón)  • 
aquella  primera  dama 
de  quien*  hicimos J  mención. 
Luego  que  vino!á~lVPadrid 
(  estad  conmigo' por  Djós, 
porque  importa  lúucho  al  caso) 
con  otra  dama  fmcoiirró 
de  su  valor  muy 'preciada ., 
si  es  que -el  desden' es  valor: 
pero  dicen'  malas  lenguas  , 
que  este*  valor  se  rindió1 , 
y  sin  echarlo  de'v,c^,,ri, 
poco  á  poco -obró' el* 'cülor; 
que  es  el  amÓr^W'Wosotras 
como  iñzno  dé '  reíóx  , ' ' ' 
que  sólo  se  vio  que'  anduvo 
puesto  que  la  Vuelta  d*ió": 
pero  ixd  se  vé  cttaridó  anda; 
porque  corre  t'á'A"  velb^v 
que  no  le  áldán^á' la  Vista, 
aunque*  le' alcanza  "el* 'dolor: 
Después  de  héiDeTf 'conquistado     » 
esta  hermosa  presunción  ,  * 

este  remedo  de  u*n  risco , 
y  este»  amago  de  Faetón  ; 
con  una  muger  'casada 
estuvo  en  conversación. 
No  será  y*  menester  ¿ 


M'       •■!• 
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conociéndole  el  humor,    '    -  ¡  •.  í% 
decir ,  que  la  quiso  bien  : 
.  ,  baste  decir»  que  lá   habló*  í 

#   •   * 

ítem  mas  ,n  porque  una  tardo 

á  una  mugerciUa  vio 

vender  Tocas  Vizcaínas. , : , 

la  buscó  ,  y  enamoró ,    . 

y  hoy  está  loco  por  ella::,-.,  »     » 

porque  es  aqueste  .  amador .  .    ..; 

la  parca  de  Jas  mujeres  > 

que  á  ninguna  perdonó,  ^  1 

Ciñe  adorne,  finalmente,  .  j  .  ,  ..  , 

á  fuer  de ,  Predicador ;         :> , .    ,  < .  f 

y  de  camino  también         ,j  ,  ,  ,/, 

epilogando  el  Sermón  t[ 

digo.,  que  el  dfjchp  galán , -f- 

de  quien  Go ron ista  soy ,  . ,, 

«s  don  Juan  de  J^una  y  Leiva¿   , 

la  dama  que  te  siguió 

doña  Leonpivd^  Peralta  , 

y  la  ta}  dama  ^Leonor , 

yo ,  que  en  casa  de  Lisar^o    „    » 

(que  es  su  amigo  f  y  el  mayo-r^, 

he  estado  con  tal  secreto  .  (     --r.-; 

que  apenas  me  ha.  visto  el,Sol,  i(- 

La  que  amó  desjpues  de  xn\:,tt,it(, 

<y  porquien  \  también  mató.       ;j, 

á  don  . Diego 4  di Í^Iei>cses,  ,.  ;_ü;i 

que  era  511.  competidor  ) 

doña  Elena  de;  Al  varado.  .     .  .¿<> 

La  casada  que  encontró,  t.. y 

doña  Antonia.  eje  ,1a  Cerda  r.  .. ,  / 

muger  de  .uu. Procurador.    ;    ;,    1 

La  Toque rta ^icaina  

que   yió  ,  que  e*£U\Ó  ^  .VpMkfr  >     . 
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es  Luí  silla  ,  tina  mozueta       •'•  » 
de  chinela  con  listo»  * 
que  vende,  no  se*  que  vende; 
ella  lo  sabrá  mejor.' 
La  desdeñosa  ,  la*  esquiva  , 
y  la  brillante  sois  vos,  ■• 

de  quien  él  mismo  se  alaba, 
que  goza  la  estimación. 
Este  es  don  Juan  ,  ved  ahora 
(  siendo  ,  señora ,  quien  sois  ) 
si  queréis  aventuraros 
i  á  entrar  en  un  corazón 
donde  es  forzoso  que  estéis, 
no  desenfadada  ,  no  , 
sino  todo  lo  posible 
de  encogida  ;  porque  son 
cinco  las  que  estamos  dentro ,   * 
y  apenas  cabemos  dos.  Levántame* 

Flora.  •  ^ 

¡  Jesús  mil  veces!  ¡  Jesús  ! 

•  Beatriz. 
¿Qué  tal  es  la  infJNunacion  ? 

Florad 
¿Don  Juan  es  de  esta  manera?         ap* 
corrida ,  de  amarle  estoy. 
¡Fiad  en  hombres,  Jesüs  ! 

Doña  Elena. 
El  mejor  es  el  peor. 

Don*  Juan* 
Dejadme  por  Dio»,  Lisardo.  "   J 

Lisardo. 
I  Si  se  vé  que  es  invención , 
para  qué-  querefc  'salir  ?  ''     ^ 
•    Don  Juan. 
Para  saberlo  íriejoV ;       '    ■ 

16 
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y  averiguar ,  que  muger 

es  esta  doña  Leonor  f 

que  aun  sabe  lo  que  no  he  hecho* 

Doña  Elena. 
Señora  ,  perdida  soy , 
porque  don  Juan  viene  allí; 
y  sí  acaso  me  escuchó 
hará  cualquier  demasía 
conmigo ,  que  es  un  Nerón 
sí  se  enoja. 

Flora. 

Estad  segura.  ( i  ) 

l  Aquí  estabades  los  dos  ? 

Don  Juan. 
Sí  señora  y  porque  quiero,.. «, 

Flora. 
Quedo ,  don  Juan  ,  eso  no  ; 
esa  dama  está  eu  sagrado , 
pues  que  de  mí  se  amparó; 
fuera  de  decir  verdades. 

Don  Juan* 
¿  Qué  verdades  ?  Vive  Dios  ', 
que  es  engaño,  cuanto  ha  dicho. 

Doña  Elena. 
Ta  la  dá  satisfacción ;  ap» 

entablado  estaba  el  juego. 

Flora* 
Don  Juan,  aquí  se  acabó 
vuestro  crédito  conmigo , 
y  buena  reputación ; 
no  entréis  mas  en  esta  casa. 

Don  Juan.  x 

Si ;  l  pero  por  qué  ocasión  ? 


(/)     JLlcga  don  Juan  y  I*isardp, 
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Flora. 
Porqtie  no  os  alabéis  mas 
de  que  Flora  os  tiene  amor ; 
pues  dado  caso,  que  fuera 
eso  verdad  ,  desde  hoy 
por  vuestro  amor  inconstante, 
por  vuestra  falsa  intención, 
y  mecánico  de$eo  , 
si  no  por  mi  pundonor, 
os  aborreciera  el  alma. 

Doña  Elena. 
Eso  es  lo  que  quiero  yo.  ap. 

Beatriz, 
Con  mosca  está  la  señora.         ap. 

Doña  Elena. 
£1  cuento  la  remató.  ap. 

Li sardo. 
Don  Juan ,  si  el  aborreceros 
(  conforme  á  la  condición 
de  Flora  )  solo  consiste 
en  que  tengáis  opinión 
de  falso ,  y  aquesta  dama 
no  es  cosa  que  os  importó, 
confesad  que  es  verdad  todo  , 
y  podrá  ser  que  mi  amor 
alguna  esperanza  tenga. 

Don  Juan. 
Alto ,  si  lo  queréis  vos , 
desde  abora  soy  ingrato, 
fácil ,  mudable  y  traidor. 

Lis  ardo. 
Haréisme  mucha  merced. 

'  Don  Juan. 
¿Qué  merced,  ni  qué  favor ^ 
A'  aquesto  fuera  delante 


a  nnic»  adoró 
e\  aAm» ,  a»         eSUmacio»  ; 

mas  a«v»  flora-  , 

é  deci»  los  dos  Y 

^"'^«^a  ha  dicho 

„to  esta  dama  ha 
Oue  cuanto  e 

.i  como  P»80, 
c»  asi  c0m    r  r/(,ra.         :      ••, 

verdad  1»eeSt°S 
¿Luego  es  ^  .  rado  á  dos,.  ..• 

habéis  reqn        To^uera?. 
la  casada,  ^  J(ta„. 

Si  señora.       ^^ 

Firme  sois. 

ni  enredos,    ^  ■ 

Elciiaesdci* 

Fioro-    N 
««e  tras  vos 
v  e^ta  Aama  auc  \     tá 
Y      •  \    V  cou  vos  esta 

scvi»o,y        reViRÍon»  ? 

c0taoenunarei6     eicucrp0? 

Ap\  alma»  °  * 

tira  t>or  D'os  • 
Es0  es  menura  V^,  ,  .    .    . 

*si  *6°  T  ñamarse  Uo»"' 
cnanto  al  «»«»       to^«A 

i» da,na  TIlw^ Xo* 

«a»  cuanto  * 
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juntos*  es  mucha  verdad. 

< •*        Doña  Elena, 
Ya  es  mi  desdicha  mayor.  o/>. 

¡  Válgame  Dios  !  ¿como  es  esto  ? 

Flora; 
Volved  en  vos  •  corazón.        ap. 
Don  Joan  también  es  inudable , 
salga  /^úes  ,  por  donde  entró. 

i  Doña  Elena, 

Ya  estoy  al  cabo  de  todo , 
Beatriz  ,  en  lo  cierto  c(py ; 
portjtté  el  estar  este  ingrato 
desde  que  á  Madrid 'llegó 
tan  encerrado  ,  y  secreto , 
no  hay  duda  ,  no ,  procedió 
de  tener  su  dama  en  casa. 

Beatriz. 
No  lo  creas.  ^ 

Doña  Elena. 

¿Cómo  nó, 
cuando  lo  confiesa  él  mismo,  .; 

que  es  la  mas  fuerte  razón  L 
Mas  yo  lo  tengo  de  vei*. 
Señora  ,  quédaos  con  Dios  , 
y  no  le  dejéis  salir 
tan  presto ,  y  si  os  enojó 
mi  dilación  ,  perdonad. 

Flora.'  " 
Antes* la  vida  me.  dio. 

Doña  Elena. 
El 'ripio  os  haga  dichosa. 
¡  Zelos  ,  y  dicha  ,  qué  error !        ap. 
Ingrato  don  Juan ,  si  acaso 
(corno  amante  engaitador  ^ 
con  obras,  ó  con  palabras  % 


^  '* 


-     ' :        l 

*K»y  atenel° 

oye-       ^  ei£.;  ^  -; , 

MÍT*'         ¿orí*  *»«*•• 

■  ■    '  ■ 

<otraco^2^*- 

picho* ,  **"*  ^ardo. 
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flora. 
|  Donde  con  tanto  rigor  ? 

Don  Juan. 
Pites  es  mi  dama ,  a  seguirla* 

Flora. 
Tenéis  por  cierto  ratón  ; 
ma*  es  ahora  temprano.' r '    "   '     '    '* 

íisárdo. 
¿No  ves' que  no  es  discreción 
quitarle  el  gusto  ? 

jRbrar.. 

¿Estás  loco?  ,:  ' 
¡Qué  lindo  procurador! 
¿  pues  Jorque  ha  de  4ener  gusto 
£  ninguna ,  un  embaidor  , 
que  dicei,  que  á  dona  Elena  ;    " 
como  él  mismo  me  contó? 
Elena »  de  tí  me  valgo        ap. 
pava  encubrir  mi  pasión?  '    ■ 

■"  •  Don  Juan.  '  ,: 

Es  verdad.  '  ■  " 

JF7oro\ 
Pues  si  es  verdad , 
y  ahora  en  mi  casa  estoy, 
entraos  los  dos  allá  dentro. 
Un  áspid ,  un  escorpión         ap. 
llevo  en  el  alma. 

JAsardo. 

Ya  entramos ; 
testo  es  seguir  el  humor. 

Don  Juan» 
JLleno  voy  de  confusiones, 

Flora. 
Rabiando  de  zelos  voy. 


i 


*    ; 


i 


¿tía  ve»''*0  *  ¿ct<»"i<Jf  ^  ba  ^«^ .  , 

^     -  «a  se-?0*  t       á?»*1  »staardie 

»VSO!vcC«^dOlSa,^V0,Y 
v  &  nieve  ?tis* 

„tro<»sa5'  .» 

-  c«a\e»  s0D  ?  ¿u(?,*"-     .  v\c\»o ... 

a^r"t^^evoa;- 
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Luquete. 

A  los  fuelles  menos  ,     ' 
porque  en  cualquiera  casa  por  lo  menos  ; 
hay  dos  fuelUs  eternos  y  continuos.  '      % '  ' 

Octavio. 
¿  Y  cuales  son  ? 

%.  .     Luquete*  '•'■'- ,r* 

Octavio ,  los  vecinos, 
.  que  **{ndó  aventadores  de.  una  casa , 
soplan  cnanto  les  posa  f  y: no  les  pasa";  ' 
y  como  de  .estos  hay  tal  muchedumbre'»' 
nadie  busca  mas  fuelles  á  su  lumbre*.         ' 

,  •:■  Gcta.no.  ••»!•.• 

¿  Y  á  bragueros  por  qué  no  ha  de  habcrprfia  , 
siendo  como  es  *ifermedad'  precisa  ? 

Luquete.     n.    ■ 
Porque  en  efecto  es  falta  f  y  nadie  quiere- j 
dar  á  entender  las  su  y  a*^  sea  quien  futtr**.  '• 

Octavia. 
t  ¿Púes^dt,  que  hace  quien  con  ella  nac^  ? 
f       ,         Luquetei   : 
£1  mismo  se  los  corto  y  y  4ft  los 
y  si  acaso/  los-  compra*-  de  la  tienda;    '- 
porque  «aójelo  vea  ,  ui. lo. entienda  > 
y  después-  lo  murmure-i  troche  moche , 
llega  Qinjjogado ,  á  oscuras  »  y  de  noche. 


lia  nace? 

.    '■••■: 

hace*  <•■  ■  "  • 


■ 


* 


ESCENA  XI. 

t)on  Juarí  j  Lisardo, 


Don  Juan 
¿  Que  Flora  no  quisiese. que  la  viese  , 

^para  que  yo  siquiera  no  estuviese 
desvanecido  a  hora  ,  imaginando 

en  qué  ocasión  ,  á  donde  j  como  ,  6  cuarteo  * 
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me  ha  visto  esta  muger ;  qne  entre  mil  cosas 
que  refiere  supuestas ,  y  engañosas  , 
dice  muchas  verdades,  que  aun  apenas  : 
(  porque  pueden  tocar  honras  a  gen  as  ) 
á  mis  propios  deseos  he  fiado  ? 

Zi sardo, 
Con  alguna  muger  habrás  Hablado. 

Don  Juan. 
Si  he  hablado  >  si ;  mas  no  con  quien  pudiese  , 
sino  es  que  del  demonio  se  valiese ,  •" 
saber  por  tan  estenso  mis  deseos  , 
obras,  palabras ,  Vida,  y  galanteos. 
Lo  que  yo  he  sospechado  solamente  , 
si -la  vista,  I¿isardo,  no  me  miente*  - 
es ,  que  Elena  me*  habla  dú>*i  asada , 
con  nombre  6  apariencia  de  casada , 
que  es  Ja  dama  que  os  digo  que  festejo  ; 
porque  si  con  los  ojos  me  aconsejo  v 
en  voz,  y  en  cara ,  pues  la  escucho,  y  toco  , 
dona  Antonia  es  Elena ,  Ó  yo  estoy  loco : 
y  si  en  ella ,  ella  fue  la  de  esta  tarde , 
en  estar  tan  tapada  ,  y  tan  cobarde , 
y  en  saber  mis  fortunas ,  y  mis  zelds , 
ausencias,  travesuras,  y  desvelos; 
y  si  acato  no  fue  ,  fue  la  Toquera  j 
.   que  también  es  su  estampa  verdadera:'    . 
y  si  ésta  no ,  porque  esta  vende  tocas  , 
aunque  en  la  corte  lá  aventajan  pocas 
en  lo  hermoso ,  lo  crespo,  y  lo  prendido , 
juro  á  Dios,  que  no  sé  quien  haya  sido. 

Lisardo. 
Si  á  esas  mu  ge  res  se  parecece  tanto,  i  ' 
como  vos  afirmáis... 

Don  Juan 

£5  un  en£M¿to« 


,  «Si  . 
Lisardo. 
Una  de  ellas  será. 

Don  Juan. 

Y  es  infalible ; 
jorque  otra  cosa  no  fuera  posible ;  % 

una  de  las  dos  es  mi  Elena  bella. 

ESCENA  XII. 

bichos  y  Luquete. 

luquete, 
i  Señor  ? 

Don  Juan. 
¿  Hay  cartas  ? 
Luquete. 

Si. 
Don  Juan. 

Pues  ya  no  es  ella. 
Lisardo. 
I  Por  que*  don  Joan  ? 

JDon  Juan. 

Porqne  si  abora  escribe , 
y  en  el  convento  donde  está ,  recibe 
mis  cartas ,  respondiéndome  al  momento  9 
mal  puede  estar  aqui»  y  en  el  convento. 

Lisardo. 
Si  ella  os  respode  á  todas  *  no  hay  respuesta. 

Luquete. 
De  don  Alonso  mi  señor  es  esta. 

Don  Juan. 
Todo  mi  pensamiento  salió  vano. 

Lisardo. 
Mirad  lo  tjue  os  escribe  Vuestro  hermano. 

Don  Juan. 
Dos  novedades  me  deberéis  este  correó  )  ta  primera 
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que  él  padre  de  don  Diego ,  persuadido  de  la  verdad  del 
caso,  quiere  reducir  la  venganza  á  composición  ¡  y  la 
segunda  ,  que  el  tio  de  doña  Elena  (  aunque  no  la  habla 
ni  la  visita  )  trata  de  casarla  con  un  deudo  suyo,  que  ha 
venido  de  Panamá  >  porque  no  salga  la  hacienda  de  su 
casa  ni  de  su  linage.  Mirad  afwra  lo  que  determináis, 
que  á  todo  mcháll aréis  como  hermano  vuestrQj^=  Don 
Antonio  de  Luna. 

Luquete» 
¿  Ahora  qué  dirás  ? 

Don  Juan* 

Que  loco  estaba 
cuando  de  doña  Elena  tal  pensaba* 

Lisardo. 
Miren  que  traza  para  estar  Elena 
disfrazada  (  ¡  Jesús  ! )  y  en  tierra  agena, 
cuando  la  está  casando  allá  su  tio. 

¿uquete* 
¡  Qué  locura  !  ¡  qué  error  !  ¡  qué  desvario ! 
yo  soy ,  en  fin  ,  discreto  ,  á  lo  machucho ; 
porque  aunque  Elena  se  parezca  mucho 
á  estas  dos  picaronas  que  hemos  visto , ' 
nunca  pude  creerlo  9  vive  Cristo;    ^  .  • 
.  y  haber  pensado  tal  desenvoltura 
de  su  honor ,  su  recato ,  y  su  clausura , 
ha  sido ,  vive  Dios  ,  muy  mal  pensado. 
Esta  és  su  carta. 

Don  Juan. 
Yo  me  habré  engañado. 
Luquete» 
Que  ha  sido,  si,  muy  falso  tal  intento..  ., 

Don  Juan. 
Esta  es  la  carta  ,  escuchareis  atento. 
Mis  desdichas  han  llegado  á  estremo  ,  m*e  después 
¿e  ¿é  a/arma  mi  tio  ,  como  sino  lo  /uera  ,  quiste  ca*ar 
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me  con  un  hombre  que  no  conozco  ;  dolor  tan  inmenso 
para  qnien  tan  firme  ama  ,  que  pienso  me  han>  de  cos- 
tar la  vida  sus  jtersuasiones.  Y  asi  os  suplico ,  que  vis- 
ta esta ,  os  partáis  al  punto  con  todo  secreto ,  para 
que  tratemos  de  desposarnos  ,  antes  que  la  fuerza  ha- 
ga lo  que  después  no  pueda  remediarse.  =  Dios  os  guar- 
de ,  y  traiga  con  bien  d  mis  ojos,  lo  mas  presto  que 
ser  pueda.  =  De  este  convento  de  l.«s  Huelgas  de  Va- 
Uadolid ,  &c. 

Vuestra  esposa* 

Con  esto  se  remató; 

aquí  no  hay  que  hablar  palabra , 

sino  acudir  al  remedio , 

y  buscar  para  mañana 

con  toda  prisa  dos  postas ; 

que  antes  que  amanezca  el  Alba , 

de  esotra  parte  ha  de  verme 

la  sierra  de  Guadarrama. 
Lisardo. 

¿  En  efecto  ,  estáis  resuelto  ? 
Don  Juan. 

¿  Eso  decís  á  quien  ama  ? . 

La  vida  me  vá  en  partirme. 

I  A  y  Dios  ,  que  se  arranca  el  alma ! 

¡  Quién  pudiera  volar,  Ciclo*  ! 

Lisardo* 
Pues  Octavio 

ESCENA.  XIII. 

Dichos  y  Octavio* 

x  Octavio. 

¿Qué  me  manüas** 
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Lisardo.  (i) 

Encargarte  de  estas  postas 
porque  á  su  tierra  se  vaya , 
y  se. lleve  de  camino 
los  celos  con  que  me  mata. 

Octavio. 
Voy  á  obedecerte ,  á  Dios. 

ESCENA  XIV. 
Isabel  y  Luquete* 

Isabel. 
No  he  visto  mayor  enredo  \ 
mas  tú ,  Luquete  ,  sabrás 
éstas  cosas  muy  de  hecho ; 
cuenta melas  por  tu  vida. 

Luquete. 
¿Qué  no  alcanzará  lo  bello 
de  tu  rostro ,  de  tu  talle , 
de  tu  garbo ,  y  tu  meneo  ? 
Mucho  me  pides  que  haga ; 
mas  si  es  forzoso  el  hacerlo, 
escúchame  atentamente. 

Isabel. 
Ya  los  oídos  prevengo ; 
mira  que  te  quiero  mucho , 
no  me  pagues  con  desprecios. 

Luquete. 
¿Yo  desprecios  ?  Nq  mi  rey  na  , 
que  esos  estilos  son  buenos 
no  para  hombres  como  yo , 
que  soy  yo  mas ,  no  soy  menos. 
Por  vida  de  mi  muger ,  ap. 


(t)     Habla  aparte  con  Octavio. 


de  mis  bijas  *  y  mis  nietos , 
que  no  sé  lo  que  me  diga ; 
mas  metido  en  este  empeño » 
no  tengo  de  hablar  verdad  ; 
vá  de  embuste ,  va  de  enredo. 
Hoy  las  calles  de  la  corte 
son  cielos ,  pero  estrellados 
de  damas ;  que  tas  tapadas 
son  cielos  de  noche ;  es  llano , 
que  una  tapada  de  ojo 
no  es  cielo  de  dia»  en  cuanto 
se  vé  solamente  un  sol 
puesto  en  la  gloria  de  un  manto ; 
y  muchas  de  estas  tapadas 
sin  duda  van  ayunando , 
.  pues  me  piden  colación , 
si  á  enamorarlas  me  paro. 
¡  Qué  vistosas  colgaduras 
por  las  calles !  ¡  qué  brocados ! 
\  qué  de  fiestas  !  ¡  qué  de  galas  ! 
¡  qué  de  triunfos !  ¡  qué  de  arcos ! 
¡  qué  de  caballos  de  rúa  ! 
¡  qué  de  jaeces  bordados  ! 
La  gente  anda  á  borbollones  9 
los  coches  andan  rodando , 
un  Agosto  es  cada  dama , 
ca^a  galán  es  un  Mayo; 
porque  ellas  hacen  su  agosto , 
y  ellos  son  dores  su  gasto. 
Dueñas  no  faltan  también , 
que  tocadas  de  lo  vano 
de  tanto  placer ,  parecen 
contentos  amortajados. 
Las  meninas  han  crecido , 
mondongas  andan  por  alto  % 
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perpetuas  acechadoras 
de  guardillas ,  y  terrados; 
y  esto  es ,  que  por  ser  divinas 
no  son  de  tejas  abajo. 

Isabel 
¡Jesús ,  cuanto  disparate! 
¿Yo  te  pregunto  eso  acaso? 
Lo  que  yo  pregunto  es 
si  sabes  eu  esto  algo ,  N 

de  la  Toquera  ,  Leonor  9 
de  doña  Antonia  ,  y  si  acaso  9 
también  de  una  tal  Luisa; 
:  que  mi  ama  rebentando 
por  saber  aquestas  cosas  , 
anda  con  visos  de  trasgo* 

Luquetes 
En  preguntándome  eso , 
juro  á  Dios.,  descompadramos;  . 
mas  ya  llegan  á  este  sitio. 

Isabel. 
Vete  noramala ,  galgo. 

ESCENA  XV. 
Doña  Elena  de  Toquera  ,  Magdalena  ,  y  Beatriz* 

Doña  Elena. 
Ya  el  papel  no  es  de  importancia ; 
que  hay  muchas  cosas  de  nuevo. 

Magdalena. 
¿  Cómp  ? 

Doña  Elena» 

Como  tiene  en  casa 
una  dama. 

Magdalena. 
¿  Qué  me  dices  ? 
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Doria  Elena. 
Esto  es  cierto. 

Magdalena* 
,  •  .  Pues  aguarda ¿ 

porque  llegue  yo  primero. 

*  i,it-..  # 

ESCENA  XVI. 

Dichas ,  Lisardo ,  don  Juan  y  Luquete» 

■  Lisardo* 
Saliendo  de  aquí : mañana  9 
estáis  allá  esotro  día.  , 

Luquete, 
-,  Con  dos  docenas  de  llaga*  9 
molidos  brazos t  y  piernas, 
y  la^s  tripas  enjuagadas. 

Magdalena*-     •»,  y  ^ 
¿  Señor  don  Juan? 

Zto/i  Juan* 

*   l  Magdalena  f 
Magdalena.  i 

Vengo  á  cumplir  mi  palabra. 

Don  Juan» 
¿Y  dime  ,  cómo  está  Luisa?  " 

Magdalena».  .  .    . 
Muy  buena. 

Doña  Elena* 

Y  muy  su  criada ; 
iodos. estamos  acá.   ,     ...       ,  .1 

Don  Juan.  » 

¿Tanto  fayor  ?  ¿Merced  tanta  2 
Doña  Elena. .    '..    ^..-j 
Yo  no  vengo ,  aquí  por  vos. 
Don  Juan.  > 

Tendrclo  á  mucha  desgracia. 
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yes  y  á  los  papas. 
c  es  tambiens  de  allá  ?;  ' 
Magdalena. 

.Luquete. 
¿Y  dime,  cómo  se  llama:?ci( 

Ma&ialenv. 
Andrea  dé  /la  Gotera., 

Luifuete* 
Solar*  e^,  que  bacía  mi  cama 
ha  caído  muchas  veces  {    ;. 
porque  duermo  á  teja  vana. , 


r  »»• 


,$SC8NA.  XVIII. 

Dicho?  ,dóftá  Elena ,  Usar  Hoy  Beátr. 

t¿.ií:,z  .Doña  Elena. 
Lijardo  no  nos  cansemos.;    ..." 
una  muger  hay  en  casa, 
yo  lo  sé\  o>}  quien  Jo  sabe. 

g,  .    ,  .,  Lisardo. 
Es  verdad  ;v  ni^s  es,  el  ama 
que  nos  guisa  de  comer. 

.  .  Ifana,  Elena     ,     . 
No  es  sin,p  ama  que  ama. 

,,    ,  Don  Juan»      i  •.  •  ■ 
¿Quf  e$,,eso? 

:  .;  .;»      &Wrdo.     .  .:  • 
.•~.>..T  •:  •:•  -.Que  ha  dado  Luisa 
en  que  tenéis  encerrada 

.«^      una  «fofnft.jtA  no  -h?  dejada.,    } . 
hasta  hacerme  abrir  las  arcas 
cosa  en  la  cas^  .por .  ver. 
...     a  \DoñaiEleno. 

t  u  ■    .  ■    i.  ^r   t  ••  • 

J  aun  no^lgy^e^eu^ña^a,^,^ 


r  «-; 

i  »   ■    1 
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que  denantes-se  Htg¿ 
á  mi  una  muger  tapada^1**  a«".il 
y  me  lo  dijo?      -   l '■'- *- -*^ 
-"■-■  °;  £>o/i'  Jítók 

* -¥*ser¿iL 
doña  Leonor  de  Peralta  ,  .  c  .    /( 
ai  viene  amano.    <    ..;.;...,/ 
Doña  Elfnch 

La-  mismaa      A 
Don  Juan.  .  ,    ..v 

Vive  Dios ,  si  la  encontrar  a»  •• 

.Dona  Elena 
¿Que  hicieras  ?        • 
,...,..  i .  Dow  Jí/0/1 

Un  disparate* 
,  Doña  Elena» 
'  ¿Pues  por  qué  ?         J"   ' 

*"  Don  Juan.     '•  '"'?' 

/Porqué  se  anda   • 
informando  eri  tniiAás_partes     v!  * 
de  mi  buena, vida  j' ó  mala  , 
sin  haberla  jamas  visto , 
ni  aun  hablado  una  palabra.       - 

Dona  Elena. 
JBs  muy  gran  bellaquería. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  y  Octavio. 

Octavio. 
Postas  hay  para  mañana. 

Doña  Elena. 
Lindamente  se  hace  todo.        sp. 
¿Pues  quien  se  vá  de  etU  ctJftV 
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X*SJ9*<¿0«-      •  ~n 

Don  J«an~r 

Jtoáa  Eknm. 

•         * 

¿«Pon  Juan  ?  No  lo  -crea*. 

U©«  JatOA. 

Es  forzosa' 4a  jomada.,»  •         ■  ./*;. 
y  pienso  q«e  será  Jjrevc 

Dóña^EJtnál 

Aqaí  ver¿  si  mt  ama.       4p. 
Por  tu  vida,  v  por  la  ni  i  a  * 
si  es  qne  im  vida,  le  agrada* 
•que  no  salgas  cTe' Madrid  ; 
y -dado  caso  aue  salgas.,  '     '    '    *  a 
advierte.,  que. fras  dé  tierderme. 

J9o»  Juan* 
Pío  se  que  siento  en  el  alma,,    ,r  <sp. 
xfue  sin  querer ^me^en-ternezco-, 
y  «e.pesaflc,  dejarla ; 
¿mas  qué  dudas > -loco  am or9  ,    . 
si  doña  Elena  te  aguarda  P 
£iuisa  ,  yo  he  de  hablarte  daro^ 
yo  quise  hjen^^m^patr^       . 
y  quiero  cierta  señora  ^ 
de  quien  por  ana  desgracia         . 
he  estado  ausente  ;  hárae  escr-Uo 
«Ha  carta  ,  en  que  me  manda 
<que  me  parta  ;  y  asi  es  fuer&a 
que  -te  deje,,  y  que  me  parta. 
"Sabe  el  cielo  ,  hermosa  Luisa,, 
el  ansia  que  me  acompaña  , 
solo  en  pensar  que  te  pierdo. 

Doña  Elena, 
¿Pues  de  que  es  ,  traidor,  el  ansia* 
ai  vas  á  ver  á  quién  quieres  ? 


\ 


Don  Juan.  ''. '.:  r 

'   De  que  fres  tan  viva  estampa 
de  su  rostro  ,  que  imagino 
que  me  falta  ,  si  me  faltas* 

Doña  Elenas  ■  ••  i-       { 
Asi,  que  ya  estaba  muerta.  «p. 

¡  Animo ,  dulce  esperanza  ! 
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ESCENA  XX,  , 

Dichos  ,  Finco  ,jr  poco  después  Feliciano*, 

Finca 
Un  hombre  te  quie-iveiwblar ,. •   .i 
y  de  parte  de  uua  dama.  ' 

.;  i.--    Ito//*  Elena,         .M     V 
¿Dama  ? 

Do/i  Joan.  •.•! 

Yo  no  sé  quien  sea  ; 

_    A  %  •  -  *  u    i       •  .*  i. 

di  que  entre. 

Jtinefk. 

i 

.  -mi  :  Ya  -está  en  la. sala. 

.    Feliciano. 
Mi.  señora  doña  -Antonia.». 

¿  Doña  Elena» 
Adelante. 

f  ■  >     ••-•.    Feliciano, 
•  .    Vá  mañana.  .. 
al  Pardo. 

Doña  Elena. 
¿Pues  qué  tenemos 
con  que  vaya  ,  ó  que  no  Vaya  ?  i 

Feliciano. 
Tenemos ,  que  si  don  Juan 
gusta  de  verla,  y  hablarla  » 
podrá;  porque  su  mando> 
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T¿  camino  de  Granad  a. 

Don  Juan. 
«  Cosas  son  estas  ,  que  apenas 
puede  uu  -hombre  imaginarlas. 
Decid  á  esa  mi  scíiora  , 
.^i^qae  yo  fuera  á  regalarla.. ;• » • 

Dona  Elena  >>•'"- - 
Sino  estuviera  conmigo, 
y  hubiera  de 'irse  mañana 
4  ver. cierta  dama  ausente,, 
cuyos  ojos  ido la/ra. 
¿  No  es  así  ?  Pues  si  es  así  9 
esto*p6r'*tlsf>*e:sta  basta. 

•Feliciano.  -    ! 

Perdonad,  que  'soy  mandado. 

#  • 

x  ESOBNA  XXI. 
Dichos' menos  Feliciano* 

•;    ,:-J.*      .,1,  . 

Luquete* 
V  aya  con  Dios  ,  buenas  barbas. 

Doña  Elena, 
«¿Pa recésele  también  ■  ■■'•  ■ 

a  la  otra  aquesta  dama  % 
*  Don  Juan.     •■'.••-'  •  ■ 

Pues  juro  á<Dios,  y  á  esta  cruz, 
que  es  también  su  semejanza  , 
y  tuya. 

>*  Luquete. 
-•■   '^i.  Y  mia  ,si  acaso 
iifc  porta  nará  la  •  maraña.    ai: 

Octavio.  • 
Flora  ha  entrada  por  la  puerta» 

<  Lis  ardo. 

Jf*  el  coraza*  se  acobarda.    .     ■ ; 
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'■••••  Doña  Elena.  "> 

¿Otra  mu  ge  r?. 

Don  Juan. 

Es  mtigcr 
á  quien  Lisardo  regala. 
Dona  Elena* 
Y  té  nó,  que  eres  un  santo. 

*  •*  '••">  Don  Juan-, 

Presto  lo  verás  Ai  callas. 

ESCENA  XXII.  -  N 

Dichos ,  Flora  y  Juana* 

'   ,  Flora. 

Acá  está  la  vizcaína,  .       > 

todo  ha  sido  verdad  ,  Juana  ; 
mas  yo  volveré  por  mí.  - 

Lisardo. 

¡Que  novedad  tan  estraña-t        } 

¿  pues  vos  aquí  ?  •  ■* 

"Flora* 

Si ,  Lisardo,1   ' 
escuchad  todo*  la  i  ca  usa .        * '  •  ■  t 
Yo  en  materia  de  querer      .".»'.:« 
tan  loca  betsido  ,  y  tan  vana  $ 
que.  á  nadie  quise  jamás ,  ' 
temerosa  de  que  tratan 
engaño  todos. los  'hombres  ; 
no  pión  so  que  me  engañaba  ; 
vino  don  Juan  ala  corte  , 
en  acciones  ,  y  palabras  \ 

fingiendo  tanta»firmeza 
con  una  dama  que  amaba  , 
que  me  incliné  ,  no  á  su  talle  , 
sino  á  su  mucha  constancV**, 


!•-    » 
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porque  en  lo  demás,  cualquiera 
pienso  yo  que  le  aventaja.     -  -    :, 
Mas  hoy  ¿a hiendo  qiie  tiene 
no  menos  qun cuatro  damas» 
y  condición  ju opamente 
de  que  no  desecha  Miada  9 
le  he. aborrecido  de  suerte 9  * 

que  hasta  su  nombre. me  cansa: 
y  asi ,  pues  solo  Lisardo  '- 

es  en  Madrid  quien  alcanza 
el  nombre  de  firme  amante, 
(  que  es  lo  que  yo  deseaba  ), 
digo  que  á  Lisardo  adoro. 

Lisardo, 
Cuanto  me  debes  me  pagas. 

Luquete» 
Ya  hay  un  enemigo  menos* 

Don  Juan. 
Ha  sido  cuerda  venganza; 
mas  advierte,  que  yo ,  y  todo  9- 
•unque  tengo  mala  fama  9 
sé  amar 9  como  se  ha  de  amar; 
pues  yo  con  sola  está. carta 
dejo  á  Madrid.  ( 

Doña  Elena. 

¿Pues  qué  dice;. 

esa  carta?  ...->r 

Don  Juan  ,  »• » 

Que  me  aguarda***     >< 

Doila  Elena,  ;  i  i  / 


¿Quién  ? 


Don  Juan» 
Elena. 
Doña  Elena. 

¿Para  qué? 


• » 
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Don  Juan  ,••:> 

Pafa  vería .,  y  para  hablarla. 

Doña  Elena. 
¿Y  después  ? 
«„..  Don  Juan.  ■, 

,  Para  casarme.  , 

Doña  Elena.  •  •  ' 

Pues  créeme ,  y  ,ii&  le  vaya*  ^  » 
¡poique  hor«si¿;en  el  con  vejutoj,  . 
sino  en  Madrid ,  y  en  tu  casa. 

.    Don  Juan»  '4 

i-Como  r 

.Doña  Mena.  I 

Como  soy  Elena, 
¿comp.gue  no  ?  ;  \r 

jDo/i  Juan* 

{jqisa^  Jbasta^ 
«que  si  para  detenerme  ,    ♦ 

quieres  -usar  de -esta -traza  t 
ya  no  aprovecha.  ,   / 

Dona  Elena. 

¿Qué  duda*? 
¿Siena  soy.,  qné  te  apartas  ? 

,¿>o/i  Juma»  -   r 

¿Cieña  tú?  No,es  posible*  i 

-a»»qii«;  lo  dice  Ja  cara  ; 
po*que  jane  escribe.. mi  hermano*  r 
y*s  ¿mblica  voz.,  y  fama.,  ,> 

-que  Elena  está  en  un  convento. 

DoTta  Elena. 
£a  ptrblrca  vo«  se  engaña. 

Don  Juan. 
¿Y  esta  carta  que  hoy  me  ha  escrito? 

Doña  Elena. 
Sien  dices  :  ¿  y  aquesta  carta 
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que  boy  he  recibido  tuya  ? 
Don-Juan,  para  todo  hay  traza  ; 
yo  me.  be  venido  tras  tí, 
y  encubierta  ,  y  disfrazada,        '  : 
casi  á  un  mismo  tiempo  he  sido 
doña  Etena  oV  Peralta  9 
Já  Toquera  vizcaína  9    - 
doña  Aatoniá  la  casada,    •  •  ••"*  •'"- 
y  ahora  soy  daña  BleuaV    "  "  •    f 
Don  Juan.  *•  ' 

Bien  el  alma  itttaginaba. 

Luquete.        •  ^  -v"  * 
Luego  lo  dije ,  por  Di ¿s. 

'   Don  Juan} 
Pues  si  ausente  te  adoraba/, '' *n"> 
presente  ya  lo  verás. 

Doria  Elena. 
Tuya  es  la  mano ,  y  el  alfttav      T 
•  •    •     Beatriz.  '•»'" 

Y  yo  también. 

Luquete. 
■  *  '  •*  Tararira. 

Daña  Elena-,  '-'-l 

Y  aquí,  señores',  acaba 
la  Toqvera  viacama; 
decid  victor,  si  os  agrada,  ' 
par'a:  que  Antonia  ,  de  nuevo 
empiece  á  ser  vuestra  esclava. 


'i         '■    .  A 
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La .  Taquera  Vizcaína, 

Comedia  famosa  del  doctor  don  Juan  Perep  de  Mon- 
ta Iban. 

El  Doctor  tú  te  le  pones  , 
El  Montalban  no  le  tienes  ; 
conque  en  quitándote  el  Don  , 
vienes  d  quedar  Juan  Pérez.    " 

Este  epigrama  que  la  caridad  de  su¿  contemporá- 
neos lanzó  contra  el  autor  de  la  Toqaera  Vizcaína, 
bastaría  para  probar  su  mérito ,  aun  cuando  ya  no 
existiesen  obras  suyas  que  le  acreditasen.  En  efecto» 
solamente  una  justa  celebridad ,  es  capas  de  escitar  la 
envidia;  y  que  esta  fue  la  musa  que  inspiró  al  adverr 
.sario  de  Montalban ,  lo  demuestra  el  epigrama  mismo 
que  no  encierra  mas  que  personalidades.  Tiene  sin- 
embargo^  la  principal  prenda  de  esta  clase  de  poesías, 
que  es  la  malignidad  :  se  entiende  que  la  malignidad 
graciosa;  porque  si  fuese  la  estúpida,  no  hubiera  lle- 
gado hasta  nosotros.  Por  lo  demás ,  bueno  será  obser- 
var á  los  jóvenes  inclinados  á  la  sátira ,  que  el  nom- 
bre de  Montalban,  acompaña  á  sus  obras ,  y  las  acom- 
pañará mientras  viva  la  lengua  castellana ;  al  paso 
.que  el  de  su  detractor  yace  -sepultado  en  las  tinieblas 
dql  olvido,. 

En  cuanto  á  la  Toquera ,  si  se  hubiese  de  juzgar 
con  todo  el  rigor  del  arte,  apenas  se  hallaría  escena 
.que  no  presentase  graves  defectos.  Pudiera  decirse'asi- 
mismo,  que  el  argumento  es  débil  y  manoseado,  y 
que  la  inverosimilitud  reina.,  en  él  hasta  el  ultimo 
punto..  Cuatro  papeles  distintos  representa  doña  Ele- 
na; y  don  Juan  no  acaba  de  conocer  hasta  que  ella 
*e. lo  oice.  que- es  su  querida  ,  y  la  mi&taa.  ^«x^w^^** 
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carrfe  £  venir  siguiendo  la  dama  aléala»,,  y  disfraz 
zar?e  para  averiguar  sus  celos r  y  estorbar  los  nuevos 
amores  de  aquel  r  se  sabe  que  es  el  tema  favorito  de 
Tirso  dé  Molina  ,  qne  Te  varia  de  ciitcnenra  modos,  f 
siempre  sale  ade.iatt.te  ;  pero  Tirso  tenia  el  diablo  en 
el  cuerpo  r  ó  por  mejor  decir  el  don,  de  agradar  y  mo- 
ver la  risa ;  es  pues  arriesgado  imitarle  y  sobre  todo 
en  una  imperfección*  v 

Pero  se  nos  dirá  r  sr  esto  es  asi.»,  ¿  cómo  han  ele- 
gido los  edictores  la  Toquera  Vizcaína  para  colocarla* 
al  frente  de  las  obras  de  Montalbam?  El  reparo  ea 
plausible  ;  pero  1*  satisfacción  no  lo  es  menos.  La  To» 
quera  Vizcaína  es  una  de  las  comedias  de  este  autor 
que  disfrutan  de  mas  crédito;  por  la  sencillísima  ra- 
zón de  que  siempre  gusta.  Gusla  representada r  gasta 
leída  f  y  todos  los  silogismo» del  mundo  no  bastan  paJ 
ra  probar  á>  nadie :  que  no  debe  divertirse  cuando  at> 
divierte. 

Que  si>  se  q viere  encontrar  la.  razón,  filosófica  dt 
este  placer  r  es  preciso  buscarla  en  la  amenidad  de- 
la  fábula  r  y  en  la  naturaleza  del  asunto.  Se  trata  de- 
un  amor  virtuoso,,  de  dos-  jóvenes  que  se  idolatran  9.  j 
que  tienen  que  vencer  obstáculos  para  ser  felices :  es- 
ta pintura  interesará-  siempre  ^  con  solo  que  no  son 
enteramente  inepto  el*  artista.  Si  lejps  de  serlo  está) 
lleno  de  genio  y  recursos  ;  si  tiene  un  colorido*  mágj~ 
gico  y  sabe  derramar  con  profusión-  y  tino?  Iba-,  adoró- 
nos :  ¿  qué*  censor  tan  severo  podrá  condenar  un.cua* 
dro  que  le  arrebata-?  ¿Quién  irá  á  entretenerse  en 
atiabar  lunares  ,  cuandb  la  impresión  de  las  belleza» 
la  tiene  inera  de  sf  ? 

No  nos.  cansemos ,  nadie  va  al  teatro  á  ver  lo  que 
está  cansado  de  ver  en  su  casa  y  en  las  agenas* 
Es  preciso  presentar  algo  nuevo  v  algo  mas  picante* 
que  ¡o  di*)Ho  para  escitar  ei  placer.  Los  moderno*» 
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«mtarazados  por  la  estrechez  de  las  reglas  clásicas, 
se  ven  reducidas  á  buscar  la  originalidad  en  los 
dichos  y  en  la  es  presión  de  los  sentimientos.  Ocho  ó 
ilie»  combinaciones,  las  únicas  que  caben  en  los  mar- 
eos clásicos,  vuelven  siempre  al  tablado ,  modifica- 
das ligeramente  y  en  fuerza  de  la  diversidad  de  nom- 
bres, trages  y  palabras.  Los  antiguos  sin  renunciará 
estos  auxilios,  buscaban  la  originalidad  en  los  hechos 
y  en  las  situaciones.  No  es  menester  notar  cuan  vasto 
campo  les  franqueaba  este  sistema  9  y  cuanto  poder 
añadía  al  vuelo  de  su  imaginación.  Por  lo  que  hace  al 
diverso  efecto  que  producen  en  el  ánimo  los  dichos  y 
los  hechos  originales ,  todos  lo  repiten  desde  Horacio 
acá  ,  y  antes  de  Horacio  todos  lo  sabían.  Sin  duda  es 
mas  difícil  hacer  una  comedia  arreglada,  si  de  todo 
punto  es  buena;  pero  la  dificultad  vencida,  aunque  es 
una  de  las  causas  del  placer ,  no  es  la  única  ni  la 
mayor.  Interés  y  buenos  versos,  decía  un  hombre  fa- 
moso ;  y  ciertamente ,  la  obra  que  reúne  estos  dos 
requisitos ,  se  reirá  de  todos  los  censores  y  vivirá 
eternamente.  Así  triunfa  de  todo  una  fisonomía  es- 
presiva  y  llena  de  gracia ;  así  subyuga  los  corazones  f 
trastorna  los  sentidos,  a  pesar  de  que  sus  facciones  to- 
madas separadamente  sean  defectuosas;  mientras  otra 
figura  dibujada  con  una  regularidad  académica ,  si 
carece  de  gracia  y  de  espresion  ,  no  solo  no  subyuga 
ni  trastorna  ,  sino  que  no  dice  nada  y  será  difícil  que 
no  cause  tedio. 

¿  Hemos  hecho  un  juicio ,  ó  bien  una  digresión? 
Nuestros  lectores  podrán  juzgarlo.  Si  todo  lo  que  he* 
mos  dicho,  se  aplica  perfectamente  á  la  Toquera  Viz- 
caína,  poco  importa  que  las  consideraciones  hayan 
sido  generales.  Respecto  al  estilo  y  versificación  de 
Monta  1  batí  nos  remitimos  á  lo  dicho  en  el  examen  dt 
la.  comedia  anterior.  De  esta  pudieram.Q&  «tos  vwa.* 
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bien  mucho»  hermosos  versos ,  machas  sajes-  cómica* 
y  aquellos  »seis  doblones  que  en  este  tiempo  son  una 
de  las  señales  del  juicio ;  y  aquellas  damas  .que  se  pa- 
recen mas  que  el  freír  y  el  llover ;  con  otros  infinito* 
rasgos  que  caracterizan  al  poeta- ;  pero  nuestro  deber 
no  es  mas  que  indicar. 
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APERSONAS 


2)on  Carlos  Osario, 
Don  Fernando  Centellas. 
Don  Pedro  >  viejo. 
MI  Virrey. 
Mi  Conde  Astolfo, 
Tristón  ¿  gracioso. 
Teodoro* f  criado.    '   "    ' 

JÉstcla ,  datoa. 
/ri¿*  9  criada. 


La  escena  tes  en  Valencia* 


27$ 


•.' >  i.*?   r-  ,».f«i        .■*•  ■       t    -     •■  -  ■»  ■«• ,, 


ACTO  PJRIMERO. 

4 

escena  Primera. 

í  •. 

bicoRÁ'dnk   »i  CAácst* 

Don  Carlos  con  grillos  >  y  Tristón. 

Í)on  Cario*. 

>         i^Qné  dices  de  mi  fortuna  ?         * 

Tristón. 
Que  aun  así  estás  muy  galán» '    ■ 

'Don  Carlos, 
)Bsto  es  ser  *pdbre>  Tristan  $ 
desde  mi  primera  cuna, 
nací  con  aquesta  estrella. 

Tristan. 
No  es  rouy  mala  >  pues  Leonor 
te  maestra  tener  amor. 

'       Don  Cario*. 
I  )Pues  sino  fuera  por  ella 
qué  hubiera  sido  de  mí?4 

Tristón. 
¿  t"  esos  grillos  ?      ' 
Don  Cdrtós 

1   •  '   Ya  se  trata     '":'"f 
de  reducirlos  a  jplata  , 
y  entre* tanto  'estaré  asi ; 
pues  n&lne  quiere  escuchar 
el  Virrey.  :  ' 

Tristan. 
■  '   Es  'un. 


i-i 
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Den  Cartot. 
Detente; 

no  te  árroges  neciamente» 
que  <en  toao  t^so^ei  honrar 
á  la  justicia  ,  es  justicia. 

Trisfan.    :;)- 
Dices  bien ;  pero  no  cuando 
trae  Ja  justicia,  arrastran*}?  ,      ( 
la  prisión  y  la  malicia; 
que  quien  justicia  ¿M>.  h¿€e»,    .  , .  * 
no  es  justicia  para  un  hombre* 

Don  Carlot* 
Basta  tener  solo  el  non*. tire  , 
aunque  tal  vea  se  disfrace. 
¿No.. has  visto  á  un  bombee  mirar 
con  risa  *  alguna  pintura 
tan  grosera  y  taR.  oscura, 
que  le  obliga  4  murmurar  ? 
Mas  si  el  mismo  que  la  ofende  , 
por  las  letras  ,  qoe^á  los  pies 
tiene ,  vé  que  imagen  ea*,.,  ,      ., 
aunque  el  pincel  .reprehende» 
humilde  y  coa  ei  ^sombrero 
quitado  4;  ¿  no  reverencia/ . 
au  retrato?  f .  ;  ;  , 

Tristón^ 
Es  evidencia;..  ,   ¡ 

Do/tC<ir/o#.v 
Pues  de  la  justicia  infiero 
lo  mismo;  bien  puede. :*er,í    . 
que  esté. tan  mal  retra,ta4Ía¿  ,  ,   . 
que  tu»,  se  pareaca  en  naQj». 
á  quien  debe  parecer. 
Mas  la  Vara  es  un. reglón» 
que  dice  :  Yo  &ojr  Ju&tipia  ^ 
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y  no  obstante  su  malicia  % 

te  le  debe  adoración. ; 

que  aunque  sea  siendo  ingrata 

'á  bu.  nombre  soberano  , 

pintura  de  mala  mano, 

en  efecto  á  Dios  retrata. 

Y  no  es  justo 'que  \o$  4o,s 

intentemos  ofender 

á  qéien<  puede  responder  % 

que  es  un  traslado  de  Dipsu 

ESCENA  II. 

jDidto*,,  don  Jfyrn#n¿o  de  camino  *  9on  grillos* 

ijr.  Tcodpra»  >    <.■■",    ,  , 

Dóh  Fernando.'     ¡'  '"''* 
¡  Hay  tan  estraño  suceso  Í! 
¿Teodoro,  lo  por  venir ; 
quién  lo  puede  prevenir?       *  ,r 

'   ■"    '■     Teodoro, 
¿Tá  de  esta  suerte?  ¿Trf  fresar* 

Aon  tyr'nándo. 
Trata  mí  pádVé  casarme 
*  *  ;    con  doña  ¿eonoV  de  Iba  ¿ira,  ¡J'*    • 
mi  prima,  muger  bizarra'  ¿' : 
y  que  pudó  enamorarme 
anjes  de  verla  Vporque  es, 
(  seguirdicenl  belta  moza  \  "-' 
llego  aqüt  de' Zaragoza \  .     ,  ^     , 
y  antes  de  entrar*  ya  Jo^éa'V 
sobre  salpicar  é  un  nombre * 
acaso ,  y  sin  culpa  mía, 

me  dijo  tal  deroasfa  ^  . .   

(  bombre  al  fin  de  bajo  nombre^ 

que  á  a^eWbte  me  oUl^6 ;  "       '     v 
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y  darle  de  cintarazo* A 
sin  esperar  á  Qtros.  plasos^ 
Ll^ó  la.  justicia  t  y  dio, 
en  qué  el,  bombee,  estaba.  herido  ¿ 
costumbre  ^  ó.  codicia  antigua  # 
y  así,  mientra s.  se  averigua  f 
adonde  yes  me  han  traído» 
y.  adon.de.  yo ,  por  no  hacer 
con  mi  tío  ,  y  con.  mi  esposa 
mi  cordura  sospechosa , 
no  me  he  querido,  valer 
1    en  esto. de.su. fa,vor.f.K' 

puesto,  que  con,  veinte  escudos  t 
.  qoa  harén  hablar  á  los;  nkido»  ^ 
me  dice  el  Procurador 
que  de  aquí,  me  sacará^ 

JSao  es  negocia  ^callando, 

.  c ..    .    %rji¿tanf  ., 
Este  es  aquej  dQn  Fernando, 

flJHS.^ÍV-  

Qon,  Femando, 

Qye^allí>^ta\ 

y  a  un,  mirando,  con  cyidado  ^         ( i  ) 

aquél  hidalgo  K  de  quien 

dicen  todos,  tan.^o  bien. 

Don  Carlos. 

¡ Qué  ^rioso  !.;  Qué.  alentado  !v 

Don.  Fernando. 

Hablarle,  quiero.    . 

•  ..  DofcCarloSt 

•  Ác4yien¿.,  llega. 


(  i  )     Miranse  los  dos  caballeros* 


'■  -/ 
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Ta  «fvWWiw  ya  .se  llegan, 
ya,  se  ahraian  *  ya  se-  ruegan*. 

Toda  est%  Ucencia,  Jieue,    .    .  ■  ■., 
la  carecí.  [  Gentil  presencia  !         api 

rj)pn>  Herios*  ,  ;  Y 

Vo*  me  honra  U,\ /¿ 

QitíM*.       :..;-¡     <-;»:fl        • 

.  .i  fcQttJw»  ¿al^taaaara ! 
Por  un  ojo  de  la  cara, 
na  harán,  «wa  .r^evxr^ncia^ 
¡Qué  tales  están,  los  dos 
para1  danzar;  un  torneo!        vV 

Aon  Qarlot, 
Si  por  la  cajcceKgrangeo  .  r 

un  amigo  como  vos  f     ,  > 

en  deuda  es¿oy  A  los  grillos,       > 
pues  han  ¿ido  los  terceros.. 

fion-  Fernando, 
¿Qué  hacemos,?*.  :f 

Don,  Carlos,. 

Entreteneros ; 
naypes  hay ,  yi  mas  t  librillo* 
he  traído f ,  escoged  ,  ea  t 
y,  sentaos., 
,-v: .   -  .       Don  Fernando.       .    ,    i 

,  Me^or  será , 
poes  tiempo,  nos.  sobra rá#> 
hablar  en  algo,,  que  sea. 
de  mas  gusto,;  y  asios  rq*gót  , 
porque  os  he.  cobrado  amor  , . 
desde  que  os.  vi ,  que  el  valor 
rinde  f  y  aficiona  luego  , 
vuestra  pri¿ioji  me  digáis  %      . , 
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qoe  por  esas'  eseaWras. 

la  cuentan  de  mil  maneras*       r 

r  Don  Carlos, 

Puestorqoe  tarit?  me  honráis* 
oíd  .  si  o»  hago  servido* 
•ri  ■>  Teodoro* 

Ya  están  asidos  ío»  ¿es* 
Tristón.     "' 
Pues  jan  témenos  ,  yo  y  tos  * 
■   árefcaY  en  este  oficio*,  (ij 

ESCENA  m. 

Don  Fernando  y  don,  Carlas^ 

Don  Cortos. 
Ya  os  habrá  diebo>sta  gente, 
que  soy  don  Garlos  ét  Ofeorio»  ' 
caballero  de  Vah>naia  r 
mas  noble- que  venturoso, 
Nací  hidalgo  como  el  Rey  ; 
mas  tan  pobre  ,  que  me  corro  f  - 
vive  Dios  ,  de  haber  nacido , 
para  ser  blanco  afrentoso 
de  lfcs  buenos,  y  los  malos  « 
de  los  unos,  y  los  otros; 
que  es  la  pobreza  un  lunar     - 
tan  leo,  qoe  en  cualquier  rostro 
sirve  de  escama  oscuro 
adonde-  tropiesan  todos. 
Viéndome  ,  en  fin  ,  desvalido* 
do  h»  fortuna  y  el  oro , 
patrimonios  que  da  el  cielo 
al  formar  el  alma  á  soplos  4 

■i^ —  I  1  ..  ...  p— ^^— i— — 

l  i)    Sacan  una  baraja  de  najrpes,jr  oansc* 
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Mi 
totudié  de  Humanidad ¡y. 

que  es  lo  que  llaman  'loa  doctos 

buenas  letras?,  lo  que  basta. 

á  un  cortesano  curioso.-» 

Danzo  también ,  corro  .,  esgrimo  * 

y  cuando  se  ofrece»  toco 

sin  melindre  una'  vihuela  , 

en  su  metro  numeroso  ; 

y  sobre  todo  bago  versos, 

sin  decir  mal  de  loa  otros  j 

que  para  el  siglo  que  corre 

os  prometo  que  no  es  poco. 

Determíneme  á  no  amar, 

porque  fuera  lance  impropio, 

siendo  pobre»  divertirme 

en  empleos  amorosos; 

que  amar  sin  tener  que  dar  , 

6  es  preciarse  de  .muy  loco  , 

6  tener  hecha  la  cara 

al  desaire  de  andar  corto. 

Mas  viendo  á  Casandra  un  día, 

(  no  es  este  so  nombre  propio, 
mas  callóle  por  modestia  ) 
quedé  mudo,  quedé  absorto, 
y  quedé  mas  pobre  que  antes ; 
pues  libera)  á  mf  modo  , 
hasta1  sin  alma  quedé, 
porque  la  ferié  á  sus  Ojos* 
Amábanla  Feliciano, 
'Floro,  Alberto,  Lucidoro, 
y  el'Gonde  Astolfo;  si  bien, 
con  mas  licencia  que  todos 
el  dicho  Conde ,  por  ser 
mas  noble  ,  ó  mas  poderoso* 
Anlojosele  ( ¡  qué  dicha ! ) 
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balar  un*  rndche  al  itoUk  •• 

¿enamorar  ¿  sus  (Ninfas* 
ó  i  dar  nieve  4  sus?  arroyo** 
y  viniendo  por  el  rio 
en  su  coche»  y  trá>  él  floro  ».  -  * 
eJ  Conde,  Alberto »  y  Rjcard**,. 
y  yo  también,  que  iba  tolo*-  ••'• 
como  carta  que  en  el  juego  •    > 
donde  el  amor  pide  oros» 

es  figura»  y  no  ganancia*    . 
y  así  la  descartan  todos) 
sucedió  que  ios  caballo*.  ...> 

atentos  á  un  alborota         •     ;  F 
qqe.  mas  adelante  hacia.     .- •  x^ 
el.  placer  de  algunos,  motos  ♦ 
se  alteraron  de  manera  », 
que,  sin,  atender  fogosos, 
á  los  preceptos  del  freno» '         i 
rompiendo  el  cristal,  sonora  «,   ,\ 
se  abalanzaron^  al  rio  : ; 

con  tal  f'uerxa»,. que,  el  piloto,.,.' 
de  aquella,  encerrada  barca 
probó  el.  agua ,  m¿diá  el  golfo. 
Ya  lo  veis  „  Casajodra,  entonces  K 
sacando  el  turbadlo  rostro 
por  el  caucel  de.  un  estrivo  «,     . 
con  acentos  lastimosos  9 
piedad,  al.  cielo,  pedia ». 
y  á  sus  amantes  socorro.:  - 
mas  elfos  (  ¡  quién  tal  pensara  ! ) 
comp  penas»  como  troncos »  . 
inmóviles  al  remedio » 
y  á  su  vos  estaban  sordos.  , 
Llegué  yo  entonces  »  y  ciego 
de  ver  su  tibieza  f  arrojo 
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ej  vestido*  aungne  era  tal, 
que  me  hiciera  poco  estorbo  f  .  . 

salto  al  agua  ^  esgrimo  el  brazo v 
luero  e(  aire,  el  cristal  rompo* 
y  al  coche.  \oy  %  que  parado 
parecía  verde  escollo  t  , 

Cercado  p*e  plata  falsa,  t   : 

y  de  sucesivo  plomo.  t  .   ■    j 

{otro  dentro?  y:  ella  .ansiada  , 
con  e(  susto*  y.  ?1  asombro ,  % 
a)  cuello  me  echa,  loa,  ^.rázos  ,  ; 
y  yo  en.  ellos,  la.  acomodo,  * 

sin  aliño,  que  la. priesa, 

4i$  licencia  A  tanv  forzosos 
favores  ,  que  aun  el  recato,        t 
que  hasta,  allí  fué  nieliudroso  %  . 
dicen  ,  que  ensenó  al  cristal  ,     . 
por  no  decir  á  nria,  ojos  9 
déla  coluna.  $t  seda, 
no  sé  si,  seda  con  oro. 
Iba  Casandra,  sin  pulsos, 
y  caía  sobre  el  hombro, 
izquierdo  mío  su  cara. ¿ 

y  como,  el  g°Jp«  lur,i°*0 
del  agua  con  mil  va  y  y  enes 
me  combatía,  ella ,  y  todo 
mudaba  sitio  á  la  cara, 
tanto ,  que  sus  labios  rojos 
vi  tal  vez  ,  como  de  paso  , 
con  los.  míos,  venturosos 
encontrarse  sin  querer; 
porque  entre  su  cielo  hermoso, 
y  entre  (ni  rostro  no  había 
mas  tabique  que  mi  rostro* 
En  esto  ya  sus  amantes  # 


2*3 


284 


6  corridos',  ¿  envidioso», 
se  habían  escondido;  en  fíttjj 
Ca sandra  de  aquel  asombro 
cobrada  ,  'con  un  suspiró* 
que  el* arte  guardó  con  otros  9 
corriendo  las  dos  pestañas, 
fué  sumiller  de  sus  ojos ; 
y  apenas  volvió  en,  su  aquerefo^ 
cuando  salpicando  á  trozos' 
con 'viva  sangre  la  nieve, 
señor  don  Carlos  de  Oso  rio 
(  me  dijo  )  para  quereros 
bastaba  solo  el.  abono 
de  ser  quien  sois  ,  y  saber 
que  os  debo »  no ,  no  Ib  ignoro  ¿ 
dos  años  de  voluntad  ;  s    ; 

pero  ahora  que  conozco , ' 
que  os  deltó  también  la  vida  \ 
creed  que  á  mi  cuenta  tomo  ' 
la  paga  fj  y  creed'  también 
(  esto  Cubriéndose  el  rostro.)* 
que  os  tengo  amor,  y  algo  mas* 
Con  esto  quedé  tan  loco , 

Femando',  que  aun  no  er*ív 
por  ser  roio,  tanto  gozo  ; 
que  es  en  un  hombre  abatido 
el  favor  tan  sospechoso  , 
que  votví  á  mirar  el*caropp¿ 
por  ver  si  hablaba  con  otro. 
Estaba  cerca  un>  molino  , 
y  para  con  mas  decoro 
j>oder  secarme  y  vestirme,        ' 
á  su  sagrado  me  acojo. 
Allí  estove  has  ti  la,  noche  * 
y  al  volver ,  entre  unos  oímos V 
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*ab,*r  íeí,  J,omL      <  0,«° 

*«•'*»  ¿J*a  '«•>*«  :  ' 
"  Primen,        ?  *ai*Qso ,       ^ 

8,Mncé  *„  w,  ia  *4Pada  * 

d0aáe  «  poder  J!^°*0' 


'•««•o,  de  r1*/  «-«pondo 
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fe*ta  fes  ft  tus  qué  enamoro» 
esta  U  aurora  que  sigo , 
«sta  ?a  dicha  que  goto  * 
está  )a  vida  fcjue  paso», 
«ata  la  suerte  que  logro  9 
esta  Ja  gloría  que  espero, 
'  y  esta  la  dama  que  adoro. 
bon  Fernando. 
\  Notable  historia  por  cierto  * 
y  digria  de  eterna  fama ! 
Con  razón  Casándra  os  ama. 

*  jbo/i  torios. 

Pues  de  caminó  os.  advierto  ¿ 
que  es  lo  mejor  dé  Valencia  > 
rica  |  hermosa ,  y  celebrada» 

ESCENA  rv*. 

I  • 

bicha»  ,  Tristón ,  y  ítcottoró* 

Tristón. 
Oye...  l  ' 

^Teodoro. 
.    fescucba...  "  ' 

Tristón. 

Una  embajada  * 
6  dos ,  que  coi*  diferencia  , 
de  color  alegre  *•  y  triste , 
magra  ,  y  gorda*  mala  ¿  y' buen»  > 
parte  gusto  *  parte  pena  j 
ansia  t  y  gloria  v  susto  ,  y  chiste  ¿ 
te  traigo: 

Don1  C artos.  '    " 

Pues  di  primero  " 
la  buena.  :  •  .  ^  •..»■... 


frhtan. 

¿Pues  no  es  mejor 
saber  antes  lo  peor, '  ■  <  ¿ 

porque  el  bocado,  postrero 
te  curo  de  aquella  mala? 

Don  Carlos. 
^Noy^Tristan^  qu*  puede  ser, 
si  eiitrambas  se  kan  de  saber,   ' 
que  la  mala  sea  tato  mala  > 
y  da  tanto  rigor  Hena , 
que  no  me  deje  "en  t\  pecho 
é  la  vida  de  provecho 
para  que  sepa  la  buena  ; 
y  la  buena  puede  Ser 
tan  dulce  en  el  razonar , 
que  no  Je  "deje- al  pesar 
rastro  para  acometer: 
y  asf  diestro  «Daéstresala 
la  buena  esbitín  que  me  des, 
que  harto  tiempo  habrá  después 
para  trincharme  la  mala.  ' 

CgBfieta^  acaba  *  di  presto. 

Tris  tan. 
Pues  digo  qvé  libra  titas; 
«sa  es  lai.boensw  ! 

Don  Curios» 
¿  No  mas  P 

¿^jnúq?i¿<Puc*cis barro  esto?. 

jDon\Garlos. 
¿  Lev  asílase  el  Ganda-?  '       •      r  l 
Tristún.  \ 

•    Si,       ■">, 
y  el  Virrey  esiá  informado 
del  c*sof  y4ad*n<ba  dado 
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para  que  taigas  de  iquij 

Don  Cortó*.        , 
Di  ahora  la  mala. 

Tristón* 

Digo* 

que  el  siervo  de  don  Fernando**; 

Don  Carlos. 
Ta  escucha  el  alma  temblando*    ~ 

Tristón. 
Ha  estado  hablando  conmigo  $ 
y  dice  qnt  su  señor 
es  de  Leonor...     • 

Don  Carlos* 

¿Qué? 

Tristón. 

.  Pariente  ¿ 
y  que  su  pa^re.*.  .  i 

Don  Carlos. 
Detente* 
Tristón.  . 
Viendo  eft  estado  á  Leonor  ;     . 
ya  me  entiendes,  moaa  y  bel*>if 
le  envía  á  casar. 

Don  Carlos. 

Pues  bíenv:        *.— 
Tristón.  , 
No  conmigo* 

Don  Caris*. 

i  Pue»  con  qui*n(   , 
.  Triiton.  • \ 
Dice  el  sierto.,  m*é  con  alia*  n.\  m1 

Don  Caries. 
¿Con  Leonor  ? 


j .  ' 


,  Tristón,,  > 

i,  Si,  con  Leonor/    '-» 
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r  •    V  Don  Carlos.     • 
l  Üfceslo  de  veras  ? 
Tristón. 
Si. 
Don  Carlos.  * 

Todo  el  cíelo  sobre  mí 
se  ha  caído  :  ( ¡  a  y  triste  amor ! ) 
ya  no  puede  la  fortuna , 
■  ni  dar  mas,  ni  querer  mas. 

Tristun.  , 

En  efecto ,.  libre  estás , 
« t   y  sin  dilación  alguna. 

■  •  ■  Db/i  Fernando. 
£1  otro,  negoció  presto. 
,x     .  Don  (¿arlos. 
Y  viene  á  sej?  lo  peor  f- 
que  la  historia  -de  Leonor» 
aunque  con  nombre  supuesto }   , 
le  he  contado.  >        ' 
■  %  Don  Fernando, 

¿  Pues  ,  amigo,   ;  ^ 
no  me  dais  el  parabién  f 
Libre  estoy. 

Don  Carlos. 
"Y  yo  también.  ' 

Don  Fernando.  , ..  ■ 

> 

¿Vos  también?.  , 
,  •   "  ¿ton  Carlos. 

jAy  enemigo  l         d/>; 
Si,  Ferna-ndo.  '  : ..  ) 

f«  Do»  Fernando.  ■■< 

•S;>  iréis  ahora    :.   .il 

6  ver  á  vuestra  Casa  ndra. 

Don  Carlos* 
Aunque  cie^^aiamandra.A.    \ 
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toy  de  sn  faego ,  y  la  adora 
toda  vi  alma,  baste  las  dos 
de  la  noche  no  podré. 
¿Tristan  ,  ¿  qué  diré?  ¿qué  haré? 

,        Ttiélem* 
Disimular/ 

JDW  Fernanda» 

Pues  de  vuif 
puerto  que*  logar  habrá  9 
me  he  de  amparar. 

Don  Carlos* 

No  sea  is  corto  9 
aquí  estoy,  sí  aca-so  importo. 

ZJo/f  Fernando. 
Yo  soy  nuevo  eii  et  fugar, 
no  sé  las  calles,  y  quiero 
que  á  «Una  «asa  me  llevéis, 
qwtf  adato  Conoceréis. . 

Don  Carlos. 
\  Esto  mas  r  cielos !  ¿  Qué  espero?  «p. 

¿Y«*f 

F  Do/f  Fernanda. 

De  don  Pedro  <ie  Ibarra. 
Don  Carlos. 
Es  muy  .grande  seuor  mió. 
¡Hay  lal  «ücea*>  í  .  ap. 

Don  Fernando.  .« 
»  Ka  oii  lio. 
■  «V»  !  c:  c*.  •  •     Don  Car  los. 

Una  hija  muy  bizariay  m  - 

ai  acaso  yo  >no  tue  teu»  aylo  9 

ha  de  afn»*r.  j  A.y  amor  !   -  oa\ 

X/o/7  temando. 
Llámase  doña  il*cou<#r«  ,: 


( 
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Don  Carlos. 
Por  mi  mal  y  por  mi  daño*  ap. 

Dpn  Fernando» 
t)iscreto  sois ,  y  pues  vos 
el  alma  me  habéis  fiado; 
sabed  que  Vengo  Casado 
Con  ella. 

Don  Cartas. 
Mal  te  baga  Dios.  ap* 

Don  Fernando» 
¿Qué  dices? 

Don  Car  loé. 
r  •■■".•  ¡Ay  triste  !  Digd 

que  es  muy  hermosa  muge» 
¿  Esto  es  morir  4  6  querer?  ap» 

Don  Fernando» 
Mirad  que  venís  conmigo 
hasta  ponerme  en  su  casa. 

Don  Carlos. 
¿  Esto  en  qué  fábula  cabe  ? 

Tristüri. 
Medianamente  se  sabe. 

,  Don  Carlos. 

l^que  ahora  por  mí  .pasa*  ap. 

tal  estoy,  que  no  lo  creo. 

Don  Fernando.  , 

Venid  f  porque  verla  puedju 

Don  Carlos. 
Muerto  VoV  Todo  os  suceda..;    ■ . 

*        Don  Femando. 
¿Cómo? 

•  Don  Carlos.  , 

Como  yo  deseo.1 


291 


292 

ESCENA  V. 

Decoración  de  calle. 

J£l  Conde  con  banda  ,  y  algunos  criados  acompanand 

d  Leonor  é  Inés  con  manto. 

•  ■» 

Leonor  i 
Vueseñor/a,  de  aquí 
no  ha  de  pasar.  ^ 

Conde.  ■ 

Quien  se  abrasa  > 
por4odo  pasa. 

Leonor.  t 

'  Mi  casa 

no  es  iglesia. 

Conde. 

Para  mí 
siempre,  cruel. 

Leonor. 
.„.  Soy  quien  fui. 

Cotice.    <- 
¿Pues  tomar  agua  bendita 
de  ii u  tioqibre  ,«qoé  dá  ui  quitad 
•*■    •  •    Leonora  ■  .   :    r 

No  dá  ,  ui>  quita,  &eúor ; 
iuas  lei>gc»  al  agua  temor*  / 

aunque  .sea  agua  bendita. 
Aqt*eJfa  pila  ,  aunque  breve,  ,, 
(  tanto  ¡med*  d  IHjnorMíiio  ) 
Ja  imagina  un  grande  i  Í6  , 
que  á  sus  uiárgeues  se  atreve, 
y  voeiU<  U  ,(;r4iM<í,^i  nieve, 
temió  su  furia  cruel  ; 
poique  síf  tropiezo  eu  él , 


vv 


es  fnerz*  ,  señor  ,  llamaros  f 
y  no  quiero  arv  en  Una  ros 
é  que  os  .arrojéis  á.  éi. 

Conde.. 
Ya  os  en  tic  rulo  ;  mas  responde 
.  mi  amor,  que  'la  .voluntad      .    « 
en  mía  publicidad 
tal  vez  el  amor  esconde» 

Lcotipr, 
Es  .engaño  ,  señor  Conde  , 
que  el  hombre  que  ve  á  su  dama 
c6n' peligro  en  vida  ,  ó  lama  ,     . 
y  la  suya  no  aventura  , 
ó  rebien  ta  de.  cordiira  ,  t! 

ó  es  muy  p$co  lo  qu*»  ama. 
Mándame, '4piiur,  en  cosa 
que  pueda  serviros  yo  ; 
mas  en  cosa  de  agua  ,  no  , 
que  es  para  mí  peligrosa  ; 
y  si  es  ocasión  forzosa  %  ,   . 

gusto,  tema,. ó  interés, 
yo  entraré  al  agua  cortés ; 
.  mas  con  condición.... 

Conde. 

Deci. 

Leoftbr. 
Que  esté*  don  Carlos  allí,, 
por  si  peligro  después. 
Aunque  no,  no  quiero  tal, 
porque  si  el  agua  se  atreve, 
yJiollando  la  riza  nieve",     ,k     ¿ 
me  socorre  liberal , 
podrá  ser  que  le  esté  mal  A     •- 
y  que  envidiando  su  suerte, 
6  la  noche  *e*  coficiferVe , 
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f  n  (Jisiraulado  alarde  f 
algún  nadador  cobarde, 
«jue  salga  á  darle  la  muerte* 

Cpntfe. 
A  tan  necio  respopder, 
la  mejor  satisfacción 
sera  quitar  ia  ocasión  y 
y  dejaros  por  inuger ; 
que  después  yo  sabré  hacer. 

Leonor. 
¿Qué  ha  de  hacer ,  vueseñorfa  J 

Conde. 
Vengar  esa  grosería. 
Leonor. 
¿  Come*  f 

Conde. 
Matando ,  pues  pueda.... 
Leqrfpr. 
i  A  quién  ? 

Conde; 
A  don  Carlos. 
Leonor. 

Quedo. 
}  Ay  Carlos  del  alma  mía !  ap. 

Conde. 
\o&  veréis..., 

Leonor. 
Es  rigor  fiero. 
Conde. 
A  quien  mereció  esos  brazos...» 

Leonor.    ' 
¿Cómo,  Conde  ? 
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Leonor. 
I  Pues  digo  yo  que  le  quiero  ? 

Conde. 
No  ;  más  tengo  por  agüero  9 
que  compitamos  ios  dos. 

Leonor. 
Señor  Conde  Astolfo ,  i  Dios. 

Jnés. 

¿  Qué  has  hecho  ? 

Conde.  • 

Voy  á  tratar.» 

♦ 

la  muerte  que  le  he  de  dar  > 
para  vengarme  de  vos. 

ESCENA  VI. 

Leonor  l 

Matar  á  Carlos  mi  enemigo  quiere, 
Píira  que  yo  le  quiera  agradecida  »    •  ¿> 
Muerta  deho  de.  ser  v  muerta  ó  be  I  ¿da» 
'  Pues  en  Carlos  me  hiere ,  si  le  «jierc 

Que  viva  yo  sin  Carlos  #  110  lu  rspir*  » 
Porque  Jettgo  á  su  vida  el  alma  9AÍd*\p 
Y  es  descomedimiento  de  ia  viejo  , 
Qu*»  vii.  a  *4  cuerpo ,  cuando  ej  íiI.im*  tañere. 

C«>iide<cruel  9  si  por  mir^riaae.Les/juiva  f 
S>  licitas  de  Carlos  la  venganza.,! 
A  tí  le  es l á  inrj  ¡r  que  Carlos,  v¿va.      ., 

Que  aunque  jwr  él  mi  desamo*  je  ajeansa  f 

S';   \ive,  viv.»,  y«i,   y  estando  vixa  t 
lal  \tz  podíi  títtgunaiiU  la  cspwaauu 

;  ,    •  i 
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ESCENA  VIL 

Don  Carlos  ,  don  Fernando  y  Tristah{ 

Don  Fernando, 
l  Llegamos  ya  ? 

Don  Carlos. 

Ya  llegamos. 
Don  Fernando».  • 
•   Vive  Dios  ,  que  está  uua  legua 
de  la  cárcel  esta  casa  ; 
|  válgate  Dios  por  Valencia! 
Hecho  pedazos  estoy.  { 

Tristan. 
¿Señor,  donde  v>a F  ¿Qué  intentas? 

Don  Carlos. 
No  sé ,  Tristan. 

Tr  islán. 

■ 

«  Yo  lo  creo: 

¿  pues  dime ,  con  qué  conciencia 
tr*aM  á  este  hombre  arrastrando 
por  caMes  ,  y  callejuelas 
*     dos  horas  ha  sin  parar  , 

dando  vueltas,  y  mas  vueltas  p  ^ 

Don  Carlos.  ! 

Mir*",* 'en  pensar  que.  le  llevo 

(  ;ay  Tristan  !  )  á  que  la  vea , 

á  que  la'  adore ,  y  quizá  , 

á  que  se  case  con  e|iá »     ' 

í*ues  llegar  á  ver  sns  ojos  , 

y  adorar  sus  luces  bellas  , 

aanqtH*  parecen  dos  cosas- ,      ¡       .   ¿-i 

para  mí  son  una  mes  nía  ; 

me  pierdo  tanto,  que  tuve 

la  ittatío  eu  la  espada  puesta 


para  ciarle  de  estocadas. 

Tris  tan. 
I  Y  eso  decíslo  de  veras? 
¡Jesús,  que  mal  pensamiento! 
Reza  muchos  credos ,  reza  , 
porque  Dios  te  guarde  el  juicio* 

Don  Carlos. 
Menos  tendré  ,  cuando  veas 
<{ue  doy  voces  como  ama  ate. 

Tristan. 
Y  aan  como  loco  pudieras. 

Don  Fernando. 
¿Tris tan,  tu  señor  qué  tiene, 
que  ya  tirando  las  cejas, 
ya  los  ojos  en  el  cielo , 
'  #  >*»..el  semblante  en  la  tierra, 
va  hablando  consigo  mismo  ? 

Tris  tan. 
Se3or.f  mi  amo  es  poeta  ,  y 

y  los  tales  cuando  escriben 
mudan  mas  de  cuatrocientas 
cabras. en  una  hora  sola;  . 
poj*qne  si  es  de  cosa  tierna» 
se  retozan  ellos  mismos, 
se  mirlan  9  y  se.gorgcan; 
ai  es  de.  guerra,  se  ensayonan, 
se  encolerizan,  y  enterran  j 
de  manera,  que  l^l  vez, 
JIrvados  di*  aquella  idea, 
encasquetando  el  sombrero, 
al  prynrro  con  que  encuentran^ 
como  si  fuera  de  Qlarida* 
de  Francia,  ó  Inglaterra  , 
diciendo  :  Santiago  y  d  ellos  , 
tierra  España ,'  todos  mueran  ^ 
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Ir  clan  dos,  6  ti*M  pnñadaf,    **  •• 
ó  le  quiebran  la  cabeza. 
Ahora  que  abrió  los  bi*asos, 
y  dando'al*ses;o  una  vuelta, 
se  puso  de  Orate  Fíate*, 
«¿cribe  sin  duda  quejas. 

Don  Car/ os. 
Este  loco  siempre  está, 
aunque  el  mundo  se  revuelva, 
de  gracia  ;  lo  cierto  es, 
y  bien  la  color  lo  muestra,     - 
que  al  volver  por  esa  esquina 
encontré  al  Conde ,  y  la  fuerza 
del  enojo,  y  de  los  zelos 
roe  ba  puesto  de  manera» 
Ello  ha  de  ser,  ¿  pues  que*  aguardo? 
Denme  los  cielos  paciencia  i 
ésta  es  ,  Fernando,  la  casa; 
llama,  Tristau,  4  esta  puerta. 
Mas  tente  ,  que  desde  aquí , 
con  mediana  diligencia! 
puedes  verla  antes  de  hablarla  ; 
porqtfc  éHa,  y  su  prima  Estela 
cantando  á  las  almohadillas, 
para  entretener  la  siesta, 
hall  hecho  jardiu  al  patio. 

Don  Fernando. 
¿Y  Esleía  *ive  con  ella? 

Don  Corlas. 
No  vive,  pero  el  amor  * 

ifne  la  tiene  ,  es  de  manera*  ; 
que  se  juntan  cadajiia. 


ap. 


•■•  ;•' 


. .,.  *r>  v>  -* 
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Leonor ,  Estela ,  y  Laura  haciendo  labor  en  él  estrado^ 
jr  entran  Carlos  ,  Fernando  y  Tristan, 

Tristan. 
Si  chirimías  hubiera  , 
fuera  tramo  ya  á  pie  quedo, 
mas  escucha,  que. ya  suenan* 

Laura  canta* 
De  su  querido  Vireno 
la  bella  Olimpa  se  queja , 
x  mas  porque  la  llepa  el  alma  , 
que  porque  el  honor  se  lleva. 
¿  Ay  f  dice  ,  triste  y  quejosa....,, 

Leonor. 
No  "trates  ,  Laura  ,  de  quejas  , 
que  parece  que  es  ponerme 
miedo,  y  estoy  muy  resuelta. 
¡  Ay  preso  del  alma  mia!  ap. 

Don  Carlos. 

La  de  la  mano  derecha • 

Tristan. 
Acábalo  de  parir- 

Don  Qarlos. 
Es  Leonor. 

"Estela.  • 

Buena  cabefca  , 
bien  tocada  estás.  '  .    • 

Leonor. 
*  i   ¡  Ay  prima!    ! 

Si  Je  un  deseo  dieras, 
no  pienso  que  le  engañarás. 

Don  Carlos. 
La  otra  es  t¡ií  pritiia  EsiVtU* 
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que  para  estrella  le  falta, 
quizá  por^yerro  dos  letras, 
y  le  sobran  para  el  sol 
muchas. 

Don  Fernando» 
¡  Por  cierto  que  es  bella! 

Mas  Leonor 

Don  Carlos. 
,  .¡Qué  te  parece? 

Dan  Fernando. 
¿  Qué  me  parece  ?  Que  es  flecha 
del  mismo  amor  ,  que  es  un  rayo 
del  sol ,  que  es  sol  ,  y  que  de  ella, 
para  aprender  á  lucir, 
pueden  bajar  las  estrellas 
desde  su  cielo. 

Tri&tan* 

No  pueden , 
que  están  de  aquí  muchas  leguas, 
y  bajarán  despeadas. 

Don  Carlos 
¿Hay  tal  cosa?  ¡Que  consienta 

esto  un  hombre !  Vive  Dios 4 

Don  Fernando 
¿Carlos,  qué  colera, es  esa  ? 

Tristan.  ,      r 

Ahora  escribe  batallas. 
Don  Carlos. 
En  viendo  que  alguno  llega        , 
á  gozar  Con  libertad, 
lo  que  quiere,  ó  lo  que  intenta f 
me  acuerdo  de  aquel  tirano  ,    .., 
que  así  mi  ventura  inquieta  t 
y  sin  poder,  resistirme, 
como  si  aquí  lo   tuviera.  , 

me  alboroto*        * 


».-« 


tristañi 

Es  muy  sanguino. 
¿Mas  que  das  con  ludo  en  tierra  f 

JC  átela.  < 

Digo,  que  es  aquel  don  Carlos. 

Leonor. 
Dices  J)ien  :  )ay,  prima  !  deja, 
'deja'  el  atmoá&illa  ahora  , 
y  pne's  mi  paiire  está  fuera ,        •> 
dile  que  entre;  y  de  camino 
hecha  la  aldaba  á  la  puerta  : 
vosotras  desde  el' balcón  , 
ya  me  entendéis,  tened  cuenta. 

Don' Fernando. 
Ya  nos  ha  visto,  yo  llego. #    ,  ■» 
Don  Carlos,  ' 

Primero  ,  con*  tu  licencia 
he  de  (^nar  las  albricias  , 
porque  Leonor  ~por  las  nuevas  '■ 
hable  á  Casaúdra  mañana. 
Don  rcr hondo. 

m 

Muy  enhorabuena  sea, 
tu  amigo  soy",  aquí  aguardo. 
/  Leonor* 

¿Mi  bien  ?  '■•'»; 

Don  Carlos.  > 

¿  Señora  ?  •  »  t 

'  Leonor. 

'■  "■    ¿Así  llegas 
después' di*  tanta  prisión?  '•> 

¿A  quien  mWas'  ?  ¿  En  qué  piensas  f 
Dtín  Carlos.  i 

No  sé",  señora. i 

Leonor.  ■■  '*  ■  ■■: 
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l  De  que  calle  me  ^aces  senas  ? 
Don  Varios 

i  Tf ntc  Por  Pi°*  >  (\ue  }e  pierdes  y 
y  está  la  causa  muy  cerca. 

Leonor* 
Habla  claro 

Don  Cario*. 

Aquel  hidalgo 
es  don  Fernando  Centellas, 
viene  á  casarse  contigo, 
es  muy  galán ,  tú  su  deuda, 
Tu  padre  juez  de  esta  causa, 
yorel  que  espero  la  sentencia  f 
mi  verdugo  el  desengaño  , 
este  patio  la  escalera  t 
ya  me  quieren  arrojar  } 
harto  he  dicho  ,  á  Dios  te  queda/ 

Leonor* 
Mi*  bien  ,  esposo  #  señor , 
©ye,  escucha j  advierte,  espera^. 

Don  Carlos* 
¿  Qué  quieres  ? 

Leonor* 

Que  le  reportes  $ 
ijqné  lástima  f  ¡y  qué  vergüenza  l 
Cierto,  que  cuando. te  vi 
llegar  con  turbada  .lengua  , 
ya  mordiéndote  los  labios, 
ya  desquiciando  sin  cuenta 
de  $u  lugar  laj»  palabras , 
•  p.-yyji  escupiendo  centellas 

por  los  ojos  ,  que  pensé 
'     qne  el  cielo  sobre  la  tierra 
9*  Caía  ,  ó  que  el  "Virrey 
W>  «ocasión  ,  ó  sin  ella 


te  desterraba  del  reyno  , 
.  ó  que  por  vengar  su  oleosa 
el  Conde,  andaba  pagando 
|  4|ftK}ft  la  muerte  te  diera  , 
que  ya  las  muertes  se  |.agan 
conioel  paño  en  una  tienda; 
y  confíesete  que  estuve 
escuchándole  roas  muerta 
que  viva  ;  mas  ya  que  sé 
que  es  la  ocasión  tan  di  vena  , 
y#$\\o  $«  mí.  ¡  Jesús  que  susto l 
No  le  perdono  la  pena/ 
que  me  bas  dado. 

Don  Carlos. 

^  Ahora  burlas, 
viéndome^  morir  de  veras. 

Leonor, 
Carlos,  sí;  que  nada  importa 
qué  ^i  primo  vaya",  ó  venga: 
nadie  se  casa  dos  veces 
en  la  Católica  Iglesia  ,  ' 
antes  de  haber  enviudado: 
yo ,  conforme  á  mi  conciencia  » 
ha  ¿¿ias  que  me  casé  , 
estás  vivo,  yo  contenta  9 
'  r  \   soy  Cristiana  .  temo  á  Dios; 

ha.r¿p  bp  dicho  ♦  el  mundo  venga» 
Llama  ahora  á  don  Fernando. 
¿  Quieres  mas  ?    .     , 
Don  Carlos. 
/  r  \      .  Solo  quisiera 

poder  besarte 'los  pies/ 
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Leonor. 


Las  manos  están  mas  cerca  : 

* 

¿  y  be,  dts.abjraz^jc  a(.  tal  primo  ? 


(   !     -• 
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/  Do»  Cárlot. 

Eso  es  fuerza. 

Leonor, 
Pues  ai  es  faenad 
ponte  detras  ,  y  al  descuido 
te  daré  la  mano  izquierda: 
llámale. 

Don  Carlos. 
Venero  á  amor. 
,    '  Leonor» 

Esto  es,  prima  ,  estar  resuelta; 

Don  Fernando* 
~¿  En  fin  ,  negociaste  bien  t  * 

Don  Carlos. 
fistá  loca  de  contenta. 

■'Don  Fernando. 
Mucho  me  huelgo. 

Trisfan.  ^ 

Tragóla 
el  señor  novio 

'   Estela. 
'        Va  llegan.    ' 
Don  Fernando. 
Ya  os  habrá  dicho  don  Carlos..... 

Leonor, 
Los  brazos  son  ta  respuesta  9  ( i  J 

'de  lo  que  Carlos  me  ha  dicho; 
vengáis  muy  enhorabuena/. 

TrUtan.  ' 'l- '.' > 

Como  una  cordera  esfí 
aguardando,  llega,  y  besa<  (O 


(  i  )     ¿brúzame?  *  * 

l*}    ¿tt¿u  Curio* f¿bitor  la  mano./1  I* 


para  liarle  de  estocabas. 

Tristón. 
J  Y  eso  decíslo  de  veras  ? 
¡Jesús,  que  mal  pensamiento : 
Reza  muchos  credos,  reza  , 
porque  Dios  te  guarde  el  juicio. 

Don  Carlos. 
Menos  tendré ,  cuando  veas 
que  doy  voces  como  amante. 

Tristón» 
Y  ano  como  loco,  pudieras. 

Don  Fernando, 
¿Tristan,  tu  señor  qué  tiene, 
que  ya  tirando  las  cejas , 
ya  los  ojos  en  el  cielo » 
#i  ya.el  semblanteen  la  tierra, 
va  hablando  consigo  mismo  ? 

Tristón. 
Seftor.»  mi  amo  es  poeta  , 
y  los  Jales  cuando  escriben 
mudan  mas  de  cual  rocíen  tas 
car**  en  una  hora  sola ; 
porque -si  es  de  cosa  tierna, 
ae  rebozan  ellos  mismos  t 
se  mirlan  t  >'  se. gorjean;  . 
si  es  de. .guerra,  se  ensayonan,    ' 
ae  encolerizan  ,  y  em [ierran  ; 
de  manera,  que  Ul  vez, 
llevados  de  aquella  idea, 
encasquetando  el. sombrero» 
al  prynero.con  que  encuentran,, 
como  $i  fuera  dc^lajida  »   _       ;l 
de  Francia,  ó  Inglaterra  , 
diciendo  :  Santiago  y  d  ellos  , 
cierra  España  ¡  todos  mueran  ¿ 
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Pues  .YOyme  ^erjMÍbdo.¿á.Di*s  ¡1 
dadme  hasta  deapdes  licencia. 

.ciJJSfa/i  FtritAatlBi<\  -,--     ' 
Carlos,  esta  ta  w.véttra  casa  » 
mAl*k?U  dUp*ne4  eñ,*Ua« ;    .  ' 

LeottoY. 
Al  se$#r  don  Cafrios?  p*jino»  i 
por  obligación  y  deuda  $.   ::  .  . .  : 
debemos .  «cr  vi  ríe  "todos! 

t  z .  Don  Carlas  r  ¡  -n     ;.  \i 
Tristao.v.si  akor.«.  le  cuanta      . 
lo  del  rio«.«.^.M.v>-...)^_ 
1  \..     Tristón,  .  o»i  i  .. 

x  . .-.  ¿ifofe  <p0*.  qu¿ ) 

no  let  avisaste?  t  ■■  . ■  4: .., 

.  .¿tot,€«r¿of*w  <<-..... 

v  ¡  Qué  pena  !  ty« 

, . ..  '.  -4.yets ^  Fernando  { 
á  Cario* *  qué  iajQi de» aaaaas  ■•••  ■ 
se¡b#c$t2*Ptiea<¿iro'J«qdaavod.M  ,..;> 
.v.:.j,:'.  Doá  ÓíáviQSl-^  <•  ■  -i 
SífiapPíSliie  tní.pa(We:«^ai)  ;l(:. 
gran  HtfVidor.tle^U^basA»:  i 
¡  Ay.  Tristaa ,  ,at »c '  éateadfétá í  , 

Aun  no  me  a4&4dAba  de  eso» 

Si  es |  -poA}ae  e*¿ft4i*h>  etk  la.IgUfia 
el  otro  dtf  *. á.qno hidalgo  *v     -^ 
que  habló  majlifjrt'ftlestra  ausencia  i 
le  dige  lo  qu«>jlinftfa;»9J;;:j  l\  n  >j 
fue  ift^PCJlQ  i  jf^Ui^  jindas»  ■: 
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Uonor,  Estela,  y  laura  haciendo  labor  en  el  estrado, 
y  entran  Carlos ,  Fernando  y  Tnstan. 

Tristón.  % 

Si  chirimías  hubiera  ^ 
fuera  tramo  ya  á  pie  quedo, 
roas  escucha ,  que  ya  suenan. 

laura  canta- 
De  su  querido  Fireno 
la  bella  Olimpa  se  queja  f 
x  mas  porque  la  lleva  el  alma  , 
que  porque  el  honor  se  lleva. 

¡  Ay  !  dice  ,  triste  y  quejosa 

leonor- 
No  trates  ,  Laura ,  de  q«Ha» » 
que  parece  que  es  ponerme 
miedo ,  y  estoy  muy  resuelta. 
¡  Ay  preso  del  alma  mia !  ap. 

Don  Carlos. 

la  de  la  mano  derecha 

Tristan. 
Acábalo  de  parir- 

Don  C<*río** 

Es  Leonor.  , 

Estela. 

Buena  cabefca  f 

bien  locada  estás. 

Leonor. 
«>  ,  ¡  Ay  prima! 

Si  de  nn  deseo  dieras, 

no  bienso  que  te  engañaras. 

Don  Latios. 
La  otra  es'  su  pritha  Esteta  t 
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JLtOnof' 

Qbe.nor  la  verde  cenefa 
iba  del  rio  una  tarde 
cu  miVtwcbe,  bien  agena»  O 

del  dallo....  •      i  ■ 

JDon  Fernando* 
Ya  sé  la  bistorfav  ..»..*. 
XrUtan. 
Metió  los  k  dedos  %  ya.  **  fuerza 
cebar  hasta  la*  eut cañas. 

Don  Fernanda.  i 

Ta  se*  que.  el  coche  Sin  rieudsx 
te  entró  por  el  agua  t  y  luego.... 

Don  Garios. 
¡Hay  desdicha  como  aquesta!  .   /  ap% 
¡Qa£  no  lo  avisase  antes!  i 

Leonor*   ..., 
En  los  brazos  ca-fi.  muerta, 
al  prado  os  irestjtoyó  ,.  .  ■  *I 

sin  color  la  priraayera. 
o.....  i"       Donttrnanjto*^  ^ 

Todo  lo  sé  *  que  las  cosa*         - 
que  tocan  en  gentilezas,,  .:Zl 

antes  de  hacerse  se  saben: 

dadme  los  brazos  No  os^vais.    ó^Carlosofh 
(de  cólera  el  alma  tiembla  ) 
porque  ^menester  mataros,  .. 

Qo#. Carlos.  ,u.   ,  - 

4 Matar* mf  ,.  ,.,.:   ...  ? 

*     .  Si.  i.. ,..  4 

J>o/»  Carlos» 


3oa 

cuando  áV>*i<fi>iHrpesá;'        ;  «i 

.?..-í;ti*'  slatonar.  i:    >  —  •  t«i«.  \ 
Venid,  prkilV»v¿  ^¿cansar. 
•N»  sé  que  me  piejise  ¿  Rlela'^ 
de  e«te  abr»ronA  -¿V 

'■.  hnoüíi  •  í»Q*Wo  e*<fttieit9. 

Ppcájtrjiaifc  srianatrteptttftá^r"  ^ 
y  vete,  rjoip/:f|«rit»r¿  -vef^  ,,,l'í  ^ 
•i  fueciei^ajrai^tofrpecIrtK  '>!•  »tií 
Estelo.  *"-''J  htíuja 
Bien  me  ha.jnnWldo^e)  primo»  «p. 
quiera  .DjwHluff  por  bien  sea. 

»tKÍ'íí.:t,L"í   lío'!   J»>»;l'«i   !•.-«:  •jnj.'í^íj 

i  Fernando,  don  Cortos,  pristan  y  Leonor  al  paño* 

.  ¿Fueronserf^  ■>!  i.-'      í  •j»ir,>.*x 
.evito*  Cario*: 

DoAvMtfHOndo. 
i  Corneos"  littitifcf'ts  de  mis  prendas , 
ito.se  usan  en  b  honra  .»;mí«t  ir. 
tan  Mies  «stratagemas..  .  :<•  >rf> 

Yo  sqy '¿om Garios,  Q*oFÍ<jkc  7  r»a 
,\D9#r$wnand04rf  ?.<>f>i 

Yo  don  FfnwpáftrCrntflitasui  na 
.•vJtat  Garlos. 

Este  patio  no  es  campaifcaif  usM 

ni  esa  calle  e,s  alameda. 
Úon  Temando. 

Pues  por  €stf>^hdrd^Q 


302  * 

¿  De  que  calle  me  Jjaces  senas  ? 
Don  Varios 
••:    Tf ntc  Por  Dios  ,  que  te  pierdes  , 
y  está  la  causa  muy  cerca. 

Leonor» 
Habla  claro 

Don  Cario* » 

Aquel  hidalgo 
es  don  Fernando  Centellas, 
viene  á  casarse  contigo, 
es  muy  galán ,  tú  su  deuda, 
Tu  padre  juez,  de  esta  causa, 
yo  el  que  espero  la  sentencia  f 
mi  verdugo  el.  desengaño  , 
este  patio  la  escalera  t 
ya  me  quieren  arrojar  j 
harto  he  dicho ,  á  Dios  te  quedar 

Leonor* 
Mr  bien  ,  esposo  #  seüor , 
©ye,  escucha,  advierte,  espera^. 

Don  Carlos» 
¿  Qué  quieres  ? 

Leonor* 

Que  le  reportes; 
\¡qne*  lástima  f  ¡y  qué  vergüenza  1 
Cierto,  que  cuando  te  vi 
llegar  -con  turbada  lengua  , 
ya  mordiéndote. los  labios, 
ya  desquiciando  sin  cuenta 
de  su  lugar  la¿  palabras, 
*  p.-yya  escupiendo  centellas 

por  los  ojos  ,  que  pensé 
'     qne  el  cielo  sobre  la  tierra 
»*•  Caía  ,  ó  que  el  Yirrey 
.<&* «ocasión,  ó  sia  ella 


te  desterraba  del  reyno  , 
ó  que  por  vengar  su  oleosa 
el  Conde,  andaba  pagando 
|  ¿fftiflft  la  muerte  le  diera  , 
que  ya  las  muertes  se  |.agan 
como  el  paño  en  una  tienda; 
y  confíesete  que  estuve 
escuchándole  mas  muerta 
que  viva  ;  mas  ya  que  sé 
que  es  la  ocasión  tan  divena  , 
vtu*¡lyo  eji  mí.  ¡  Jesús, que  susto X 
No  te  perdono  la  pena 
que  me  bas  dado. 

Don  Carlos* 

. ;i  Ahora  burlas, 
viéndome  morir  de  veras. 

Leonor, 
Carlos,  sí;  que  nada  importa 
que  .mi  primo  vaya",  ó  venga: 
nadie  se  casa  dos  veces 
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en  la  Católica  Iglesia  , 

antes  de  haber  enviudado: 

yo ,  conforme  á  mi  conciencia , 

ha  .ájias  que  me  case' , 

estás  vivo,  yo  contenta  , 

/  r  \   soy  Cristiana  ,  temo  á  Dios  ; 

ba.r¿p  \}e  dicho,  el  mundo  venga»; 
Llama  ahora  á  don  Fernando* 
¿  Quieres  mas  ? 

JJon  Cqrtos. 
f ,  \  Solo  quisiera 

poder  besarte  los  pies.' 

-•  '■■■  ■ Leonor. 

Las  manos  están  mas  cerca  : 
¿  y  be  dts.abjraz^jc  al  tal  punió  t 


(l  ■• 
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/  íhn  Carita. 

Eso  es  fuerza. 

Leonor» 
Pues  sí  es  faena'* 
ponte  detras  t  y  al  descuido 
te  daré  la  mano  izquierda: 
llámale. 

Don  Carlos. 
Venero  á  amor. 
,    '  Leonor. 

Esto  es,  prima  ,  estar  resuelta; 

Don  'Fernando. 
¿En  fin,  negociaste  bien  T 

Don  Carlos. 
fistá  loca  de  contenta. 

"Don  Fernando. 
Mucho  me  huelgo. 

Tr  islán.  v 

Tragóla 
el  señor  novio 

Estela. 
Va  llegan. 
Don  Fernando. 
Ya  os  habrá  dicho  don  Carlos..... 

Leonor. 
Los  brazos  son  ta  respuesta  ,  (  *  J 

'de  lo  que  Carlos  me  ha  dicho; 
vengáis  muy  enhorabuena7. 

Tristan.  '<•■■"* 

Como  una  cordera  esfá 
aguardando,  llega,  y  besa*  (a) 

■"  'l    f..    1     " 


L 
■*'■■»■  ■      1——— 


( i )     Abfdzame?  '      '  x   '  * 

l*}    lUg»  QucÍqS ^Ixi* la  maño.:  Ca 
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DwfrEZrntíBdo. 
fyte  abraai* tipa  > por  primi.**»'* 
.-.:  :.;1  f&eimor¿       ?*  ji»L¿r. 
Y- este  pafteiclavá  vuestra. 

,•■•■•       ITrisian  -  '  *•  ,?<»Ij>> 
No  ago¿táa'^úe"sek»->uegñ«nv~ 

Leonor. 
Mir<ad.qu*  mi. prims  espera»    '- 
para  besa  ros* Ja  mano»  ■■<  q 

Don  v  Fernando.  '  •»" ' » '  ■* »» 
Perdonad  , séñorfc Esleía  , 
que  Leonor*  tuv*>  4* «culpau c>:/'  ^ 
^  Leonor.-  ...«/:»  Su  i-l 

¿Y  mi  tio ,  oémo  queda ? 
,  ':*{>  itoj?  Furria ndo. 
Con  salud,  aunque  la  gota  f"  "ir 
algunas  veces  le  aprieta. 

¿  No  es  muy  galán  nuestro  pvkío? 

fatüotiqaid  Ut*  Quiebras , 
¿  quieres  qfO*tiiga  q«e  sí  ?•> "•  ;  « 
que  lolttiébpcírqtt*  tú  quiera*;" 
mas  nó  porqutcia  fee  mirado» 
Dame  el£pabcsc¿}e**aV  enferma!* 
¿  Sie  n  U»  *J  go  *u  *ese  pecho  ?  • '  *  '*  3 
¿&uélW>y*Ma>«afcexa  ?  ST.'A; 
¡  Jesús  y  que  calentaron! 

Por  tu  vida?f  Ifpíe'e^tojf  buena  , 
*que  iioí  me  tnwMpfe  j  LeAftt»  j R*'  '^ 

tan  aprisa1  ^Máotipiatisaii'  O,jo  l> 

,  a..:iv:::r:  in)Po(IW*toA.  ■'"  oí'fad  'iup 

Con  la  cab^tfi0ff|ftlcef¿r'    -!   >-H>    ( 

qH^tcayu|ra*^^3ftteüvtte>^lsJ   »t't 

k.0 
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Pues  .woyme.  iTenHÍhdojá  Dios/i 
dadme  hasta  de&pdes  licencia. 

.Lii bon  Ftn*tmdm<\  ■  ;■■■    / 
Carlos,  esta  es  tWttra  casa  9 
mAodajlv  jdiapaaed  encella.  ; 

LeonoY. 
Al  sej¡#f  don  Cabios*  primo»  « 
por  obligación  y  diada*    .:  .  . .  ; 
debemos  servirle' lodos; 

v  ¿ .  Dan  Carlas*  i  ..n     .    vt- 
Tristao,^  si.abora.le 
lo  del  rio«...*."ir.,..»— 


1  \  ;.     Tristón.  .  .j.. 


. . .  ¿ttnfe  xpor  qué  > 
feo  le%  trisaste?  t 

.&onx  Cmrlot.T *  *-.... 

...  j,  Qué  pena  !  ty< 

*  Jífl7WÍPrt*..wifc   i,i.ÍJ;-.    ir_f.li-    ;  . 

,  . ..    '  4  Veis  v Fernando  J 
á  Cario*  *  qué  tapida. anearas  ...... 

te  JSmk*  2  Pacssyojfcd dbod...    ._;.■ 

...'.i.-.'.  Doá  Qatiqsi  ^  -     •    •  : 
SínnpPJNl**  toí.pa^rkfecaii    :l:C:. 
gran  servidor  tle^U  baaav  ^ 
¡  Ay,  Tristan  intime1  éoiesidletá í  _ 

Aun  no  me  aitfjgd&ba  de  eso» 

,  üiiauu  Pon-  Gai\lafr\ú  /  :■ »       S 
Si  es |  -polque  estyAth»  en*  la.  Iglesia 
el  otro  dtt*.4.qiiübidalgat  t.     ■>'> 
que  habló  maJLejatifaestra  ausencia  f 
le  dige  lo  qu4>fttn*íac»3Jo-j  n¡  n  „; 
fue  rxs^ntio  á;paws4i^  {ovadas* 
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»:« 


Trittah; 
No  entiende 'roas  que  una  fcp0P$? 
íiéóhtn*.  ■  .  ¡  .i.  i.il* 
Que  propios  dé .la .nobleza ^  .:• 
disimular  lov  favores.  .":  ü  .jL 
y  encubrfo  ia&tgetitilezás; 
Esto  dlfco*-     f  •■'    ' 

jbo/i  Carió*. 
^  •    ■'*  Muerto  estoy*  ■  •  íí'-.'I'í 
■;:~;'--JL¿to#t0*v     '     J  ■";«■■->:■ 
Porque  si  fNHKrf'fto  fuera  ¿ 
ya  aro  toviér&fts  prima.      '"*-  :  r 
*••"<* -"'•'■  -tfo/i  BtrtiandQ.*  •'  •     '" 
Carlos  se  twrbá*y  altera  >   ,  fep* 

y  Uonor*dic>  qué  >debe"  :  ;  (  í 
tanto  á' Garlos/ ¿Ma*  qué*  fuersíi 
que  Leonor  fiiérü  Casandra  ? 

Dejadlo  por'  vida  vuestra:  '* '' • 

¿  Pues  no'ertfcVjór  ;  qué  mi  primo 
f epa  ,  y^oYírbttú  ía  deuda  !    ' 
en  que  nrí  vida  tía  está? 
•  fi2>Wfr  Fertibhdó. 
J6¡,  priüná'l'porVqfue'Wgiadezcá  '    < 
>   ^  vw'^ito  benéfcio  iáñ^rande.  :    ,M  "X 
''  *i'í'    Trisiün.1    '•  ^",    *  l 
¡Vive  Cristo  ¿Jrié  'rtbfenta  *-"  '     ^ 
T"     por  desbuchar  éí'setreto, 

como  si  una  porga,  fuer'áft  ,r,u'  *:  - 

•'  *  "Lédhorr ;^ 
Digo  pues.... 


>«1 


*.--«  ^  .  ty*id, í*c«h.  -    v 
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íltOfíOr 

(Jfoc.por.U  verde  cenefa 
iba  del  rio  una  tarde 
eu  mi;vocbe<9  bien  agen*,  O 

del  daño....  i 

Don  Fernanda* 
Ya  ié  la  historia»  .;..'. 
Trufan. 
Metió  los.  dedos »  ya.  «a  fuerza 
echar  hasta  las  entrañas. 

Don  Fernanda],  i 

Ta  se"  que  el  coche  Sin  rienda. 
se  entró  por  el  ^ua  ,  y  luego.... 
,v  t  Don  Garios. 

|  Hay  desdicha  como  aquesta!      .    o$r 
¡Que.  no  lo  avisase  antes! 
Leonor*    ... , 
En  los  brazos  c*fi  muerta, 
a)  prado  os  restituyó  ( .   .  .t 

sin  color  la  primavera/ 
0  Don  Fernando*  , 

■Vi    ..  I .  ,  ,  .11.-»  _; 

Todo  lo  sé  f  que  las  cosaos 
que  tocan  en  gentilezas, : 
antes  de  hacerse  se  saben: 

dadme  los  brazos  . No  oseáis.    c\Carloiopt 
(  de  cólera  el  alma  tiembla  ) 
porque  ,he  menester  mata  vos,    - 

t.   Qo/i  Carlos.  

4 Matara?     ¿       ,  .^:  ■, 

Jhn  Carlos. 
"    ^N6vSrcreA  t 
P°rMfc  :)i>?  JíWfro  un  pobre 


/■ 


1 


3oe 

coando  dé >*i<n>'te  ¿esáv      .  :  •■: 

Venid,  prmav^  de&ansair. 
Ni  sé  que  me  piens*¿  fUtelay'i 
de  este  abraso^  A  ■-:'•• 
,*\*         a-,  :■      r  u.  úfatela. 

'-.  nmuíJ  ;  i>(¡twe/no  e3'$t|eM. 

PpcrfjtciUifc  •rtaoatytepflrtt£yu  ^ 
y  vete,  cyuenqviero  vet*v)  ,1n''  ^ 
•i  fue  ciertas  nrí*sosp»x.fakv '»H   >"* 
Estela.  ■"••«■a  miu,,U 
Bien  me  ha.j*»r««%]o*e)  primo»         «J». 
quiera  Djas^itr?  por  bien  tea. 

Í>on  Fernando,  don  Cortos,  fristanjr  Leonor  al  paño. 

tiii-Jkkb.I^etaandtt^'^  <3 
#  ¿Fuerons*r$#?  .»!  i  ■'      ;  •  m'/».^ 

Ya  j»4«pnfesdufI 
'  DoAiEcrttando. 

!  Comilón  feftiftfcfrs  de  mis  prendas, 
no.se  usan  eo  U  twana  '.uy  ín 
tan  «alea  jslfa  tacata  as..  ,  ?<•  V  <> 

Yo  SQydomCftHoa4Osori«.nf  ^ 

Yo  dott  PrnnppifofCfnteitastfi  ¡u 

,r..Jkm\Carlo*+ 
Este  patio  no  es  campafof  úsl/T 
ni  esa  calle  es  alameda. 

Don  Fernando. 
Pues  por  ttoqtftétt^ro 
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ir  £  parte,  dónfleipbecbi  :■*  r:  .:o 
v   hablar  con  m<\no#\testigos. 

.f-  >   Dd»  C(frUrá.<     .  ■  !  ■   T 

5a/c  LeonmuX*. 

v\V  v  Ahora  entra         ay^ 
.WHMf)^  <irA¿*/td*  bueno  ? 

Do/t  cSexhando 
Cory%,sfry  f%M*a.m  Valencia/? 
á  don  Carlos  Je  rogaban  '    ' 

me  llev/a^->d^iwleírierJri     >         ^ 
alguna  coaa..i>v»u'A 

porque  aun  estáis  con  espuelas. 

Fáciles  son.  de  qu ¡lar.  — 

. - ".  -i«.\  1t.  •».  oríwa  \T^  *  -.  *- .« *A  »r.  j  u .  •  %»  ,    '¿  '•.  v : »-\ » i  v c.& 

Es  (aróV,  ?  f&i<ffa¿r*Acena 

én  anocheciendo  EHds.»-f'>\  ,;."•!  ^   . 

Poetj  ¿eapues. .  ¡k» 

4  4 ¿íu. 1 1<¡       •    •  •  f  Q4AiH4da  flema ! 
al  punto  habéis  »<fe  acostaros. 
Carlos ,  aquella  es. la  puerta  n -  > 
de  la  calle  j  y  p«r^aq\if         ¿  Fernando» 
ée  vái  yoetowbu&^t&ííea,     i  Y 
idos  v os ,: \y.  qqt AaWV  os ; 
en  máúéksía  ies*t#&>¿  pifciSbetav     f 

JBoir  ¿emendo. 
Mauana'u.    ■»  %  *  •  <  ;«  '  :'r  :  ■ 


Z/on  Garlos» 


r-    "       A  Dios. x 

Leonor  • 
$i ., .  priM3V.llIr:  //I..  ;;a 
Do/i  Fernando: 
.ji.-kosJ  «,^^dy^élént¿         Pal». 
Leonor, 
X  yo  trft*Vds\  GaVfosY-llega. 

{Faca*?  .         ,    „    - 

Leonor. 

:£¿'iuoiu  m  ¿  m   .«a:  tai  oh 
*5i :  después  te  aguardo*  r 

.    Tristón. 

Asneóme  a  esta,  pendencia,     , 


z  4 


>rr  Át 


Abora  no,  pueda,  mas  : 
PioVt^  guarde 

*    0ibonCarUs* 

, u!Ñoche  h  vuela.. 


f  r.  .<".¡.»i  «).:•  •■:.-•:  o«.««- » 

•  r     » 

,    »«••   »"J  •    "  •-:  '.ii  irrr 
ftr.i    '(   «  *•••  .t;    :t    ; 

:  (H  no.T  •        .     ■  ■    '.iijí  r.í 

.«T-'^íb:»»-  .      i-»  •■   l    ti:.  ':•'  r 

i. 

,  *v  h   ".»  ■  -   i  '.ti  í*  ".h» ') 


i ,     .      I''.-1' 


\ 


-    "  .  «    :..»    ....  •  \  ,.  .     , 
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ACT0-'«EG«#í©02  * 

ESCENA  PRIMERA;  i¡  .   ? 


»  .i 


Estela.        „         ., , 

litis  f  déjame  conmigo 

«de  19/  misroq!  mürhiMraR: 

defame  á  solas  Hoyar 

'    .  .  ■»-.«>\<.v\ 

rata  locura,  qne  11*0.  ,  4 . 

¡  Ay  loes  í  "     , 

Inés.  I . 

tienes  ,  señora  ,  tn  ajipóy  ? 


En  que  Carlos  con  Leonor 
de  palabra  está  casado  ; 
roí  primo  aunque  receloso , 
como  este  secreto  ignora  , 
a*  Leonor  sirve  y  adora: 
mi  tío  mas  rigoroso  t 
fin  prudencia  ni  razón       ' 
la  quiere  casar  con  él : 
Leonor  le  tew  ernel 
por  su  fuerte  condición. 
Carlos  duda  se  la  den  , 
aunque  á  su  padre  la  pida  • 
que  es  la  pobrera  encogida  , 
y  mas  en  hombre  de  bien  : 
•y  y°  ( ¡  ay  triste ! )  por  no  hablar 


,&13 
eon  peligro  del**ónor , 
too*  rta  de-envidiá'íy  de  amor , 
de  zelos  y  de  peAáf,, 
amo, «adoro  %  buseo<,  fy  .qtricro ♦ ; 

«oücito ,  lima,*  5te°f  ' 

á  un  traidor,  á  un  enemigo 9 
■r.» '■ *püjr  ¿jtiieh  vivó,  y  por  quien  mnérrfJ. 

Jn&s. 
.¿Pues  Ü  y. sabiendo  Fernando  T 
todo  el  suceso  del  Vio , 
pretender  nota*  desvario*  .,    / 

lo  qae  esti  Carlos' posando  ? 

•■"«  i  ■     E»teto<    >  .  T 

El  no  sabe  que>fa  fcoza  v  ' 
y>  ya*,  éofa**  *sta>¿j*doroBt  "       í í 
y  alia  ^e  satiafacievoh.  ■  í  '        -¿> 
Nunca  (  ;ay  ©ío*5)  de  Zaragoza 
vifiiertt  aqtieaí*  ¡traidor. 

■■'  Vu\rVitffcCL 
Si,  pero  altnillefeora 
á  «hfr  l¿*  \\\i\*k*  y  «dora  y 
*|K>rl  itafttd  *«  Koh*rto  amor  f  • 
ha  de  venir  á  lograrse.  ^    ■•■  '■■-■ 

¿Qné  importa ■$ &  don  Fernando 
en  Leonor  «slá  aderando  ? 

Todo*>ceaa  con  cacarse'.   "        *j 


•  i  ■  «r 

u¿     í    .  t  % 


j  A  y  Iné's  !  Pht$uiíra  al  cielo,    » 
aunque  despaesMne  costara         r 
la  vida....  Pero  repara    . 
enique  en  aquel  entresuelo- 
siento  ruido,   i.  v*w  ......    v 


3» 

7  »  »    Muerta  estoy,  i  rv/t 

Estela.-'    -  .  jí-  t  .*» 

¡Válgamelos  !'¿qoé  será?'  cr* 

ESCEtfÁ'lt;  •   l,,!"r 

i-  »  ■>  .   ..  .    •    ■  :>  ít 

jfófoft  ,  4in  Cortos  jr  Tr*t*M.  fffaftfados.. 

Inés- 
Dos  hombres  v ¿entra,  acá.  »  n/í  j^ 

c.*;'^¿3  "■£«***«••  ■  - 1-  oóí>» 

Turbad*  y  medrosa  estoy,    i^j 
•     •  *  D&iQarlos*     .  ,np  oí 
Tristan ,  EsteJfe'tttá  aquí. 

Pí  que  fif*'i*t$Qn4ftJi  pfftstov  ■> 

que  yo  tirito*».  >.  V.   .      ;  -¡:    « 

r.s-  ;  .  ...A  «s;»  ,'JStatf*..  ,-.  ■  >  i. mi..  t 

D<ü*£arlos. 

No  lo  sé  ?  atrSjMeírfnt)  r.^q  .  \Z 

solo  sé  *  tpie^etynta  itabbád»  h 

,       con  »í  íwposa  (^yrJi^^i)  IJeají, 

su  padre,  vni  oí  í-.  h»:i/  '«i»  c.l 

«■!•.        .  .*  r¿)Y¡6tQ?        ■■•;  ;»«»Oí. 

:No\vióf 

jorque  coxv.ifinda  ,.  volando,^,  ,  r. 
á  otro  cuarto  me  pasé  9 
ira  que  vi 


«       "ir.-. 


y  una  escalera  que 
en  idos  saltos 'I*  snfef,         ~   '*  ; 
y  la  majtor  »sftertr<fué 
llegar  aqui....~Mas  por  Dios  ' 
que  aun  no >  estoy  seguro,  aqoí 
que  los  dos  vienen  allí. 


•  I  « I    ■      . 


*A$ 

JEfrfoft. 

-. "  *.■>  rjfúé»  «airad  aquí  los  dos. 

<  ccji. ¡  .,,  »  '         ESCENA  III<*-    *  ■    .'  i.ii'í : 


os  y 


Estela  ,  Inés  ,,  Leonor  ,  don   Pedro,   r  don   Cari 

¿Vistan  al  paño*  .   . 

■  ;n    »  c    ii-     Don. Pedro* Ut\.  ,  .1Mi  .,  ,, 
Aparte  quiero,  hadarte.    ,  ..,.  . .  i,. ..   > 

,',...   ■  ■ .  jJUwW'f :.  ■»■'.         •■  :'.•». 
it  .  .  ..'...fiMptrta  vengo rv      <jp. 

calor  apena*  en  ti ?&*%** ¿«:u«o-      »  »■..•    > 
v      .¿&*»ó  mí,  padre  á.£*c(ps  cuando, baja.? . 'í 
•*■'  ü^iilf  ertposolfAy  amoijí.jAy  inste  dial 

¿S{  ¿atará  ya.emla  call<a.í„. "...  ..,-.  ) 

}  Prima  ? 

% 

Leonor»  *  -» 


•  •  ii 


!<« 


.-  áv.-T  r-<\  ■  ¿Estela.? 

Retjpajte.allá  «n  po€o.  ,      . .->  .  ,    .,.•> 

...  ,§oy  An  esclava*    , ,«  ..,> 

..:.■    .$fqii0r,i.  ,   «,  , 

..  SfiíWit  ?ajjuí  meticn^s,/»  .,  />  ^ 

DonJRearo. 

.,   Pues  BKuqha^ .  O  >, 

Mi  turbación  con  jai  peligro  lucha.         apr 

,-   ,;•  Don¡Qarlg**  .  „..-  ,,vr 

¡Anuían,  la  oyera  !  ,  :,.-  ■  ?  .,.,,> 

';."».  ...-..•'      Don-Pe4ro»  .  -.m  »>» 

!  Yo  ya  estoy  canaa4ov. 
•  J9f4frWc  nwhino  y-eafada4ot  ■•..  ; 

Jkonor,  de  vuestras  cosas*  ,  .,-,; -x  \v 


.*..» 


■    •     Si  te  han  dkfio  senor..«¡ 

Don  Pedro. 
¿Qne  han  menester  decirme?  si  á  esa  puerta, 
.  (  asi  mi  noble  honor  se  desconcierta  )  -        ,  ,  . 
hay  espadas ,  hay  sanare  ,  y  hay  heridas*,  ~ 

qnixi  por  vuestra  cau^a  recibidas  » 
y  aunque  entonté*  e&teis  vos  en  la  cama  , 
espadas  á  la  puerta  de  trna  d*«ia>  "'"' 
son  como  tiro  de  alcahaz  valiente  , 
que  <et  efecto  que  hace  no  se  siente 
donde  dispara  ^rno  es  adonde  para-.     'j'r  » 
Ya' me  entendéis  *  la  fconsecuenciVes-fclaftb, 
yo  devenido  6  MiteiideY ,  yfeun  m>  lo  a)a4i  dichd- 
(quita  luí  presuncW/<S  foé  cafirtého  )-. 
que  Carlos  os  festeja  para  esposa. 

■  "'  f  *.    J*eonor. 
Señor....  4  f    •  * 

Do/t  Pedro, 
No  lo  bef  creído^  pbrqne  es  cosa 
que  no  lleva  camino;  4pte  á:  ser  cíe  ría»  4 :  •*! 
no  digo  erapsderadhv/^8Íno  muerta 
os  había  de  ver  ;est* -mozuelo 
antes  que  se  lograra-so-  desvelo. 
¿Con  un  pobre?  ¡  Por  Dios^  gentil <rattftfo! 

•'  ^ÉédnórV  * 
l  Quién  lo  dijo ,  señor  ? 

DonPeiro. 
•H-  *»'  ,: :"     Nolo  hecreioW     " 

No  me  satisfagáis.*}  Pero  quién  duda, 
que  pensáis,  Leonor,  qñe  esta*  r*B6éeáf¿¡ 
se  encaminan  á  -hacer  (trie  de  Fernando 
«'concluya  el  tratado  casamiento  ? 
Pues  no ,  Leonor ,  que  mas  dichoso  aotaeirto 
el  cielo  os  ha  buscado.  ■'  ™  «  !' -    l 
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Don  tortead  * 

¿  De.  qo¿  tWtn  ? 
7ci%ta* 
¿Quién  do<H  que  será  de  njiestra  muerte? 
Mm  naoja  puede,  oírse.  .  /  ¡ 

Do/i  Corlas* 
^  ■  ■   .  .  ¡  Ay  triste  suerte; !  i .,  4 

Tristón. 
Reconciliando  están. 

JDon  Garlos*  * 

Y  yo  estoy  loco. 
Tristón. 
¿Tá  no  lo  oyes? 

Do/i  Carlos.   ,-. 
No. 
.    ■>  Tristón. 

Puen  yo  tampoco. 
^       :-.-..••■•■•■•    „     Do»  Jttdra, 

Mirad  y  bija  ,  mirad,  Astolfo  ,  digo, 
«%  „   «1  «ttiid*  de  BklUor....       ■    w 
s      ,    i-,  .  Leonor.  . 

f ■■  Y  mi  enemigo. 

-.;         :.t  -       Do/i  Pedro*  •    % 

Esta  majlan*  me  llamó.  ■'    . 

:  f.rt  •»    ■  LeonoP.  •  '...-..'» 

i •: . .  ¿  A  qué  efecto  ?< 

<v  >    -j  >t<>  •    JShniPñdrm.    i  •.:.',  i: 

A  eíecta  de  catarle.  <  i.    •»   .         -,,.», 

.:>it, .         l-JRs  Jnny  discreto»  <•  > 
¿y  con  quie*n  quiere  el  Conde.?. . ,.         , -v¿¡ii 

* '.«,-  ■>  (Ion  vos,  quiere. 
Leonor. 
Aqqí  del  todo,  mi  esperan**,)  muere*  o*> 


•   t 


m 

Do*  i 

Leénor. 
¿Y  vó¿: q«é  respondiste*'?  • 
j  Ay  trágica  hermosura'!- jAy  ojos  triste» )      ap¿ 

Don  Peáro. 
•  ¿0a*  habi*  dé  res(>qnder  ?  sino  qué  estalla 
llano  todo  su  gusto-;,  y  <Jiie  ganaba  ' 

mi  calidad  en  eato¿  pues  quería  «;   ■.-■•: 
pasarla  de  merced  i  señoría. 
Verdad»  es  que  Fernando  ha  dé  sentirse  ¿ 
agraviarse  ,  correrse  +  y  desabrirse ; 
pero  no  importa,  no,  qué  mi  provecho^. 
•s  primero  que  todo. 

¿Leonor. 

i    Aquesto  es  hecho.  op. 

<  '■  Don  Pedro. 

¿ Qué  dices  ?  ¿qué  respondes  ?  ¿ qué  murmuras? 

<    .     ■  i     i"'Jt«9/Jor.  .'•••■■*! 

Señor....  ¡Confusa  estoy  !  Sí  aquí  confies*   -   sp> 
¡  ay  dulce  bien !  que  pierdo  por  tí  el  seso  , 
mas  que  obligarle  viene  á  ser  perderte  9 
siendo  instrumento  de  mi  triste  muerte^ 
pues  consentir  en  la  palabra  dada  V  .*.'  .       ' 
es  tomar  contra  mí  también  la  espada  : 
mejor  es ,  mejor  os  ,  yo  me  resuelvo 
á  decir ,  aunque  miento,  que  á  mi  primo 
quiero ,  adoro  ,  respeto,  amo  f3yvostimó¡)  -- 
y  así  podré  escusa  rm*  stn  perderme  9 
y  mas  bon«ftitnXeiiae 'Atenderme. 
Digo  |  señor.Á.-ku,  -  >    *  :.-:'J;i  flo^      -> 

i>0/í  Ptdro±, 
yt'..;:\  c  ,v  ,.  J  ¿Qué  dices? 

Leonor. 
«v>  .  iQae<uo puedo,. --•  «b  :•  .XA. 
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aunqtfe'á/ tos  «mmtoB»tca^o*  miedo  i  •> 
dejarme-de.  ofender  de  tus  razones» 
poesía  mi, costa  la  palabra*  pones» 

Ahora  bablá  Leonor. 

.o  .     DonvGarlos.  -i.  : 

...V  da  manera  > 
que  el  eco  puede  oúcsé>  .;,.... 
•■i-  -  .    Don  ifWro»   :•<  i 
cn-;..i  .  -  taime  altera  .    »,, 

la  disculpa, . .   ,     ..  i  •       -  .  •.._  :.> 

í *. "V. ; / ¿ .' ■  Pues  oye il¿ disculpa,  <     .    . i . •  / 
Y  verás  que  mi  a  moiv.no  {tiene  colpa: 
•en  cuauio.i..lo  de  Carlos*... 

.  Msitla.     . 
¿  ^ ■♦•.',»*;.»  o ,  Carlos  diefe* 

Leonora 
Me  corro  de  que  pienses  que  mi  brio9  , 
mídala,  mi  valoi\>  y%ú*alvedrip  f 
í  oau  hombre  se  rindiese , }  que  ño  vale, 
aunque  á  so  ser  con  su.  pe&resa  iguale , 
.Jjara  setf  ssendero  da  «tu. casa*   .. 

JEstiéiA    \ 

¿Ogesia^uelfo?  ".t  t  -I%.  ,. 

,  ¿c  inl  i-.  .      Dad  Cotias*  ,  •  . , 

,  ¿l-h.[oiii  •  ifiátaWnaüaej  iae  abrasa*    . 

,  Leonor.:     ^      .;    »j  .      „i 
Perdonad >  Carlos  taaio*-  esto*  agravios  9  ^       ap 
^aeuabéqpeii  (aporta  pasan  por  los  libios , 
el  amor  que  en  eacfcii£ulft*<  repara  f 
que  mi^ato  «stii diddndoine. ea  la  cara*.  -  /I 
£a  cua  nfc»  al  «asejniento  qtoc  me  dices »  .•  -   / 
no  faíbieao,  ¿padre  >¿  vytipftgr>ite  cacandalicesi 
de  que  duoi  pra^(g^jBab$ea.,  qua  ^Urajo 
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siempre  con  elaxnof  camión  e»  ira1  plato;*  ■■• 
tii  me  dijiste  que  t  Fernando  amate  ,  .       m. 
porque  un  laxo.  de.  a  mor  no*  enlazase;  -■"•*  rt 
mírele  bien  ,  y  consentí  en  el  laso. 

Tristón*  r .  r  . 

Por  allá  viene  ahora  el  ramalazo. 

t  Leonor.      • 

To  le  adoro  en  efecto ,  yo  le  adoro.:         •'•  > 
perdona  si  á  tu  ser.  pierdo  el  decoro, 
porque^  el  amo^cua/idó  en  locura  toca  , 
es  calentura,  y  sálese  á  la  boca.      .'         '»    1 

Es-tela. 
'Cielos,  yoAaoy  la  muerta  y  la  agraviada! 

Tristón.  .     /   / 

¿Y  mi  amo  9  quedóte  en  la  posada  ?••  :■■:  1*3 

Don.Pedto. 
¿En  fin  9  Leonor ,  á  don  Fernando  quieres,? 

Leonor.* 
Tú  lo  mandaste.  .  i>>  1 

Jfon  Pedro-  ■     t  •/-  .  i--: 

:  í  Que  obediente  que  ene»  £ 
t '  *  ■  t*^M¿£onor»  . .  l  j 

Soy  hija  taya  o»  Jn.  Vahóme  el  arte,    »    qfc 

J5o/ar  Pedro. 
Pues  no,  Leonor ,  no  teugo  de  foriarte^)  ^ 
pero  pues  dices  que  4.  Fernando  adoras» 
puesta  qué  naéa  con/iau,  amor  mejoras, 
luego  te  has  de  catar* •*■ 
•  ,  . :  Leonóri  ■■<.'      >  <l.<«fioi»v»;-t 

J  ;  ■  .¡  ¿ Pues  j)or rqpé JocijD? 

■'  Don  P¡edro.<  •  . }.  ..«.3.»  i* 
Porq  ne' me  causan -taitas,  ¡dilaciones,  ;r*  -uj.; 
y  es  andar  k  opf^ioHieniopiíiioneBíji  ur»  «:1 
ítter*  de  esto  f  Le*N*v , vv Rendóos  casada?,  o*c 
&«*>j>k><  tambiettifkoit»*Vja?aiahra  dada$'v  ;,& 
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pues  con  decir  á  mi  pesar  se  ha  hecho , 
'queda  el  Conde  seguro,  y  satisfecho  f 
contento  mi  sobrino,  yo  sin  susto , 
y  y  os,  hija,  casada  á  vuestro  gusto. 

Leonor. 
¡Tal  tenga  la  salud  quien  mal  me  quiere!        ap. 
ya  no  hay  remedio  que  en  nii  mal  espera, 

Estela. 
Carlos,  difunta  estoy. 

arlos. 
Y  yo  sin  y  ida. 
•Don  Pedro. 
Por  don  Fernando  estoy. 

Leonor. 

\  A  y  homicida  t         ap. 
*         Don  Pedro. 
¿  Parece  que  os  turbáis  ? 

Leonor. 

Haste  engañado  i 
que  solo  tu  respeto  me  ha  turbado., 

Don  Pedro. 

Ven  ,  sobrina,  conmigo,  porque  quiero 

informarme  de  tí.  x 

Don  Carlos, 

.   ¡  Cielos ,  hoy  muero !       api 

Estela*       -  '  ?■.-.•■*'« 

Sin  alma  voy.  ¿Y Carlos,  prima  miaf 

Leonor. 

En  el  alma  se  está ,  como  solía. 

•  •»     -  ■  •<   •'      *»" 

Estela. 

x  Mira  que  soy  muger,  y  que  te  he  otfLolJ 

y  aun  Carlos. 

Leonor. 

¿Coma  Carlos  f  ;' 

ai 
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,  Estela.  ; 

De  esta  suerte» 
Leonor. 
¿Si  escarbó  Ja,  sentencia  de  su  muerte? 

Estela. 
¿Cómo  escuchar?  El  alma  se  le  abrasa. 

Do/?  Carlos* 
Ya  Tafeó*  pór's'alir  <1e  aquesta  casa. 

Estela. 
Carlos ,  á  Dios. 

2)tyi  Pedro. 

■ 

Estela.  '  T 

Ya  te  sigo.  "  ianse. 
,    ..,*".      '  Leonor, 
12fcrra  tiS'aVcÜtfaino  ese  postigo f 
y  tú  ponte  á  la  puerta. 

,     .,  ¿  Inés ,  es  hora  ? 

«Cijiup  :•'•»;.  i-.ESCIJN A  lV.f  ■  i 

Leonor ,  «io/i  Carlos  ,  Inés'/ T rielan* 

v^«       !oi«'fü!  \«iQoi»  Garbos. 
Muerto  salga;  •       v 
Jüiíh  ciiiij',  .X*orra>.1T  t,    vo,-  .•■.. 
;  ¿  Rue-s.}.  señor  ? 


<     4 


.Aiiv     Tri9t^k*t » 


«. 


..  r 


No  hay  señor  :  ¡  Jjt^do  entremés  !, 

Claro  e?tá  que  habréis  oi'4o ,   - 
mis  locuras,. rt^ as  también 
sabréis  el  ^^g^ue,mej¿&uevc. 


•  4    *        W 


323 
Den  Catlos. 
i  Si  ¿Leonor ,  todo  lo  sé, .  ....  /¡ 
¿Fuese  ya  el  sefior  dpn  Pedro? 

Xeatoor, 
Seguro  estáis ,  yaxse  fué, 

v.  JDo/i  Cartas. 

Pues  perdonad  ,  porque  tengo 
cierto  negocio,  que  hacer  í 
y  no  puedo  de l erarme.      ,     , 
Ven  t  Tristam  A  pArta  ,  Inés. 

Leonor, 
¿  Tan  de  priesa  es  el  negocio?  lA 

Don  Catlos» 
Es  fuerza  bahjar  al  Viref      .    . 
sobre  pretensiones  mi  as. 

•..   Leonor. 
Bien  estay  coa  que  le  habléis  ¿  \ 
pero  no  yetidoos  asi..  , 

Don  Carlos. 
¿Pues  coma?  ¿  Cómo  ha  dé  ser  t4 

Leonor*. 
Diciéndorae :  dueño  mió*  ¡ 

Leonor,  esposa  f  muger, 
ó  aquellas  cosas  que  amando     , 
los  hombres  decir  sabéis  ¿  ; 

yo  tengo  una  ocupación  y 
luego ,  luego  volveré: 
y  eso  no  tan  mesurado  * 
con  los  ojos  en  los  pies  t 
el  rostro  descolorido* 

a  w 

necio  de  puro  cortés , 

cortés  de  puro  enojado 

y  enojado  de  cruel.  .   , 

Tristón. 
Tiene  razón  que  le  aobnu  , 
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Leonor. 
I  Pues  en  \né  ,  Tris  tan ,  en  qoíf 

'  I>o*  Carlos. 
En  nada  ,  va  utos  de  aquí. 

Leonora' 
No  harás  tal ,  que  hé  de  saber 
primero  por  <|ué  te  vas 

Don  Carlos. 
¿Por  qué  me  voy  ?  Por  querer; 

Leonor. 
Eso  no,  que  si  es  culpando 
mi  voluntad  y  mi  fé  , 
por  aborrecer  seré  ;  • 
pero  yo  sabré  el  porqué r        >  * 
aunque  me  cueste  dar  voces. 

Don  Carlos 
Ptéá  para  que  no  las  des, 
por  vida.... 

Leonor* 
*  ;'  No  jures  mas» 

Don  Carlos 
Taya,  Leonor .-que  esta  ves 
no  he  de  ser  tan  ignorante  9 
que* mi  infamia  ,  y  tu  desden 
llegue  á  contarte» yo  mismo* 

*  Leonor. 

Pues  aparta?  aparta  Inés; 
ahora  prueba  á  salir.  .  •   -• 

*    Don  Carlos» 
Aunque  te  .pese  saldré. 

Leonor* 
Pues  por  vida  de  los  dos ,     .       > 
que  por  aquí  no  ha  de  ser* 

,  Don  Carlos. 

Deja ,  déjame  «alir. 
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Leonor. 
Desenojado »  si  baré. 
Don  Carias 
¿  No  ves  que  juré  tu  vida  ? 

Leonor. 
¿No  ves  que  las  dos  juré? 

Z)o/i  Carlos- 
¿No  ves  qué  juré  primero? 

Leonor. 
¿Y  eso  qué  importa  ?  . 
Tristan. 

Tened , 
que  yo  quiero  concertaros : 
¿qué  es  lo  que  juraste? 
Don  Carlos. 

¿Qué? 
De  no  decírselo  á  ella. 

Tristan. 
Pues  vuélvete  á  la  pared, 
y  cuéntalo  á  esos  damascos  f 
á  tí  mismo ,  á  mf ,  ó  á  Inés  y 
como  si  fuera  á  Leonor  t 
y  tú  en  oyendo  el  papel, 
danos  pan  y  callejuela.. 
Don  Carlos. 
I  Y  así  no  vendré  á  romper 
el  juramento  ? 

.Tristan. 

Na  ,.  digo. 

ÍDrtw  Carlos' 
Pues  óyeme  tú  ,  cruel , 
traidora ,  frágil  .,  mudable  f 
sin  efecto  te  adoré. 

*  Tristan. 

Macho  fué  con  esta  catau. 
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Dote€árfos. 

Y  si  sabes  que^áespue».*. 

*Fr  islam  ■""•- 
Esto  hadé  á  ébaimtsqtotoa:.* 

Don  Üttrios. 
De  tu  hei*rtiásm»n  goce.'.'.. 

Tristón*  "'* 
Seria  lampiíloent&ricesv 

Don  Carlos. 
Cómo  |  pues  ,  ingrata. .r 

JYistan. 
i  •■■  Invs  t 

ponte  aqufyqutí  ^(iro  á  Dios, 
que  aunque  esto  de  burlas  es  9 
estoy  rabiando  por  verme 
arrím-adb»  á  la  pared  ; 
porque  temo  que  mi  ajtao, 
según  está  portttgtivs  , 
se  engañe  con  mil  dimoños, 
puesta  que  daros  eslé'n 
en  lo»  ceros  óV  la  cuenta', 
y  me  requiebre ,  sin  ver 
que  soy  sibila  barbada,  0 

y  tan  macho  cótfro  él. 

In¿9. 
Pues  pon  té  tú  en  mi  tugar, 

Tristan.  ' 

Y  como  que  me*  pondré.  (  i  ) 

.*  Leonor. 
Pasa  ,  Carlos ,  adelüíitfri 

Trisinn.        " 
E,o  ?f,rpor  aHá  dé  '   ' 
el  rayo.  ...      .         •  r-s, 


£i)    Mudansc  ¡o$  dbs.  *»*  »  »vvr 
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•  '  Inés.  '"'  '  u  " 

«Ya  yo  i«  escucho. 
Don  Carlos.  ' 
Digo,  pues,  fácil  muger.... 

*  Leonor, 

Sabe  Dios  que  no  es  verdad» 

1      Don  Carlos, 
¿Cómo  no  f  si  te  escuché 
decir  de  mi  ro*l  afrentas?' 
Leonor.  y 

< 

Amor  fué*  que  110  desden. 

*Don  Carlos, 
¿Y  decir  qne  á  mi  enemigo 
amabas,  qué  pndo  ser? 

Leonor, 
Entretener  5  mi  padre. 

Don  Carlos. 
¿Y  esperar  'á  que  con  él 
vuelva  para  qne  te  cases? 

Leonor, 
RcsoIac¡pn  suya  fué. 

Don  Carlos, 
l  Y  decirle  tú  que  sí?         Fuetee  d  ella* 

Leonor, 
Fué  respeto  ,  no  querer. 

'  Don  Carlos. 

¿Y  quieres  que  aguarde  'yo  * 

á  que  vuelva,  y  tú  después 
entre  obediente,  y  turbada,  l* 

ya  azucena  ,  ya  clavel , 
des  la  mano  á  don  Fernando  ? 
qne  eso  de  «darla  sin  fé,         '      ' ' 
es  consuelo  del  agravio,  '' 

pero  al  fin  ,  agravio  es.  ' 

Llegará  fa  padre  airado  >- 
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y  don  Fernando  con;  i\ ;  <:/. 

aquí  está  vuestro  marido  » 

te  dirá  con  altivez,    .-* 

)  tú  torciendo  las  manos,  ■ 

vuelto  en  nieve  el  rosicler, 

muda  f,  torpe  y  encogida,    . 

aunque  adorándome  estés  , 

por  haberle  dicho  ya 

que  á  tu  primo  quieres  bien , 

ni  responderás  turbada  , 

ni  tendrás,  que  responder  , 

quedándote  como  arroyo, 

á  quier^  el  velo  tal  vez, 

embargó  todo  el  aljófar*, 

haciendo  á  medio  correr  , 

que  fuese  plata  labrada  , 

y  detenido  papel , 

lo  que  fué  rv  id  rio  con  voz, 

y  carámbano  con  pies. 

O  por  fuerza,  ó  por  alhago 

(claro  está)  vendrá  á  vencer 

tu  padre  ,  que  es  pajlre  ¡  en  fin  j 

y  yo,.d*sde  aquel  cancel , 

muerto  ,  zeloso  ,  y  confuso  ,  , 

la  sentencia,  escucharé 

de  mi  muerte  ,  pues  mi  muerta 

estará  en  llegando  á  ver  ; 

y  sin  apelar  (¡ay  Dios!) 

de  esta  rigurosa  ley , 

de  este  golpe  inescusable  ,    , 

de  es{a,  pena  descortés  ,  .   .     . 

á  tribunal  mas  piadoso , 

á  mas  favorable  juez  , 

que  mi  propio  corazón  , 

como  el  que  abrasar  w  v*  ,  •. .      . . 
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en  las  llamas  de  su  afecto  , 
6  mi  corazón  diré  : 
arded,  corazón  ,  arded  , 
que  yo  no  os  puedo  valer* 

Leonor. 
Agora  escucha. 

Tristón. 

j  Gran  mal ! 
Leonor. 
¿Cómo? 

Tristón. 
Como  viene... 
Don  Carlos. 

I  Quién  ? 
Tristón.  • 
Maestro  suegro. 

Don  Carlos, 

i  Estás  contenta  ? 
Leonor. 
¿Pues  yo  qué  he  podido  hacer  f 

Tristón. 
Ta  atraviesa  el  corredor. 

Leonor. 

» 

Presto  9  vuélvete  á  esconder. 

Don  Carlos.    . 
I  Qué  es  esconder  ?  ¡  Vive  el  cielo ! 

Leonor. 
Eso  es  echarme  á  .perder  • 
y  aun  perderme  para  siempre* 

Tristón. 
Ta  pasa  como  un  lehrel . 
á  esotro  cuarto. 

Leonor. 

Bien  mi<w 
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JTristan. 
Ya  el  sombrero  se  le  ve*; 
apriesa  ,  cuerpo  de  Cristo. 

Leonor. 
¿No  me  harás  esta  merced? 

Don  Carlos- 
No,  Leonor. 

Tristan. 

Ya  w  a  propincua. 
Inés. 
Tu  temor  te  da  á  entender 
que  viene. 

Leonor. . 
I  Luego  no  viene  ? 
'  //íes. 
No ,  pero  tu  primo ,  y  él 
están  hablando 

Tristan. 
Es  verdad  ; 
pero  ya  é  mi  parecer  , 
ó  al  parecer  de  mi  miedo, 
llega  como*  un  lucifer  , 
ya  nos  ve ,  ya  nos  degüella  , 
] qué  buen  pulso!  de  un  ii*b<fs  ; 
ya  pedimos  con  lesión  , 
ya  llaman  á  Fray  Miguel  ,    '    ' 
á  Fray  Juan  ó  Fray  Gerundio; 
ya  doy  el»  postrer  vaivén  ; 
ya  me- llev-an  etitre  dos, 
y  de  camino  tarto hien 
me  espulgan*  las  faltriqueras, 
por  si  hay  algo  que  barrer.  • 
Ya  me  desnuda  una  vieja, 
y  cou  estopas  y  pee 
calafatea  el  pbáti^o 
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que  nunca  el  sol  pudo  ver. 

Ya  me  hilvana  con  anteojos, 

ya  me  tiran  de  los  pies , 

ya  me  zampan  como  un  galgo  . 

en  la  tumba  de  alquiler. 

Ya  la  cruz  de  la  Parroquia 

viene  protestando ,  que 

no  ha  de  escapar  un  instante, 

aunque  se  lo  mande  el  Rey. 

Ya  los  Clérigos  empiezan 

el  no  me  le  recordéis , 

ya  me  levantan  en  hombros, 

ya  encienden  ,  si  hay  que  encender; 
ya  dan  conmigo  en  la  Iglesia  , 
ya  deslían  el  fardel , 
ya  me  bajan  á  lo  fresco, 
ya  me  machacan  la  sien; 
ya  los  amigos  se  van  , 
"porque  es  hora  de  comer  , 
ya  no  .hay  Tristan  eñ  el  mundo  ; 
y  asi  por  guardar  la  piel , 
porque  no  me  dejen  solo , 
ni  dar  que  llorar  á  Inés, 
dejándola  en  mi  lugar, 
y  posteando,  aj  rebes  , 
me  zambullo  de  gazapo, 
por  siempre  jamas ,  amen* 

Inés.    . 
Señora,  ya  se  despiden. 

Trittan* 
Amo  del  demonio  ,  ven,  .  (r) 

Leonor*. 
Carlos,  por  amar  de  mi.  ,  ..v* 

)     Escóndese  haciendo  figura*.    .        ]  > 
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Don  Carlos. 
I  Por  tí ^  Leonor  ,  qné  no  haré* 

Leonor. 
Tú  Verás  qnc  te  lo  pago 
con  el  alma. 

Don  Carlos. 
Yo  entraré , 
pues  ti$  qnieres  ,  á  morir  , 
i  callar,  á  padecer» 
á  sufrir  ,  á  rebrntar  , 
y  á  decir,  Leonor,  también 
á  los  ojos  que  lo  saben  , 
:  y  al  corazón  que  lo  ve, 
arded ,  corazón  ,  arded  , 
que  yo  no  os  puedo  valer. 

ESCENA  V. 

Leonor ,  Inés  ,  don  Pedro  ;  y  Carlos  y  Tristón 

al  paño. 

4  Don*  Pedro. 

¿  Hija  ? 

Leonor. 
¿  Señor  ? 

Don  Pedro. 

Ya  ta  primo, 

se  viste( 

Leonor» 
l  Pues  para  qué  ? 
Don  Pedro, 
*Para  que  le  des  la  mano. 

Leonor. 

Ya  estoy  de  otro  parecer.  * 

Don  Pedro. 
j  Qué  dicta?  ... 
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Leonor, 

No  te  apasiones     , 

(dulce  amor ,  ayúdame  )  ap? 

yo  lo  he  «tirado  mejor , 

y  aunque  parezca  muger, 

esto  de  ser  Señoría 

tiene  t  tiene  un  no  sé  que , 

que  me  ha  brindado  el  deseo  9 

por  ser  tu  gusto,  y  por  ser.    ; 

aumento  de  nuestra  casa. 

»         •  ■ 

Don  Pedro» 
¡  Así  como  quiera  es! 
veinte  mil  ducados  tiene  „ 

de  renta. 

Leonor* 

*  » 

.u  >  l  Wgo  °ago  bien  ?  : 

Don  Pedro. 
Con  los  brazos  te  respondo  f 
loco  estoy  r  abrázame  , 
abrázame  muchas  veces. 

2  Don  Carlos. 

Qué  presto  cayó  en  la  red. 

Tristón. 
Como  á  Indio  le  ha  engañado 
con  figuras  de  oropel. 
/  .  \  Don  Pedro.  <t 

\   *  /  •  « •  *  j    •     .  *  *  ;  i '  1 

Bija ,  yo  le  voy  á  hablar. 

?  ,  Leonor. 
Si ;  pero  aquesto  ha  de  ser 
r  con  prudencia  y  con  espacio* .  ...^ 
no  piense  que  el  interés 
nos  obliga  solameute. 

Don  Pedro»     ;   r*i  ;:'/ 


Ya  te  entiendo ,  dices  bien. 


> 
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Leonor, 
Cueste  |  cálatele  cuidado. 

Don  Pedro* 
Yo  se*  qué  responderé 
á  tu  guato. 

Leonor 
Dios  te  guarde. 
Don  Pedro. 
Y  i  Vuesefioría  dé 
la  salud  que  le  deseo; 
Leonor* 
j     ¿Señoría  ?  Presto  es. 

Don  Pedro* 
En  profecía  te  llamo 
lo  que  después  has  de  ser. 
Loco  de  contento  voy.  ap¿ 

Don  Carlos. 
I  Oh  'codiciosa  vejez  ! 

Don  Pedro. 
¿  Y  dime  ,  por  ser  tu  padre  , 
no  me  han  de  llamar  también 
Señoría  t 

Leonor. 
Claro  está. 
Don  Pedro. 
Pues  á  Dios  ,  hasta  después.  (  «  $ 

ESCENA  VI. 

4 

Leonor ,  Inés  ,  don  Carlos  y  T Hitan* 

Leonor1. 
Ya  pasó  del  corredor. 

J[  i  ^    ír***  don  Pedro  f"uy  grave* 
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Tristón, 
Desalcobémonos ,  pues , 
que  ya  estoy  abochornado. 

'  Don  Cario?.  ;     ■     •     • 
Dadme ,  seno  ra  ,  los  pie;s,, . 

Leonora 
¿  Estás  ahora  contento  ? 

Dtiti  Carlos. 
Estoy,,  como  quien  se  ve 
resucitar  de  la  roiurte. 
Leonor.    •; . 
¿No  hice* bien  mi  papel? 

t  Z>ou  Corlo*. 
Es  ingenioso  el  amor. 

Leonor*»       *" 
No  hay  saber  como  querer. 

Don  Carlos.  .. 
No  Jjay  querer  como  obligar. 

Leonor. 
Pues  es.Vi  es  mi  mano  4  -*e  t       .' 
ve  de  presto ,  y  traeme  aquí 
licencia  para  poder 
desposarnos  de  •secreto  f 
que  antes  de  un  horaba>  de  3tr..,« 

..  Don  Carlos- 
*l  Qué  9  Leonor  ?;  "?' 

Leonor. 
.*:  4  Qné  ?  Mi  marido. 

Dan  (Jacios. 
Esclavo  ¡tuvo -seré,  : 
pues  pobre  quieres  quererme, 
pudienda  ser. «... 

Carlos ,  ven  , 
no  pases  mas  adelante, .        ,  \ 


938 


in¿i*feé  paf  te  f¡o*sp*rte«     -7  ~~c 

Tfc'WWó. no 

¿Qué  dicé«'.4rv»«e  -cabello  ? 

Bueno  está  ¿¿pato^  Leonor 
cuando  fcaoe¿  ¡t*tofe*a  del  pelo* 
no  settoca  fvra  *l  mielo  ?•'♦  ; •■■••• 

¿  Y  €so*8*toJviJ4rs^'aHkxr? '  -t 

Dor*  Far*wmdo. 
\  Ah  -,  sí ,  ,yonmé  «Emenda  rév  «<i 
i  De  buena  ¡mantones teVel  rizó  i    '. 

¿«S  pOS*MO?>   B.    "•  ;-  : 

(Cj;,';    ;  ^'Mst0Í*.>>>   '-    '     ■    - 

,     :  •   :v¿Xitaéts  postilo  $ 

^pe/«6tfiL  tronkBá*4evaéK|a«^   *»■•( 
que  aiiuqoa  manilo*  laa  asousau», 
he  safeído.-qué  se  ¡usan* ';;  r.'l  .<* 
hasta  tas  barba?  postitai:  '■■ '.-.:  ni 
.Ilacatas  jnsjnosK  ir  <   i ;.. sí.-.  • 

y  el  pan  de»a4lMredra  lo<baoea»r 
JDóm Ferwmdo*    -■'  -ii-L- 

Ellas  hermosas,  «e;iiaotti4:  '■ ,.  * ; 

pues  la  hechuras  .    ú  •    ,  s .    i» 
£si¿la.  .■'  ■!■:  -    - 
r-  . '■' 'dSarnoa  aon^-. 

«1  guante  las  afri*bolai,'i    -  * 

y  las  conserva  ei  calor. ;      ..  ■  .. 
Don  Fernando* 

*?rométóte  que  Loqiwc  »;<;  .    > 

(y  aquesto  coa  agua  soja*)  . .  J 
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tiene  las  meares  manos.... 

^'Estela. 
Basta  ya ,  qWya  me  fias  mjttrto. 

DtiH  Fernando.'  ' 

íío  me  acWrtie*  d*T  Concierto. 

Estela* 
Mis  ^eiisaíiMen'tos  son  vanos ;  , 
mas1  viven  traidor  ,  los  cielos, 
que  pues  en  zelbs'm'e  abraso* 
que  has  de  ¿asar  lo  que  paso  i,   ' 
y  iie  ^e  «bt&fcarté  <íe  zelos ":  '" ' '*' 
viv*  Dk>s^f  tjw  feai  tle  saber 
'(  Leonor  y  perdoqe  tu  honor  )  *tp* 

que  Carlos  goza  á  Leonor.  . 

Don  Fernando. 
No  es  gozar  de^  una  muger, 
bacer  de  su  amor  empko  .,..  ¿u 
y  amar  Jo  q,ue  todos,  aman 
.cprtesmenjte  ,  que  ésto  llaman       .  t  ~ 
*n  la  cqrte  galanteo. 

f  dio  no  sé  la  propiedad 
de  este  vocablo,  discreto ;  '...,-■ : 

pero  tiolo.te  promiejto  >  ■».- ■  t. 

y  esto  con  toda,  verdad  t 
> í :, «que  Carlos..,..  ,,i..    .  >     >»  .' 

.o,.    A  ;       :  Don  Hernando.  \\         ?.    .£.'■. 

Dí  lo  demás;. 

Suele  hablar  (escucha  atetfto ) 
con  Leonor  ^u  su  aposento ,    . 
y  de  noche....  Hace  que  se  vd> 

Don  Fernando. 

¿Dónde  vas?-'     ' 
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Estela.  \  a      '"-'•! 
A  preguntar  á  Leonor  9 
porque  saberlo  deseo,*  .<..,        Ktf 
si  es  aquesto  galanteo.. 


JQon  Fernanda*. 
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No  es  sino  infamia  y  rigor. 

Estela. 
Pues  mira  con  mas.  nobleza, 
Fernando  ,  como  te  casas  ; 
poique  hay  casos  en  las  casas 
que  salen  á  la  cabeza.  , 

ESCENA  VIII. 

Don- Fernando', 

Mirase  herido  uii  hombre,  y  porcjue  sea 
La  herida  mas  oculta  /diligente 
Un  t>afto  blancp  pone  á  la  corriente  ¿ 
Para  qua  en  él  se  empape ,  y  no  se  vea. 

Pero  la  sangre  que'sah'r  desea , 
Lo  viene-  &  descubrir  mas  ciar  amerite'; 
Porque  el  color  secretó  iro  ¿doliente  ¿ 
Y  la  sangre  lo  blanco  señorea. 

Viendo  que  estoy  herido  de  desvelos  f 
Para  tapar  ,  Estela  ,  tatito  daño  y       •* 
Desengaños  les  pobe  á*  mis  recelos-:     > 

Pero  decidle »  cielos  ,  que  es  engaita  ; 
Que  si  es  la  herida  amorv  y  «1  paño  fceloa, 
Mas  se  ha  de  ver  la  »angr*'<con  el  paño. 

ESCENA  IX. 

i    Decoración  de  calle. 

Don  Carlos  jr  Trisíañ  ,  de  noche. 

Don  L arlos* 
Muy  presto  habernos  venido* 
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tiene  las  mejtfes  inane*.... 

i™  Estela. 
Basta  ya ,  qtté'yk  'tfie  fias  muerto. 

•  JPriPi  Ecrnartdo. ' 
No  me  acttrtté  átT  coacierto. 

Estela-, 
Mis  'penspraien  (os  son  vanos ; , 
mas*  viven  traidor  ,  los  cielos, 
que  pues  én  zelbs  me  abraso, 
•que  háS  de  pasar  lo  que  paso',   ( 
y  iie  de  *  brisarte  de  zeVosx  '" '  *'  ' 
vive  Dios  t  "qwe  bas  tic  saber 
'(  Leonor  >  perdone  tu  honor  )  *tp* 

que  Carlos  goza  i  Leonor.  . 

Don  i  Fernando. 

No  es  gozar  de,  una,  nancer, 

¿acer  ¿e  ysu  amor  empleo  ,    # 

y  amar  Jft  q(ue  todos,  aman 
.cp^tesmepte  ,  que  esto  llaman.      .  t  - 
'«a  la  cqrje  galanteo. 

t  JE©  no  sé  1  a,  :{W©¿ iedad 
de  este  *OcaMp,  decreto; 
pero  atototte  promftfco*  •      ♦ 

•  y  esto  coa  ¿oda,  verdad  » 
>!ry."qae  Cattoa..f-.  .»i-»  •  »     »•  ) 

Di  lo  demás* 
Ésíeta. 
$uele  babear  (.«scocha  atertto  ) 
con  Leonor  ^u  su  aposento, 
y  de  ñocbe....  Hace  que  se  orí. 

JBto/i  Fernando, 
*>-         ¿  Demientas  ?i     ' 
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Allí,ag»airdiu      " 
¿X  tvt  señor»?       ,-,.  «», 

Ya,  riene * 
que  cuidadosa,  la-  time;  . 

Leonor  d  laqentsna* 
La  voluntad  nunca,  tarda  ; 
dile  4  ta  señor  que-  venga ,. 
que  ya  está  su  esposa  aquí.. 

Don*  Cortos* 
¿  Es  mi  esposa? 
t  Leon*r¿ 

Om*os.#síí. 
que  e¿  bien-  que-  este-  «orn-bre-  ten  ¿fe 
quien  á.  tanto  se  ha  atrevido. 

Doa  Cario*. 
¿Es  hoTfíkí    .     .     . 

Temprano  es», 
mas.  no  importa- ¿  ^f¡e  td  h  Inés  ^ 
y  mira  si  se  ha  dormido  , )  • 
mi  padre.  •  «^ 

Yo  lo  sabré»  eosiv. 

Leonor* 
Tú  f  señor  h  «spéra\ y&ajo  9> 
que  ya  voy. 

ESCENA   XL 
J)on  Carlos,,  Tr  islán x después*  ñ'  Conde, 

•")  o*n-'  tí^í1  Carlos. 
Ese  trabajo 
pondré  4  cuenta  de  mi.  ífer»   . 
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teomo»  si  fiWPÍ  «Tf  UWm»».-  r;nsfí 
afmra. lMrffj|  préster*  •  •■•  .  <:g- 
tpie  sos  brazos  mereciera, :  ¡.^j.. 
¡Estoy:  locov!;.,^^  n 

Por  galán  r .;;,.  ;-  ;í  L:  ;, 
y  marido  á  JBjuwfar  v^ngo 
á  I^onor,  ¿jgtuvá  mi  esposa  ; 
ejla  es  noble  r.  y  es  hermosa , 
bastante  ¿lsftiipl'ftft&go  ; 
y  fuera  de  aquesto  ha  sido 
TOI**,  q*e  apsor^  *«*»%  y  *á  fado*  ,  *A  . . 
pues  basta,  haberto'  intenJtado 
para,  haberlo  conseguido. 

!  íío;.»  .         BeMGénloSi  ,.  "  í  -iurf  j 
¿Qué  dices?    ,  /;  j 

Tristam    •  ...  .1|1,u;>?> 
Qtie  s^nto  gente. 

¡  Valga  w^r^Qrójé*  seráfo. 
¿  Si  es  la  justicia,  c(i»e  vá. 
buscando,  algún,  JeBneoen-te  ? 
¿Si  tí  Fei^áA&V*Í«¿  por  díchií 
no  se  había  Vmj>Ú6?        '  >''  *'í 

Hacia  aquella  parie1  bay>i»u4de>)  ¿ 

Ello  h,a  *tdt»MA  desdicha  ; 

mas  en  !to¿o  «ais*  «s  r.fcien  *  "  "?ir> 

que-  *p.  no*(  toveit  aquí*      •    .  ■ ; ;  ; 

¿Pues  qué  haremos  ?  ...   .    .Jlfo 

.  íh-nil  rrVto  tras  mi,, 
basta  eso¿r*mUtir»eft4  ;or»  -i 
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tcc^o»si  fma*Tf¡«^'»~  rrnsh 

^ue  sus.  brazo*,  mereciera, .  ;:->1j:. 
j  Estoja  toco*  & . ,  \  /'  •;*: 

Por  galán»;  ,  ^   ,;  i. 
y  marido  á  .qKMfac  v^ngo 
á  I*anor^  4ig*v»,¿  aii  esposa  ; 
e)la  es  noble  ».  y  es  hermosa » 
bastante  ¿ls£uJplft*&£o ; 
y  fuera  de  acuesto,  ha  sido 
7Q*4,q*e  anfac^fetoaj  y-eafado* < 
pues  basta.  h*hcrfo  intentado 
para,  haberlo,  conseguido. 
:  i-- ■.»  .   '      fiertGAulos*  ,.  '  f   iu'I; 
¿Qué  dices?  ,,  _  ..j 

Tristón*       <;  f<l  ,—^ 
Qtie  sfcnto  gente. 

¡Válgaw^fiíojil^Qn^iiL  aeráfo . 
¿  Si  es  la  juéticia,  que  vá, 
buscando  algún.  deH  tatúente  ? 
¿Si  es  íÍr«4naaVS«c-  por  dfchíí 
no  se  habfá-miláo?        '  ' '  J ^ 

Hicia  aquella  parte  ti*yt»*uidiav>  ¡> 

Ello  h,a  *ta*<Mfl  desdicha ; 

mas  en 'to^k  «ffcdt  «f cbien  w  <>  *!Tp 

qu^*io.tto*tton^n:  aquí*  •    .    .-;;  ; 

¿Pues  qué  haremos  ?  .,.   „    _;i  |0 

.zí'ittl  tf¥an  tras  mi* 
hasta  eso¿rttfi»Mi*«ft.,  ;,  v  R  ., 
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daremos  '**$■><  ten  ésto 
para  que  tfdétaat*  pase-'        -^ 
quien  Í9kiW,'*i'  •  '»'    •'-,  ! 

Tristan.  ■«'■*•'  , 
¿^  si  se  quedase» 
qué  remedio?4   !i 

;  ■  •     >V<rtvér  presto.'    • 

.  ESCENA  XII.         >     i 

Mt  Conde,  ¡ui  criado  j\iLeonor  que  baja  ala  puerto^ 

Criado,  >■■•  .:  i 

¡Por  Dios  qaií\o>  ha*  hecho  bien ! 

¿Cómo  así?       •  v  ; 

'Cotilo  se  fieron*; 
¡  Geatft  gallfoa  comieron  1  * 

•  Leonor. 

ya.iacasaesU.^ura^;,    |  f' 

♦  *€€ÜP§o« 
¿Oyblu*qu«Uo,i^  -  ..!    ;r"-.   .-;.:« 

>-  ■■•■Cwss!a.i.|-Á 

;  . ;  ./i^Fsjr  IMosv     :»"t. 
que  esperaba»  ¿%us  &>s!!    "    -  Mí 
¡  liúda  ocatti#n  }«¡<gri*i ventaré'!* 
que  yo  soy  quieto  sTngir 
el  llamado.  *  'era  *•««•  *    :•  "  ''*  í 

,'.:::  >  .  ■ :   ,®i*u  harás, 

y  así  el  mistti^Uibr**?^  ^*V* 


.«♦ 
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GonééS 
Pw.$  mientras  vuelvo  á  salir     *"?■ 
retírate  de  esa  gente ,  i    -...i 

y  desde  lejos  podrás 
esperarme. 

Criada. 
Bueno  va. 
Conde. 
La  ocasión  roe  hace  valiente*         (i) 

ESCENA  XIII.        •    .> 

-V  r 

Don  Carlos  jr  Tristón» 

Tristón. 
Buenas  nuevas. 

Don  CotIqs.  % 

¿  Cómo  así  ? 
Tristón. 

0  se  fueron ,  ó  pasaron  , 
porque  la  calle  dejaron. 

Don  Carlos»  •  . 

Bien  hice  en  irme  da  ^aquí* 

Tristón. 
A  la  puerta  hay  ruido  ¿llamo? 

1  qué  digo  ?  moza ,  .ola  >•  Inés  ;    : 

DtnirO  Inés- 
j  Diga  su  nombre  ,  ¿  quién  es? 

Tristón. 
Trista*  sojf. 

./  i¿Paes  con  tu  ame 
no  pudiste  en tnar  abp (*.?>;>  f  ¿ 

(i)     Entrasen  Gókáe  y  vase  el  criado* 


t* 
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Wc*  ]MMW  f  que  ni  wftor     ■ " 
aun  no*  b*.  e  atraco. 

ESCENA.  JCIV.      " 


•   > 


Bi<ju>s  é  Inés. 

■     .       In¿Si      <  ,     i 

Buen,  humor* 

gestas  +  si  «;*-n¿  ai  i*  señora 

*a  Carlos  por  la.  escalera..    , 

Tristón. 

Engaño  y  desdicha  fué. 

Dmt  Carlos.. 

I  Muger  r  qué  dice»  ? 

Inés; 

"  Nó.s& 

Don  €arTos. 

¿  Qué  tt  alborote  y  altera  f 

•»*  Inés.  ..  r 

Señor ,,  grantaal. 

Don  Carlos.  .    \£ 

íAy  de  mf  £ 

•  ■    Mu'1  '  - 

Unt  horabrfc.v..<  ■   -V  *. 

Dok  Corioé. 

cuando  mi  seSor ¿abrió. 

cníí    i? ■   (  DonChrJos. 

¿Y  entfó-'tftntrtff  <.'j  ■*'■•■    ••  <  '»" 
■  -.-.-.    ..-—».  jitfg,   .  ... 


m 

¿t*sea  qué  agnatodp  ?  rtywMta  ft+yv 

«fcss*'  •  ■  •    • 

Advierte»...        '  > 
/     i  Don  Carlas*  ....  . 

Nadie  qq  hable. 
Tristón. 
¡Brava  desdicha,! . 

Jtnéss. .  .  * .  \  ♦ 
¿.Notable! 
Don  Carlos, 
Sígname.  ¡Sin-  alma.  ▼«# !  •> 

:  ••  •     .    escenX  xv;  • 

Sa/.*.  bv  casa  »b  JtakHon. 

htonor  sin  chapines  trae  de  la  mana  al  Conde  jr  cierra 

la  puerta. 

JLeonon 
Ta ,  Carlos  mió  ,  podéis 
descansar  »  y  descubriros  » 
ya  no  es  posible  sentiros : 
mi  padre,  como  sabéis , 
queda  acostado ;» mi  primo 
también  t-n  su  enarco  está» 
Jiadie  «frutero*  pojl*** 
y  fuera  de  eso»  yo* estimo 
tanto»  señor»  Y«**lra  ▼"*** 
que  la  mirara  y.  guardara, 
con  los  ojos  de^.m.  tacara  » 
antes  qpa  verla  ofendida» 
Una  palabra,  .siqviera 
..  *o;baheis. hablado,»  worf 
¿pues  por  jjué  tanto  _rígor.»  .    „. 

siendo  yo  la  que  dejfcyrj  :  ,> 
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V.   ■» 


estar  quejosa  f  Mis  *yos , 

no  tratéis,  no,  d*  agraviartte>. 

ó  por  mi  fé  de  enojarme...    Llaman  dentro* 

¡Mas  ay  cielo !  O  son  antojos  f  k 

ó  siento  en  la  puertt  ruido.  ( i ) 

•  Conde. 
Deten  el  paso  ve  Yo». 

Don  Carlos* 
Abre,  Leonor. 

Leonor. 
Esta  voz 
es  de  Garlos ,  ¡  yo-  soy  muerta  !  >J   . 
¿Hombre,  quita  eres'?  ¿Qué  has  hecho? 

Don  Carlos» 
Carlos  soy ,  tu  esposo  soy , 
¿  qué  aguardas  ? 

Leonor. 

¡  Difunta  estoy! 
Don  Carlos, 
Abre,  6  pasa  reme  el  pecha; 
¿qué  te  detienes  ?  .  > 

Leonor.      s  ""    •  ' 
%      ¿Qué  haréf 
Don  Carlos. 
Abrevó  en  tantos  enojos 
con  el  fuego  de  mis  ojos 
la  madera  abrasaré. 

:  '     *        Leonor.  v 

Hombre  ,  déjame.  ■    ■  ",% 

•  '■      Conde.         •      !     -   >    * 
.i-.   ¡  -  -*'  -Eso  lio*'  '•',í  '•; 
Leonor.  ! '  •  -* 
Carlos ,  no  puedo ,  aunque  quiera. 
.  ■  i-, ••' — '■«■*'    í • '■ 


l  i )     Detiénela  ti  Conde. 


V.  -»». 


L'   ■    ? 


i 


Don  C*rU*,'\ 


W 


Pues  sera"  de  esta  manera,         ( i )    i 

Conde. )  . 
EJ  postigo  derirbó. 


.  >t 


.<.[■:  •      ,       ESCENA  XVI.  .    ,;¿ 

Dichos ,  áo/í  Car/os ,  I/i¿s>  fruteen  con  fe*. 

.  .1 ..' » 

Conde*,  .  .    .    ■: 

En  grap  j*ligro  ró©:veo%  .v 

Leonor*  / 

Señor....*    ■  ; •'■?»  '  •  .  M 

f .  .         Don  Cortos. 
¿Quién  es  aquel  hombre  f  í 

Leonor. '  ¡*» 

Escúchame,  y  y  ao  te  asombre , 
que  estoy  mortal.  > 

.ni  1        Don  Carlos.  -,» 

4<!:ti^**q       «!  Yo  lo  cree» 

,  Leonor.  . ,  .^ 

t«;JfejeV**?or>  bajé,  querido  ¿sposo¿   (|lf, 
si  b^  con  pie  medroso,  -  r.o» 

y  con  ajina  turbada*.  •:'  ¡-zq 

llevándome  la  luz  esb  criada  v  ..¡...j  0 

d^^^kdlcou  á  Ja  puerta*:  •..•••  ■.'.! 

¡antes,  pluguiera  á  Dio*,.tne  baRíras  muerta! 

Llego  al  umbral  ^iy  con  silencio  grave  [ 
ti  hueco  ¿de  la  Ha  ¥«.*!.;  m  !  V  f  » 

•i  bien  esfera  angosta #.  ..»       , 

bu*cá  la  osada  mano  por  la  posta  >         ■.  & 
y  en, lar  priesa  se. ofusca;     ,  •  ,t 

en  fin,  halla  la  mano  lo  que  busca., ,     ,,,r  1 


1 1     *         *  i  »■  m  .  n 


(  i  )     Derribos  la  puerta  ,  y  Carlos  cae  encima  Me- 
to de  polvo ,  y  con  {a  espada  deswtda*         x  ..  \ 


ése 

La  llave  aplievfentre  las  sombras  pardas  , 
toco  e)  muelle ,  y»  las  guandos  y  -\  °>  .»'» 
tiro  hacia  mil*  puersa  y 
para  tí ,  mi  señor ,  par*  tí  abierta  ; ! 
y  aquel  hombre  embocado 
(¡qué  atrevimiento I  >  se  me  pone  al  lado. 
.  . «  Y  yó  con.  «oble  amor ,  con  fe  inocente  » 
con  alma  diligente ,  k  ■  *  •» 

con  afecto  vencido , 

con  ansia  viva,  con  siniestro  oído,    ;*  ni 
y  con  silencio  ateifto*, 
blanda  le  alhajo,  tímida  le  tiento.  ••  \-»\jÜ. 

El  con  engaño  falsamente  mudo  9 
hectia  la  capa  escudo  y) 
el  sombrero  en  la  tírente» 
y  arrojada  la  vista:: ai  Occidente  f         »o  '1 
callando  me  acaricia;  ¡i  •, -ío  Syt» 

que  le  quitó  la  lengua  otra  codicia* 

Con  ambas  toa  a  os  las  basquinas  prendo, 
por  no  bacer  tanto- estruendo , 
que  si  ruido  denlas  sayas  ,  aunque  .blando » 
coando  van  sin  chapines  arrastrando^!  i¿ 
parece  que  al  crugir  la  bordaduroí<  i  ;>  ■•- 
o  publica  el  delito^  ó  le  murmura;  .1  *  ¡í 
Llegó  á  mi  cuarto<4iropezando<y  y  lufe¿a¿> 
•  £!™&é)o'-tf'fiBgido  fuego^  -••  .    *ínu¿ 

lar,lwapartó  á  un  Jado  ,  >!.I 

que  no  bftsca  la  luz  amar,  hurtado  ivjuíÍ  í? 
yo  segura  del  hecho  v  r  *  •  ■  ■  -   « iid  ;« 

á  sus  bráaos  me  arrimo,  no  i  su  pécktv^ 

Milagro  fue,  señor,  yo  lo  confieso1,"  . 
no  hacer  alguna  escaso*  i  ,  r..i  ;. ; 

pasando  como  loca  ,  -  

*  siquiera  de  los  Brazos  &  la  boca;     '    ^ 
que  no  habiendo :  embarazos  ¿  v  .  - 
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Himca  el  amor  se  cooténtd  con'bruoti   • 
.t*ew  viendo)*  ( -ftfy  «cielos  I )  en  mi  meabas 

¡"¡IIP  Jdespegar  la  tenguaV  . "  » •»  •'• 

presum iendo  cobarde»     ■>•        '  »  < -r.  %». 

que  aun  duraban  1oa<selos*de  esta  tarde*!* 
culpando  ¿svs'eitb^ós'  '    ■  •  ■      ■■••-r.-i  \>, 

guardé  los  braao» ,  y  xeáí  Ios-ojos;  ♦  í..-I.".ví 

Esta» dio,  ptresy  «ij* tincolpables  hato* í¿ 

feriando  tfesagr a Vi*>«  ;  *••  ♦  •  .    »'  -l 

por  'amorosos  truecos ^  •»•'  ■•  •«  ?■••.*» 

-  «scudbo  de  tu  "voz  los  tiernos  !ecos  y  -   •  ■»  { 

%    tan  tiernos,  qtoe^'á.^'&itftices      ■  ,      -.    í 

'vestir  pudieran  de  dolar*  entonces.  ■  / 

i£n»ianta  confusión  t  «en 'peno  tant*^  ú 
.   un 'nudo  á  la  garganta.  .  \ 
«1  fracaso. me  puso,.  , 

y  toda  me  turbé  ,  que  no  *siá  en  uso 
en  tales  «ocasiones 
consentirá  los  miembros  sus  acciones. 

Los  pies  -turbados  á  la  tierra  asidos  9 
los  brazos  descaídos  j..   . 
fatigado  <el  aliento  <j  .. 
ajado  «1  -nácar ,  y  .perdido  el  tiento  9 
'á  la  primer, pregunta  .  '     , 

plaza  pase  conmigo  de -difunta. 

Como  suele  la  oveja  ,á  quien  el  lobo 
por  trato  doble  ú  robo   . 
prendió  en  sangrienta  luena-p     . 
cuando  los  silvos  del  pastor  «escucha  3 
asC ,  yo  que  ie  oía  ,   k  " 
lloraba  por  seguirte  v  y  no  podía.  . 

Asido  <de  mis  «nanos,  temerosas* 
rigurosas  esposa»  ■.'••. 
con  las  suyas  me  peati;    ■.   . 
¿tanto  su  ciego  error  le  descompoiial 
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hasta- qve  tu  remello»  •  «*.  .  :,  f.i  .n: 

i :  k  puerta  arrancas  en  su  polvo  envuelto; 

Esto  es,  señor,  lo  que  hasta  aquí  ha  pasado^ 
•i  asomos  de  pecado , 
si,  escrúpulos  d>  culpa» 
ai  rastro  de  delito  en  ni  disculpa   .         '.  j 
bailas  ,  rómpeme  el  pecho ,  •  ■•  \ 

aiejAxon  jel  doiftr.no  está  deshecho. 

Bada  ,  señor ,  de  púrpura  caliente  .,';.? 
este  pecho  inocente , 

y  esta  v,ida  que  espira;  ■_. , 

rompe,  acomete ,  pasa »  hiere,  tiras  j  ni.i' 

ya  mí  marido  eres  i  '         <f 

ó  me. castiga ,  ó  haz  lo  que  quisieres*  «.¿J 

Don  Cortos.  ::* 

Levanta  %  Leonor ,  del  ¿neto  ¿  ' ' 

y  iü  cualquiera  que  seas;  '  '*   ¿ 

que  en  mi  deshonor  té  empleas,'  '  " "' 
'en  fe  de  ¿se  ferreruelo,  "  */":i 

*  pide  al  cielo  ,*  que  del  cielo  ;J 

bajen  alados  Querubes  ,  -i  .  -i 

que  te  lleven  por  las  nubes1  ;  ":;.%  i 
basta  el  undécimo  muro;  '  í|-  ^ 
que  de  mí  no  estás  seguro' t  '  v'  a 
ai.á  los  cielos  nó  té  subes.  :  i  fc^s;,*I 
Habla  ,  Ó  sino,  sin  saber  !  '  '  :'— * 
tu  calidad  ,  de  tu  Vida  ,l  ?T  ™'l 
aeré  sangriento  homicida*    Jy  c  l,i"'  1 

Conde. 

Ya  es  forzoso  responder,  .•..-,  .<\ep.A 
maa  con  industria  ha  de  ser*»  '/.■  P 
No  es,  Carlos  ,  tener  amor  ■.»:>,! 

aventurar  el  honor  rl  nrvj 

<ie]a.dama*L  -i-    .  .  .  »»    .¿:;cj¿ 


Don  Carlos. 
Así  lo  entienda  i 

•  •  •  •  -  .  r 

4  más  qtié  pretendas  ? 

Conde. 

Pretendo 
ijue  no  \*  pierda  Leonor ; 
ton  ciialqnior  suceso  &t|tif¿ 
es  cu1  rt<»  que.  sé,  4 ventura  ; 
no  siendo  aq^Mf  *  está  segura. 

Leonor. 
Este  es  el  Conde  ¡  ay  de  mí ! 

Don  Carlos. 
Dices  bien. 

Conde. 
Piies  ven  tras  mí* 
Ijtte  mis  criados  están 
allá  fuera  i  y  té  darán 
la  muerte. 

Leonor. 
Carlos  advierte , 
t|ae  está  mi  vida  ,  6  mí  muerte 
en  tas  manos. 

Don  Carlos. 
Tú  t  Tristan  * 
ton  Leonor  pandes  Quedarte. 

Leonor. 
1fo  too  he  de  quedar  aquí* 
morir  tengo  junto  á  tí. 

Tristan 
fcl  triunfo  salió  de  Marte. 

Conde. 
¿Vienes  f 

Don  Carlos. 
Ta  voy  á  matarte: 
2¿ 
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Espeto  /seftór  t  amigo » 

Don  Cario». 

I  Td  defiendes  mi  enemigo  ? 
Leonor. 

Mo  sino  ta  trida  ¡ay  cielos  t 
«Do/*  Carlos. 

No  temas  ,  porque  mis  zelos 

son  mdcbos  ,  y  van  conmigo» 


■  • 

1 


V 


■I 


■.-.\  , 


•     > 


#h 


ÍV. 

S 


ACTO*  TERCERO.' 

ESCENA  .PsIaBeRA. 
Dficoá  a  ció**  db  Se  l  v  a'.  ' ' "  •  v 


» .'.i 


Zto/i  Cortos- CQti'tecopeia ¿ y  Trtstah* 

•       ■* 

l)oti  C*Hos, 
Vuelvo, o{rá  vcf'á  abrazarte; 
¿  pues  9  Tristan.*  p,óu¿o  te  ha  ido  ? 

Muy  bien,  qttpqije  .mal  c#mjó^Q«  , 
t  .      j  /fe*  Carlos,,    ,. ,  ,.,  .,¿ 
Solo  tn  amor  fu^ra  parte   .. 
para  darme  mqy.  bqen  día*.    n 

Bien  malos  loa,  tuve  allá.  ., 

'  JPort  Carlos. 
¿  Din?:, ¿Ume,,  pomo  está 
mi  Leonor  ^ .el  atina  naia  , 
mi  esposa»  y  todo  mi  bien  ?  •. 

TrUtan. 
Cod^  s^pd»  aunque  muy  triste. 

.  Don  (¡arlos.  .    ., 

¿Qué ,  la  hablas!*.?  ¿  Qué  ,  la  ^te  í 

.Zy-iston* 
^OBfl0*iO>JPf. 

, . . •-. .  :iPp/í  Carlos».    irm  ., , .  p 

;,Qué  mas  bien!,,  ^ 

Véndeme-,  Trisan,,, los  ftiofLf,.,,ft 

pues  con  flla.s;Ja  ,mj ras t,e:j    .,  t.íf 

dame  la  luz  que  gozante,  M  vV  v  v<. 
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Tristón. 
favores  tne  díó  á  manojos  % 
asP^e,  comer  me  dkra^  . 
que  yenfco  medio  difunto. 

Don  Car¡o¿. , 
Cuéntame  punto  por  punto  y 
como  IJeg&sie  A  so  esfera.     , 

Tristan. 
Pues  «cacha  ,  yo  llegué 

á  Valencia 

Don  ¿arlos. 
1  íQné  Valor  f 

* .  ■  ; .  ..  .         Tristan. 
Aunque  con  harto  temor  ; 
y  i4  momento  me1  informé 
de  tu  pleito* ,  y  de  tn  estado  $ 
y  sope  como  el  Virrey 
muy  preciado  de  la  ley  < 
á  pregones  té  ha  llamado  9 
y  seis  raif  escvtáas  de  oro 
promete  ¡qné  disparate! 
á  quien  te  prenda  ó  te  matf* 

Don  Carlos.   ' 
¿Por  qué?  •       ,  i 

Tristan 
Porqtfr  sin  decoro f 
con  ventaja  y  á  traición 
''tkrataste  al  Conde. 

Don  Carlos. 

Es.  tara  tira? 


*  % 


que  mas  que  mi  propia  ira  , 
le  mat&Mi  sirírazojí  : 
mastdime,  ¿cómo  se  sabe 
tan  cierto*  que  le  ni  a  té  9 
$i  nadie  lo  vio?. 


#  .■>  ■  SVftfonv  ' 

f  -  i  .•.  :  j   el  í:  No  séf 

pero  comoiev  hombre  grat*      » 
feay  testigo  •(  yo  le  vi) 
que  en  favor  deff  muerto  Conde  # 
dice  el  como  f  cuando ,  y  dondt 
y  lo  vid  como  el  sofi. 
Bók  Cofias. 
¿Y  di, -su  hermano  Ruge*v   :rT 
. builoi prieta f  ■     ■  .     ».n  .  ?■» 

Triste*. 
-  {Linda  receta  !  .1 

quien  hereda  i*urrtea  aprietan! 
sino  por  bien  parecer; .  .  ■; 

pero  volviendo,  á  tu  esposa» 
que  es  materia  de  mas  gusto»   - 
va  <le  cuepto't  y  va,  de  sustp» 

Doñearlos        .     .»  ■» 
Ya  escucha  ej  alma  gososa«:< 

:¡  :  Tristón*  ■  .>'■■ 

Llegué  de  ¡noche* /y  llamé,.. 

Don  Gentes. 
¿  Y.  áime  (  ¡sospecha  fuerte  ! )  . : 
abrieron  sin  conocerte?  . 

Tristaá..     '        .     ¡ 
Media  hora  porfié, 
á  pique  de  algún  desastre, 
y  al  cabo  auil  no  merecí , 
siquiera  un  quién'  está  ahí , 
que  suele  decirse  jS  un  sastre. 

Don  (¡arias* 
¿Pues  q«é  desastre  temías  ? 

Tristón. 
Ciertos  mozos  cascabeles , 
t  ~>    que  sonandQ  los  broqueles;  .    . 


#7 
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y  orando  £  lmnctfafSasf 
daban  vurlutt  á  la  puerta  9 
con*tt>ésic»'y?C0irf  eanMirdi  0-wf 

qpf  naaiinabascí  I*b  norria    i .  -»p 

Como  si  estt»vicfa«aiaierté¿  <»*  / 

* 

Dios  «ti  )o  'pagaec,'  Tulsla>n4¿!>  Y  .*> 
que  me  has  vuelto  al  cuerda  c|  alma. 

&rí*tañ 
Los  dos  mVreeeis  la  pal rp a 
de  lofcárno.y  fc>  $&¿an-  <         '        :» 
£u  fin,  ta ntoori golpes  tí í  t 
que  Jftés  un  t|*3st*£0.  abrió ,         r 
y  tii> 'fersyoa  me:'coñ<iefó.,-  *•■  •    :i 
bajóy*br#Hi*  >  fat-ré^  <sob{;  ::-r 
y  Leonor  alborotad*** 
arrojándola  Ja¡tar  t .  ¿.  ■..••     / 
bajó  al  prime?  toó* Ardor  , 
preguntándole»  turtatlaA   =".      í 
por  tu  salud  ,¿-qwTcn  yo 
respondí*  ^«*'4n»»i*e  ¡estabas  ,.*  \ 
y  en  este  *noni«'«q>aedaha.s  :  •••■.-.'  : 
calió,  suspiró^  ttorS  j 
y  contóme  qué  había 'muerto  .'-J[ 
su  padre.'-  ■■'   "'*'•  '•■'■'     ■;    .  >. 

Z>ort  Car  Josa  »■■'      »•    * 
Desdicha  i -lia  sido  f  *     & 
queden  ausencia  de  un-  marido» 
donde  es  el  riesgo 'tasV  cierto, 
sirve  de  marido 'uii  gradto.    ••  ."  ¿ 

Triétañ. 
Leonor.no  le  ba  menester,     >    ') 
que  aanqae  es  «ntiger?  «o  es  mager  f 
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■sino  parí  ja  tomad  re,     .  .,,    ,     t 
¿Está  pob^e.?     .      .... 

sabiendo  que  pjei tos  tiene  ^      ,.  .f 

y  que  quien  lof^iene  f  viene      ,.* 

á  vendar  bienes  raices ,        ,  .    .    . 

plata ,  hacienda  ,  ropa  y  trastos  \ 

para  gastos  de  justicia  ?    r;.        ¡  .• 

que  aunque  es  virtud  ,  sp  malicia  » 

ha  llegado  ^  tener  gastos.  .   f 

No  le  ha  quedado  una  joya  , 

y  en  lo  que  yo  confirmé         ,        .§ 

su  grande  pobrera  ,  fué 

(  que  con  Aquesto  se,  apoya  ) 

en  que  saliéo^mc  un  rato 

antenoche  ¿,ua,í*»ar ,,  .         .     ■       , 

Inés  rae  bajó  á  alumbrar  .  ¿ 

con  candil  de  j»arayatp , 

que  es  ujia.  ajhaja  tan  vil 

en  una  casa,  deshonor ,  .t  . 

que  no  sé  cuajes  peor , 

una  sucgra^cVui^  candil. 

Pues  en.  lo  qu^  toca  á  dieta  , 

si  a  duda  debe  «de  haber 

precepto  de,  no  comer  f 

en  aquella  casa  escueta; 

porque  á  nadie  vi  tratar 

de  pedir  manducación  ,    , 

y  tanto, 'que  uu  sabañón  , 

que  me  solia  abrasar, 

tan  cortés  ,  :y  honrado-  fué 

en  ayunar  como  yo  , 

que  aun  de  burlas  no  comió 
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r  • 

mientras  allí  tuve  M*  pié.  •  " 
Jfo  es  baria  f  un  frison.  $roser$ 
solo  de  es  lar  por  su  ttá|'i  * 

«los  horas  en  el  portal, 
salló  "¿aba  tío  ligero; 
y  uq  mastín  entró,  esto  es  mas* 
xnas  pesado  que  úi  hidalgo , 
y  otro  día  salió  gáfgQ* 
'  Don  Carlos. 

Siempre  de  burlas  estás. 

lYistañ: 
Eti  fin  »  yo  me  despedí ," 
y  esta  me  dió(  en'quei'e  avisa  , 
que  te  vayas  ntay*  aprisa! 
á  Castilla  ,  'potfijcJréVsl '  ] 

jn¡entra,s  el  pleito* W  enfria  i  ' 
seguro  puedas»  estar0;- 1" 

Y  mañana  he  dé  llevar  '  * 

*  f 

la  respuesta.     ",' 

Don  Carite.  ,Ai 
¡AyfióMráf'miai 
Mucho  tenéis  qfcé  »rgifirKI 
sobre  mü  vaiióVYewroV/-  ' 
*uis  dudas  y  descasto  tos.  ^ 

¿  Pues' edmofp©  Kéác ;partír      ,;  * 
sin  ver  primero  á'lieóiibr  t 
y  exa.rn.iuar  ton  los 'ó jos 
inis  zelos  ,  ó  mis  antojos  ? 
eso  no,  civil  temor. 
¿Casta,  Leonor,  y  müger, 
sola  ,  hermosa  y  celebrada» 
querida  y  necesitaba  ? 
Bien  puede,  bien  puede  Ser  : 
mas  yp  he  de'  verlo",1  Aunqáe  Sea 
mi  fiscal  y  mí  homicida. 
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Tristan. 
¿Qt/ó  dices? 

Don  Carlos.  VJ       +• 

Qut  eslá  mi  vid* 

en  que  con  Leonor  me  vea 

pntes  que  otra  cosa  intente* 

Trisfan.  . 

(Señor.... 

Don  Carlos. 

Aquesto  es  amor ; 

yo  te  de  verme  con  Leonor  t 

por  ver  si  tu  leugua  intente  t 

en  lo  que  de  ella  asegura, 

Tristan 
Advierte....    "■■»<■'.■ 

Don  Carlos. 
'     ¿  Tu  no  dijiste  ' 

que  fuiste  f  Pues  si  tú  luíste         * 
por  hacer  la  noche  oscura,  ' 

también  yo  podría. 

,l:'  Trislon.*      il 

,  No  puedes » 

porqué  te  buscan  á  iíy  ' 
y  no  ámí.         / .,„  -i.)  vi 
Don  Carlos. 
Yo  iré  sin  mí. 
Trhlah.  *    ■*:• 
«  Lengua  tienen  las' paredes. 
Don  Carlos. 
¿Luego  han  de  topar  conmigo?  L 

¿Lfiégo  me  ban  de  conocer?  - 

¿Y  luego  me  han  de  prender  ?    •      <|J 

•  ■■  i-.  •  -t 

n!  Tristan.  ,        f 

#  t'«que  es  fuetee  lú-  enemigo.  » 
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Don  Cataos. 
Vamos ,  que  todos  son  pocos.  t 

TtHtan. 
¿Pues  dónde  de  esta  manera? 

Don  Carlos. 

A  mi  casa. 

•   ■»<■- 

Tristón* 
Mejor  lucra 
¿  la  casa  de  los  locos. 

ESCENA  N.  . 

Jaroh?  en  casa  de  Leonor.    '' 

*'  Leonor  é  Inés.    *  ■ 

Leonor* 
Vuelve  á  esperar  á  Tristan  t(    \t/ 
que  yo  entre  tanto  á  estas  flores  9 
á  quien  ó^l.soJ  los  rigores 
la  luz  usurpando  van.    .  ;(  >       r 
quiero  reñir  su  locura  ,         t\   ,.  , 
pues  tanto  se  me  parecen  r    ■  .. 
en  las  mudanzas  que  crecen. 

.       .  JWs 

■#  >  "  i  •  •  * 

Dios  te  guarde.  ;  Qué  hermosura,! 

ESCENA  III.        ' 

'  Leonor. 

m 

¿  De  qué  sirve  ,  decid*  hacer  alarde  , 
Flores  ,  de  vuestros,  vanos  fes  pía  o  (loras  9 
Si  cuando  el  sol  recuerda  nacéis  flores. 
Y  no  gozáis  la  sombra  de  la  tarde?  ;. 

Ayer  aquella  flor  rueños  cobarde,.  .  • 

En  copa.de  rubíes  bebió  albores  ;  <    ,  . 
¥  ya  son   de  vergüenza  sus  colores. 
Caduca  presto  ,  anntorue  nacida  tarde. 

Hoy  muere,,  e#  %i ,  aunantes  «^  incida» 
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Y  ayer  del  campo  fué  pnrurea  estrella , 
En  sus  nácares  mismos  encendida. 

Ayer  se  vio  adorar,  y  hoy  se  atrópella  ; 
Flores,  la  dicha  es  flor  ,  y  flor  la  vida, 
Miradme á  raí,  ó  escarmentad  en  ella. 

t  » 

ESCENA  IV, 
¿conor  e  $nts* 

■  fnés. 
Si  no  lo  tienes  por  pena, 
Estela  y  Fernando,  advierte, 
entran  ya. 

Leonor, 
.  •     ,  ,  •  •  ¡  Qué  mayor  suerte! 

/Vengan  muy  enhorabuena , 

qne  las  debo  mil  favores 
en  ocasión  tan  urgente. 

Inés. 
Lnegp  ya  Fernando.... 

.Leonor* 

Tent$,;  . 
tente  ,  Inés  ,  sjno  es  que  ignores, 
que  ¿¿4  para,  mí  ha  trocado 
la  vo}unta4  e,n..^esden  ,  , 

V  que  á  Estela  quiere  bien 

de  su.  hermosura. .obligado, 

( i.    .  i  .     •< »      p        » 

y  de  verme  con  marido, 
que  es  la  mas  .fuexte,  razón. 

ESCENA  V. 

Dichas  ,'  don  Fernando  y  "Estela. 

.  >  •  ■  .      <■  .i 

Inés. 
El  cumplió  su  obligación . 
Leonor*  f 

Y  Estela  Jo  ha  merecido. 

«       •-■■■•'„  ? 
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Estela.  '  !  "'  ,v'r  ' 

Solo  ha  merecido  Estela  t 
qoe  pague  so  grande  amor. 

Leonor.  '  " 

¿Prima?  ¿Femando?      *    *"     '  *  *i|! 
Dtin  Fernando. 

I  Leonor? 
.  Leonor. 
Algo  tiepc  de  cautela  ; 
cogerme  desprevenida. 

Estela.  •  -  l    ■ 

Yo  perdono  la  merienda. 

Leonor. 
¿Cómo  te  va  ron  la  prenda?     * 

Estela.     '      "   -.*  '* 
Como  quien  la  halló  perdida. 
¿Qué  hay  de  Carlos?  '  " 

Leonor. 

Salud  tfck¿ 
Don  Fernando. 
I Y  de  pleito  ? 

'  JE*»A>r.        1.  •■•"■•• 
Tterte  ártii^s,    -k 
aunque  hay  alguna  test ¡goi* ' 
que  don  Rugero  previene,  '"'  '  ' 
que  juran  lo  qué  no  vieron'/  ' 
porque  sola'  y d* lo  vf.  '  '''*  ' 

Dbñ  Fernando.  [  iti:i'!t 
A  no  renovaran  tí 
desdichas  que  procedieron  lt 

de  aquella  noche  infelice  9 
te  rogara  lp  coñ^aYas. 

'  Xeonbr  ' 

Y  mandándolo "ró^honráras, 
que  aunque  él  dolor  q%  ¿e  díce 
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*  renueva,  ofende. y»  altera 
la  llaga  ,  también  sé*  yo , 
que  mueve  á  quien  le  escucho" : 
ello  fui*  de  esta  manera. 
Gomo.aeloso  toro*  que  en  el  prado 
verde  palestra  de  coral  tenida»    ■  > 
al  advertido  silvo  enamorado, 
peinando  el  suelo  con  la  mano  hendida  | 
y  en  viéndole,  parece  que  erizado 
le  vuelve  la  mas  parte  de  la  vida* 
metiendo  mano  cada  cual  valiente 
á  las  dos  medias  lunas  de  la  frente* 

Carlos  así  de  su  valor  vestido  9         * 

■ 

Carlos  así  de  sn  furor  armado  » 
Carlos  así  de  su  nobleza  herido» 
Carlos  así  de  su  pasión  buscado» 
Carlos  así  zeloso  y  ofendido  , 
coutra.cl  Conde  se  vuelve  tan  airado» 
que,  le  pronostica  sü  eterno  sueño  , 
antes  que  con  la  espada  ,  con  el  cesto. 

Saca  e¿ /Conde  la  suya,  y  Carlos  fuerte» 
tanto  coa  él  intrépido  se  junta'» 
qne^jpor  el  pecho  le  escondió  la  muerte» 
y  por  la  espalda  le  asomó  la  punta :  , 

el  alma,  ,  luego  que  el  suceso  advierte,         ' 
desampara  la  fof  ma  ya  difunta  ; 
que  como,  al  tiempo  de  mudar  de  puesto^ 
hallp*4(Os  puertas  mas  salió  mas  presto. 

Llegaron  los  criados ,  y  cual  rayo  • 
drías  nubes  aborto  malparido, 
encubierto,  los  sigue,  y  á  un  lacayo, 
quita1  el  Caballo ,  al  Conde  prevenido  x        ■ ', 
era  el, fuerte  animal  de  color  bayo» 
.'   T  4*  mancos  i  y  pies  tan  sacudido, 
4ue  cuando,  con  la  cólera  relincha  % 
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mide  lo  que  hay  del  suelo  hasta  fá'cíncoá¿ 

Sabe  gallardo  en  él ,  y  á  mí  se  viene 
diciendo  :  mi  Leonor  ,  mi  luz ,  mi  vida¿ 
hoy  mi  adversa  fortuna  ,  porque  tiene 
tanto  de  adversa  ¡  ay  Dios  f  coma  de  inia^ 
loca  ,  mudable y  bárbara  f  perene  ¿  - 
me  aparta  de  tu  dulce  compañía; 
y  á  Dios,  Leoüor,  mil  veces  repitiendo 9 
flecha  de  plumas  pareció  corriendo. 

Con  dos  remos  por  vanda  *  la  galera* 
del  fogoso  animal  tan  alta  sube  9 
que  pareció  codicia  de  otra  esfera , 
ú  antojo  de  beber  de  alguna  nube: 
porque  la  tierra  olvida  de  manera  r 
ó  me  lo  pareció*  según  estuve» 
que  á  ser  visible  el  airé  r  mas  de  un  clavo  ' 
se  viera  impresó  ert  el  cénit  octavo. 

Como  suele  quedar  la  flor  doncella  , 
hija  de  Adonis  ,  cuando  el  viento  airado, 
con  el  diáfano  acero  la  degüella 
'  jfor  la  garganta  de  su  pie  delgado; 
ó  cual  mustio  clavel  y  que  se  querella 
del  sol  ,  que  las  entrañas  le  ha  abrasado  • 
y  agonizando  con  Ja  liebre  t  loco  * 

viene' á  morir,  quizá  de  beber  poco; 
Así  quedé  llorando  ,  lo  que  ahora 
<íbn  lágrimas  repilo  desatadas  , 
no  como  algunas,  que  el  melindre  llora»   ' 
aun  eVijutas  primero  que  lloradas :' 
á  la  noche,  á  la 'tarde,  y  al  aurora, 
aquellas  glorias,  por  mi  mal  pasadas'*'1'  !l1  ' 
lloran*  mis  ojos  tro n  eterno  llanto",    "*  *"  iaP 
que  tanto  ha.' de  llorar  q'níen  "píércK  tanto? 

Porque  en 'llegando1  ¡a y  DioÁI'en'  ioiíi despecho^ 
i  imaginar  cuando  íáliíoche  fc«Uik^l,i  "i* 
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que  ba  de  sobrarme  la  mitad  del  lecho, 
y  ha  de  faltarme  la  mitad  del. alma  ;  , 

á  no  acordarme  de  qué  Dios,  lo  ba  hecho  f 
y  á  no  temer  lá  perdición  del  alma  , 
yo  misma  ,  para  égemplo  de  las  gentes ,      ' 
me tuibiera  hecho  pedazos. con  los  dientes. 

Mas  esmerando  que  mi  suerte  esquiva 
saque  ana  vez  en  mi  favor  la  espada, 
sola  ,  necesitada  ,  muerta  V  viva  , 
melancólica  ;  triste  ,  desdichada  , 
afligida  ,  /llorosa  ,  compasiva  , 
pobre,  constante ,  huérfana,  y  honrada, 
guardo  Já  vida  ,  porque  Ca.rtbs  tenga, . 
con  quien  partir  la  suya  cuando  venga. 
,       v  Don  Fernando. 

Vivas,  Leonor,  muchos  anos» 
que  con  la  vida-  se  alcanza 
todo. 

Leonor* 
Solo  esa  esperanza 
es  alivio  de  mis  danos: 
mas  ya  el  sereno  nos  dice, 
tjüe  á  la  sala  nos  entremos. 

Don  Fernando.» 
Todos  tu  luz  seguiremos. 

.  Leonor. 
Fuera  de  eso,  aunque  in  felice  , 
esperp  cierto  gajafi. 

:         ' "  Estela.      - 
¿Galán? 

***«''^-' Leonor. 

Sí ,  por  vida  mía». 

Don  Fernando.  • 

l  Es  Carlos?  < :'!  ,;1*    -^ 
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.     ,       •  Leonor» 

l  Cómo  podría  t 
Estela. 
'  j  Púa  quién  ?  por  mi  amor* 
Leonor, 

Instan, 
t|úé  como  ¿l  no  es  conocido  4 
la  olra  noche  estuvo  aquí. 

Don  Fernando. 
¿  í  espérasle  ahora  ? 
Leonor. 

& 
Jbon  Fernando» 
Huélgome  de  haber  venidlo 
en  tan  gustosa  ocasión. 

Leonor, 
Pdes  entrad  y  cenareis, 
cotí  taf  qué  me  perdonéis. 

Estela. 
Buenos  tas  desvelos  sos. 

Leonor. 
Antes  rio  os  convido  á  nada  4 
que  si  os  doy  lo  que  me  enviáis  ¿ 
voso  tros*' ibis  quien  me  honráis  ¿ 
y  yo  Soy  la  convidada. 

Estela, 
¡  Qué  discreta ! 

t)on  Fernando. 

¡Qué  cortés! 
Estela. 
No  hay,  Fernando,  dicha  nerm~bfat4 

Zton  Fernando. 
Ser  hermosa  ,  es  ser  dichosa» 

•  Leonor.  - 

Adelántate  tú ,  Inés. 
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ESCENA  VI. 

•  * 

DlCOKAClOH    D«   CiVFO. 

Don  Carlos  j  Tristón. 

m 

Tristan. 
v  Advierte..*,.. 

Don  Corlo*. 

Ya  es  por  demás. 
.    Tristón.  . 
La  soga*  llevas  tras  tí. 

.    Don  Carlos.  > 

A  Valencia  he  de  ir  asi. . 

Tristón. 
Mira  que  á  tu  muerte  vas  ; 
á  quien, te  mate  ó  te  prenda 
da  el  yirrev  seis  mil  ducados  » 
con  que  iufiaito*  soldados 
de  estos  que  toda  su  hacienda 
llevará  una  hormiga  en  peso »    » 
anota  Jocoa  *  buscarte  , 
por  prenderle »  ó  por  «miarte*  * 

.  ,    Don  Carlos.. 
Yo  confieso  que  es  escaso  f 
pero  yo, tengo  de  ver 
si  hace  un  milagro  el  amor. 

,  Tristan.  / 

j Milagro- pidea  ?  ¡Que  error!     * 

f  .  Jton  Corlas.  . 
¿Porjqué? 

.t         Tristan. 
K    Porque,  puede  ser 
que  pare  en  ti)  detrimento. 

t  Don  Carlos. 
Mi  mal  fifr.pucde^aujaque  Quiera f 
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ser  mas.  .•  •  •  i  *' 

Tristan* 


t.  ^ 


Si  puede. 
JD0/1  Cario*. 


Es  quimera. 
¿Tristón. 
Oye  á  propósito  un  cuente. 
Enfermó  un  hombre  de  un  ojo» 
y  Unto  su  mal  creció, 
que  de  aquel  ojo  cegó , 
si  no  lo  habéis  por  enojos  , 
Con.  el  0)0  que  de'- nones 
le  vino  4  quedar-,  pasaba  ¿'  ■' 
y  veía  lo  que  bastaba, 
sin  coras ,  aguas, -di  u  matonea* 
Mas  domo  uno  le  dtgese, 
quf  si' es  que  vista  desea  , 
al  Cristo  de  Zalamea 
devoto ,  y  contrito'  f frese  y 
donde  por  'diversos*  'modos 
el  cojo,  el  ciegoV  eV  m*lwjuito<>  f 
conelactyte  divino  <<ír'    . 
de  todo  mal  sanan  toados  ; 
él  al  punto  se  partió  v      :-     ' 
con  fin  de  dése n tuertar,  ■' 
á  el  s&beráno  lugar  ^  »•  5  - 
y  apenas  en  él  entró, 
cuaiidtfi&>li  lámpara  }artef 
y  tanto  el  aceyte  frfcota  , 
que  entrambos  o)os  se  flo*ta  ' 
por  una  ,  y  por  otra  parte* 
£1  ojo  que  bueno  estaba  , 
con  etéontrario  licor,    ■"•<  j 
sintió  tan  fuerte  dolor , 
qué  del  cusco  se  saltaba- 1 
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y  en  fin  ,  4fo¡ 'femediO  alguno 
hubo  de  venir  á "estardo  f 
que  de  aftf  á  nn  fedral':a^atotf 
ya  no  veía  dé^itiguno. 
:*t>6i<isto"  en  Umccfs  se  fue     ■ 
atentanto  cortó  pudo,  l'l>' 

y  4  sus  pies  tóuy  á  menudo»  '    ** 
conloas  calera  (fue"  re,  '        "  o: 
á  grandes  voces  decía': 
Señor  >  á  quien  iné  consagró,  '" 
ya>no  pido V! no /milagro,    l      » 
sino  el  que  yo  me  trahía. 
Cesó  efdolor  ,  y  al  momento  ,.* 
tontento  de  hallar  su  ojo , 
se  volvió  sin  mas  antojo 
de  milagro:  aplica  el  Cuento 

t)6n  Carlos, 

Qué  importa  j  si  me  traspasa  } 

et  alma,  aun, con  mas  dolor,,  , 

que  la  muerte,..                       ■  0 

/fritan  r 

;    ¿Qué,  señor  f 
Zktp  Carlos.  : 
l  Qué  ?  las  co¿  as  de  mí  casa» 

.  Tnstan. 
Mi  señora  es  tan  honrada  ¿       ^ 
que  mas  no  lo  puede  ser. 

.    Dón'Ctirlb*. 
Si ,  pero  en  fin  esl  mUger1,        '  ' 
y  muger  neccsitaÜa. 
Tristan. 
Muchas  en  el  mundo  ha  habido » 
á  quien  nombre  el  tiempo  da 
de  firme*. 
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E*0..serát:M  , ,  .     . .  .1  i 
skndo  Üp^ioso  f I.  marido» 

La  que  es  buena.,  por.  al  es. botaba  9 

sin  otra  solicitud;.         - 

pornue  la  propia  virtud  ».   ; 

no  estriva  en  la  dicha,  *gena*iv/> 

Don  Carlas  _  i. 

Estando  en  el  arco  afttds  t  • 
¿  por  qué  una  cuerda  se  parle?; 

Trintun. 
Porque,  tirando  sin  arte/l 
ai  \>asau  de  la  medida 
á  donde  llega  le  cuerda,, 
por  fuerza  se  lia  de  romper»  i     .. 

Don  Cario*. 
Eso  vendrá  á  suceder  .    . . 

con'' Leonor;  Leonor  es  cuerda. # 
pero  viéndole  apretada  , 
de  tanto  necio  galán, 
y  sobre  todo  -,  Tristan  , 
estando  «necesitada, 
rendida  á  injustos*  abrazos» 
podrá~~decir  v  é¿efdá"ftfí  ,      ' !  '- '  * 
tiraron  mucha,  y  así 
foe  fuersa  hacerme  pedazos* 
/    .         Triscan  <  ■ 

¿Y  cuándo  íue*e\verdad| 
tú  qué  has  de  hacer  ? 

Don  C orlos ^ 

¿  Qué  ?  Matarla  , 
consumirla  y  abrasarla. 

Tr  islán. 
¿No  estando  tú  «a  la  ciudad # 


i' 


*  Trisl .      .-. 


y  siendo  Leonor  discreta  , 
cómo  has  bV  poder  saber 
sí  te  pudo ,  ó  no  ,  oieuder?. 

U<w  Lar  los. 
No  hay  cosa,  Tristón ,  .«cereta., 

Instan 
Quien  ama  y  borrada  fué, 
aun  na  sr  flá  W  si. 

'Doré  varios. 
¿No  tiene  vecinos  ? 

\an. 

Don  Carlos* 
Pues  yo  sé  qué  lo  sabré; 
que  hay  hombre  que  se  entretiene 
en  ser  perpetuo  veedor  % 
y  para  hacerlo  mejor  , 
su  libro  de  caja  tiene, 
donde  ti  qife  quiere  saber 
si  el  vecino  entró ,  ó  salió  , 
si  -la  niOMCá  se  dio  , 
si  se  asomó  fa  muger  * 
lo  verá  tan  puntual, 
como  fué  la  presunción, 

y  con  su  cuenta  y  razón  , 

.  •    »  *  i» 
fojas  tantas  ,  noche  tal. 

"  '    •   Trfttan.  '" "  '• 

«Vendrá  á  ser  ese  vecino  9    '"  •    "  * 

ai  lo  cursé  dos  inviernos, 

coronista  en  tos  infiernos. 
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f  i     -,         T     •»*■  .-  r\  «4*     i        . .     .  >.    *T 

\  escena  m      ..-.; 

JL  ■        '  ....". 

Décóracióm  D*  £ALLK. 

Teodoro  y  Claudio  con  hachas  #  Estela  con  un  tafeU 
en  la  cabeza  .  do/)  Fernando  acompañando^  d  Leonc 

,  •  •         • 

yu¿  ¿o/a  co/i  ellas  Hasta  la  puerta ;  y  por,  otro  la 

Carlos  j  Tristan. 

Do/i  remando. 
¿En  fin  i  el  galán  no  vino? 

Estela,  . . 
Por  llevarte  mas  presante,     . 
be  consentido  ,  Leonor ,        • 
que  pases  del  corredor. 

Tristón. 
Esta  es  la  calle ;  mas  tente , 
que  hay  dos  hachas  á  |a  puerta^ 

Don  Carlos. 
I  Dos  hachas  ?  Agüero  ha  sido.  • 

Tristón. 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 

Don  Carlos. 
Estar  ya  mi  honra  muerta  , 
de  enfermedad  de  algún  yerro  9  .- 
y  enterrarla  en  oro\<S  cobre  ; 
porque  á  la  puerta  de  ,un  .pobre  ; 
nunca  hay  hacha  sin  entierro. 

¿Qué  entierro,  ó  qué  frenesí? 
¿  No  ves  á  Estela  y  Fernando 
estar  con  Leonor  hablando? 

Don  Carlos. 
Pues  escucha  desde  aquí. 
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-Claudio. 
Carlos  ha  sido  dichoso , 
en  encontrar  tal  muger. 

Teodoro. 
Cono  no  venga  á  caer ; 
por  que  aunque  adore  á  sn  esposo  , 
como  son  los  pareceres 
varios,  puede  su  belleza 
cansarse-  de  su  pobreta  ; 
y  hay  ,  Claudio ,  muchas  mugeres  , 
que  son  4  mas  no  poder, 
haciendo  una  liviandad  9 
malas  por  necesidad , 
y  no  por  quererlo  ser*  •    .  • 

Tristón, 
¿  Oyes  esto  ? 

'        >    Don  Car  Jo*. 

Mnerlo  estoy. 
Teodoro. 
Advierte ,  señor  ,  que  es  tarde. 

Don  Fernando* 
Pues  á  Dios. 

'  Leonor. 

£1  cielo  os  guarde. 
Don  Fernando* 
Ola  |  el  coche  :  vuestro  soy. 

ESCENA  VIH. 

* 

Don  Caulas  j  Tristan»  .•  • 

C*   ■  i 
arlos,  ^¿ 

J  Qné  te  parece ,  Trislan  ?      T^ 

Tristan. 

Que  ha  sido  tu  flema  macha. 
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Don  Carlos. 
De  mi  pasión*...  Mas  escucha, 
qoe  allí  ana  música  dan. 

Tristón. 
¿  Poes  qué  importa  qne.  la  dea  ? 
¿  No  terá  mejor  llamar  » 
ver  á  Leonor  »  y  cenar  ? 

Z)<v»  Cario*' 
No  es  mejor ,  ni  me  está  bien.  (i) 

Música* 
fAy  necesidad  infamé  , 
á  cuantos  honrados  fuerzas  * 
4  9uc  por  a/7ior  de  ti  , 
hagan  mU  cosas  mal  hechas  .* 

Don  Carlos* 
\  Ay  ,  honor ,  y  como  creo  f 
qae  habéis  de  volverme  loco ! 
Cuanto  miro  %  cnanto  toco, 
cuanto  escucho ,  y  cnanto  veo^ 
parece  que  en  profecía  % 
como  si  me  conociera  , 
me  anuncia  con  voa  severa         < 
la  triste  desdicha  mia. 
¡  Yo  por  mi  rouge?  infame ! 
¡  O  mal  haya  el  inventor 
de  este  género  de  honor,  > 

ai  honor  es  bien  que  se  llame 
cosa  que  no  estar  en  mr  mano  * 
y  estriva  en  agena  culpa. 
Pero  daré  por  disculpa!» 
¿lguo  político  humano , 
4fc  como  por  sacramento 
son  el  hombre ,  y  la  mu  per  > 


{*}     Cantan  dentro* 


tina  carne ,  una  alma  t  qn  ser, 
unta  vfda  ,  y  un  aliento , 
el  agravio  se  reparte  t 
según*  es  la  cantidad , 
\  y  como  por  vecindad 

le  alcanza  al  hombre  Su  parte.  ' 
¿Pues,  cómo  mi  honor  manchado 9 
pudiéndolo  yo  impedir  ? 
Noy  Eeonor ,  yo  he  de  morir  , 
y  he  de  morir  por  honrado. 
Vive  Dios ,  Leonor  hermosa  , 
que  no  has  de  ofender  tu  honor 
'   por  ser  pobre,  y  que  mi  amor 
uta  4e  hacer  por  ti  una  cosa ,  ^  %^ 

que  á  poner  venga  en  olvido 
cuantos  triunfos  generosos  9 
por  afectos  amorosos, 
hayan  ios  gonibres  tenido. 
A  Dios ,  Tristan. 

Tristón. 

¿  Dónde  vas  f 
Don  Carlos. 
Esto  en  el  honor  es  ley , 
á  Verme  con  el  Vi  rey, 

Tristan. 
\  Jesús  que  perdido  estás! 
¿  Al  Vire)  ?  Escupe  luego. 

Don  Carlos.  " 

Quédate  ,<  y  #le  á  Leonor ', 
que  voy  á  morir  de  amor 
como  Fénix  en  el  fuego; 
y  en  mi  norabr»  le  darás 
este  abrazo. 

Tristón. 
Escacha,  espera,, 


978 

Dan  Cartas. 
No  soy  hombre ,  que  soy  fiera* 

Tristón. 
Pues  dime  ,  ya  que  te  vas* 
á  que  vas,  par»  que  entienda     , 
el  estremo  de  tu  amor. 
( ,•  Don  Carlos. 

A  dejar  rica  4  Leonor  f 
porque  después  no  me  ofenda. 

ESCENA  IX. 

Salón  eh  el  Palacio  del  Virbt* 

JE7  Firey 1  firmando  carias  en  un  túfete  ¿on  lui  $  e\ 

Secretaria  jr  criados* 

Secretario. 
Este  que  firmaste  ahora  » 
es  para  su  IVf  a  gestad. 

Firejr. 
Pues  luego  la  trasladad. 

Secretario» 
¿Esta  carta  ? 

¿  Quién  ignora 
que  vida  eon  e  se  escriba  # 
no  9  Secretario  ,  con  b  ? 

Secretario* 
Yerro  de  la  pluma  fué  •  > 

que  no  mió. 

Virej* 
Quien  i*c»be 
tina  carta  mal  escrita  « 
no  sabe  si  fué  ¡¿noracia  ; 
y  aunque  en  fia »  no  es  de  importancia» 


S7» 

ni  al  dueXo  ¿esacredita  t 

es  ana  cossr'tafn  justa 

hablar  siempre  con  verdad  ■ 

en  todo  á  su  M  a  gestad , 

que  ana  el  alma  se  disgusta, 

de  esa  breve  niñería ; 

y  así  volvedla  4  escribir,         '    i 

porque  no  se  ha  de  mentir      '  ' 

al  Rey ,  ni  en  la  Ortografía* 

Secretario» 
Para  el  Marqués  tá  sobritfo,  ' ' 
es  esta. 

Vlrly:  - 

l  Hay  mas  que  firmar  f 
Secretario.  : 
Bien  te  puedes  acostar.  "    dentro  criados* 

Criado:  » 

¡Hay  tan  grande  «desatino!  »'     k 
Sin  dada  qne  loco  viene.        --•'• 

Virtf 
l  Qué  es  esto  ? 

Criado-."  )  -     i 

Un  hombre  i  qne  ha  dado 
en  qne  aunque  estés  acostado 
te  fea  de  hablar. 

firtf. 

I  Qaé  traía  tiene? 
Criado:   •  *  ;     •     •  í 
Aun  no  le  he  vftto  la  car*.      '  * 

Wittf\    - 
Pues  decidle  que  entre* 

Criado. 
*  *   Entrad. 


•W»    •    t  » 
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ÍSCRNA  X. 

Dichos  y  don Cárfps  embotada» 

Don  Corlas. 
Ello  es  gran  temeridad  » 
pero  el  amor  no  repara 

eti  nada* 

.  Virey. 

Decid  que  bable  9 
pues  cata  ya  eu  mi  presencia*  ' 

Don  Carlos,  I 

Solo  quiero  á  Vuecelencia. 

l  Solo  ?  i  Suceso  uptable !  ! 

4  Ma«  an  hombre  pomo  yaf  '  ap*                 \ 

que  jamas  conoció  el  miedo 9  j 

de  qué  dad* i  Solo  queda;  I 

ido*  todo**  í 

ESCENA   X!. 

Don  Carlos  jr  el  Firej  que  cierra  la  puertaK 

Don  Carlos. 
Ya  cerró,  ap. 

Virej 
♦Ya  esté  cerrada  la  puerta» 
y  á  solas  estás  conmigo» 
j  qué  dices  ahora  t 

Don  Carlos* 

Digo  i 

(bien  mi  muerte  se  concierta) 
que  has  de  darme,  gran  señor » 
palabra,  sin  agraviarme, 
aea  quien  tuero »  de  escucharía*. 


88i 
,  •■    Tin?. 
&Jofi  bábla. 

Don  Carlos. 

¡Qué  valor  *  op. 

Yo  soy  don  Carlos  de  Osorio. 

.  Virtj. 

¿Qué  dices? 

«  Don  Carlos 

Escucha  ahora  » 
ilustre  señor ,  la  acción 
mas  nueva  v  J  toas  prodigiosa/ 
que  en  los  anales  del  tiempo 
han  escrito  las  bisldrias. 
Yo  maté  al  €onde\  es  verdad ,  í 
mas  fue,,  porque  con  mi  esposa 
la  hallé  «na  noche,  fingiendo 
en  la  voa>  y  en  la  persona  ,    .  * 

quet  era  yo  *  para  gozar, 
fiado  en  sus  negras  sombras  v 
•tno  el  to<k>,  alguna  parte 
del  aliento  de  su  boca. 
Y  cuando  fuera  mi  dama  , 
Viéndole  con  ella  é  solas , 
hiciera  también  lo  mismo ; 
que  tn  mi  opinión  no  se  forma/ 
el  duelo  de  aqueste  agravio , 
porque  la  muger  se  nombra        f 
propia  ,  sino  porqtie  sreudo         r 
dueño  suyo  el  que  la  gosa9 
atreverse  á  enamorarla  > 
es  despreciar  su  persona  , 
y  no  tenerle  respeto,  ■» 

sea  |  ó  no,  la  muger  propia;      * 
que  las  ofensas  del  gnsto 
tarabita  al  alna*  le  iecajou    -  •  < •> 
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Temeroso  de  las  Taras, 
que  en  cualquiera  parte  aobra»^, 
dejé  animoso  á  Valencia  , 
y  huyendo  de  mil  pistolas  f 
fui  á  «n  monte ,  tan  preñado 
de  los  pinares  qne.  aborta  , 
que  sos  torcidas  raice*, 
qne  por  la  tierra  te  asoman, 
rineudo  sobre  el  logar  , 
se  pisan  nnas  á  otras.  .   ¿ 

A)H  empedrados  los  riscos       .  n 
de  cantuesos ,  y  amapolas  * 
tan  cerca  habitan  del  cielo  , 
qnje  los  llantos  de  la  aurora 
ep  vaso  dt  nácar  beben  ,  r 

primero  qne  ei  mando  nn  horaU 
Por  este  verde  edificio, 
discu riendo  en  mis  congojas.» 
en^re  dos-  penas  ,.  hallé  ...    i: 

formada  una  parda,  alcoba  $       :¡ 
que  á  mi  pare  de  r ,  sería,  ■   ~    . 

si  al  desaliño  se  nota/  .»  7 

eV  de  algún  Sátiro  al  verane  r     .  -- 
ó  de  algnnos.bratotf  choza.       .  \ 
Jotramos  yo  ,  Y  «o  criado  f 
que  en  mis. aflicciones  «todas    •     - 
me  ha  acompañado ilcal.f  :    • 

y  mirando  á  la  redonda  ; 

aquel  ^hospedág*-  ostiuro  f  J 

mil  abertnra*  y  bocas    • 
descubramos  ,  'tan  confusas  f         > 
que  en  su  fábrica  arenosa  f 
aun  yo  no  a**  hallaba  á  mi 
muchas  «veces  sin  antorcha»       •  » 
Con  esto  me  .aseguré.  .....  ..  ./  ^ 


¿8» 
de  la  molestia  enojosaf 

que  mis  temores  roe  daban  ; 
y  puesto  que  celda  angosta  y 
en  uno  de  aquellos  nichos  y 
de  árboles ,  pellejos  ,  y  hojas» 
hice  cama  ,  donde  estuve 
cercado  de  peñas  toscas 
diez  meses ,  y  mas  tres  días , 
con  el  fuego  ,  y  con  la  honda  , 
matando  para  comer, 
ya  la  liebre  corredora , 
y  ya*el  tímido  gazapo, 
,  que  entre  las  matas  se  embosca* 
Ytestando  mirando  un  dia  , 
requebrarse  una  paloma  , 
que  á  su  consorte,  ó  marido, 
«oándo  el  sol  los  campos  borda» 
con  mil  géneros  de 'arrullos  , 
el  picó  daba  amorosa  9  j 

vi  que  un  ga viten  hambriento 
con  agudas  alas  corta* ' 
ií  a?ire  desde  una  encina, 
y  estando  mas  terca  ,'  roba 
de  los;  dos  ai  triste  esposó  » 
llevándole  entre  las  córbás 
uña*  al  árbol  pri hiero  , 
donde  con  furia  rabiosa,' 
se  le  comió  sin  trinchante  9 
llena  de  plumas  la  boca. 
Y*  volviendo  á  la  viuda  , 
vi  que 'afligida,  y  llorosa, 
dando*  vuelas,  y  escarbando 
con  los  pies  la  verde  alfombra  , 
parece,  que  á  su  fortuna  *' 

se  quejaba  afectuosa  ; 
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que  en  el  nías  torpe 

tiene  el  dolor  ceremonias. 

Era  entre  todas  ,  señor  , 

•i  bien  de  ana  especie  todas» 

esta  mas  blanca  de  pluma » 

y  mas  jarifa  de  pompa: 

por  lo  cual  otros  amantes  t 

contentos  de,  verla  sola  * 

en  ves  del  pésame,  y  luto  •> 

la  cercan  y  U  enamoran. 

Cuál  un,a  pluma  le  quita  f 

cuál  la  al  baga  9  y  la  retoza» 

cuál  salan  se  contonea , 

cuál  la  arrulla  y  cuál  la  ronda  , . 

y  cuál  los  granos  de  trigo*.      .  ; 

le  lleva  para,qUe  coma;.  , 

que  bay  también  aves  discretas^, 

y  saben  que  el  dar  importa,  1 

En  fin  #  aunque  se  defiende, ,..    J 

y  aunque  la  pena  la  aboga.» ,    , , 

la  necesidad  la  obliga  ,. 

(  tanto  es  le.  monstruo,  ocasiona,  j 

á  que^el*  talando  de  pajas 

pise  de  otro  amante  novia..     . 

Esto  \í  4  señor,  un  día»     „; 

T  revolviendo  en  mis  cosas».   ,   { 

con  foso,, y  turbado  dige 

é  mi  cobarde  memoria ;      ^    .   ., 

LeonoVe^rauger,  y  pobre, 

muy  querida,  y  muy  hermosa, 

ei  mundo*  íoer(te  enemigo  , 

ausente  yo ,  y  ella  sola ;. 

¿  pjMt*  qué  sé  yo  si  Leonor, 

hace  como  Ja  paloma,., 

y  da  lugar  en  el  nido 


Cotí   a(|(MfiüiWl6^p«UAfMiÍÍ4»UÍH»0t      ■,   t 
el  alma  ^«S^aa*  l„Qa.4  ::b.i(  .( J  ' 

n««  (¡ttr'iMftatipodit.,  u.A(J¡r  í; 

ó  los  5eV^4«.t|*»3|.|itUi^t,.rflt|) 

Desjjaciié  Itie^  ^  criad*}  .  .< .....  ,; 
6  VvUíIíjC;m,4  por  Ja,  {)<***,.. ,,».., 

de  mi  Í,e0ft<wj.4j*  ta¡,**poétt$.    ¿ 

Ijecesid^dftfffíMi^cHna^^ i 

y  finea**  .tqn  hoiM-paal  #  .  .  f 
que  al  pa*t»<qn«  ílwf  regala^ 
til  coraauj4fmc,*|ífsiolijfc<i.  ,    ;, 
Y  déspji^d«.mU iduciijttpjkj    . 
vicudo  jyfc*(jl«  fra*Voa*V.  ,  f. :  • ', 

que  mir^imtiro,  lldeabpra  *      » 

aunque  ¿  r»m¿»  nfce«düípailg1a1#>rí , 
de  nwa^üda*^  ^«nepeloa 
la  cóii^iamoa  ««mjupuloaa  ;     i  ,.: 
y  estanuVMr  tanteare  aundo^ ,¿ 
por  ve^tjii;  Wgwiiolxalboraía^T, 
ini  cara^r cuanto- escuché;  •  ,f 
fue  anuncio  dejni  deshonra^ 
y  encanecer  áiLiftnori?  0  ,.i0^ 
aaadieiidpS/q,u«  aunque  atara, 
e*4»4a  pena  *«i»n.  día  matate  (¿o 
«ü  risca^am  mofete^  una  roca.,., 
lá  vencerá  andancio  el  üetupo,,  ._> 
(si  biandiif Inerte  blasona  ) 
la  ne«?idad  iníame.*      ,„.,,/-,  ,m1 
que  ño  ha V,  virtud  q^ttft  rotn^ 
Y  a«ÍJfÍJW««dDi*|1t»«.u»i1MÍllaJf  Ilu>D 
ai  me  sirve,  «iaau  ¿«ftarta^oji 
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pues  íbréivMavfctaJ  nitrado^  •- 
vida  tom  taitta*'tt)c4fctoa*j' 
y  ñcotáétdomc  qéftét,   •• 
á  qnfen  nw  matró-d¿4  coja*    ■■  » 
of rece I  fÉás  m i\  ducados  y 
intento  ¿notable  c<M¿f  a 
entregarme  yo  á  mí  mismo* 
para  glrnar  de  est*  forma  ¿ 
á  co#t*de  tina  garganta/  * 

lo  que  Valencia  -pregona;     ■ 
y  porque  Leonor  f  siquiera  * 
concernía  ayoda  de  oostm ¿ 
se  libre -de  los  peligros  14      - 
que  <yr  profecía  -la '-aeosfñV  -O  "? 
Mira  f  señor  ,  si  ef  srtné^  <  1  r::  / 
qae^m«áiiUna,.y  «rapr#roca>  * 
es  bj«ti  nae¡dov  y'JKqecsjr-      <->f 
bronce  y  mermóla  {«le*  s*  ¡arroja 
como  gestttl'á  la  ntnerfev-'       *  <. 

•    que  ya  roe  espera  por-Jaéraaw 
To  roepreardo*  *ae  nata* 
yq  qs*r¿  sirvo  de  peanoña-V*'      -    f 
yo  zne^fraigo  al  sacrificioy 

'  yo  doy  Ja  lefia,  y  iVaroara, 
yo  qj*»v*«do  c««» o -esclavo*-: 
yo  pongo  alicuelfo-la  soga-/      -   r 
yQ -Ubf I üi í  '**réog«>  r; »y0*;' • 
que  ctt&udn-el  hornee  se  enoja»    * 
c**Mtt  sí  mism*  se  welv*'  < . 
copio;  érri tada  peloüa>>  ¿  :«:>..  •/ 
Cúbrame1  tos  .fliea  de  fridrno 
la  cárcel ,  sus>i»wzas  votñpa  ir  ».: 

i4|a)af t ion V'Vufe'OT** jada ?j  íi«  ■»■  '• 
coi)U*£awsé.iuie^sUrairóvdaft  ¿¿  l 
br^e&aiscaJas  aiuouo  ,  í>viiu  ¿iiii  i  a 
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qué  mi  inocencia  pospongan  ; 
salga  de  madre'  él.  poder  9 

dé  voces  la  envidia  ronca. 

*  ...    f 

y  escríbanse  contra  mí 
mas  delitos  |  y  mas  hojas  f 
íjue  tiene  ese  mar  salado'  - 
de  arenas  *  peces  y  y  conchas, 
t|ue  aunque  si  qué  de  esta  suerte 
Voy  muriendotpof  >la  posta  , 
.y  ha  de  matar  á  Leottof 
tragedia  tari  lastimosa* 
mas  qttieroiñorir  |  que  oír  '  .  • ' 
su  pobreza  f  y  mi  deshonra  , 
su  riesgo»  y  mis  amenazas, 
su  desdicha 9  y  mis  congojas; 
que  para  un  hombre  de  bien» 
que  hace  estimación  heroica 
de  la  honra  que  profesa  * 
no  hay  vida  como  la  honrar; 

Piréy. 
£nv  idioso  me  has  dejado , 
porque  en  fábulas  ,  ni  historias» 
no  he  visto  resolución 
tan  honrada,  ^  tan  briosa. 

Don  Carlos. 
¿  Qué  responde  Vuecelencia  f 

Vlrey. 
Qué  soy  SandWáí,  y  Rojas, 
y  sé  estimar  la  nobleza.     i;  i 
Esperad  titi  poco :  ¿ola t 
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que  en  el  mas  torpe  animal  • 
tiene  el  dolor  ceremonias*       .     . 
Era  entre  todas  ,  señor  , 
si  bien  de  ana  especie  todas» 
esta  mas  blanca  de  pluma » 
y  mas  jarifa  de  pompa: 
por  lo  cual  otros  amantes  t 
contentos  de  verla  tola* 
en  ves  del  pésame ,  y  luto  -> 

la  cercan  y  la  enamoran. 
Cuál  uqa  pluma  le  quita  f. 
cuál  la  al  baga ,  y  la  retoza, 
cuál  galán  se  contonea , 
Cual  la  arrulla  *  cuál  la  ronda  f  ■ 
y  cuál  los  granos  de  trigo         ,.c 
le  lleva  para. que  coma;,  , 
que  hay  también  aves  discretas^, 
y  saben  que  el  dar  importa.  . 
En  fin  ,  aunque  se  defiende >..     > 
y  aunque  la  pena  la  ahoga.  , , ,  , , 
la  necesidad. la  obliga  r 
(tanto  es  te.  monstruo  ocasiona;  )j 
á  que^l  talando  de  pajas     .    . 
pise  de  otro  aojante  novia.      . 
Esto  \iá  señor,,  un  día»    w<;  , 
y  revolviendo  en  mis  cosas*.       , 
confuso,  y  turbado  dige 
é  mi  cobarde  memoria ;  •    . , 

Leonor  es¿muger,  y  pobre , 
muy  querida,  y  muy  hermosa, 
el  mundo  íaerte  enemigo  9 
ausente  yo,  y  ella  sola; 
¿  pues  qué  sé  yo  si  Leonor 
hace  comp  \a  \>a\om*.  ^ 
y  da  lugar  ta  d  n\to 
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,annqoe  ^iáwada  «lisonja  t 
me,  abriaq  aJtjpeobo  yo  misma  'f 
y  d*  «restara  «¿iorosa 
taR  vívq  te  .sacaré    •    •     •    i  ¡ 

.  en  granos- de.  mi  atemoria-,»    •• 
que  pueda  ,otrar**z  prenderte*'    \ 
Ja  jus¿tc4a>c*vrlosa;  ij:-      i 

¿Es;  pasible  ?querine  mata»?  '  *■•*• 
p-.'.i' Uon 'Caribe.  ■.»  ,  ■  •■  > 
¡  A#*  Leonor  J  jl  Ay  dulce  espora f.i 
Con  esto,  ni  uéro^coptentoff  i  -:  ■••* 
Ucgaf.|^do')  admite t  cobra  •> 
¿n  mis  bratosnla  «disculpa.  - 

íi  ••        Vir¿y      ■'-•  -■•<  *' 
Hoy,  airnque.cn  .palabras  pocas  y 
verá,eV  mundo,  que  compite    :i.. 
con  la¿£áccion  airiraosá-.  <  ;>  *....; 
de  CarJüWf  mi  gran  piedad»-."*.  :i;i 
Escuchad  todos  ahora»     ..\  ,\\  *A 

Don*  Cariar* 
Leonor  ,.oyeif>    •  -./!   imO 

.r:!);. I- ¿r.i '    ).  .Leonor..     ,«;  i  ».:•:-.:•. 
¡  Trance  fuerte ! 
?f  '<>Virey~  ..::.;!.]      »'   A 
Carlos,  por  >sfer.tan  notoria 
Nla  muerte  del  Conde  Aitolf©>   .■;■ 
porque  le  halló»  cói);su  esposa  , 
,  •>  Confiesa  que  le  mató. 

Doa  CcuioSi  •-  • ;  t  i  a  ■ " ' ,  * 
Es*  así,rx    ••-..  .    ■ '  ■  i  ■•;.-. .f3 

, .-.  Leonor.      »  ••.    '■■••  *'* 
a  Motadle  cosa  !  >  -  • .-  í  e » "§ 
.:...■  Virey.       •-•if   \ ..      ^ 
Mas  5up4i«*lo  que  e\  c^ue  m&V* 
*in  odia  j>ki*uag]LQrAajV.*  >   v^*  * 
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:fo1o*por.  guardarla  vida  V" 
ó  Ja  hahjenda  *  *íe*d6>  propia,    r 
aun  par  a.  con  J)ios  KÓ-peca,      / 
y  la  (lonra  es  un&joya  9 ■  - 1  ■ 
xnasqjie  la  vida  éitjtáable,       r  > 
y*  que  la  bacje»da  i  precidsa  $ 
porque  f  pomo.  Garlos /dice  y 
No  b* y  vida  como  Ja  bonra;   ■ 
digo  t  que  á  CarUa  perdono , 
porque  tn  acción  tan- heroica 9 
no  ha  de  enojarse  el.  Virey  > 

de  la  que  Dios  po  se  e¿oja.        «I 
Y  porque  yo  prometí     :  » 

seia  mil  ducados  y  sin  otraa 
¿mercedes.,  al  que»  trajera 
rouertáfó  presa  su  ptnsoria, 
pues  e|  mismo  se  ha  traído 
sin  grillos ,  y  sin  esposas  f 
lo  prometido  le  doblo. 
f)on  Cários. 
Como  Dios  haces  ahora  ;t       *    •  - 
siendo  nada ,  el  BepXme  has  dado* 
í       ■  -1    Jjeonor,  v 

A  tus  plantas  generosas 
ofrezco  Id  que  me  das»  ' 

que  fié  la  vida. 
>  ¿ ;  •         Tristan, 

Aquf  hay  tres  bodas  9 
aquesto  por  abreviar  v. 
cumplimientos  y  tramoyas.- 
Estos  señores  se  casan,' 
estotros  dos  se  desposan  *„ 

yo  me  arrugo  con  Inés. 
:\    '.;      Don  Fernando» 

Tt  aqui  tie^e  fita  toto****** 
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del  marido  roa*  honrado. 

No  ¿t  Jlama  de  esta  forma» 

Don  Fernando*  t 

-.)f)  >  .frt'j'.'       ■  .  ki  ■DontCarlos,  »is  •«. 

rvxi'i\     >••  •::■..'    ¡jJTjO  -¿O  diré  jb      .i      !:..::U? 

.  -nr;v:  o'.JKo  hay  yj<U:fl*e*o  la  bourel  . 
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Ab  lia/,  vida -útmb  As  Homo; 

1^  inguna  comedia  de  cuantas  sé  lum  escrótbii  ha  pvodai 
/  cid  o  á  su  autor  tantos  elogtos^coJbo  la  presente.  Cuan- 
do Montalvan  la  puso  por  primera  vez;  en  el  teatro, 
agradó  de  tal  artillera  al  p*Mieo4  <qu<*¿  tí/tuvo  repre-r 
sentando  4  un  misino  tiempo  por  el  espacio  de  mu- 
chos días  en  los  dos  coliseos  de  Madrid,  aplaudiéndo- 
la siempre,  y  admirando  el  ingenio  que  la  babia  com-> 
puesto.  Esta  distinción  particular,  querco  ha  logrado 
ningún  otro  poeta,  prueba  por  una  parte  el  gusto-, 
que  habían  inspirado  al  pueblo  los  dramáticos  de  a-? 
qucila  época  ,  y  por  otra  parte  el  interés  de  la  co- 
media, acostumbrados  ya  los  espectadores  $  las  fre- 
cuentes mutaciones  de  la  escena,  á  unas  distancias  es-» 
cesivas ,  y  á  que  la  acción  de  la  fábula  abrasase  la 
serie  de  muchos  m^ses ,  y  á  veces  la  de  muchos  años, 
no  podían  censurar  es toj» -defectos,  tan  opuestos  ala 
perfección  y  las  reglas  del  arte  ,  y  únicamente  aten- 
dían al  interés  que  les  inspiraba  el  asunto ,  ya  fuese 
por  sí  mismo,  ya  por  el  ingenio  conque  le  habia  ma- 
nejado el  escritor. 

Examinada  bajo  este  punto  de  vista  ,  es  indudable 
que  la  comedia  No  hay  vida  corno  la  Honra ,  tiene 
n n  mérito  particular.  Los  dos  personages  de  Carlos  y 
Leonor,    conmueven  é  i  ule  re  san   vivamente.  Ambos 
se  aman   can   la  mayor  ternura  y  constancia  ;   pero 
tienen   que    vencer    obstáculos  casi    insuperables.    La 
llegada    de  don  Fernando,  primo  de  Leonor  ,  y  con- 
tratado ya    para  casarse  con  ella,  la  pasión    fogosa 
y  pertinaz  del  Conde  Astolfo  t   temible   por    su  cali- 
«/*//  y  cridito  ,   la    pobrcia  &*.  &otv  Cvc\**  %  l  **bte 
todo  Ja  autoridad   paternal  &t  tow^to^n.v*  vi*- 
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rfctaf  ftdft^a,  opone.  ¿  «q,oe  fysdqn  ama^te^..  precia,  n 
celebrar  su  caaainiqnto*  §e  yefl,»  Poes  t  obligados  á 
e&ciuarí$rc|andestmam#pte  para  evitar  en  ja^*úp  mor 
do  los  males,  y  .desgracias.  qqa  -preveen  .El  e^pccla,»- 
'  dor  espera  entonces  que  gocen  tranquilos  el  premio 
de  su  #fu$rM,i  y  se,  eomptactt»<con  esta^lde^  ,|*aro  la 
muerte  del  ,Cqnde:  AatuU'o;  por  mano  de  .CarJps^  des* 
fruye  es(a,  Jlniion  y  causa;  6  Jq*  dos  a  mautfes.  nuevos 

infortun^ioíi.  ,tt„:..  .    •  ir.*'       .¿1    ....;•  -A.  l.\   / 

Carlos  sale  precipitadamente  de  Valencia,  huyen- 
ffongttila  fmnWQtwúm  de-la  justioia,  y  d«j*  abandona- 
4a  A kAftiJtyucé'utap Leonora  fisla-  serie  de  acaecimientos 
ífetttotfrajryi  cfeuli.va  la  atención: 3  a Dadas*  de^pMes.-la, 
titattcftéqtjrdASf&uferada  de  Carlos,:  sus  rec^lqs  ■).  teino- 
IfttyfftaupobtvtKa,*:!!  que  «e.  baila  so  esposa  ,  .y.^Hima^ 
W#h*AiJ&  cefeQ&tcloii  heroica  As  entregarse  ^mjs,rao  ft 
la  muerte  para  que  Leonor  reciba  el  premio  que  han 
•  ofrecido  por  su  cabeza  ,  y  se  hallarán  justificados  los 
elogios  que  tributaron  á  Monta} van  los  espectadores 
de  su  tiempo. 

Al  hacer  esta  breve  esposicion  ,  hemos  indicado, 
sin  pensarlo,  las  principales  escenas  de  Ja  comedia. 
Tiene  ademas  otras  de  mérito;  véanse  particularmen- 
te la  VIH  y  IX  del  primer  acto  ;  la  décima  y  siguien- 
tes hasta  el  fin  del  segundo;  la  octava  por  la  resolu- 
ción de  Carlos,  la  once  y  la  última  del  tercero  en  que 
tanto  brilla  la  generosidad  del  Virey. 

La  relación  de  Tristan  refiriendo  su  viage  á  Va- 
lencia ,  en  la  escena  I  del  tercer  acto,. es  interesante, 
y  está  escrita  con  ligereza  y  gracia.  La  versificación 
es  generalmente  buena;  pero  afeada  muchas  veces 
con  disparates  intolerables.  Llamar  al  suspiro  sumi- 
ller de  los  ojos ,  al  arroyo  papel  detenido  %  plata  labru.- 
da~9  vidrio  con  voz  y  carámbano  con  pies  \  *\  caJtts^w» 
épJcra  con  dos  reinos  por  banda  y  t&  &M\tauc  i**wBr 
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ciencia  nf  ley  de  Dtotv'Parüefe  imposible  iqti¿  el  hom- 
bre á  quien  se  le  cara  ti  He  tí  pinina  semejables  abatir- 
dos  ,  pudiese  escribir  csttfs'V  otros  mocaos  *versosqa* 
se  bailan  esparcidos  por  toda  la  comedia. 

Porque  llegan/lo  jay  Dios!  en  mí' despecha 
á  imaginar ,  cuando  la  noche  calma',  "•  • 
tjue  ha  de  sobrarme  la  mitad  del : lecho  ,  "    • 
y  ha  de  faltarme  la  mitad  del  alma,  Sed/ 

A  este  poeta ,  como  á  otros  de  nuestros]  antiguos; 
]e  sobraba  talento;  pero  le  faltaba  >gust*.'(j*iatodi»  4 
entusiasmo  ó  la>  pasión  le  diciaban  versos  eifkn>%e4ló*J 
espresivos,  y  pintorescos  ;  pero  cuando  too 'su*  fallaba 
inspirado ,  6  quería  lucir  su  erudición  y*loa-  aenfhraba 
de  metáforas  estra  vagantes  ó  ingeniosidades  ri&Jciila* 

•  •.  ■  «  •. -.-ij  -.:  i  ■.■   ■  ■ 
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SER  PRUDENTE 

Y  SER  SUFRIDO. 
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PERSONAS 


El  Rey. 

Don  Fernando. 
Bcrmudo. 

Mendo. 

Deliran  ,  gracioso. 

Diego  Nuiicz. 

¿Vu/lo. 

Ruy  de  Castro. 

Elvira  ,  dama. 

Flor ,  dama. 

Un  Escudero* 

Julio,  pintor. 


La  escena  es  en  León. 
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ACTO  PRIMERO. 

,  4 

'     l  '  ÉSCE^i A  PRIMERA. 

*  ,  * 

■' '    .  r 

S  a  l.-o w    de    Palacio*/ 

£Í  Brjr  ,  Bermudó  j  Julio. 

■  i  » i    *  ».     * 

.    r-       Bermudo,  t    ..    . 
Agujando  «U  eJL  Pintor , 
ojae  k  des ,  señor,  licencia» 

Rey*  , 

'     Llegue. .   .  ■«   (i.     -     •  • 

Llegad. 
t  f.»  Julio*  i  ..  i  ...       s  .i..» 

.i .".:.■        Su  presencia    . •  r 
causa  respeto  y  amor. 
Vuestra  Rea MMa gestad.,  ,  .      .;  ' 
señor,,  llamarme  ha, mandado,  > 
yveíigo  Con  .-el  cuidado »    < 
que  debo  á  ¿servirle*  / 

(i  t '.-  Alzad. 

Oíd  :  en  el  corredor 

de  Palacio,  en  qde  ponéis 

las  pinturas,  en-.'^ue  hacéis 

ostentación  del  primor.;,!  :.:¡.  ¡rl 

de  vuestro  pincel ,  conviene , 

para  un  intento  importante, 

que  pongáis  de  aquí  adelante,  y 

hastyrqye  otr*  cosa  ordene, 

oaa  soU9  y  fcar/de  ser V     .   \    .  \* 
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áe  roí  retrato,  ;«ad  v  ir  tiendo*, 
que  para  jcl  fin  que  pretendo  § 
Julio ,  la  habéis  de  poner       * 
debajo  del  mirador, 
que  el  Rey  *  que  Dio*  tiene  ,  hiza 
por  dar  luz  al  pasadizo , 
y  dar  vista  al  Corredor. 
Y  antes  qué  ef  retrato  mió 
pongáis  donde  he  dicho  .  en  él 
copiareis  de  este  papel         dale  Un  papel* 
las  letras  ,  y  Ved*  que  fio 
de  vos  r  que  ha  ée  estar  decreto^ 
lo  que  os  mando  entre  los  Áos.\ » 
que  estríva  en  cáMarlo  y  os, 
de  mi  intención  el  efecto,  v      !  I 
Vuestra  lengua  esté  advertida  g 
y  no  sepa  nadie ,  no,     > 
que  esto  oS  he- mandado  yo, 
porque  orcoajáfé  la  vida.  \ 

•/irfio:  :  «         - 

Vuestra  Abgestad  Reaf 
eq  raí  «0  <J«<  mas  fuerte  feyV'  ' 
que  yo  si  %uejstfsi  mí  Rey>- 
y..voaf  que  ytf'áfo^leali 


u  :-i.  ,> 


ESCENA  Ií. 
2£f  Ser  y  Bermudo%  , 

Bermodo.     -h  ...  i  ■->..■ 

.    '■  ■'  ■   Bermado*  «,«,,s  •" '  *»»» 

,  •     ■  •■¿Señor?'    '»•"  *  •»  *'"-M' 

,í»i^'  *  Bfe*«  ssf»tes¡#"í'í 

é  saber  debe»  alaminas* »-:»"»  •',-4' 


n 


\ 


la  obligación  de.  los '  nonio*  * 
y  que  son  colpas  mas  graves 

'  las  suyas,  cuanto  lo  son 

los  dados, ,  que  nacen  de  ellas  f    * 
y  contra  el  Rey  cornetillas 

\         es  especie  de  traición. 
V  si  no  decir  verdad 
es  culpa |  conforme'  á  ley  > 
dá,  quien  no  la  dice  al  Rey, 
indicios  de  deslealtad* 
También  sabes  de  Palacio 
las  costumbres  *  y  que  en  ¿1  9 
la  lisonja  poco  fiel 
ocupa  todo  el  espacio» 
qnc  hay  desde  el  primer  laguar  . 
al  rincón  mas  escondido , 
da  cuya  causa  han  nacido 
las  culpas ,  que  al  Rey  le  dan 
sin  razón ;  pues  ai  es  tan  cierto » 
que  á  la  Real  Majestad  , 
nunca  llega  la  verdad 
con  el  rostro  descubierto » 
de  cualquier  acción  errada. 
merece  justo  perdón,  #    • 
pues  con  falsa  información 
no  J)a,y  decisión  acertad 

deseoso  de  ob,l izarme  t,á    v  ¡ 
taajtfl  jnas  cqn,  declajra,rmft, 
la  verdad  me  obligarás , 
cuanto  mas  de  .ella  carezco:        ^ 
este  tu  oficio  Ha^ejser  % 

>  que  el  prefljo  fluo.j*  ofrexco  ., 
tefalt€ten>o,ue,.ja#pU *¿ 
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haciendo  'fó  lo  <}tr<*  e§  fusta; 
ó  podras  darme  disgusto» 
ó  de  mi  grada  ¿aeras. 
Guárdate  na  té  pervierta  '         -• 

el  odid ,  ni  la  amistad; : 

para  que  de  la.  Verdad 
hagas  relación  incierta  ¿  ' 

ni  para  éste  fin  pretendas 
el  secreto  confiar, 
que  me  be  desengañar 
por  donde  roen  os  lo  entiendas  f 
y  te  esperan' de 'una  suerte 
al  delito,  ó  la  lealtad* 
como  el  prtmio  en  lá  verdad  ¿' *  ' 
eh  el  engaño  la  muerte:.  'V 

Btrmuda.  ... 

No  es  menester' otra  leyf 
otro  premio ,  ni  castigo,    ' 
qne  lo  que  puede  conmigo   ' 
ser  yo  noble,  y  td  mi  Rey.  '    ,;:** 

ñef.  '  ••*' 

De  tu  hidalga  inclinación      "  »  •" > 
lo  presumo  así,  Bermudb  / 
y  esa  confianza  pudo  "     nt 

obligarme. á  esta  elección'.  *  i 

Y  para  c(Ue  en  lo  'que  importe  :  ;1 
comience  á  informarme,  d/:-  '   ' 

-  ■       • '  a 

¿qué  dice  el-  pueblo  de  mí  ?       ..  ,!' 
fdí,  qofe'se  *lrata  en  la  corte'f '  ' 
•    Ecrrtiüdo.  :."  ' '  '** 

Gomo  á^Cábas  de  heredar  !  ■  J 

4  Ja  corona»  de  León \  ''  k"     '  '* 

que  basta  el  péfAa  ty  el  Jaf/di11''* 
quíerWtt  iWtó  ^W^t  ^    •  'UÍV  ^ 


'401 
de  palacio  Jos¡éfinHMn¿  *"  •  "•'  1  1* 

ya  califican  servicios,  « 

y  y*  ¿laminan  augettM.  * : 

Y  en  todos  la  mas 'corriente  •  •« 

plática  ahora  ,  i»s>,  (señor  9 

de  tu  privanza,  y  favor;    -     ' 

que  está  la  ciudad  pendiente 

díi  tu  elección  f  •  divididos  ' 

los  pareceres ,  supuesto 

qi*e  Juagan  todos  en  esto 

de  sus  pasión**  movidos* 

,  •   Rey. 
¿Según  esto ,  el  reino  abona ,     * 
comq  acertado,  el  tener 
privado? 

«  'i'j  t   Bertnudó. 

Satisfacer 
quiero  á  ese  pujato,  y  perdona  >< 
mí  en  discurso  dilatado         •    •   r  . 
lo  tratare  ,  porque  es  cosa    <    •  » 
en  que  •  en  la:  escocia  curiosa  ,  •   : » 
política  ha  trabajado  f      ■  >  \ 
ai  es  con  veniente;  ó,  preciso  '       »  •  ^ 
el  tener  fn$v*do  ó  «o.  * 

Di  potaje»  í,: '-'   »« 'uj 

Bérmudó: 
«Cuando  el  cetro  4il * !«  --> 
del  mundo  en*  e*  paraíso  :  •<> 
Dios  á  Aden ,  dijtf  al  instante  ¿  • 
que  necesidad  tenía  :•...-:  d 
de  ay Vida  ,  y  de  cdm  pañí  a  4  '  >  ■  •  ■  i 
qne  fuese  w  semejante ;  '  «•••-•  i> 
y  así,  le  dtó  Jalfeuger,  »'l  l 
porque^  Cop '^Ma«  partéese  '  >  u 
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el  peso,  si  jHtiq&iftiesé  « » •■  í-:»i  ?^ 
la  gloria  de: su  poder.  !-  .  í •  - 

Desde  en  tense*  «no  se¡  ha  visto  ,* 
Rey  alguno-  sin; pía  vado ;  «■•'  í 
y  el  prptotíp©  «sagrario  ■  «,  .J  j 

y  Rey  (Je  los  Rejies  -Cristo f  ■■•  •■*!> 
prefiriendo  en  su:  favor 
¿.San  Juaa  ,  justo,  lo  "ha  hecho; 
dígalo  el  sueño;**  ¿u  pecho, 
y  su  gloría  oíd-  el  Tabor.   .   .  • .  :. 
Aunque  sienta. id i  fe  rente  . 
algún  político.  p¿Udo  ,    . 
cuanto.- ignorattt  e¡  *  frd  jado .: .. 
contra  verdad  taji. patente  $.<,.. ,.i 
que  la  mayor  diferencia»    '  wi:  j 
que  en  esto  ba<k*hfdof  es  tener #< 
ó  mas  ,  ó  menas,  tpddfr  , 
n^e*<M^.«n>as  dependencia,    .n;> 
uno  que  otilen  la  privanza  p  \¿ 
mas  qxtercrje  «J.&iy  qvittc  »j  o  i 
que;  «Ufa  4  qpiftQt-tndangar  ••  iu 
del  peso  la  QMjftéirtfc  *(i  ,  .j  ;-»«m¡ 
es  prebenden ,  íq^Mno^do '  r  >  -¿ 
su  priviligjo*»  ófetógft}  -i  .   -»J  b 
tener  no  pueda- -*íp  amigo 
con  que  alivie  su  cuidado^  jj  Í(J 
y  de  sus  secrtifthhalde 
contra,  Juba  puo^ia. 'pistón 
déla  humanA.^oHd^iQA.if  .)  i-*fc 
qntWMffr.  ¡ateto*!  •  ?0£Á*Mef     .   Cl 
Demás  9  que  el  sal  :re4't*lgfiiit*.    > 
no  dis¿Ki»sa(ij0*  feaf  ta¿t* 
de  sus  ra^as .  iCtetasttalfiS  w.-» .  . 
la  luz  inmeAvaUfotfnU!}  -i  ,  ;*.  s    - 
que  nos  ^PW^V^V**^  k  v    ;v 


¿y 


de  su  actividad  molesto*.*  (.    ;f : 
si  elementos  interpuestos     .. 
no  tempera**  sus  ardores, 
Y  así  i  p.ue*,  jJesde  el  podqr  *  • 
la  grandeza,  y  tn  a  gestad 
del  Keyfc  basta,  U  humildad 
de  su  puebla  >  viene  4  babef.. 
desigualdad  »•  y  distancia,      ,        L 
tan  grande»  qae  los  tenemo*       , 
por;  dos .  opuestos  es  tramos  * , 
es  arbitrio  de  importancia  y .  , 
que  comuique  primero  ,.„.-.    .  ^ 

su  resplandor. &un  privada » . '    • 
elemento.  *  «.o^quien  templado  •  r  * 
su  poder.i  de  medianero  ,     i  ¡    ..." 
hag*>  pfif «o  entre  los  dos».      .  .  . , 
que  del  modo  que  Convino  >, 
que  por  decretq  divino,  ,«.  ... 
mediase  entre  ^cl  hombre*  j.  |)|os » 
quien  fuea^.. í^os  *  y  frombre  fuese  » 
para  qué  dft,  tai*  manera*      ,  ^ 
como  Dios  »  ;cop  tViós  pudiera  » .^ 
y  como  botnbqe  pafleciflBe.i    , 
Entre  el  pueblo  ¿^e^J^y,  hallo,, 
que  un  privado  debe  byabeiv,,,  7 
que  Rey,  parejea,  en  pode** . ,  ,  D J 
siendo,  «n.  escarbar,  vasaJto,*.    , . ,. 
pues  tq>*  #  ma>  WnfefnaftM.fHi  b 
roe.no4. medroso^  y .^jfta^  •  >n   r 
se  fptfigelj*  fil.WT»4H«c|^#,LT  £  \a 
se  detlára  ¿|„  pretendiente*,  .  ;,, 

se  ventjla^o-imppr.tanlVí,,.  ..  „ 
se  busca  á  la  pcfieu&iqa, ,  s  {;  i.. 
camino;  cosl*,que  son,    7l.,  vj^ 

no  solo  4B}.^gociaj«te.    „,>„]>.«? 

* 
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alivio  en  el  mal  mayor* 
mas  premio  efe  pacte  también*' -. 
que  es  favor  escuchar  bien » 
y  sabe  á  premio  el  favor. 

Rer-        '  '■'•  _T  ■=*■  ' 
Bien  probaste  -ta  inteneiony 
soy  del  mismo*' parecer  : 
mas  yo-  no  tengo  de  hacer  -   ap. 

como  piensa  ti  la  elecciotí.  """^  •  * 
Entre  cuantos  fueren  buenos  9 
solo  mi  privanza  espere 
el  que  mas  la  mereciere >  *  •  *'■*•' ,,,vl 
y  la  pretendiere  menos:    ,;'  :" 
que  el  -ftaivar ,  si  se  ha  de  txsar  v 
con  justicia,  y  sin  esceso/'     ■ 
es  carga  ,  es  trabajo ,  es  peso*  '   • 
que  no  se  ha  de  desear* 
y  así  debo* pensar  yo-*1'*    • 
de  aquel  que  lo  pVe téb diere \ »  »' 
que  ser  poderoso  o^üiére';1    ""■•' 
pero  buen  ministro  lio.    ■'  - 1 

Bermudo  ,  de  tu  lealtad 
se  ha  de  fiar  mi  elección;  '  ' '■• 
•caco cha  con  atención  v 
y  revela  con  verdad  ; 
advirtiendo ,  que  ya  debo*.  - 
ser  o*ro  <fue  fuf  >  Bermudo  •    • 
el  hombre  antiguo  desnudo, 
y  me  formo  de  hombre  nuevo. 
Ni  á  Elvira  me  nombres  más*  ' 
ni  cosa  que  de  !su  amor 
me  acuerde  ,'  que  mi  iavttr ,"'"' 
al  instante  perderás.  '*' 

Las  juveniWs  ^aatonev     r  *<■ 
inducen  hechos  i»yM\to*V*4:'     * 


de  hoy  mas  diviérteme  gustos » 
y  adviérteme/ obligado nes. 

ESCENA  III. 

'■'"'    '     Bermudo.  "       ' 

¡  Qué,  ¡)rop\ps  son  los  fervores; 

y.tfefcP*  de  acertar      >  , 

en  el  que  empieza  á  mandar !  - 

i  \SW*  rfepA  *os  ****«•■  i  ....  ■ 
del  bu<»n,*elo  se  mitigan,  f    ,  „ .  , 

que  es  lumbre ,,  y  en  Ja,  grande* 

sabe  á  su  naturaleza  , 

y  sus  pasiones  le  obligan! 

....    :     ESCENA  IV.  ,  .   ..    ..> 

Bcrimdo  y  un.  E$cuderq. 

Escudero. ' 
Dona  Elvira  mi  scüpra,,  (  „.„# 
y  su  henm^ua  do«>  f¿or 
se  querco,  del  rigor  .¡ur  h7.  ,.y\ 
con  que  las.  tratáis  ahora, 
que  mas  qs,  bao,  m*M*\*T*'i  '  .* 
y  os  pid«n„  que  vais,  é  *«Haa.;.  t 

,  .,  JBermudpy. 
Decidles  que  sus  querella*.  ,.|  K;      ( 
iré  yo  á  satisfacer 
en  pu4ÚTOdo:f  y  que  confio, 
que  bas¿ar¿  á  asegundas  » 
saber,  qu^>(es  ej,  vi»it¿ff?|a,a i.ív-ft 
ínteres  tan  propio  mipj  ,¡  ¡,.t>  »j 

¡HfcudqrQ. 
DfQ$  o*  gualda- 
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JRSCENA"  Ví: 

__  i 

Ya  sospecho  % 

que  esta  mudanza  de  estado  x 

hermosa  Flor,  lá  ha'  caásadó 

también  en  tu  esquivo  fechó : 

y  si  *es  así ,.  también  yo' 

como  tú  he  de  hacer  mudanza  % 

pues  le  fláa  á  mi  privanza j"  ' 

ÍQf¡tie  á*  mía  méritos  nd:  ' 

•■      ESCENA  VI.    ■  -     -: 

Sala  kn -Casa  &b  j>óAa  Elvirju 
Don  Fernando  f  tfettron. 

BeJtrarí. 
tfunca  «Vi  tocara  Igual.  •  : 
thn  Fernando,  ' 
Ya  «é  que  amor  cfridfr'ftV'v 

««  '«   '    Beltran:        ' 
La  medicina  procura  ¿'  ' ' 

*  ■ 

pues*  tj*e  conoces  el  nal.     .         ' 

Don  Fernanda* 
Si  procuró,  »    v  :V  ; 

Jieltranr*      ••     í 
♦  <  :•  ■         ¿Cóm*;f  tffí 
f    ' '  .Don  Fernando;  * 
Peclaráhdó  ló  que  pentc*'  •  ' 

é  dona  Elvira.        :VJC?  ; 
JBeíírarv 

¿y  esa  es  medicÁ^a.^ 
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Bcliran.'Xi    ..   ¿ .  ■  •-  > 

Una  vez  Thett\*tiiVéL\)odo 

•i  _ 

atravesando  qna&áj le, 
uu  pie,  jfi  cffifcrtantlaisaeaife.iu  :•. 
metí  el  otro  ;  $¿de  Alte  modo :;  ¡> 
hasta  la  .eJtoUvWeAeutxé , 
pudiendo,fs¿'4*ei'da  i'wíra'f         * 
y  al  pnuciptomtpá^; ¡tol viera f  .»:> 
no  enlodar  jnajs. ,quc  el  un  f) té*;  1 1 
Con  este  egejnpW,  Ut  enseño  ,    * 
.que  £«:ri%<jf(rr<votvfer?aftFa4  >  n    í{ 
pues  no  es.rerfpe&wcjte  roas,,       ' 
buen  remedio  de  tu  empeño. 

•Si  tuviera.' yo  cordura 
.  para  seguir  ro  mejor, 

no  fuera  et  fftfe  tefego  amor  , 
,  <J  amor  no  fue rb* locura,  .«  .-.»  O  > 

¿Y  Elvira  pcMtdfe fregando 
c:  eisomtfrifarme  ?4  nías ,  si  peno  , 

que  á  lo  que  yo  me-  condeno- f  ,  • 

si  quiero  morir -callando  ? 
,  <¿  Encallar  e»  remediarse  ? 

Sí  solamente  deseas, 

que  sepa  Elvira  jtq. planto f         ,» 

tiempo  desperdicias .^a uto,  . 

cuanto  camino. roejeas:.  .    .  .,    (l 

roas  «i  quiqres  obj  ¡garla 

á  remediar  tu  tormento, 

tan  descalzo  a tr,cv Inmuto  ,    •     - 

chro  está |  que  hadt  uk&vgwcV** 
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JDum*FM*and%. 
Ñinga  11*  áfruderse  vi 
de  ser  amada 

'Mtltréni     •     •  '  r.uJ 

.  Señor;      .r.iin 

si  no  la  ofende  el  amor»  "  ■'  n  T 
el  atrevimien4o  sf.  i     •   \m 

Don  Fenfttndo.         : '»-■'• 
Al  corredor  te  retira  ,  •  ■•■•■j 

que  sin  testigo*  amor  '*  r 

hace  bus  tiros  fu <* jo r.         -'■ 

Beltron.  «<  •■  •■' 

Bien  dices ,  sola  está  Elvira,    "p 
liega  9  y  a  yode  te  Dios.  ■'  '•'■ 

ESCENA  VIL 

Dons  Fernando  y  Elvira. 

,  _  '■  Elvira»  n  \  .'  .f 

l  Quién  está1  aquí  ?  .  :r  r.  <> 

XJoo  Fernando.  *'  ^ 

¿Porqué*  dsvaia  ? 
ya  os  he  v*stov  ■■',« 

•   Elvira*   •  v  "■ 

¿  A  quien  buscáis  9 
señor  don  Fernando  ? 

JDo/f  Fernando.       / 

■',  A  Vos/  "'* 
bellísima  doña  Elvira,  '■  V 
que  no  puede:  buscar  quie*'  ""* 
os  conoce,  mayor  bien,  «■■••«■*» 
ni  mas  gloria  quien  os  mira,  ■ 

JEÍoíro.  ; 

T«i  con/  esto  YitlWrt  «2nm^Y&*-    N 
con  lo  gaita"?  catU*\ 


ím 

*•  i  r.  ij 


■c  *f! 


decid  a¿Mp*i»'t-  ****!  '•• r  • '  •  o 

la  ocasión  ^ue  es,  ha  movido    , 
a\U  nwe4a4¿f|ite  veo?.,  ,  -r 

Menguando.  c 

Esta  sola  es  Ja  ocasión. 
•  Mhira.  r 

«Cual?    .  ...,- 

D<m  Fernando*  „ 

¿  !$©  os  dice  el  corazas, 
por  los  ojos  su  deseo  ? 
¿  No  os  dice »  señora  y  el  ser  ,  >- 
tan  bella  ,r que  es  agraviaros,  » 
fen$*r*  «me  para  buscaros  *      : 
otra  causa  es  menester? 
¿  No  os  dice /mi  rendimiento  , 
que  adoro  vuestra  hermosura  f 
¿  Bella  Elvira ,  mi  locura       * " 
no  os  dice  mi ,  atrevimiento? 

¿Qué  es  estói?;  ¿asi  os  declaráis? 
¿Quien  )áout*  la**  Ubre  habló  ,f 
á  mugere*«oma  ya?  •;> 

Pero  ya  vos  confesáis,  ., ,  • 

que  estáis  loco,*  y  biea  ha  sido^ 
menester  para  templar 
mis  enpjosy disculpar    ,        .,    * 
con  lo  loco  1q- atrevido. 

Don  Fernando.        . ,  , . 

Cuando  el  ver  .que  me  atreví 

mi  lactina  no  probara  , 

el  saber  <|na  os  vi  bastara  .  ...  i 

á  probar  que  enlpquecí. 

Y  como  milagros  tales 

sabe  hacer  vuAsUra  hermoausai  % 
aunqot  carecen,  ¿e, cu  y  a  , 
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os  quise  decif'tfite  miWr  ■    ^> 
que^nn'taHahdó'nVi  Hm*o*      «f 

me  ha  de  ácab&r^taV'&rttié'nfoí 

máteme  el  áttWítníwrto , 

si  ha  de  maWrme  feMetoolr.      T 

Y  a  ¿i ,  debeiá  perdonarlo , 
advirtiendo  v  que  el  decirlo  y  * 
es  por  no  poder  stffrirlo , 
irtt'por  pensar1  remediarlo. 

Y  porque  entendáis  tqdert  ¿si* 
solamente  4a  ocasiona  ■'  -  -  s 
dei  deciros  mi*  páfcktttV  '  '  •-* 
no  he  de  aguarda*  hfiresptoeMai 


•  Hi    r.U 


ESCENA'^VTir.  , 

A  f.  I'l-  ¡-         i  1      ■     7  ip 

Elvira,  y  0esjpie$vftofiQ  F/otJ*, 

s.  >  •      'Binüm  ° -i  ■  ■  ■« 

Jamás  enloquecédmenos , 
Viuor  ;  estos  desvarios?  ■"   "'■■  ' ?í. 
no*  admito ,  pues!  so*  Id*  mioV  :> 
disculpa  de  los  a  geno* r  <  ^ 

¡Ay  de  mi,  que  estoy  muriendo 
dfe'ton  olvido  !  ¿quien1   pensara  ¿' 
que  el  rey  huyendo" 'alcanzara    r 
lo  que  no.  ftlcjanió «siguiendo?  ' 
'  Flóri  *  <-': 

¡Hermana?  ixv  ''   *voU 

'"•'         Elvrnk.'  ^  -  •     •'   * 

-  ¡ O  Fíor  /«i  tm  instante 
hubieras  antes  1  legado  J> 

fío>¿  'i-     -• 

¿Para  qué?    '  <  •'» :.-1-'nt    — 
t  ••  i-  Elot**»1 

KVjlWw*  * -opiato         -~ 


4& 

del  mas»-repentítío  Wi'tttfe;  '  ' 
que  has  visto  :  sifr  avisar',    * 
hasta  donde  éstóy  éniro^  v'"    ' 
y  lo  prinfertt  qrie  háW6th         » 
v         en  viéndome,  sin  usar 

de  salvas,  ni  preVéñciótíes^      { 
fae,  o^e*  penaba  ykrt'  mi.'   ,{      l 
««•II  í  .      F/tír'.' !;  "i:v  •  v> 
¿Quietar*  el  amante,  di?' 

Elvira, 
;  Doü  FV»*niando  de  Qtiffifttes2! : : 

Gran  escevo  su  él  ba  sido: 

que  nad*ie  tiene  en  León., 

mas  asentada  opinión 

de  cuerdo ,  y  bien  entendido, 

Si  nó  lié1  diiS  confia***       '  ' 

sucoífttófda  noble**1;'  J     -     ' 

piAfs  '&  tfe  viera  i 'hftfétfi !'  '  ' 

como  méritos  aT¿á1nÍ£a,t    :)         *» 

pudiera  estimar  sáJanídr  '   "■ 

una  infanta,  ^ 

IShfra* 
f«.viii*r.¡       I  Cosmes  flan*! 

mas'  ttrfrá  á  <juV  tiemtío ',  Hermana , 
solicita  m  Ha voV¿'''  * 
cuando*  el  olvido  o  iÜüdanza 
del  re^  én  mi  la  ha  catfsado, 
y  cü'andb  su  amor  •pasiadó'  l    ' ' 
me  pt/do  dar  esperanza 
1  de  coronarme  en  Leen.  '    "■'       l  x 

•'•'    Js  {-'J  '       Flor.' l 

Ca  «sultanes  de  estar  trUté  ^ 

maj  ya  que  cuando  "pu&sW 

,  no  pagaste  su  aficVón  %  ' ' '  " 
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éi  yo  pueda  aconsejarle  ,  ; . . 
disimju|a  ta.  modanja  *   -. 
y  no  dea  á  su  vengan**.     • 
materia  con  declararte^    ¡ 

Efoirq.       '.i--:.  ■   .  » 
Ta  i)o  hay  remedio;  ya,  Flor  ,. 
no  hay  tetnor  que  me  t&fftjktf 
que  según  me  abraso,  tieue 
mocho  de  rabia  este  amor* 

Flor\  ' 

Bermudo  viene  á  matarme f 
con  él  te  quiero  dejar. 

ESCENA  IX.    '  * 

_  ■  * 

Dichas  y  Bernardo. 

*  Btrmudo . 

Volved,  que  si  por  mandar,.  ,s, 
de  parte  vuestra  llamarme,,*  ... 
Flor  hermosa. ,  vengo  fa  v^rp*»  t 
para  castigarme  asi ,  f  Mfl  „„,.,, 
¿qué  delito  cometí,  l4  ,.....;« 
si  es  forzoso  obedecérosla  ,.i  .. 

,.  F/or- 
Mi  hermana,  tiene, que  hablaros, 
y  quiso que^o  oa.llamft/},..    í;< 
porque  el  venir  os  pa^ár*-;  .,:,  , 
con  el  favor  ae  llamaros..  ,,,..,.. 
Tameyéis,  si  pretendáis...  \  j, 
verme.!,  y  si  queréis  hablarme ♦. 
ya  se,  que  es  para  cantarme 
lo  que  por  mi  padecéis;,  , ,    , 
mas  pues  me  lo  habéis  contada 
znil  v«ces ,  y  yo  entendido.», 

yo  lo  -dpy.pot  tc^K&to*  .  ,  , 

dadlo  vos  por  tacuOs**^»*    .  k  ... 


4á* 


\ 


■ 
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.••  ESCENA  X.',' 
Elviru  y  Berntudo. 

Bemoido.  | 

¿De  qué  sirve,  ingrata  F|or, 
repetirlo.,  ni  escacharlo , 
si  en  lugar  de  mitigarlo 
•umentQ  mas  tu  rigor  ?    » 
4  J  v-o*N  señora ,  en  que  estáis 
tan  qfendlida  fie  mi# 
que  par*  que  muera  a,qu< 
desdeñado .  me  llamáis  ? 

Elvira.  4  . 

No  teétoy  ,  Bermudo ,  ofendida  f 
antes  compasión  me  hacéis  j 
pero  no  desesperéis y 
que  no  es  peña  endurecida.. 
Florvobligadia  constante % 
que.  de,  agua  una  gota  bre,vo 
repitiendo  al  golpe  leve, 

t  Sube  cavar- un  diamante./ 
Y  s<ia  importar  pueden  ajgo 

v  en  caeos  de  amor  terceros 9 
desde,  aqui,  para  vajeros ,t 

.  o*  ofreapo,  lo  que  v.a1go»,:  ,.  . 

Perm i  t  id  fot  merced  ,  t  an ta , 
qua^Jtaár.mercaca  yo. 
la  tierra,  que  mereoió.  }l   ,    ,  , 
besaros  lar,. hermosa  planta j,    . 
y  mibaé »  «i  en  cambio  de;«Ha 
enelgó/)s  puedo  stirvúr,  ,tj- 
que  a^in  mas  allá  del  «to£Ír 
pasa/áw  el.  agradécela 
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Elvira, 
Asi  de  quietft  sois*  lo  creo, 
y  os  pido  sola. una  casa?- 
y  es...* 

Btitmudó* 
•  'Si  :nó  es  dificultosa,'»    ■ ' * : 
áe  correrá  ttii  deseo. 

Ehira.         V;!  *: 
Con  zelos  be  de  abrasar*  ■ :-  •  ap* 
si  puedo,  al  rey  4  que  lea  bajeza  p 
rogando,  mostrar  flaqtte&ay  ■'■  » 
mientras  lo'jkieda  evitar.  '.» 

Bermudoy  el  rey  pretendió  •     f» 
(como  sabéis  >  mis  favores  , 
y  <au*qae*  sintió  mis  rigores, 
por  Id1  toeáos  f  me  áé\*&  l 
el  haber  yo  respetado',   "•••         k 
sino  pegado 'su  intento,  '  ■:■  ••'.» 
tanto  f  M^ue  'mi  pensamiento 
nunca? 'admitió^  otro  cuidado.'"' 
Mas  ya  qoej'ó  la  resistencia  4  *  f 
que  en  mv toa*  visto ,  'ó  la' mudanza 
de  stf  estado ,  ú  ;1  a  venganza'/  / 

que  proeara  sd 'itnpacíerfciav  •<-. 
le  han<  <¥rtido  tantos  ■  día*    -'"'  ->b 
sin  verme,. que  es.  bienoque  arguya 
de  su  olvido  i ■■qnr  eit  la  suya 
no  VrVfcif  Mrtftfrias  mias^   wi  4 
quiero,  par¿í  usar,  Betiroutío^f> 
de  mi  libre»íVK>ltt»tadi    .«•:■■'•::  u 
que  m6  de"  5U  *  Magostad  ■  f  *  -»r  ::  -/)d 
liceíi'ífe^qtifra^nque  no,  Ando  '  r 
que  cont  no -haber  proseguido  n 
sos  ItftfciWos  nie'W  h*  d*¿o?   »j(» 
«i  bien  se  ifcue&Ua  u\Vvtatov  *  \ 
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en  tanto  qne.jdesgrfp'ido 

que  y*. esta  sa¿tá*le  haga,       •>•  V 
y  can  esta  aatísjfqgA;,  rt-  ■  ' 

al  decoro  ,f4$i¿raacion »    ;•    ',    :   - 
y  respeto*,  que  guardar  >  ••* 

dejbo,  á  &d  Aite^a.»  supuesto  , . ,  . 
quet  aunqwq  é\  no.  la  dé*  con,  ésto 
cumplo,,  y, U; puedo  Jomar. >   \<  ;í 
Y  asi ,  vBerm«jdq¿  quería      .    >   t 
salir  de  esta,  oHi$£*ciou  *         .•■}    I 
pidjenjo  esta,  petWHjMon 
vos  al  Bey.  jfchpar le> roía* 
Causen  zeJotoVdgftVelos:    a/*«i 
furia  en  su  olvido  mortal » 
que  un  an*or..dc  pedernal  »> 
dá  íuego  al  golpe  de,  idos. 

'■'  Bérttiadóv 


t 

r 


íi/i ".     ■  ■  ■  r.    .i«    #  •>.    .    > 


í 


Señora, ^  bien ,0,3  ppá>fe » 
(  á  no  ser  com.o.  decjs  v 
Ja  licfincia  q«e  pe^ty,       , 
tan  debida  cortesía,), 

aseg^r-ar  ,  que,  pin..*}!*, 
podéis  de  vqs  di^pfner ,. 
y  que  no.se  h%;p!e.oftn.4er  ',  ..II}* 
el  Rey  d^q^.s,inl.te«el!a.|i  xnfl,¡fl 
admitáis  otros,  ínsitos  ; 

porque  él  no  af/U.t.sW,.p;tt.4.?4ff  i-k'I 
con  la  mud^nsa.  ije.  ^stado 

costumbre*,)  y  pensamientos;     • 

mas  precisa  l^-me^  ,Duesfo.  ^ 

de  que  nunca  á  la  memoria 

s/ne^f  ro,  popbre ,  ó  ^ue&lx&  utttarcvk 

le  (raiga.        .  .<  .«;Vxt 
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Jftriháv  'v        *:  -'  * 
2  Ay  de  tnf  *  ¿que"  «s  tito  9      qp* 
que  escucho  ?  ¿Gomo-  pééré     -■«» 
tener  con  esto  paciencia  ? 
Mirad  si  mi  resistencia  ' 
fue  justa :  mirad  si  fue 
antojo  i  y  no  amor,  Bermudo» 
•»   el  del  Rey»  pues  fácilmente  ,     . 
por  un  liviano  accidente , 
tan  presto  mudarse  pudo.       •    ' 
Esto  le  diréis  también  > 
y  que  gran  gusto  me  ha  dado     -' 
ver  ,  que  haya  justificado 
su  mudansa  mi  desden.  * 

Bermudo. 
En  nada  puedo  mostraros 
cuanto  serviros  deseo         ^ 
como  en  esto,  cuando  veo , 
que  he  de  darle  con  nombraros 
disgusto ,  y  que  contra  mi 
provoco  sn  indignación , 
quebrantando  la  instrucción 9      '• 
que  de  sus  labios  oi.      • 
Mas  todo  arriesgarlo  quiero  ( 

por  pagaros  el  favor.  .  % 

que  de  mi  adorada  Flor 
\         ""  ♦  alcanzar  por  vos  espero» 

.  Elvira;    *  •'  • 

Seriando ,  escuchad.    : 
Bermudo'. 

"  Elvira  ,!      J 

¿que  roe  niaútfajst  ' 

Elvira. 
Ll  '«■' '  *   \%A^-Ubit       ap. 

'     ¿  cómo  ocúltate  \*  W* 


tas  llamas  que  ei  pecho  espiré  ? 
Ya  ha*  confesado  al  rigor 
la  verdad  el  pensamiento  f 
pensé,  que  mi  sen  tí  miento 
no  llegaba  á  tanto  amor. 
Ya  por  escuchar»  y  ver 
al  que  aborrecí  primero, 
entre  ardientes  ansias  muero: 
jma*  para  que.  soy  muger? 
Lo  'jtyue  dices  me  ha  alegrado 
de  suerte,  que.  no  lo  creo, 
Bermudo ,  sino  lo.  veo  ; 
y  asi,  porque  mi  cuidado 
cobre  mas  seguridad, 
otra  cosa  habéis  de  hacer , 
y  es  ,  que  me  habéis  de  poner , 
cuando  con  su  Ma gestad 
tratéis  de  esto,  donde  oculta 
lo  pueda  ver  y  escuchar, 

Bermudo. 
El  que  pretende  obligar, 
nada ,'  Elvira  ,  dificulta  j 
á  disponerlo  me  obligo. 

MI  vira. 
Pues  avisadme,  que  Flor, 
porque  os  pague  este  favor* 
irá  á  la  ocasión  conmigo. 

Bermudo. 
Si  ofrecéis  tal  galardón, 
parfo  al  punto  á  me  recello, 
que  me  obligasteis  con  ello 
á  apresurar  la  ocasión.         p<ij«j 

Elvira. 
Bieh  sé,  que  mi  propio  taito 
tengo  de  ver  si  al  Rey  \*o  \ 

¿1 
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pero  qniere  «i  tffcscQj,  ,.  «,at  „ 
que  roe  mate  c|  4¿»etiga2*iv "  *  .> 
mas  qae  sufrir  el  tormento, 
como  á  costa  de.  la  v^da  , 
mata  su  llama  encendida 
ei  hidrópico  sediento.       -    v    -• 

r 

i 

ESCENA  XI.     * 


Salón     de    Palacio. 
Don.  Fernando  j  Beltfan.  \ 

...  • « 

J&eltran. 

■  *         •       *  ■ 

Gastemos  aleares  días 
en  las  cosas  de  palacio; 
divierte'  un  pequeño  espacio 
tos*  fargas  melancolías', 
y  mira  de  la  privanza  < 
de  Alfonso  tanto  ambicioso, 
mira  el  séquito  dudoso 
lisonjear  la  esperanza 
de  este,  y  aquel ,  cada  cual, 
como  sigue  el  negociante 
loma  do  en  sedé  vaf^ntc    .       _- 
arquees  sujeto  papal.. 

Don  Fcrhando, 
¡Qué  lejos  estoy  de  sello!      ,  y 

Beifran.. 
Giges ,  humilde  v( iliaco,  .  .      , 
llrgó  á  vf\r  cetro  eti  su  mano* 
y  corona,  en  su  cabello. 
,  Don  Fernando. 

Yo,  rii  pretendí»,  nj  quiero 
mas  ventura  ó  toas  grandeza ^ 
que  conserva*  Va.  n«\A«ia/  . 
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de  que  ál  -nacer  fui  heredero , 
que  lo  demás  es  locora , 
y  erf  el  mando  yo  he?  pensado* 
que  solo  el  dlsengafeádó  ' 

.goza  firme  hi  ventura.' 

Deliran. 
Bien  lo  dices  ;  pero  mira  9 
aunque  eh  filósofo  3áé , 
que  eu  erftWocasioft*,  qoe»es*fcV 
tan  ci^go  de  amor  de  Elvira  9 
gran  dicbárel  privar  sería*  * 
pues  coi>  eso  la  atea  tí  si  ras  9 
y  pienso ,  'que  renunciaras 
loo  a'  la  filosofía'. 
Y  habiendo'  tantos  oficios 
boy  en  palacio  que  dar, 
alguno  puede  tocar 
á  un  hombre  de  tus  servicios» 

Don  Fernando. 
Si  tuvieran  los  deseos, 
que  vo  tengo ,  no  soñaras 
mas  locuras ,  ni  pensaras 
mas  perdidos  devaneos. 
Retirados  á  esta  parte 
bagamos  fiesta  de  ver  ' 

lo  que  desvela  el  poder , 
y  lo  que  negocia  el  arte. 

Btitran. 
Advierte  la  multitud , 
que  4  Diego  Nanea  de  Lar  a 
acompaña**  ¿  no  tratara 
de  prevenir  su  ataúd 
con  más  razón  este  viejo  f 

Don  Fernando* 

No  lo  consideras  bien  ; 

*  ■  é 
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si  eidnyes  fes  can»»  ¿  quita 
ha  de  dar  al  Rey  consejo  ? 

ESCENA  XII. 

Dichos  ,  NuSSez  ,  Ñuño ,  y  acompañamiento. 

Diego  Nuñez. 
Sí  no  se  quedan  aquí , 
no  be  de  pasar  adelante. 

Bcltran% 
¿Vítalo  resistir  constante? 
pues  que  me  ahorquen  á  mif 
sí  de  verse  acompañar 
le  amarga  la  cortesía. 

Die^o  Nuñcz. 
Señores  , .  por  v  ida  mía. 

UtH>. 

A  eso  no  hay  que  replicar,  (i) 

Bcltran. 
\  Miren ,  pues ,  quien  viene  allí ! 
Mendo  el  mudo. 

Don  Fernando. 

¡  O  si  lo  fuera ! 
Béltran. 
Sola  una  cosa  quisiera 
saber  ahora  de  ti, 
.  que  aunque  el  no  saber  es  mengua  9 
confieso ,  que  la  he  ignorado  : 
¿  por  qué  llaman  deslenguado 
al  que  tiene  mucha*  lengua  ? 

Don  Fernanda 
O  es  retórica  ironía, 
como  habrás  visto  llamar 

(i)     fase  el  acompañamiento. 
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Joan  Blanco  al  »ff;ro  ,  6  mostrar 
que  un  maldiciente  debía 
estar  sin  lengua;  y  confieso* 
que.  aborrasco  ele  manera         *  i 
á  Metido,  que  n*  escediera 
de  la  ejuietud-qa*  profeso 
con  nadie  mejor. 

B  cifran. 

Y  tienes,  » 

ai  le  das  un  coscorrón 
xib  mas  |  de  todo  León 
seguros  m/1  parabienes.  ' 

Ñuño. 
Meñdo  es  este. 

ESCENA  XtH. 
Dichos  y  friendo. 

■Caballeros, 
¿qué  l»y  de  n»e*o?    .        * 
Diego  Nuiiez. 

Vos  podéis 
decirlo*  si  algo  sabéis. 

Mendo. 
To  solo  sé  que  eit  poneros 
donde  pide  ese  valor  •  l •'  - 

tarda  el  Rey.'  ''  -   •- jI 

.   Diego  Nuiles.  . 
,  £1  maldiciente         >         ap. 

es  lisonjero  présenle  f     '%       *  V 
y  ausente1  es  murmurador.  -1 

<'      Mendo.  !1  '-> 

De  lo  que  tengo  temor  f  '  »; 

según  k  ras  mas-escucho  t-;  -bl  ai 
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fr  .» 


.  es  t  que  tras  pensarlo  intftho,  ' 
ha  de  escoger  lo  peor.. 

,  Bellran*  ^ 

¡Ya escampa!  -  '  •■  ■ 

,     Por,  la  iaUncipn  1 ,  ^  , 
no  errará  su  Mageatad*    .  ,.  «^ 

Dios  lo  ¿abe  ;  mas  mirad  .  Kt  ,  „' 
con  que;  falsa  presunción^  h.^ 
viene  Ruy  de  Gas/ro  ^^ciftD^a^, 
caraba  tías  <fc  valido ^4ÍÍ,  ^  Vé  .¿i* 
como  si  hubiera,  servido  ^  v>>í 
eu  guerra,  ó  paz:  auoqu^pUp^do^ 
que  el  mas  dichoso  ba  de  ser^,,  \ 
porque  lo  noer^oé  toJéifos. 

Diego  JVutlc^ti^    .a  .^ 
La  ventura  de  los  buenos 
es  llegarla  á  roeaecer. 
Butrón. 
ítem  mas,  oteo  asnbicioao*  ry  t-j[ 

•*  -  ■     _ 

3-.  ,i .  .    ESCENA  XIV.     ', 

,    JRujr  de,  CastroK   .;  ,y<f/; 
No  falta  del  corredor      \  ; 

hombre  alguno  de  valor. 
Mcndq*      y   . 
Cuan  do,  ,ej  .nombre  generoso  *..-.. 
que  gozáis  ps.  ||  a.  juzgado, ,       :    .  ¡ 
digno  del  lugar, primero ¿..       ..'  / 
¿cómo  venís  ej,  «potrero 
i  palacio?  Qon$sv$¿W*  «,»v  v\ 
en  ios  m¿rUo&t  >>jk.fcv$*i. 
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descuidáis  la*  VlfllVencias. 

l  Qué  auséhcitrs:;  ^  (fué 'presencias !      ap. 

Diego  Nuñez, 
¡Qué  fácil  aspecto^  muda 
este  falso  iilbfa^rdi  .ap. 

Ruy  <$  Ctárb.     'ú  ttí* 

por  meiftfet'tMrAfafr'''  ,:í/x  *b 
entre  tantoHtóále'ro ,  'l'  '"'  ™p 
«km-  qúW  leViA*  á  f|Vatí  futura  , 
si  gozo  el  1ubkvlá$tnAóÍJ'  tlut- 
*  ^»  ÍDM^1*!»*.' /■'  9,,pr 
Ño  *i*t!áMá'M*M  riiub^  "J. 
vueitro  valu*  ^''¿cfrdWa.  OV**' 

Dichos , y  el  Re.jr  <&¿'<4*  de  una  celosía» 

Escuchar  quiero  dé  áquf  f  ^l  ^  ^ 
sin  ser  visf^^fV^u^a. 
el  pecho  iiiííaW-blíb1-^1'    -  ' 
descubre 'ÁalM&VK^d#'fttf.;        /* 

que  el  reirá l¥V' la 'hitó^io^V 
ocasión  les  ha^e^írar,  .     ¡r* 

de  dfscúVflH1  f^sfíar  *  ír   :  ' 
el  afecto,  ó  N'-ftaHbn,  >. 

toas  secreta  j'^de  e'ífté'  hidpo  ' 
tuvo 'po^s^MVMW-hti'  *")'.' 

un  rtrWPtkmM'^Irúmjif        " 

para  inT¡>¥ri&r&£t^^a^do., '"  '"," 
,cHj:  b  i-...-»  "'. ln'-t  'c 
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Mtndo.  : 
¿Qué  novedades  poner 
,  boy  sola  en  el  corredor 
una  tabla  ?  ■  < 

Ñuño. 
Del ;  pintor^  ,  . 
sin  duda ,  d«\b«  eje  ser  > 
lisonja  ,  que  es,  un,  VasJaio     :  ;, 
de  Alfonso,  gaca.tmo*4r**V     '  r 
que  se  debe  respeta* . . \ . •  :•  ■        . : •• 
al  #ey  tanto  >  que  aan^-pinta^o 
tan  soberano  ba  da  ser,     -  ,    ■>. 
que  no  ocupe  qtra  pintura 
la  pared  ,  que. tal  ventura  .    t»/í 
"ha  llegado  á  merecer.    ,       s.;.;r/ 

Diego  Nuiles. 
Es  buena  intei?gre¿aei#n  : 
4  mas  cómo  dice  el  retrato  ? 
a;-.."       »    •       Lee  Ñutos  *•      • -*''rtL 
Cordero  sojr  justiciero  , 
J  pacifico  León; t  ^jV  .  .1 

Diego  fímte*. ; 
¡Qué  fácil  ej.el.dec.iv,^  r>  *> 

¡Qué  difícil  el  obrar  l  ,:.0 

*  .  jifufio.  ; 

£1  tiempo  lo  b*,de  mostear, 

Metuioj  ., 

,ti    .  •    i  j  .  • 

Gana  me  d$  de  reúf\  lt4j    ,,.  ,,r. 

i  Qué  el  piutprciljp  .&$  ,mjeta  ,  j 

á  hacer  motes,  euj.pajftcio!  ,  ., 
noramala  ¿  Igualo  .O rae io  ..j 

al  pintor  con  el  poeta  j  -__ 

.  |>ara  que  avr^^HV^^^^^» -N^v^    ^ 
coa  su  autorAtaA  £Kwu»fr% 


■t» 
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ajue  lo  que  es  pincel  es  ploma  9 
y  que  es  ingenio  U  mano  ? 

Rty. 
-Todos  estos  ,  poco  anior ,  V 

y  macha  pasión  arguyen  ; 
pues  mi  alabanza  atribuyen        T 
;  á  lisonja  del  pintor. 

Don  Fernando, 
¿  Qué*  es  io  que  suspende  y  jimia 
á  aquella  ¿ente? 

Meilran, 

'Lleguemos, 
y  con  torio  escusarémos 
lo  grave  de  la  pregunta.    .         ' 

NuñéL 
Hora  es  ya*  de  dar  audiencia 
el  Rey.   •    .        »    »         Ka*t* 

•     Ruy  efe  Gastw*  -       •  •.   » 

Yo  tengo  de  habla Ue. 

Die$pNuñtz.  ,) 

A  mí  me  importa  acordaHe»        > 

con  gtofierkne  «u  vía* presencia  t*  *; 

mi  pretensión*)  t-      -/  nfisse.     •   ! 

.  Hiyr  tU'Cesiro.    ■  > 

Vamos  ¿Vos,* 

Mendo ,  no  v*ui>?,  .  ,-F 

••  Mendo.       »  "> 

»       '      ¿  A  qné  .f 

•i  porqu«  rae  renco  sé  ,  !«» 

que  no  he  do  alcánaor  ?  ) 

i    Huy  de  Castro  »J 

-      A  Dios*  i    ••) 


0    1 


ESCENA  XVI. 


I" 


Don  Fernando,  Alendo,  j  Btltran. 

Beltran.  •    ■ 

Un  retrato  del  Rey  es' 
el  que  miraban.  ¿Que  es  eso?    ■  (  i  ) 

Don  Fernando. 
i¿  Admírate  .por  exceso  ;  V 

la  veneración  que  vés?   '    .        * 
?Este  retrato  noeiLvia 
rayosdel  or/ginAl , 
que  es  acá  en  Jo  temporal  •■'•' 
Vice-Dios¿< 

Mendo. 
{Qué  hipocresía 
á  lo  aroma  no  !  Oposición   • 
tengo  al  qna  «s>  eércoitfuiero. 

-Léeitiom  Ftrnúndo. 
Cordero  soy  'justiciero, 
y  pacifico  león.  " '  »  -  '•■'■»  t» 

Según  son  *  ¿Aéfbaso ,  'buenos  <   ■ » 
los  indicios  que  nos>dasv       >t  •   l 
de  ti ,  siendfr  t»sV  lo  mas  , 
Ao-se  puede  e/pera r  menos. 
Tus  altos  progenIlo*es>"  t    'nitlft 
de  nadie  excedtdoV4on  ; 
mas  en-ii,es^>era  León 
el  mayor  de  tur-mayores:    "<T  '<•• 
Goces  eternas* eda&es  ■■j,í» 

la  coronav»^or4ü^>ia,júlkya 
en  unaAtíVra  la  tuya 
del  orbe  las  Magestades. 

<*)     Quitase  don  Fernondo  el  sombrero  oX  rtvri*»» 
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Jfendp.    • 
¿Qné  hay  q*fca,sufca  á  un  habanero  f   ap* 

,     caballero  puntual,    lt{    „  •.  .         '* 

que  preciado  de  leal,  ,.  o.rn. 
viene  ádarLert,lUQn,jer/t>?»t   .♦    , 
Sin  dudar,  puet  hftbla.así,  -.•• 
el  necio,  sedá  i  ««tender^  ».   ... 
que'  ha  de  llegar  á^ber,    r.i^  .,  > 
el  Rey  lóqne,.^4(Qfti^^W  :- :.    -t> 
y  que  le  ha.  de  dar  por  ello 

el  gobierno  de:-l*ee<Ktf|:t"r»H  •'  iñ  » ; 
y  apurada  aujntencjon, ,  ¡. 
no  aventurará  oni  catadlo  h  <•.  ,..; 
por  su  servicio,»  El  -e rifada  ;  1.»» 
lie  de  vengar  ^ que. :n>e  l¡a(li£Qbo», 
con  examinarle  i«¿  pecho  ,  1  f/ 
y  obligarle  á  que  H'M&a4e  n  •.-  „,» 
de  ver ,  que  á  su.preaiuicJAti ,  •%* 
sji  4«cha  110  corrospoude  ♦  .  k 

vierta  el  venena,  que  esconde 
contra  ?V  Rey  $u.;carazon.         ■■   t 
¿ DonrFeroand^f^e  ,Qu¡uoAe*>?,  iik 
f      jDo/i  JRecsQa0ffasVtu ,  t  . ". $ 
¿Tenéis  en  qué  o*,s¿r,ya  *  Meod<|? 

He  estadtflncbandp^.y  YtUodou 
las  pip*4teiara€tajuefrH-  .,  .  ,  ¿i 
y  denotas  r»^er<M>cjaíW  >r,  . .  ^ 
que  a  este  ^PBa**>j,teW%,bectiO¿ 
y  por  seri(éaáD^4osjr^^»«  -«.-  .< 
que  vos  $abai^,pi?fiíSnjiMULCia*  *r» 
sofo<dev  San  ios  ¿Ggozajf  s  4 :  ,  ~  >  t.  wj 
pintados  adorturóq.,^..  ,/\.  v,„y 
me  ha,  causada  £4mu\a*\^  *..,*, 
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T  mas  cuando  «star  debéis 

quejoso  ,  y  ño  a  gr Mecido 

del  Rey  9  que  «atierra  en  su  olvido 

los  méritos  que  tenéis. 

Sino  es  ya  ,  que  como  vos 

Tice -Dios  fe  babeif  llamado  9 

os  tenéis  ñor  obligado 

en  que  o$  traté  como  Dios  »" 

que  cotí  trabajos  regala. 

Rey.  , 
¡Qué  maligna- sutileza! 
•  Don  Fernando. 
Si  se  pone'  é»  la  cabeza 
lina  firma  ♦  que  señala  > 

.el  nombre  solo  del  Rey/ 
venerar  esta  pintura  9 
que  su  persona  figura, 
¿no  será  mas  Justa  ley?  •  " 

¿  No  es  ungido  ?  ¿  Nó  se  nombra  ' 
sacra  Magostad'  real  ?  / 

¿  Pues  porque  sw  original  V 

no 'respetaré  en  la  sombra?'      *  ¿ 
¿Si  premiado  hd  me  bailo» 
Ideja  por  e^ta  razón 
él -de  ser  Rey  de  Leo 
óeyo  dé  sen  su  vasal 
Fuera  de  que  todo  es  'Suyo  , 
y  yo  en  loque  le  be  servido    * 
be  hecho  lo  que  lié  debido  ;     '      ' 
y  asíf  justamente*  argüyó  ,    °!!    < 
qué  no  es  qóejarnje  razón,      ¿' .* 
cuando  premio  no  consiga»'  ' 
supuesto  que  á  nadie  obliga  1s  "T 
quien  ítt^pUwio^^.v    ^v 

I"  ¿ando  a  c^n^W^*  ^^** 


t* 


*> 


es  stiv 


fuera  el  premiarle  forzoso  $ 
yo  no  puedo  estar  quejoso  ; 
porque  nunca  he  pretendido 
mas  premio ,  desengañado 
,  de  cuan  vana  es. la  ambición  9 
que  cumplir  mi  obligación  , 
y  conservarme  en  mi  estado,  v 

MendO: 
¡Qué  afectada  hiprocresia!  cp, 

Si  desengañado  estáis, 
¿  qué  os  detiene  9  que.no  OS  vais 
con  esa  filosofía 
á  las  montanas  ,  á  ser 
solitario  anacoreta  ? 
¿  Si  usara  el  Rey  de  perfeta 
justicia  y  era  menester  , 
que  prelendierades  vos  ? 
¿Con  un  Rey  ju&to  bay  pedir 
mas  efjcat ,  que  servir? 
Mas  decís  que  es  Vicc-Dios  , 
y  como  tal  sospecháis , 
que  asiste  en  todo  lugar» 
y  que  aquí  os  ha  de  escuchar ,    r 
y  así  le  lisonjeáis.  i 

Don  Fernando. 

Ni  esta  es  en  mí  hipocresía t         » 

ni  lisonja,  ni  esjraEon, 

que  con  tan  falsa  intención,        í 

y  tan  libre  demasía 

las  finezas  motejéis , 
tan  propias  de  mi  Lealtad »  * 

ni  que  de  su  Majestad 
sintáis  mal ,  y  mal  \ia\A*\*%. 

que  vive  Dios,... 


4$9 


430 


,vr" 


Mendo, 
Deteneos  , 
que  »i  noy  peco  sufrir*  * 

Béttranl    '* 
Pienso  que  boy  se  ban  de  cumplir 
de  un  golpe  muchos  des&di.  •  ¿ 

Mendo.    ' 

Cuando  yo  mal  satisfecho 
hablé  de  su  Magestad 
¿  tenéis  vos  autoridad 
dé  reprenderme  ?  Sospecha 
qae  de  mi  sangre  sabéis  ,    • 
que  es  á  la  mejor  igual. 
Don  Ferhand*. 
Bien  se*  que  sois  principal,     . 
pero  no  lo  parecéis  i     ,    < 
y  eso  mismo  hace  mayor  .     . 
vuestro  delito,'  que  cuanto 
nacisteis  mas  noble,  tanto      r> 
debéis  proceder  mejor. 

Mendo. 
To  procedo  como  debo^  *    r- 
y  á  quien  se  atreva  ár  pensar  . 
lo  contrario...      ■'« '■  \ 

Don  Fernando. 
£stetog*r 
es  sagrado",  y  no  rae  áttev'o 
á  violar  su  estimación. l  ' 

Beltwwi ,  retírate.  * »    -- 
Beitran. 

Mendo,    ' 
esta  vez,  según  entiendo,     ' 
ha  de  dar  gusto  á  León. 
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:~:  z~*     ESCENA  XVIL 

Don  Fernando  y  Mendo. 

•  ■        ,  ■  'i*  '•  , 

Don  Fernando. 
Janto  á.U  cruz,  que  en  el  valle 
de  los  mártires  se  vé  , 

á  media  noche  os  iré 

.  ■  .     .  • .  • 

solo  á  esperar  9  para  dalle 
*|^  castigo,  entre  los  dos 
á  lengua  tan  desleal , 
que  de  su  Rey  habla  mal. 

Mendo. 
Yo  os  aguardo.. 

Don  Fernando* 
A  píos. 
Mendo» 

,  A  Dies, 


u  i 


ESCENA  X VIH. 

Eh  Bey* 


.1 1 


:  i   • 


Nunca  el  enojo  inhumano 

mitigara,  si  ao  fuera, 

recompensa  tan  entera 

lo  que  en  don: feriando  gano, 

de  lo  .que  en  los  otros  pierdo : 

y  así,  aunque  be  vista  mi  agravio» 

he  de  elegir  como  sabio  , 

y  be  dfi  sufrir  cómo  cuerdo, 


«  -  •    1*     -      >|      e  ■  i     < 


*  *  ■  ■ 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salón  dk  Palacio. 

Elvira  y  Flor  con  mantos ,  y  Bermad*. 

Bcrmudo. 
Hoy  en  las  aras  de  amor 
sacrificarme  procuro  * 
pues  cuanto  soy  aventuro 
por  alcanzar  un  favor. 

flor. 
Yo  me  confieso  obligada. 
I  Ab  ,  hermana  !  ¿en  qué  ha  de  parar 
tu  locura? 

Elvira. 
En  acabar 
con  vida  tan  desdichada. 

Bermudo. 
Pues,  Flor,  si  menos  cruel 
merece  llegar  á  verte 
mi  amor ,  no  temo  la  muerte. 
'  Cubiertas  de  este  cancel 
al  Rey  escuchar  podréis  9 
que  ahora  aquí  ha*  de  salir; 
pero  no  os  deis  á  sentir , 
ai  la  vida  no  queréis 
que  me  cueste. 

Elvira. 


a» 


debo  pajar  *•* ^«*«o« #....'>  í;: 


4# 

que  a»i  te  ««nesgue. 

Escódeos,  - 

que  su  Magestad*e*l     .    ;   ,.j 

tale  y*,'  .       ■     .  ^         ;-  .c,;   ,u 

..:...:.Tt  4emo,  FJor,  ,.,•;..-?: 
mi  imperte  en  .mí  desengaSow  .  j 

Tú  busca*  tu  propio  4*Son ;   ( ¿  ) 
.i&ermtída. 
A  ?  Qaé  sp  hará  quien  tje^  wpr  ¿ 

'.     •    .;  ,:   ESCENA  tt...;  '..  ^ 

Bermüdo.  >  ¿?  «<^ ,  Jgfefrtt  /  fW  o/  /W/ío. 

*L  ■...    ,     '   «»     i    •'  »'      -"> 

?Berft«4p¿,  .,,..,    \.   :.t<<J  ..!a. 

mi  desenlio  jheffi«doi,(,;i 
y  en  nafc^f  ,ej*c^aftoIL  „r.^ 

«1  oficie,  que  Je,  d*;...  f  j„/r.iri 

y  enNun45eynq,yotnq.4¿f|^f  u{ 

que  por  in¿fan.ie5  Sucedan 

novedades,  qu0^j^la^l(i(>    t 

importar.  QÁme.;Bp,rm,^dp^. ,[{„ 

en  mi  dañ>vóvmj  f*VjoiW)«lB,.        * 

lo  que^haa  v^to  ó  lo  q,ue  ty*.  faeno  f     . 

«in*.0,0**0*  QWKe  tu  peqlie^.i 


f  x  >     Sscóndent^  JftS  dos^ct^  a,s,  del  «julio 
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la  circuBitancia  ntttiA*. 

,-   Jttrfhudo. 
Luego  que  ayer  in*  aparté* 
«le1  tu'J>reáebcia,  llegó 
tío  gen  til-hombre- &fmíriarnie 
de  parte  de  £j}vi'ra  y  Flor. 

Tente,  calla  ¿no  té  be  dado      -;  .  ~    f 

por  inviolable  instrucción,      ' 

que  no  me  nombre*  vjiit'ac&eraea' 
■   A  ninguna  de  las  áútt  •  ■  '  •?   ■•     .■*  - 

Bérmudo. 
'.  "Ifcmbfen  me  bas  mandado  ahdrá 

que  te  haga  relación 

de  lo  que  he  visto ,  y  he  hecho , 
, ./ain.  ocn¿ta.r  la  menor 

circunstancia;  y  si  un  Rey  puede 

revocar  lo  que  mandó , 

á  lo  postrero  que  marida*    .'■!  .'.-  .  ,t 

debo  obediencia  "mayor* 

Bien  está,  dr  uy^kmas* 
que  dfe*  fó 'demaa  ettoy  ''  ^^ 

seguro,  qut  nó'póárá'' "*  '■*  "-*;»*  .*.-.  q 
causarme  perturbación:  ■••  ;*  -  •-■*♦<>  * 
mayor,  que  feífcfecaatW  ■:'  -'",  ■>"-*  «»".'p 
la  memoria  ú#  tu  áfrtorv '*■  ,;?  •'  Wt  -Á 
■''"■•  Bermado?1  <  -»*  ^  *:»,^CE 
ObeaVÑb».*  si  fo6¡  ■  ': ■<•*'•*<*■•"*  *1  «vi-  * 
edlito  j  dé  la  aBdóé    •    *';-  :  :*^  ^? 

«abes-el  pode?»  y  s*f#*  ■'.'  !  *>v  tv*^ 
ía  tifue  trengo  á  ikrai  Tiór.-:  •  -;'  "^  ^»P 
Entrl,  y»  quedando  conmigo  ;  '**    ^  '    l*° 

-    tola  Elvira  »\a  oc**\wfc      -*•  *■"  *«  ■«.•-<*" 

- 

sne  propuso'  djtVVa,m^tm«  >   ■  a'^;  v 


■  «  •  #        r 


y  de  fttiv  sWte  ioier  habló,  ¿/     ... 
Bermudo^el  Rey  me  fra  qp*fié*9 
y  aunque  jamas  m^£a$qr 
alcanzó  y.  como  ¡sabéis , 
por  )o  menos  qftc'debtfr     vv" 

^el  haber' yo  respetado, 
aino  pagatói  su  aritthV     ' 
tanto  y  que  jamas  «oivpecBo : 
otro  cuidado  admitió»  .  ;r   :  > 

Pero  ya  que  á  la  mudaos*         <  > 
de  so  estado 9  ó  el  rigor  ,*    <• 
que*  ba  visto  en  mí  resistencia?,  ; 
le  han  dado  jaita  ocasión»*  j 

de  no  verme  tn  tantos  diaa, 
que  da  pensar  v  que  murió  ' 
en  la  suya  mi  memoria,  > 

me  dá  cierta  presunción, 
para  usar, da  mi  alveario, 
quiero",  Bermado,  qaevoa  '<>  • 
de  mi  parte  Je  pidai»  '  >  ■.    .         • 

,  la  debida  permisión.  ,  *  x  - 

Que  si  bien  con*  oJv 
parece  que  mé  la  díó, 
ea  taaUo  qué  despedido  *  i »  •  • 
no  se  publique ,  es  rasoav  ,•  *>  \ 
que  yo  esta  salva  íe  -haga , 
pues  lo  que  debo  «a.  rigor*    ■.  ■ 
cumplo  así ,  y  podré,  coa  esto 
tomar  lac.  licencia  yo. 
Estas  palabras  ¿ne  «lijo 
don*  Elvira1;  y  yo,  señor,;  - 
le  prometí ;quR  lo  .baria ,   . 
porque  ella  lüe  prometió 
en  cambio  ^favorecer.        »■ 
mis  peúsa  mica  Los  coa  Flor* 
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SialguMdiftgnrtotelieofioi   T 
aéguroj  tengo  <el  peí-don  i : 
si  es  mérito  la  obediencia;,  ' 
y  si  es  disculpa  el  acor. 

Rty. 
¡Con  qué  mañosos  ardides 
•abe  hacer  el  ciego  Dio* 
sos  tinos  i  ;  por  qué  canino ' 
en  mi  pecho  desperté      . 
la  casi  nnuertá  centellar       % 
de  mi  pasada  afición ! 
I  ^h.> enemiga  !  ¿  no  te  cansas 
de  ofenderme  ?  ¡  Loco  estoy  l 
¿  Can  atascara  de  respeto 
me  dís  celos  ?  ¿  con  color 
de  decoro  me  des  precias »  ' 
y  quieres  que  sepa  yo , 
que  otro  merece  de  t£.f 
lo  que*  «o  mi  firme  aiuóV? 
Lograste  el  intento  ¿  el  tiro 
acertaste  ;  pero  no  : ; 
logra  ráaln.  gloria  ¿e  él  ^  i  . ' 
que  reprimiendo 'el  dolor 
mostraré  'inentfdd.elí  gusto    ' 
de  qne,«n  agena  afiqioüa  •  •  • 
ocupes,  tu  pensamiento*  *■ 
Oye  i  Be  r  mudos  «#■'  !»  '  o*  ••! 
vj*..t  4. . .  Btrmudo, '  .  ■ 
l  Señor?.  : 
«■'i./  Rey» '    ■'  •  •• 
Dile  á, Kl vira  ,  que  el  permiso 
que  me  Jia  pedido  le  ¡doy  * 
y  que  tan  arrepentido 
miro  m\  pasado  *ttto<  > 
que  en.  Va  Wteuoa,  oga*.^*** 


>  *      T 

» 

..     i- 


la  memoria  de  a»  nombre?  0 » 
y  tú f  otra  ves,  vive  Dios,;  •  '  •* 
que  no  te  ha 'dé  negociar  t  ""  *  > 
•i  la  qosdbras  v  el*  pércton*,  '•* «'  i 
ni  el  mérito  de  obediencia  k  ' 
ni  la  disculpa*  de  amor.  "  '    '   *  '•> 

Y  es¿o  tanxttlf  n»la  drrá* , % 

porqtec  sabiendo  qué  estoy 
tan  oaao  9 'poi' «acusado  i 

te  tenga':  enhetra  .ocasión  } 
pues  aunque* el  intento  *** 
justo  respeto  y  1*  voa»  .• 
de  so  nombre, -en»  mis  oi&ofc 
•era  as:  ¿ofensa^  mayor;     :*»«;    "  U 
que  llega  el  aborrecerla»  '   •.'!•* 
donde» el  amarla  llegó.      ^  -"/A  s 

Xo  no*p neüoaaa»,  '  /'        ** 

t  .   •  ■  'flor.  :  ( -  ••* 

DetentK  ■ 

♦  ^    JBhira.      •   ' ->  »w*-  %- 

La  m{nj»4efooraaon.  ' 

Sebienta  al  dospaobo  mtoi*  •''•'    ¡Rtic. 

Alfoifao  falso;  traylor»  >»  ;t *»  •» •' 

engalla*»  ¿  fementido...:  "   *  ;  ^  <• 

¿Qué  ea  ast>?--  --  v»d  *.iie».i  j 
Jkrmudo.  "  -"'I 

««(    Perdido  «dy.    '    \p. 

fistos  son  t^Wri  tiraje*  tos1  ^  ?° 
estas  la» «méaés «son»,  '  l>o-»m1  ,, 
con  que  á  vivir  ^apostaba*1'!  °»nf. 
coa, el  tiempo  tuesKro  oWOf,f,J  ' 
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¿Estas  son  vneltraa •yréwnaat'  fu 
¡Que  buena  quedara  yóy.  .  <*%  ■•' 
si  á  crédito  de  pajabraa-i  *>  ,        / 
os  entregará  ny  honor  ft   ■»-,- 
J  Tan  fácil  con  el  estado  , 
mudasteis  la  condición  ? 
¿Acaso  desvanecido    ,,  > '.     <f       • 
desprecias  ,  porque  Hay  tais,      » 
lo  que  príncipe  estimasteis  r     ;  -f 
¿Tanta  mudanza  fue  en;*oa       • 
pasar  de  príncipe  áIUy<?  f    \ 
¿Por  dicha  esta  sucesión.     / 
fue  mas,  que  continuarse      - . 

.    i      V1  -.1'  ■  ■      \ 

el  dominio.,  fiue  os  toco  .n      < 
por  justa  ljpy;  aun 'vivienda^ 
el  Rey  vuestro  antecesor?    . 
¿  Pues  como  tan  fácilmente    >. 
olvidáis  la  obligación 
de  palabras  ,  que  san  legre?  i  v 
en  los  hombres  de.  valor t 
que  el  aborrecerme  llega 
donde  el  a  oVarníe  llegó , 
que  al  pediros  la  lkeJafcia>  ' 
aolo  os  ofendióla -voa  •-.  .... 
de  mi  nombra,  en  los  oíd**?    » 
¿Pues  que*  delito*  qué  ereoff 
fue  no  pagar  prevenida 
vuestra  fingida  afición*  ,*  .'.o   ' 
para  castigarme  asi'K 
Antes.*)  ?alor.qt|e  yo 
mostré,  en  resistjr^á  un  Rey, 
os  caus4r/a.  estimacioia  fn,¿  ¿<  i  :¿ 
si  fuérades  quien, debéis  te- 1  ■• 
pero  pi^  n%&  «ft^^  *     •■ 
vueatf »  gaVwa  vi  x**V»VLV'» 
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que  no  ▼ffifttra  obligación, 
pnos'UV  vícin^  castigáis. 
4  Vos  «oto  ¿tfppfo,?  ¿  vo*  sois 
bomkre  ?  ¿vpa  .noble  ?  ¿.vpa  JRej? 
Bten  gobernar^  |á  león  .    .    ••',,.■ 
el  i|ae  tan,  qt)  je  gobierna,  , ;  .  ;t 
Vuestra  Ma,ge>ta<lb  a*nort>. 
cato  sis  prudencia  perdone 
mí  desenfreno,  que  estoy 
despreciaba  ¿  y  aoy.  muger, 
y  n>*  atormenta  ,  sino 
su  desprecio ,,  por  roí,  amante, 
por.  roí  Rey  ^  &o  indignación. 
T  asi,  basta  ver ,.  que  depuesta 
la  enojosa  furia,  el  Sol ,     . 
cuyo  claro  aspecto  eii  mi         ^     j 
es  la  influencia,  mayor,  ,    . 

me  dá  rayos.  Jan, benignos, 
como  otro  tiempo  me.  dio ,  .-, 
sombra  soja  ^e  de  seguir 
sos  oído*,  con  1*  Voa«. 
con  las  rodillas  aws, plantas/ 
eonuruago*  su  obstínseion  ,  , 
sn  veatgauts*  con  paciencia  ,  ( 
•i  con  quejas  su  rigor. 

Levanta  ,»  JEivIra»  .levanta  f  ,     . 

no  ofendas  tu  es.tjmaciou  » 

que  ya  que  amanta  no  sea ,    t 

corteja,  Jo menos  .aoy. 

I  QdÍn)uersa  ,  qué  sufrimiento ,  >     ap, 

qu£ constancia  ,  qué  valor 

bastarán  i  reprimir  ( 

el  fuego  del  corazón , 

que  al  aire  de  ruegos  9  quejas , 


44o 


r 


*  r 


y  ternezas  tefantó'     "'."■ f» 

tanta  Haría  ,  que  es  facendfó     -J  \ 
coa  ato  siento  y  cuanto  soy  f 
¿Ifah  áT  combate 'primero  "  "'■ 
han  de  rendirse  ai' amor  * 

de  la  obligación  fas  feyéa  *  f 

las  fuerzas  de  1*  rbfcOn'f  ;  r 

No,  contra  mi  misma  vida        '** 
he  de  probar,  vrve  Dios,  -  r 

4  ser  sufrido  ,  á  ser  Rey,  *         *> 
y  he  4«  mostrar  |  qneptfesyo 
sé  gobernarme  y  vencerme, 
que  es  la  victoria  mayor, 
sabré  vencer  mis  contrarios  ¿ 
y  gobernar  á  León.  * 

Elvira,  no  la  mudanza 
del  estado  me  modo 
la  condición ,  mas  indujo  ,f 

•n  roí*  nueva  obligación.  * 

Príncipe  tuve  'disculpa  %  "' 

si  permití  al  cfcgo  ardbr'      '     ** 
de  mis  deseos  la  rienda }    "         "> 
mas  ya  ,  Elvira,  qaj  Rey  soy,     ' 
solo  administra  r-'jtrstieiá  \ 
causar  amor,  y  temor;  '  ' 
ser  á  los  buenos  espejo, 
y  á  lo*  malos  confusión,  * 

es  lo  que  á  mi  estado  toca1:       "  * 
y  el  aborrecerte  yo  "  ;t> 

no  te  aflija  ,  <¡fn¿  seeiitierfÉiJ  ,0 
en  cuanto  al  lascivo  aTmoV*M *  • 
no  como  Rey  a*  vaYaJlo, " 
qae  como  tal  antes  doy  1 * 
á  tu  valor  aUbaiúYay 
y  á  tu  VfrWid^fcYivftou^ 


• .  i 
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t  asi  puedes  e*yptemr&  r*  > 

en  quien/ toeHwfcr  tu  «mor,         » 
segará  de  q*teno  solo 
no  me  cause  indignaeion  % 
per*  celebre  -tas  liadas  ^  '  •  i 

siendo  tu  padrino  «jrov 


t 


» ■ .  «     »• 


■  4      .  i 


Ei¥irá. 
fío  señor;  no  de  «M  suerte  ^ 
os  venguéis- <de  «n* rigor»  •  .  .  .  s 
que  nadie  ba  ^e  merecer  •  • -  ¿a 
lo  que  no  aleansasteis  vos. 
Escuchad  9  volved  el  rostro  9  '*'  ^ ¡ 
sed  cortes  i  si  amanee  no.  •     ■  ■  i 

Hey^^  .  .  '■• 

j  Ay  de  mi ,  que  da  monto  muevo       ojk 
*    en  cada  paso  que  doy  ! 

Elvira.     *  <l 

¡Afr señor!  •  ,-•'."     •  »rt 

Ya  e*s  tanta,  Elvira. . 

Nuntia ,  á  ser  í  firme  %a  amor ,    \ 
Inferí  tarde , i  Aifonao  mió;        •  ■- 

Rey* 
Difame  ¿  que  ya  tío»  soy  '  *  V 

quien  fui ,  ni  tuyo  k  ni  Alfonso.  • 
Elvira.     *  •  »»* 

¿Pues  quien?1  >  "• 

El  Rey  de  Leon>  ;     r 

.    ESCENA  ill. 

.  .   ¡bichos  menos  tlUey* 

Éfoifai    •! 
*}Ah  cruel  *  ¡a'b  fejneutklo  ,    •  ;,  £ 


•    •  *»  ^ 
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con  qué  villano  vigor  '■■.-.  •- 

U  ven^i¿,y  me  caitas  J  .-,  .. 
Loca  de  corrida  estoy.  t_    ,    ' 

Benrnuk.  :t   .    . 

¿De  quien  té  quejas,  d*  quita- 
fi  ha  sido  tuya  el  error  f  v      , 

Fior. 
Si  me  creyeras  ^  ni  dieras 
á  tti  desprecio  ttcasion , 
ni  materia  á  su  venganza. 

Mermado. 
¡Buenos  q neda  mos»  ios  dos  I. 

por  tu"  mal  pensado  esceso ! 
tú  corrida,  Elvira,  y  yo 
en  la  desgracia  del  Uey. 
■°:"'  ',   Elvira*  .     . 

Dejadme:  cuando  e|  dolor 
me' enloquece.,  cuando'  al. aire  ... 
fuego  en  vez  de  aliento  doy  f 
¿añadís  los  dos  mas  penas 
i  mis  penas  ?  Vive  Dios , 
que  me  mate,  porque  acabe 
con  mi  vida  mi  .pación        Pase. 

Flor 
A  Dios '|  Bermudo,  que  el  Cielo» 
sabe  cuan  sentida  voy  -%J  - 

de  vuestra  desdicha. 

Bermudo-  . 

Nada  / 

la  pudiera  ,  hermosa  Flor , 
consolar,  sino  el  halTar 
piedad  de  mi  pena' en  vos.       Vose  Elvira 
Mas  no  puede  haber  descuento 
de  haber  perAv\p  ^  ^w  V 
y  gracia  dei  R*í  •  \WU>  Wfc* 
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quien  de  nragnirse '■ol  t  •  i 

ESCENA  IV.1     **-.' 

Decoj\acio*  »^  $**{?  •• 

...»  »-•>!••  '*  * 

Don  Fernando  ¿  de  noche* 

$*fa>  ftocbt ,  sante£úrlo^t  ... 
de  vuestra justicia  ftb¿r  •  :  •'      t 
qutf  del.iiobletpecJip  oai*    . 
prem jareis .  el .  juatp .  cehjTf.  , « /* 
con^que  resueltp.^  **P9*t*$* 
aquí  al  peli^fro^l^i  vjda  ►  . 
por  darjpeo^uMtrcida,»  , 
i  uq  maldiciente;*  y, bater, 
vengando  i.  su .  MagestadS* . 
que  conosoa  ,  qud  «s  la  mía  9 
no  afectada  hipocneaitt  »• 
sino  debida  kalWÜ*: 
Este  es  el  sitio  aplazado*'  -  ' 
y  esta  también  es  la  hora 
señalada  ,  y  hasW  ahora 
mi  enemigo  no  ba/ ¿legado. 
.Tt*mo#ia^nífM^tnqble,i|af9^9      . 
que  <jl<Yfalqr  le  h%tde  faltar*    .    ; 
que  siempre.  faltóla  ^Va*  - 
aqjifc}  que  en  hablar,  sobra.   .  ..*   ,  . 

.  ■   «jOÉRA.V,.,,  ,   ... 
Don  Ferkaúdo;  el  ftrj  ?' Btfimédo. 

gcrrnado.  Ctl..^     ,  ,,  , 
¿Qué  será  ¡valga,me¡piosJ>!  ,  .  ¿p. 
a  lo  #u¿  el  Rey  jfee  ba,  traído  ?   - 
que  á  tal  hora,  babee,  sajüdo  ;. 
solos  al  campo  lo* 'do*,  .■ . 
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me  cansa  fasto  temor       «  n  •«;.;» 
de  algún  gran,  .caso ,  yf  asi 
interpreto  contra  mí , 
viendo  mi  pasado  error ,  •  %  •  ff 
todo  indicio,  y  toda  apcron  fk 
y  mas  batiendo  notado , 
que  ni  ó>  mi  colpa  ha  baMadftjf 
ni  dichomala  ocasión         *    '    ■• 
de  esta  novedad.  ¿Qué  hiréf   f 
Resnélvome  á  preguntarla*  :><? 
que  en. decirla,  ó  en  negarla /^ 
su  intención  conoceré.  *  ;  ¿ 

¿Señor,  no1  podré  saber  "'''* 

donde,  vamos  ?  que  es  raso*  *«  '  •• 
que  sabiendo  tn  intención  ,  ■••■1  •"•" 
separo  k)  que  heídc  nacerte  'u,n 
que  no  serán  casos  leves  -■*  '■■« 
los  que  causar  han  podido?'  -  "  ?- 
tal  novedad     ' l  .■■  ^    '"  '- 

•        fié  querido       ,M  '■"* 
mostrante  fo  que*' me  debes *<••»  ? 
Bermudo,  en  la'qne  te  úo[?  '•■  ? 
porque  conñaeas  asi  ,  !     "  ,:'  '  ,,M 
que  es  ^usttf ,  qne  pueda  e*  H'ifR 
mas  que  todo,  el  custo  mió: 
de  esta  suerYe  A  oeseriicio 
que  hoyóme  huíste  ,  .ttntirfot,  ,  r^ 
que  i  un  noble-castiga  mas  , 
que  la  pena /el  benefccio. 
".Y  en  1* persona  real      *«'■"•  '     " 
mostrar  áj**  sabe  et»  error V  l 
es  el  «aÑifcó^o* 
para  uu  »m*»ata*V 


\    V.       »v« 


k  Bermudo. 

Honren  mi  boca  lostyies 
de  on  Re  y  Uní  .  sabio  ¿  y  clemente 
(s       ,v.I         -      Rtjr. 

Lo  que  me  obliga  á  qne  intente 
esta  novedad  >que  v***:. 
esandba  ahora. 

•O  m*Me4gaik>9  * 
é  los  qoe  vienen,  allí  .. 
son  dos  hombre» ;  dos,  ton ,  ai  f 
y  no  será  -.cato  •e¿tp*j¡«  . 
en  un  marldicierite  vil,    .   , 
1  aer  cobarde:  pocos  apn:  —  . 
loa* doat  qoe  yo;,  y  m'\  raxon    , 
-, k: cafemos  por  mas  de  mil.    , 
Btrmuda.    ■  • 
<  M«Dign*  es,  gtan,s*&>rr.de  tí 
nq*¿wcion>  tan(  acertada. .     .    . 

ía  está  -el  nao  en  la^csjiacadft.f  • 
Uegnamos.  „,/'■• 

ZJo*  Ar«f  itafe.   , 
Puea,  hacia  mi 
Tienen  rfesneiltos ,  <s¿n  dada  n  -  ,4 
es-Mendo.  Uso*  ja, es  mía        (J 
confesar  mi/vafantfav  ',- 
Mendo>  con  trae*  aywda,  (i),  ( 

Don  Fernando, de  Qaijtanea,  ., 
deteneos*  qnft.soy  eliBefr    '     ... 

¿  El  Rey?  ..-..^ t;  ,., 
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El  Roy. 

Don  Fernando,     i        * 

Justa  ley,       (,) 
precisar  ob)(£iciofcf»s    : 

de  su  nombre  -,  mi  furor     ,  ■• .  ■ 

eufre ñau  :  que  aunque  leaUtav 

)a  osear»  noche  i  la  ,  vista 

para  informarle  mejor  9 

y  á  tal  hora  soledad  ' 

tan  apartada  parezca 

imposible  que  merezca 

los  pies  de  su  Magestadf 

mayor  imposible  entiendo 

que  será,  que  ningún  bombre 

•e  atreva*  i.  usurpar  «ia  nombra 

tan  soberano  mintiendo. 

Bien-  es  verdad v  que  al  momé*t# 

que  la  vofc',  y  el  nombre  oi#   ' 

el  dueño  récottoci 

en  mi  propfé  rendimiento»    •  l' 

T  así  á  vuestros  pies  ,  atetar,,    • 

os  pido  c[ue  perdonéis. 

Fernando  ¿'toó -os  disculpéis, 
que  yode  vuestro  valor #  * 

y  lealtad  testigo* soy,     7 
y  con  elfáds  habéis  hecho  t    ■■•- 
tanto  lugar  ett  mi  pecho* 
que  con  los.  brazos  os  doy  '    ,J> 
de  el  tanVbien,la  posesión,       ■'» 
y  en  vuestros  hombros  con  eso 
impongo  desde  boy  el  oeao 


(  *  )     Retira  la  espada. 


0  •         M    -.*>-.   0. 
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del  gobierno  dft'Xeon* 

Don  Fernanda* 
Señor.*** 

■•'   '■*&■' x 

No  me  repliquéis  ; 
bien  sé  con  <4  desengaño, 
que  la  vanidad  y  el  daño 
de  lar  ambición'  conocéis  : 
mita  eso  ttriarao  esti  dando 
fuerza  al  intento  que  sigo;  ' 

yo  05  lo  ruego  como  amigo, 
y  cgmo  Rey  os  lomando. 

♦    •■  ■  •  Dan  Fennando. 
Arinque  p*edt  tanto  en  mi 
el -desengaño  *  la  ley 
de  la  voluntad  del  Rey 
es*  Inviolable »  y  así  •' 
os- bbedezco,  aunque  dudo 
aí'áofiando  acaso  estoy. 

Bérinudo. 
Cotí  la  enhorabuena-  os  doy 
los  braaos. 

Don  Ftrnattdú. 
<  '  ¿Quién  esf     •■;■•' 

BertnUdó* 
*:■.-■■••  Bermudo. 

•    t>on  Fernando.  ' 

Bermudo  nobh**,  un  amigo 
tendrá  Ví»r4atitfa  en  tní. 
¡  Aii'<Et*virar !  tolo  pcv4fj-        .    «p. 
la  privanza  que  consigo  / 
pudiera  haber  estimado     •   '"'   » 
mi  esperanza  ,  á  no  saber  _ 

>qae/es  fuerza  de}a  de  aec 
firme  amante  1  ó  hutm  v^vW%Aa* 


v  * 
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Fernando»  oíd,  >  .  \ 


»,  •»   j 


•  ■■  u. 


ESCENA  VI. 
Dichos  x  Mendd. 

¡  Mctfdó» 

Vive  Dio»,  l. 
•i  dan  Fernando  ba  cumplido  - 
su  obligación  t-  que  ha  traída  * 
en,  su  favor  otros  dos.  , 

Pero  cobardes  alardes  .  »  . ..  , 
no  importan  #  que  cierto  es* 
pues,  contra .  uno  viesen  tres  $\ 
que  son  todos  tres  cobarde*.  :> 
Y  cuando^  n0t,.*OA  testigos  i 
las  historias;»  que.  una  espada  ¿ 
basta  ven  pw.**ftgre  heredad*  , 
é  ejércitos  enemigos. .  .  .  ft(i)| 
,    Si  de  los  tre*  ej  alguno 

Don  Fernando,  de  .Qoinonfea»  J 
aunque  i  sus  obligaciones  i  %„: 
falte  as\*  pue*  contra,  uno 
viene  o  tres*  á  .M  enemigo 
tiene  aquí  ¿y aj.  nobles  son  9 
>c,cuerpcf:á  cuerpo  la  cuestión 
i  le  dexen  -redir  fanmi|o : 
pero*,  sino.,  á. todos  tres,  ¡.u  :  M 
da  ríes.  A  entender  capero',  i  •  ¡ 
.^o  que  Menjta  snudv.t  tate  atótroA  t 

Deteneos  f  Meado.        *  .  .         ¡ 

•i  i  ,i        ..»..    ■"     t  •    ■"     '■•"•    lili 

MI.  I       I      I         '  II 


v  v   ■  '.     ■.;•«•     *      «  i  .    .  \^ 


(i)    Sac*  Ja  espada 


..  ,\ 
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Meneó. 

?  Odien  ei| 
Bej-4 

£1  Rey  soy. 

Mfeneto. 
x  |  Valgato*  Dios  ! 

¿  A  1*1  hora  en  este  puesta 
el  Rey?  c '    • 

ñer 

-.  Z    Si  Metido,  y  en  esta  i  ^ 
veréis ,  que  soy%  Vice-Dios  » 
y  como  Ul  puedo  ver, 
y  asistir  á  t««i*  yo , 
•1  con  tai  persona  no  » 
al  menos  con  mi  poder. 

Meñdo. 
Don  Fernando  le  ha  contad*  '  típ. 
todo  el  caso  |  vive  Dios.    * 
¡feo,  señor».* 

.  Basta,  con**»  ,  i  v, 

estaba ,  Mendo ,  enojado:  i  -.n 

pero  cuando  acometisteis  * 

é  tres-,  tal  valor  tnoatraateja*    : 

que  en  el  efecto  gaoaséei»    ■•     »•« 

lo  que  en  la  cansjrrnerdisteisvi    m* 

Dadle  la.  mano  de  amigo  * 

é  don  Fernando,  j  pea-ad*   »  *l 

que  os  importa  su  amistad       hj 

para  tenerla  conmigo  |. 

que  desde  boy  ha  de  fc*»ar 

en  mi  lado  (mt^pri  vanea* 

porque  os  muestre  en  lo  qne  ajeante* 

ii  potmia  del  bus»  hablar»         i  > 

^3 
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3fendó*. 
¿Qu£escucha?  ¡  Ah  fortuna  locáT" 
Fernando  v  la  jna&áo  os  doy> 
Don  Femando.*      * 
Vuestro  amigo»  Mendo ,  soy, 
y  de.  hacer!  lo  ¡que  me  toca', 
como  noble,  os  doy  la-:nun,p. 

ReX.    ■         '  e 
Ahora  á  mi  me  i£  dad , 

* 

Mend*>9qfe'vú¿fitim  amistad         < 
estimaré*  ¡  *  -  ■  •  ■ 


,  .Mendo, 


w,  %' 


1  .\ 


'¿Tan  .humano  ■ 

«  • 

os  mostráis,  cuando  os;  ofendo?. 

."■"  ii¿y:  '*"• 

« ■  r  v 

.t£an*WW<W  cu  ej.fiastfgq,      -i- 
e»  hacer  4e;uii.,C£emigA.>   ¡ ,  ,  { %  f\ 
un  amigo:  haced,  pues/jjyjbejida^ 
como  yo  vuestro  lo  sea , 
yt  mudad  de  ctfitaition , 
ye<}  ,  ^oe  fum  ¿Bfcinfiu  ración  Á 

.    m  íl  enem  igfasj  gira q$sar.  »I  *  ,.■■::<■  t » -i 
T  asi ,  vae»U^/peciíoo¿n*ienda>--r. 

/    pues  á  t«dos  náeodrisí*'»  .«      <     ..3 
no  Utt6>«bft}*ieiti<09  defienda,    ,.\ 

Y  el  que.  é;VMNehx>*:a3jrawióv  •  -¿ 
la  peaihHiabe,  «pper^ryti  .'I  •  •;  ¿ 
porque ^lo?1eá:f»eil,:bftlIflr:  -  p 
quien  pe  rd  o  Descomo»  $ft»V«fv*  •■•••;■*■ 

Y  aun'rpo*$e-fbrr¿Í  q«e  odnslbdo  • 
yo  tarob^f*jk»i^flt»ej*,i,|ifcli<*,    .  , 

¿TZqs»  »o\B\*fap?e  tt  lauta  «•  «modo  r 
el  sufru&ithio  \&&i¡^ta!tav  ^.IftaJtot 


x*  *•* 


Confuso  quede ,- y*  corrido^ •  f#a*. 
:í    Bérmüdo.     «¿í  i    ;!    » 
Tan 'sabio  coraa-reJeiuente  icl<   . 


4ír 


•'•  i 


es  el  Jfey.  ••!  «'.*..,.  ^¡¡m¿. 

De  at^fprudente 
as  el  toque  se  (..sufrido*' 


«'k. 


Salón  í>í  Palacio. 

••  ••  •  ■     *        •  «?  ••!.  w 

Bturan*  . 

'    ■:  •  i    ■'- 

¡Válgate  el  diablo  por  Mendo**   ' 
qué  libre,  y  qué  maldiciente      »  •  • 
lia  b  a  Wa do  publicamente  ! 
¿  E?  potinVe ,  'que  sabiendo  y      '   •  ' 
que  si  la  murmuración  < 

Celebra  el  ffne  no  le  toe» ,  » • 
'*    tiene  la  risa  en  la  boca  »  •  •• 

*    y  el  odio*  en  elcoracon?  v 

¿  De  lo*  aplausos1  mentidos  <"  '  *  - 
se  deje  Herrar  dé  suerte,    •        t**r 
que  para'  sttlá  unti  muerte        , 
baga  tanto*  ofendidos  ?         •  ••»  «- 
Cada  mai^mi,'  tjue  al  mund*-'"" 
'  fíaelve"  %l  toas  claro  loceréy  '  »'•,» 
-   y  despteYtoV  e*  lo  primero    '  »  «! 
santiguarme  r  y  w-  segundo  '•    i  • 
'd  qué  acostumbro,  es  informarme' 
de  si  aqucMaí  noche  á  Mendo  '  •   •• 
háñ  tíiuetto1,  y  en  respondiendo^ 
que'iio,  suelvo  á  «antiguarme* * 
porque  es  'milagro'  de  'Dios1: 
mardori' -Fernando-,  y  Bttmwúm* 
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están  tolos  ,  y  »o  dudo , 
que  .algún  negocio  los  do» 
conferirán  de  momento:    , 

aguardemos  retiradas»  . 
que  no  «trove  á  dos  privado» 
Beltran  su  entretenimiento. 


„  ■  i 


■  i-:     ■       ■*. 


ESCENA  Vm. 

Beltran ,  don  Fernando*?  Bermudtu 

...  Bemrudo. 
El  alto  puesto  eu  qne  os  veis 
de  poder,  y  de  privanza, 
y  el  que  mi  ventura,  alcanza 
cerca  del  Rey ,  bien  sabéis  ,  . 
Fernando  noble,  qne  son 
blanco,  de  envidia  importada, 
teatro  de  la  fortuna ,  '    J 

y  objeto  de  la  traición,.    . 
Y  es  fuerza  ,  si  divididos 
nos  oponemos  yo ,  y  vos , 
qne  el  uno ,  ó  «mbos  á  dos 
vengamos  á  ser  vencidos» 
T  para  no  dar  venganza 
á  malignas  intenciones, 
quiero  »  famoso  Quiñones  f 
que  uoa  amistad  ¿  y  alianza 
tan  firme  los  dos  bagamos  t 
que  del  otro  cada  cual  v- 

sitiado  con  fé  igual 
á  la  malicia  oponga  moa 
\p$'  pechos;  pues  de  esta  suerte 
vuestra,  dicha,  y  mi  ventura 
correrá  Ubre  %  y  **%ura 
de  suudjMifc*  na*V%,  Y*  nua«c\*.      v 


*•  I 


>! 
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Don  Fernanda. ' 
Ni  me  obftga  la  ambición ,   • 
iii  me  desveda  él  poder; 
ser  quien  sois,  y'  merece*     - 
de  su  alteza*  fa  afición  , 
es  h>  que  fea  mí  tanto  amér  , 
x  y  estiriíacton  os  grangea,   " 
quedó  q«*  el  vuestro  desea1 ' 
es  mrjísónjji  mayor. 

Y  así ,  no  QdrrespeodieaW   ' 
solo  ,  más  a&ra^eciáo 
en  Jo  que  qie  bajéis  pedida^' > 
mi  voluntad  solo  siente  ■ 
yér  que  fañado  me  hayáis 
por  la  mano  en  declarall'o,    - 
supuesto  qué  en  de.eallo» 

por  ella  no  me  ganai».    -  •"»  l  •»» 

Y  asi  v  Bermudo  ft  os  la  doy 
con  firme  palabra  y  fé ,        •    * 
que  por  vos  arriesgaré  ,  .* 
cuanto  valgo  ,  y  cuanto  soy.     r 

».  Bermado.  '  rV 

Lo  mismo  que  me  ofreceiá  * 
os  prometo. 

Don  Fernando.  ' 
.    Yo*  Berra  ud  o*,  ^'  í 
sé  que  oois  noble ,  y  oo  dujjo~ 
que  efe  todo  lo  mostrareis*        ; 
Jiermudo.  •    '  ^  ■  >** 
Solo  me  resta  advertiros* 
que  importa  para  poder 
conservar  y  defender  -  •  ir^-'¿  */ 
de  Jos  «maliciosos  tiros  *      •  -    • ' 
ele  la  envidia  nuestro  estado ,    '■ 
no  sdlo^dislinkUr 
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nuestra  «m(sta¿7  pe?»  dar- 
con  cauteloso  aiidado.r     ,      .,*. 
señales  de  »«r  Ips.dp*         .  j    . 
contrapuesto*;  porque,.***--    l?    , 
se  descubrirá*  á  mi  n;.m.   ,r  .  ,■ 
vuestros  contrarios  N y  A  vo*  .wr 
los   miost,  y  de  es^e.aav?^.^^  ^-. 
contraminando  mtpttpo^ss^    l(¡- 
con  secretas, prcvtfM^fíat  »Br  <tf 
lo  rcmedia>roii|osrioj3bVlftu  k  ,r>¿' 

Aunfttff!  es.  ü*^dy^#u)*rr  ^ 

de  raí  tan  a^n«»£*.HtfW>  r;  <or 
que  á  la  ley  d$  vncsjtr^  fuslo^» 
conceda  .el.  primer  Jugaft,  <tf 

Demás  K,  que  contraje)  rigor  (<T 
del  que  la.. envidia,  desvela  ,-., ., 
es  líenla  la  cautela        «  i  .  .    -, 
para  defender  naijionor.       % .  ,, 
Que  es  inteuio»flKtfAU'ccn¿e  *,,,.. 
por. prevenirme, fingid    .     Í((V.  . 
que  arriesgárosle. -|..f»or  buír  _ 
de  tan  leve  iuttmy^pienie,       ,\ 
i  que  con  el  Rey  lograda, 
una  alevosa  in^i^cipA»   .. 
pierda,  la  reputación  , 
mas  que  la  vida  es^ma^la.  . 
T  así^con  vuestrp.cousejp, 
me  conformo*     ..,.  ,'.., 
■ .  Bermydfr    , 
,     .     Pues  á  Dios*  . 
y  procuremos,  1a»  ¿qs   fc¿    ... 
ser  de  la  am\»VaA»  e>V*V*  * 
y  de  ia  re^W  esc^ctott 


•  ií  ;^» 


TI     .» 
I-i   J 


I  « •  ■  .V 
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los  primeros  dos  'Válidos, 

que  firmen iuntgós< so*/  ?  '» « -'"■''  v 

•.  ./  .  »v.  rt  ".■■*.•» 

ESCENA   IX. 

Don  remando  y  Bdtraf*  ,  ,._, 

JDoj?  "Fernando. 
La  fuerza:  de ini .destino, 
que  yo  no  pardo  avilar,  :  "** 
me  puso  en  tste<ldgar<  i.  i..vrn 
pon  no  pensado?  camino :' '  '"'^ 
y  y»-  qne-'llegoé:  4  «ctipaUo,""  * 
si  no  por  mi  inclinación ,  "<••  '"*:> 
por  conservar  mi  opinión,  ' 

es  forzoso  conserralk».  '  ■  * : 

Que  es  muy  cierto,  si  le  pierdo* 
que  juzgue  el  vúlgo< maligno,  -  •' 
que  le  perdí  por  indigno,  ■ f 

no  que  le  .  dejé  .-por  cuerdo*  ;  •  ♦  v 
Mas  ¡  ay  áVésíi  que  me  Tta     -•  > 
en  medio  de  este  cuidado 
tan  ciegoy>y  ianiainraiado      '■'■'? 
de  un  amoroso  deseo*,  > 

que  no  sda  dueño  deuil,         ,0T 
y  en  lugar  de -refrena riñe* 
me  incita  ár  precintarme        ■•'•  f 
el  poder  "que  conseguí!  -   > 

que  aumentando  la  esperanzan  > 
de  merecer,  y  alcanzar  »* 

á  Elvira,,  néxvjenf  é-dar  •.■»«,•• 
mayor  guerra  ia>peivaaza ,  •  ^ 
que  fuerza  ¡su  obligacioH  í 

para  resistir;  y/ asi*  .'¿.i  «•  .**-.* 
Je  a  provectas  contra*  aat 
de  aus  arasa*  «*l  yma.  •■       ^ 
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¿Señor,  poedo;  hablarte  f<  <-   ...^ 
Ztowi  Fernando. 

.V  >     /  ,:*  •  ..¿Si: 
¿  por  qué  no  ?  i  No  soy  el  mismo 

• '  *  Beitwans  \ 
,  Déspota  que  ¡prsroéo  » .  l 
tan  poderoso  te* veo**;  •  ■»■  '•-..;,. 
como  los  mochscfaos  soy* •-..  ...i 
que  admtrasiv  y>  tierna*  m iodo- oq 
á  un,  gigantón  ,  auojqóe  sebe»  ^ 
que  lleva  an  picaro  dentro.  ,,  :¿ 
, ::  Don  Fernando*  ..."  c 
¡Que  bueua  comparación  1  •-.* 
¿  Bso  es  tenerme  >re*peto*?  ■  •  «,» 
Tu  ( intención;'  «4  la  mejor  -t  #.     > ^  > 

discolpa;  defemosoeaoV—     - 
y  diroe  ¿  cómo  ha  llevado 
esta  *ovo*4a«l/<cJl  pueblo?  /í  ,    .  i¿ 
v .    iBeitránx  **í*    ....   *)•* 
Todo  estad  entre  rae*  7  iodo  •   .>:  t 
discurrir,  bascando  el  medio 
por  doun*Moiba¿  lerfaatadoi  i;;ji 
á  tan  $ebtraaoi  puesto:?  c:  .í  n  >  7 
T  lo  que.mooerde irecfJi.a.  isu 
es,  qué  solo*#yqué  feos  y  ? 

cabiiboioa><é  7  encogidos -••.  .  •..  4. 
andan  ya  loa  qwí. primero  o  n  •{. 
esperando  ser  privadas  ^  l  i  í  #  .1  a 
carape^baaLttojsaberbios^  .  .  ut  ' 
I*a  condición  >no^has>m«dedd  »yp 
con  la  fortnnavy^deséOi^t  „-ic»| 
saber  ,  ai  rn.  e»*n\»  iVonost  •  s 
te  ha  saecnofo  ^•«»>>  %~*  w 
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superior  al  *uf  rfrBtéato ! 
Beltrait,  uo  puedo  co  o  rafeo,  ,  > 
no  cabe\en  mi  alma  el  incendio; 
no  son  fléctías  ,  rayos  ion 
los  que  tira  el*  aiüoV  ciego  ; 
que  ewlhliftayoi*  resistencia  -     % 
obran  mayores  tírectds."        .-' ■'■■... 
Pa  rte  j  amigos  y  fñde*  á  Ely itfa*#  ' 
¡fia*»' v^rl*  con  secreto,*  *  •  "l  ¿  v  '. 
licencia  y  ydilc,  ^neáolo     •    ^  l 
nerecer  sos  o^os '  o^tero  ,  ♦ ;  ■'    "*•  i 
Jpara  otrwi»  é  su*  pintas    *  -,:!' 
cuanto  valgo,  y  cuanta  paedo>* 
que  solo  por  «Há  estimo 
el  legar  en  que  roe  *eo¿ 

•    'Beitran.  ■  "J  ■• 

(Pesia  *ta*4  '¿pues  !o 'prudente?' 
¿  lo  gravé  ?  ¿Jo  circunspétd  ?" 
¿lo  ministro?'  • 

Don  Fernando* l 

«.  ■  í.  *  ■♦*  ,  Loco  "esto  y  f-       -  ' 
dame  ayúth*  ¿'y  no'cottsejoí      ■  -* 

Parte,  si  btea  metiesea»,    K"  •  ' 

y  Kásvfó  qiie-iKgo1  prrmét\)  -'       -' 

que  vnelvas  á  véfme ;  y  mira 

lo  qu#  vá  álos'dfe*feit  ^lo-^*"^  ¿ 

á  tí  la  vida,  y  é«ro! 

la  opinión  en  el  secreto.  •<^-ln"-  ^2 se. 

Bueno,  pá*  BldsH^  ferfstigo 
me^rópo^Rn^T'  no*élv  f  remíft'  t ,; 
pero  nunca  er*Vc\&u«\.e, 


1;  <■     »  > 
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ni  tuvo  )ata*srixtí3n4iáT 

la  dich*  por  malot  piydéii/    'A  ; 

:  ESCENA' X;    '»•  ■   \"* 
Sa£a  bn  casa  dü  po^a  Éi^tiía. 

Éhirar  Fiar. 

i  -' ■■■  -      '•'    •  ■■■• 

'jphif*.    . ...  v.j 

Esta  es  la  oca¿iou  ,qng,  pudo  ; . , 
obligarme  a  sena  Jar, , 
uua.hnra  misma  de  hablar-  .  ■•.•{ 
yo  á  Fernando  ,  y  tu  i  Bermado* 
Todas  son  trazas  de  amor ;  ..•-,"' 
pues  burla  el  Rey  id  i  esperanza  *, 
quiero  que  entiqnd§  t,  que.  alcana* 
don  .'Fernando  mi  C*Vor  f  , , 

siendo  fier  mudo  tesjtigo;  ,,  ,» 

que  es  cierto,  que  ^1  lo  dirá.  ti 
ai  Rey»  puesto  que  Je  hará 
lac  igual  privanza  enemigo         "  ¡ 
de  doglfernando^  y  así  . ,.       .,,  % 
ó  su  amor  despertarán    .    . 
los  zelos  >  ó  me  darán 
venganza *  vjendft  que  en  mi 
los  mérito* .?,  y.  ¿1  amor  ', 

de  un  vasallo  Ja an-  conseguida    ,vj 
lo  que  un  Rey.no  ha  merecido* 

;.  •  .t    '   ;:   {¡fe* 

¿  Luego  has,  <}e  hacerle  tavor  ?     < 

Fingido.  oSvx  .9C    .     ..  A..... 

v  *3[i0  cjue  traxar 
sabe,  un  ^ethpv  e  na  forado  t        (f, 

..     ^iyira*    . 
Coa  dup^^^wVv^wfc** 


coneW<»».lenF,or. 


Sí,  retírate  i  O  H«Jor> 
cuanto  abra** » 


■* 


ESPESA  X1-  " 
Bertnudo- 

1     _  -1  Al 


jjerffJU""- 

0tídítero» 

TJorberwosa.        lvetos, 
es  tanta  &         «crV\cio.    \ 

iostné,iio;U«? 

¿Qué  me  —  _rt 

i£\  ctnaaaO 

de.  Alíon«» ,  J¿»      amento 
q„e  de  e«u.4W  ? 

.    s»N»#ítad 

•      **"*?*£  ****** 
y  cuando  no  »  «* 
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hubiera  cualquier  rigor 
la  gloria  de  este  favor , 
pues  decís  que  os  dio  cuidado. 

.    ESCENA  XII. 
Dichos  jr  un  -Escudero. 

Escudero» 
Don  Fernando  de  Quiñones 
está  i  ia  puerta.  Pesé. 

Flor. 
]'Af  de  mi. 
Bermudo. 
¿Quién? 

Flor. 
Don  femando ,  y  si  aqn{ 
té  vé,  Bermndo ,  nos  pones» 
á  peligro  de  perder 
la  opinión  á  mí,  y  á  Elvira: 
esconderte  importa ;  mira  , 
que  rezelo ,  que  por  ser 
tú  del  Rey  valido ,  crea  9 
que  de  su  parte  nos  vés. 

Bermudo*  > 

Flor,  por  mi  propio  interés,     "» 
me  importa ,  que  no  me  vea,  - 
porque  el  igual  valimiento  * 

no*  contraponed  los  dos. 

Flor.: 
Toes  retírate  por  Dios,      .  .  •.   i 
éntrale  en  este  aposento. 

Bermudo. 
Servirle  ^Yttaa&o  txi  \ota« 
N  iie  si  va  \*a\s*  eu\\\\*c\Q\v  *  v  «p\ 

y  fingida  o^o&iCKm. 
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acredito  de  este  modo.  (i) 

ESCENA  XIII. 

■  # 

Don  Fernando  jr  Elvira* 

Don  Fernando. 
Sojp ,  doña  Elvira  hermosa, 
vengo  á  ofrecer  mi  ventura 
á  los  pies  de  tu  hermosura,      """'  • 
por  quien  la  suerte  dichosa 
estimo  9  que  be  conseguido ; f 
que  con  ella  me  tendrás  , 
cuanto  poderoso  mas . 
mas  amante ,  y  mas  rendido. 

Elvira. 
Noble  don  Fernando;  á  mí 
me  alegra  vuestra  privanza 
solamente  porque  alcanza  "' 

vuestro  gran  valor  así        '       *'' 
el  puesto  que  ha  merecido; 
jro  porque  hayáis  menester     '   *'* 
mas  méritos  pata  ser  "  '  ~ '"    '" 

de  mi  amor  favorecido  ,         ■     > 
que  ser  quien  sois ;  qqe  con  efO';    '• 
no  solo  digo  que  sov^ 
dichosa  ,  perp  ijue,'  estoy 
desvanecida  o§  cohtiso. 

Don  Fernando- 
Basta  ya  9  sino  intentáis , 
que  me  dé  muerte  el  contento  ¿ 
que  no  puede  el  sufrimiento 
con  la  gloria  que  me  dais. ' 


«*i 


i)    Jkiiranse  los  do$  ai  parlo* 


í 
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*  Ehtrá. 

.Nunca  á  lo  que  merecefe 
podrá  igualar  mí  favor. 

Don  Fernando.  " 
No  merece  el  njtáíno  amor    - 
los  favores  que  jme , hacéis; '  •    "  - 

jg/tfr*. 
Pues  ,  don  Fernando  ,  el  secreto' 
importa  por  el  lugar  "-  " 

que  ocupáis,  y  para  andar 
tan  cauto  como  cfiscreto; ' 
.  visitas  me.  habéis  de  hacer         t 
Lreves  V  ocultas»  ño  sea. 
que  quitan  vuestro  mal  desea*¿ 
llegándolas  á  entender ,'  "' 
dé  cuenta  á  su  Majestad  , 
y  os  prive  de  su  favor , 
dando  a  tan  lícito  amor      - 
título  de  liviandad.  , ' ' 

Don  Fernando.        '    '■/ 
Si  merezco  esa  belíeza  •  "' 

nada  temo.  .         '      '     -*.:      • 

Por  "tos  *oos  '  ■"JI 
temo  yo  sola';-id  con  TEHBs  i'** 
no  os  .ecb$.  ¿Aenos^u  alteza. 

s-  Don  Fernando», 

Haceros  gusto  es  quereros.    * 

Elvira. 
Fernando*  no  roe  olvidéis. 

.  Qon  Fernando-      '* 
Vos. sois  mi  alma  f  y  podéis 
vos  áTog  obedeceros. 


4 
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..ESCENA  XIV.  '      .' 

...  •'  .1       '.  ' 


'1 


F/o/r.   .,  „•   :  .-. 
Breve  la  visi^  ^  si¿o.' 

Mas  que  yo  quisiera,  Flor, 

que  siglos  cifra  el   amor 

tan  á  gusto  entretenido. 

Aunque  roe  pesó  de  ser        a/3, 

de  estos  amores  testigo, 

(que  es  don  Fernando  mi  amigo, 

y  el  lugar  ha  de  perder  , 

que  con  el  Rey  ha  alcanzado, 

si  desto  cuenta  le  doy  ) 

yo  como  leal,  estoy1 

á  decírselo  obligado. 

¡  Qué  penosa  confusión  ! 

Flor. 

Todo  lo  ha.  visto  y  oido        ap,, 

Bcrmudo ,  bien   le  ha   salido 
á.  mi  hermana   la  invención. 
Con  cuidado  estoy  ,  Bermudo  , 
que  aunque  mi   hermana''  se  mués  tra- 
en mi  amor  de  parte  vuestra  , 
en  esta  ocasión   no  dudo  , 
que  le  pese  de' saber, 
que  el   suyo   habéis  entendido  ; 
y   asi ,  pues  no  os  ha  sentido, 
antes  que  lo  llegue  á  ver  , 
importa: que  os  vais,  que  es  tarde. 

Bermudo. 
.Vuestro  gusto  es  Vey^ 


464  ~  jrjor. 

ADÍot. 

'  'Brrmudo 

F*OT. 

No  quedáis  tn.  1 

•  Btrmudo* 

Dio»  oí  guarde. 


ti  t 


»» 


.  *  •  ■ 
■  .  • 


r       »• 


\. 


\    ' 
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ACTO  TERCERO. 

* 

ESCENA  PRIMERA. 
Saioh    de    Palacio. 
El  fíe?. 

9 

Hayo  pendente  lo  que  amante  sigo, 
To  mismo  soy  aquel  que  sigo ,  y  huyo  , 
T  me  respondo  ¿  mí,  cuando  me  arguyo* 
Cuanto  mas  mi  contrario,  mas  amigo. 

Con  lo  qué  me  defiendo  me  persigo  , 
No  me  dejo  vencer ,  y  me  concluyo, 
Buscando  mi  provecho  me  destruyo , 
T  siendo  en   mi  favor,  lucho  conmigo. 

Hallo  memoria  donde  olvido  quiero, 
Y  con  estar  mi  muerte  en  mi  cuidado , 
Jfo  dejo  descuidar  de  lo  que  muero. 

No  tengo  culpa  yo ,  que  soy  llevado 
De.  un  secreto  poder,  tan  lisongero. 
Que  mi  gasto  mayor  es  ser  forzado* 

¿  ESCENA  II. 

Mt  Rey  f  Berrhudo. 

hermudo. 
Con  ana  duda,  señor, 
vengo  é  tu  ingenio  divino, 
cuya  sol  ación  no  alcanfco* 

DL 
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Bcrmudo. 
salces  ctiañ  amigos       -'   - 
fueron  Pitias,  y.  Damon ; 
stthbos,  pues,  fueron  Validos > 
y  confidentes  del  Rey 
de  Siracusa  Dionisio. 
Pitias  cometió  un  error 
contra  el  Rey,  siendo  testigo 
Daraon;  aqui  entra  la  dada: 
si  revelaba  el  delito 
de  Pitias  Damon  al  Rey, 
faltaba  á  la  ley  dé  amigo; 
y  callándolo,  faltaba 
al  ministerio  debido 
..  de  confidente  leal 
v    del  Rey  :  en  este,  conflicto 
tai  fueras  Damon.  ¿  qué  hicieras  ? 
..  Rejr.    . 
.'  Ser  leal ,  y  ser  amigo  , 
^    cumpliendo  mi  obligación 
,    icón  Pitias,  y  con  Dionisio. 

Bcrmudo.     > 
<■L4.Com  o? 

Digérale  á  Pitias  , 
que  le  confesara  el  mismo 
al  Rey  su* error,  ó  irte  diera 
para  hacerlo  yo  permiso. 

Bermudo. 
Ingenio  tan -delicado 
viva  al  mundo  largos  siglos 9 
pues  .de  confusión  me  Sacas. 

Rejf. 
¿Cómo?  vue\v«. 


•    » 


•  - 


.« 
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Lo  que  has  dicho 
que  tu  hicieran,  he  de  liaperf 
pues  no  podrás  de  delito 
..       argüirme,  egecutaudo 

lo  que  aconsejas  tú  mismo,         P'aii» 

¡Notable  caso!  Confuso    ,..  .  . 
quedo.  ¿  Quién  será  el  amigo 
por  qujen  dudoso  Bcraiu4o 
esta  pregunta  roe  hizo?.. 

ESCENA  III. 

"47  Rey  y  Deliran. 

...      Heilron. 
Ho  puedo  hallar  ¿mi  amo; 
mas  tal  cu  el  laberinto       ..     . 
de  Palacio...  Aquí  esta  elüfij.  , 

Ilejr. 

Vuelve,  BeHrpn. 

Jffltran. 

Aunqne  indigno, 
I  Ja  Mft^a  Magostad  , 
con  el  reámalo- debido , 
beso  le«i pies*  fipn  que  espero 
gaoiar  «rectas  9  .gracias  digo  , 
que  decir  i.  porque  ya  s*\, 
'  que  de  mi  pobre  juicio, 
ni  se  ha.»  dé  esperar  cousejos, 
ni    se  han  de  estimar  arbitrios. 

Nada  perderán  por  tuyos, 
,  que  don  Femando  TO*  ^*  ^\0do  %    v 
que  has  ¿ajudiado  ,  y  9$*  ••**    . 
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mezclar  donaire^;  y  aritos  9 
eñtretehWó  en  las  borlas  t 
y  en  las  vibras  entendida.  '' 

'  '     Btttran. 
Conrado ,  según  eso  , « 
te  di  ni  ciertos  caprichos 
curiosamente  observados 
para  enmienda  de  este  siglo. 

"/■"■■     *V-       '     " 
Di ;  por  ventura  mis'  penas 

divertiré  "con  oírlos. 

.    B cifran t.  . 

Pues  el  primero  de 
ba  de  ser  á  lo  divino, 
que  á  tí  mas  que  ¿nadie  toca , 
por  títfsliano ,  y  porque/'be  vis  ti 
que  de  la  elección  que  has  hocbo 
en  •m/fcmV,  fot  eL  motivo  • 
primero  ver  el  decoro 
y  respeto  con  qué?  friao "->  « '■> « '  ■>  *  ' 
reverencia  á  to  rétvato. 
'  £.¿stÍ  ew  consecuencia  digo, 
que  no  es  justo  ooe  te  "pongan 
en  las  calles,  y  camino*' 
cruces ,  ni  imágrnes  santa*  ; 
que  de.  mus  de  que  el  ma»  fcno  - 
Católico  ,  sí  acostumbra  • 
á  pasar  sin  el  debido, 
respeto  por  ellas,  hallan 
loa  sectarios  d>  Calviíio  t 
Arrio,  y  Lutero  ,  ocasión, 
de  ejecutar  sus  designios, 
valiéndose  de  \a»  imjcW  > 
pira  injuriar  aAt%M&*%> 


*  .é 


con  obscenos  menosprecio»: 
lo  que  adornónos  indignos. 
Iten,  porgaren,  todo  importa 
que  se  «n/¿Uq.  las  peligros:»  i 

y  de  he  pendencias  es i  . . 

*\  We(F> ¿««Mncentiv-o,;     »  i      -.;.* 

•  y  por  estar  á  Ja  mane  , .  ,x  .<,h  j 
los  candelera,  se  .han  visto  i  »  > 
tantos  sangrientos  efectos  >>;.^ 
de  ana. atavias  misivos,  &  i  r,  ,> 
los  canutaos  ae  claven  ,r 

en  las  mesas  del  garito.         •>'•    < 
Iten  ,  porque  faltan  hombree:-  '{ 
partid  ru^*o  ejercicio  ,<.,mi     u 
y  ipiHta*  diacipiioe,,  ,  .•,(,.-,  ;i,ut 
•y  del  je*o{  femenina  ij  •>(,  *»il  <„t 
tanta  copia  vagajfennda 
vive  de  bureos  lascivos^  r,-i  •, -.uW 
por  no  balls#  lícitos  modos 
pa  cartflbdefi  adquirirlo?, 
será  bien  »«qbe  se  prohiban» <■*•  v 
á  lya  ifcoeafrfltsrlos  oficias^  ,,  .,, ¡ 
que  ptetden  ellas- «satis;  <n  o  ¿m  »•. 
qne  un  barboatcoino  un  vestiglo, 

(ootLiHhsJaaitOícomo  un  J>oj»,:,¿  ,• 
con  el  braso  como  un  <  (tino,*  i  *»* 
que  paede  esgrimir  la  pica, 
y  pue^eí  fregir  eli  arillo  ; 
¿'porque  paf  de  estarse 4l  .brasero 
per *>kf asado,  encogido,. , 
como  jpaede: ana  doncella* 
con  dedal,  aguja, é  hiloéí         ¡    » 
....'...  Rey. 

Basta  de  arbitrios*,  HeViran  % 
yo  confiesa*  qis*  4*  okV^     > 


4<» 
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he  postado-.  •'**  s  '***  "*"» 

Bel  trató  "'      ""■      ' 
,  «    «.    Pues  si  efecW   ?  .«••*• 

tan  dichoso  han  coiftékulnVr, '     "■ 
yo  lo»  tengo  f»r  |fcreirtfhioVs  ;'      T 
mas  'sí  de  un  Rey  tfcri  bentfciío1  f !  * 
poderoso,  y  liberal;    '-    'M     ' 
tal  faVorhe  mereciuty,  •'• »  ,:»    *  " 
parecerá  justamente,    •**    ■'••*•    •-' 

si  á  ma sg>lat don  no7 "abriré* ^  ",f* 
que  poco  de  su  hYrgtte**  l"1*  "•  *:r  f 
y  de  mis  méritos1  »fioV;W*í  >f'  *' * 
Para  mi  arrto»  téniá*»""  »'•<»  .  *•*'* 
nn  raenj pr ia I  prevrUtdb»  (ft}"1* ■; 
mas  pues  en.  4»  toar 'tn*  •▼eW? 
no  he  de  ped ir  ffgtf*  fel  rto.  ''><>    * 

Muéstrale.  «•"••«i..  *»S  '*>»■•. 

Beitran.  «•  ^  «•*    »-*v 
En  él,  ¿raí*  «eflor?'^ 
todos  «mis  méritos  «<flrofr'v  ^  *    '■ 
pocos  so«  ,  mas  hartiéntelioftv'  '- 
ai  me  ero  pito  *n  <l'á's*r(»iciq.  ■-* 

¿Que*,  os  "aquesto?  eVjoMBi0itia1"(*) 
ha  Uooadp.  >  »<sv<d  l«i    •  .  *, 

t       ¿     Beitran*»  **h-«ii<j  ■»»•»•, 
Ayuda  os  p1d«^*"-*'i    ' 
Animas  tt«4>  Purga  torio*  ¿  *.?jrn..f 
negociad f  vuestro  bieií>tfttSíiW#>  ■•' 
que  si  salgo  con  la  ementara  9  '      ' 
cincuenta  misas  &9'digo'>;'  -**>  ;;'  "» 

■ , »  ■-— 

(i)      J)die  un.méiritiriiAi* 
(a)     Mira  el  Jfa>  ti*  memtfr.ioU      -^     •. 
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Trae  recado  de  «sotibir.    - 

Presto  la  pr* «rabizo  .  »« 

operación  ;  miaa s  quieren 

las  ánimas.  Vo$e.  ..  -,..i. 

¡  Qué  corrido 
ha  de  quedad  fci/a ñdo-  sepa , 
que. el  panel  trocó,  y  he  visto 
■•^•WijtaS  «  «Ve  J  contiene!  v'  ; 

él  al  fin  ,  ha  dadu  alivio 
este  rato  á '«¡tensares*  (i)  .  '    ;  ; 
BtUnan.  k     a 

£1  recado  que:  ha  &  pedido         .     .  > 
está  aqví   Cincuenta  misas ,.    ap.' 
ánimas»    {Qué  breve. ha  e>erito!    j 
pues  el  decreto  está  hreve, 
quien  duda.  q«e, solo  ha  dicho: 
hágase  contó  lo. pide. 
¿Pues,  K>  cierras?    •«• 

.  .  ,  v  El  estilo 
es  este  de  mis  decretos  9  V 

que;  toca  á  Enmarido  ahrUlos  »     . » 
puesto  que -todos t*on!  ü     ^       .  ••• , 
primero,  los  oomvafoo.a  .       <  •  .r  » 
entrégasele  cerra  dé  ..v   -       '..,  \   ,,      v 
como  te  le  doy.    .  •  •.  •  \ 

MéHrañs 
..    !  <.  i  Mil  siglos,  ,  ,  > 


i)     Sale  Reltran  wn  nejada  d^  escribir  *  y  el    R»? 
ibe  d  excusas  de  él  #.jf  «wp  ra  el  mwrmivWV  3  \o  **- 
mía  sortija.  <    V> 


i 
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viva  to  real  persofta. 

Con  razón,  Beltraa  amigo  9 
me  das  gracia» ,  que  confornte 
al  memorial ,  certifico  v 
qoe  no  lo  decretarías  1 

ñas  en  tu  favor  id  mismo. 

ESCENA  IV.  f 

BéHran  ,jr  después-  don  Fernanda  y  Herjmsd&i 

Béltran.  r> 

j  Válgame  Dios  9  k>  que  paedc        * 
un  Rey  !  ¡  Qué  «ata  papelillo  v 
x       coav  cinco  r  ó  seis  $aravatóa  T 

solos  y..de  su  mano  escritos»  ;  •'•  •> 
pueda-  hacerme  gran  seitor, 
ó  ponerme  en   Peralviilo!  * 

Pero  mi  amo,  y  Bermudo 
son  estos  ;  yo  roe  retiro  » 

á  aguarda*,  que  quede  solo  f       '  > 
si  acaso  puedo  sufrirlo. 
Dbn  Hernando. 
Vuestra  obligacio»,'  Berimido, »  >- 
como  noble,  trabéis  cumplido';    ¡ .» 
pero  cumplidla'  también  i  - 

con  el  Rey  eo*fa>  conmigo  f  r 

que  delatar  yo  d*  mí  ,  <   • 

iuera  acrecentar  delitos  r    •-.'      '•-.  j 
que  es  especie  de  perder 
el  respeto  nb' 'encubrirlos. 
Entrad  9  decídselo  vos  ,-  .--..... 

que  yo  soy  Un  *  «estro  amigóv,    v    '• 
qoevno  qii\%ro^t\fct.  ^pcfa\%N 
eí  mérito  de  £edv\o.  v  ^ 
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V1 


jfwttwio* 
Puesto  qué  saberlo  el  Rey 
de  mí  6  de  tM ,  *»s  lo  mismo  * 
mejor  os  está  que  quiebre  *  ¿ 

Ja  primer  furia  conmigo.  . 

Don  »  Fernando* 
Bien  decís >  entrad. 

•  Jfermudñ. 

Dettí 
confiad ,  que  soy  tan  fino , 
que ,  ó  vos  quedéis  perdonado  , 
6  quede  yo  desvalido. 

ESCENA  V. 

Don  Fernando  j  Beltran. 

Don  Fernanda, 
/¡Que*  fiera»  perturbaciones! 
¡  qué  combates  l   ¿qué  peligros 
tienen  los  altos  lugares!  '••  ' 

¿Quién  del  estado  tranquilo,    . 
quien  de  la  oriUa.  segura 
me  ha  engolfado  en  el  abismo 
de  mares  tempestuosos? 
No  de  aceros  enemigos 
temí  el  golpe ,.  como  .el  rostro"    •    - 
temo  del  Rey  oíuedído: 
¿  manqué  importa  ♦  hermosa  £lyira  9 
si  el  tuyo  gozo  benigno  ?  í» 

¿qué  temo*  si  tú  me  quieres? 
¿  si  te  gano  >  qué  Jie  perdido  t 

Beltran,  .  ..         > 

¿Señor? 

Don  Fernando* 
¿  Qué  e*  talo  V 


.»    x>. 
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B*i4r*n>' 

i.Seier.  •       •  * 
c        Don  Fernando*  ^ 

¿Estas  loco?  .   ~i 

Jieliran. 

A  toda  \  ley  v/ 

migaja  del  Reyv  del  Rey  >.  •    <     ¿ 
decretico  en  mi  favor. 
Este  memorial  le  di , 
y  él  mismo  lq, decretó  f 
y  cerrado  me  mandé »  ■   .-» 

que  te  le  entregase  ái>ti«        .  ..4     * 
Ábrelo,  por  Dios  ,  de  presto , 
que  estoy  ra4)i*fido,tt  jt  ha  sido 
gran  prueba  de  ser  sufrido 
no  haberlo  abierto.   ' 

Don  Fernando* 

'  '•  i  ¿Qué  65  ^StO P  ¡(i) 

*■•■■  BuHrán* 

Dime  el  deereto^,  qtie  quiero 
salir  .ya  de  con íuotoh.  '    • 
Don  Fernando, 

-•i 

Imperta  á  la  ejecución 
ver  el  memorial  primero. 
Lee*     Casa.  diez\  sola,  cuarenta  f 
viu.  quince  ;  dónete  dos*    • 
•    Beltran.  ■ « ■ 
Ldjmemoria  es,- roto  rá  Dios, 
de  mis  pecados*"" 

<Do/i  Fernando.  ■..'.. 

io ¿Qué  cuenta 

es  esta  r  .*..•».*» 


vx.  > 


í />     ¿¿Ar¿  do/i  F<s r  mod»  «*  >ni*maria\  * 
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..^    X' 


>  •  i 


'>  \I)on  Fernando,'}""-  ' 


,      Hettrani      "  • 

Tente  ,110  Jea*f 
p&  pifie*  roas  adelante*  - 

,  Z?o/?  Fernando. :  . 
Ahora  ser¿    m<->Qrta'n<ie  ¿  •■ 
Biltraa,  que.e!  debreiftüiMMlt 

LeitAlut. 
¡Mal  haya  quien  confiaren 
de  papeles  su  secreto^  . 
¡Hay.Aal  y*rro!.  . .  . 

,Qy*'t  tT'-dfcrets    ; 

dice  :  Noli  amplius  pecan*  í 

Jjeitran* 
¿  Un  consejo  y  en  laiiá 
es  el  despacho?         .   .;»¿  .  * 

*fcr  ¿  '.Don  Fernanda»  . 
El -te  d¡6  .' 
lo  que  el  memorial-  pidtéV  . 
migaja  deJ  ftey,  al  ¿su  .  ■;  !•        Vau. 

Belirdnt.     v    ' ' 
¿Es tpbti  bo re  ac h o  cua nd o 
troqué  el  papel  ?  ¿  Hay  rigotr , 
pena,  y  vergüenza!  mayor  ? 
)  Qué  sepa  el  Rey ,  y  Fernando 
las  cu|f£a¿  de  raí  oqínrimciail 
Esperar  puedo  el  pe.f dojí  f 

que  antes  qué. la  cóufesión 

he  hecho; Hk  peniteischu  n:rr. 

•     •"■tóeÉBtA-:v».eB,ei:r:' 

MI  Rejr  y  Bermudo* 

Jsermudo. 
*    Seflfor  t  erf  ejecucioV'.  * "7* 
«leí  oficio  que  baá  fkVfcc/    -: 


»'?•  - » 


•  > 


\ 
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de  mi  verdad,  y  cridado, 

vengo  4  hacerte  relación 

de  a n  yerro »  en  que  solame»te^ 

en  premio  de  mi  lealtad  , 

suplico  4  *■  Majestad  9 

qoe  perdone- al  delincuente.         ■• 

Tan  amigo ,  y  tan  leal    '       l  <Jr  ] 
te  juzgo, f  qno  no  pidieras 
lo,  que  pides 9  si  entendieras,.  ■■' 
que  hacerlo. me  «alaba  mal ; 
y  asi  -f  desde  aquí-,  Bermudo  , 
le  perdona;    - 

Pues  ton  eso  •    '•  \» 

sabrás  ,  señor  y  el  esceso  f       ■-•-'> 
qaé  por  ser.  quien  soyjne  pudfe 
poner  en  la  confusión  9 
coyas  tinieblas  venciste.     «  •-;*  *   •' 
con  el  puracer  que  diste»  "  l 

entre  Pitias  y  Damon. 
Don  Fernando,  gran  señor,;   '  ^ 
está,  enamorado. 

di  lo  .demás  ¿qoe  basta  ahí  ■ »    '  • 
no  es  cukpa  tener  amor.  " 
Si  eseedió  s»  obi  igacion  ■  ■  • ; « "  M  ■   * 
por  amarraherece  pena;»il>*  l      1 
pero  si  amando  se.  enfrena  9         , 
e*  digno  de  galardón,  i 

Bfirmudo- 


tf  ,.,¿-  *\        .  ^  wV 


A  deshora  ,  7  ^\slti*%^.-.  x-<         _ 

fué  á  \UiUt  la,  V*  **«*%*•>  — >     -- 
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Bey. 

¿Disfrazado  y  á  leshora? 

Bcrmudo. 
Si  señor.  ' 

Bey. 
¿Quita,  te  ha  informado 

de  ello  ? 

Bcrmudo, 
Yo  mismo  lo  Vi. 

¿Tá  lo  viste  ?  ¿  pues  qué*  bacías  , 
Ber,mudo  ,  tú,  que  lo  vias 
también  á  deshora  allí  ?  " 

,   .  ■   . "     Bcrmudo* 
To  bo  lo  pude  escusar; 
fuera  de  que  yo  no  soy 
ministro ,  y  así  no  estoy 
tan  obligado  á  guardar 
clausura  ;  y  si  la  tuviera  , 
ni  pudiera  en  tu  servicio 
ejecutar  el  oficio  , 

queme  has  dado,  ni  supiera  , 

este  caso. 

Rey*  • 
Está  bien :  dtf 
¿de  don  Fernando  él  intento 
es  lícito  ?  ¿es  casamiento-? 

Bcrmudo. 
Tengo  por  cierto ,  que  sí. 

¿T  qué  fortuna ,  qué  estado 
alcansa  su  pretensión  ? 

Bcrmudo. 
No  logra  mal  su  anclo^U 
pfemÍQ  goza  su  cuidada  % 
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¿Y  quita  es  la  dama? 
Bermudo. 

A  es#  -  .:. 

no  te  pardo  responder. 

Rejr. 
¿Cómo  no?    .  -  '■>    >¿ 

Bermudo. 
Porque  es  hacer 
contra  orden  tuya  un  esceso. 

,  .  *         Rejr 

Ta  te  entiendo  j  tente  ,  talla  ¿   ' ' 
que  me  matas  (¡ay  de  raí!) 
que  hallarle,  Bermudo,  allí # 
y  decir ,  que  es  el  nombralla     T 
contra  orden  mía,  bien  claras 
seuas  me  da.  ¿  Mas  es  Flor  , 
por  ventura?  »         • 

Bermudo. 

No  señor.  i 

Re/.  i 

¿Pues,  Bermudo,  en  qué*  reparas  £ 
Acábame  de  matar ,  '.       -¿ 

que  ya  en  mí  no  puede  hacer 
mayor  estrago  el  saber 
del  que  ha  hecho  el  sospechar.    » 
¿Es  Elvira? 

Bermudo. 
-.  Si  señor. 
Rey. 
¡  Ah  enemiga  !  ¿  Qué  impaciente 
veneno  ,  qué  furia  ardiente.  •• 
de  rabia  ,  amo  4e  %«uor 
es  esta  ^  <\«*  \u  Ncntwt*      *\ 
me  abraa*i  **a  M,  **«****. 


4% 


¿  vióVs  4m  Fcrtfan&oyé  pudor 
Elvira,  can  esperanza  » 

de  que  á  roí  me  lo  dtrias,  > 

fingir  alli ¿o  ,que  habló         ' 
cpm  él  ?    •  ■  > 

«■;'..  (  Bermudo.  > 

Yo.  pienso,  «que  noj. 
que  para  saber,  si-  habias 
perdonádome ,  á  llamar 
zne  envió  en  secreto  Flor, 
que  no  quiso  ¡este  favor 
á  Elvira  comunicar, 
por  ser  el  primero ,  acaso 
vergonzosa  ,  y  cuando  entró 
don  Fernanda,  roe  escondió, 
donde  fui  de  todo  el  caso 
testigo  oculto. 

¿  Qué  espero , 
que  busco  á  tan  cierta  daño 
alivios  en  el  engaño , 
si  en  el  desenga.no  muero  ? 
¡Bermudo,  viven  .los  cielos, 
que. estoy  loco:  ya  el  valor 
se  rindió,  y  lo  que. no  amor 
han  conquistado  los  zelos  ! 
¡Qué"  con  mi  mayor  amigo 
oíVrt4erme  Elvira  pudo  ! 
no  lo  sufriré ,  Bermudo  ; 
yo  no  puedo  mas  conmigo. 
Determinado  me  vi 
á  casarla  ,  y  de  mis  ojos 
ausentarla ,  y  mis  enojos 
sufriera ,  con  que  de  tn\ 
naciese  el  privarme  d«  t\Yt  v 
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y 


mas  naciendo  de  m  amor, 

es  agravio',  y  el  rigor 

de  los  zelos  a  tropel  la 

las  fuerzas  del  sufrimiento: 

demás ,  que  siendo  Fernando 

con  quien  me  o  I  ende ,  y  estando 

á  mis  ojos  ,  el  tormento 

no  cesará  de  matarme ; 

y  asi ,  solo  este  temor  , 

sino  el  celoso  furor, 

bastará  á  determinarme. 

Esta  noche  la  he  de  ver, 

mi  pena  quiero  aliviar, 

al  menos  con  estorvar, 

ya  que  no  pueda  vencer. 

Mas  Fernando  viene  aquí, 

déjanos  solos. 

Bermudo,  - 
Señor ; 
si  en  éi  es  culpa  el  amor  ; 
no  es  ofensa  contra  tí  , 
que  el  tuyo  ignora. 

/le/. 

Es  verdad  s 

la  palabra  que  te  be  dado 
cumpliré. 

Bermudo» 
.  Siempre  has  mostrado 
tu  grandeza  en  tu  piedad. 

ESCENA  VIL 
El  Rey  y  don  Fernand*. 
Rey. 
¿  Don  FeratjaA»  * 
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Don  Fernando. 

■i    ¿Qué  Valor  ap* 

hallará  cu  trance  tan  fuerte ,    ••■* 

si  coaira  la  fni&ria  muerte 

«o  fuera  invencible  amor?  -      -  -• 

ftey; 

¿  Si  yo  en  todo  lié  dado  muestras 

de  mirar  vuestra  opinión»         ■  ,r 

cómo  mi  reputación 
.'  ¡oniesgau  locuras  «vuestras?     "'; 

¿  Cómo  i  si  yo  os  escogí 

por  sabio,  cuerdo,  y  prudentey 

vuestra  vida  Tne  desmiente,     / 
•'V*y  de  mi  elección  así 

el  crédito  o  ventarais?.    •■    •"•  -'  'V 

¿Vos  ministro-,  vos  privado, 

á'Aefehora,  y  disfrazado ,  '   • 

amante  imprudente  andáis 

por  las  calles  de  León  ? 

¿Vos ,  que  en  los  hombros  sufrí*' 
_de  un  reino  el  peso  ,  os  rendís  • 

á  una  liviana  pasión  ?  '  " 


ESCENA  VIII.  « 


¡V 


• ;  1 

Dichos ,  Diego  Nuuez ,  Mcndo  y.  EeUran* 

Diego  Nufte¿* 
Acpií  está  su  Majestad.  -  ■  ''  > 

•  v  Mcndo. 
Y  don  Fernando.  '•"-"  ■» 

Rey. 
r,  o«       .:.*.:         5i  os  toca 

enfrenar1  lar  f aria  loca  .  •  t  ¡  ■  •  •  / 

de  tantas  ¿entes  ,  inVvaA  % 
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tendréis  para  castigar  f 

si  errando  9  dais  para  errar 

licencia  en  vez  de  escarmiento!! 

Diego  Nuncf* 
Rifándole  eslá. 

Mcndo. 
Yo  creo 
verle  presto  derribado. 

Bey. 
Allí  hay  g*ntef  y  me  ha  escachado;     ap* 
fingiendo ,  que  no  la  veo  , 
lo  remediaré. 

Béltran. 

Por  Dios,  api 

qne  la  máquina  ha  caído. 

Bey. 
¿La  opinión  que  hemos  perdido, 
si  esto  se  sabe  ,  los  dos  , 
qué  remedio  tendrá  ;  pues 
qncflaudo  en  mi  gracia,  es  llano  i 
que  han  de  llamarme  liviano» 
si  conserva  á  quien  lo  es  ? 
Y  si  os  quito  brevemente 
el  puesto  que  os  di  9  es  mostrar  # 
que  ó  soy  fácil  de  mudar, 
¿*en  elegir  fui  imprudente. 
¿Qué  os  parece?  ¿  sé  reñir? 
¿hago  bien  uu  enojado? 

Don  Fernando* 
¿  Qué  es  esto  ? 

Bfij- 
¿Os  habéis  turbado f 
verdad  me  babeis.de  decic* 
tíelirun. 

E*Q J#*  •  <iuc  V*  ***** 
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pendiente  el  alma  Je  un  hilo* 

Duri  Fernando. 
¿Señor  tan  severo  estilo  | 
qué  valor  no  turbaría  ? 
Confuso  estoy,     ap. 

Metido, 

¿  Qué  ,  fingido 
.  ti4 a  el  enojo  ? 

tíey. 

Dejemos 
liarlas ,  Fernando,  y  entremos 
á  despachar.  Ésto  ha  sido*     •  api  d  Fer* 
porque  nos  han  escachado « 
mirar  yo  mejor  que  vos  .* 

por  la  opinión  de  los  dos  t 
á  conservar  obligado 
tni  hechura;  pero  mira? 
debéis  ,  que  Como  reñir  9 
y  conservar,  y  sufrir, 
•abré /también  castigar. 

ESCENA  IX. 

Dichos  menos  el  Jtejr* 

Don  Fernando. 
]  Qué  prudencia  ,  qué  cordura  *        ap* 
y  que  fuerte  obh'gacion  ! 
pero  nanea  lar  razón 
puso  freno  á  la  locura:  •     -'  •% 

Yo  estoy  loco,  t  la  esperan** 
de  tu  mano,  El  vita  hermosa  f 
es  en  mi  mas  poderosa  4  '        :  v-: 
que  el  fausto  de  la  prfVanrtÉ.11' tJ 
Lar  a  ilustre  tMtudo  *tu\%ot 
4  queréis  itlgot  k  ,<-••-   vv* 
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nendú.         i  u  » 

Solo  hacer 
un  recuerdo* 

Don  Fernando» 
Es  ofender 
mi  amistad  hacer  conmigo 
diligencia  ;  mi  deseo 
lograré  presto  en  los  dos. . 

Diego  Nhñcz. 
Mil  anos  os  guarde  Dios. 

■os  »  Mendo.         ;    '       * 

jA  mí  np,  si  yo  le  creo,     ap.    "• 

,    .       Bcltran. 
¡  Qué  burlados  han   quedado  ! 

t  .  .?    Mendo. 
\  Qué  ruegue  yo  á  quien  podía 
ser...! 

Piego  Nuñez. 
Callad  f  Mendo*       Fase, 
Mendo. 

No  había 
de  nacer  un  i^eldichado. 

'  ESCENA  X 
Don  Fernando  y  Bcítran» 

A  qué  fin  es tf»  picón,.; 
¿te  día  el  Rey  ?ít  |  (i      . 
BJfl?JJon  ^er^qndo. 

tr*u..n-r.'  ,,l?9«lu«  de  avisa,  . 
me  sirva  ^  las  una,*  quiso,  ., 

Bekra^.j^niosti^ivmejd  León. 

..,,jhuMWA\"      -, 

Témelas,  pues  \afc  Ytt^xfeVfe/      * 


481 


Y)on  Fernanda.' 
jAy  de  mi  ,'ifne  o*  ciego- amor, 
y  «o  feonoce  el  temor  ! 
Inútilmente  resisto 
al  deseo  con  qnc  peno;'"  ;*  ' 
imponible  es  sujetallo',   :{  '  "     .» 
que  voy  loco  en  aircAb*)l0fc¡  '• 
con  espuelas,  ▼  sin*  ftvYioi.   a-...' 
^  Pd'r  Elvira  he.  dé  perder  :"  •  ? 
el  alto  pwsto  en  que  estoy  , 
¿  f>erb  si  de  Elvira  soy,:  :         i 
qué  importa  dejar  dte  ser 
rico  ;"  fMlran  ,  91  privado?       * 
Por  e"!!*  el  serlo  estnnjé.  y*        >j 
y  sin  ella  no  podré 
dejar  de  ser  desdichado. 

PufcVsi'te'  quieres  perder  , '  *' 
fuerza  e.s^o^w  una  cysA  sota 
te  advierta,  y  es,  que  de  bola 
me  lias  de  Víeva-r  al  caer* 
Y  tófentras  eres  pi  ivacfo  f         * 
fueraf  bien',  qtre  y<vs!ib*»se 
á  pnedlo'en  que  me  ludiese ,  *"i? 
ha'ber'túdob*  criadov  •  ,!  I 

%  Don  Fernahdól  "•':'   -* 
Yo  lo  liaré,  cou  tal,  que  pidas 
cosa  á  tu  virtud  igual ,« ,,;|,,^i. 
que  pienso  fftie  <»l ^memorial, 
•4^e"l&á¡.*crral  ftey  olvidas. 

1     Bettráfi} .  ,,f",ri»     «* 

¡O    ¡fefeel..      '  «  ;    «    '   •• 

*       Don  Fevnortdo,  A 

* *  'Per'o  t\eyu\o   •  ^ 

eso  aparte  f  Bettt&n  »^VV' '    "*' 
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¿é  ejote»  bas  servidof 
,(•■•.'.  Bel  irán,  r 

A  tí, 

Do/i  Fernando. 
Pues  si  á  mi  me  has  obligado  j 
de  mi  hacienda  has  merecido 
el  pretorio  .y  conforme  ¿  ley; 
mas  de  la  hacienda  del  Rey , 
tolo  el  que  al  Rey  ha  servido* 

,'■'••     Btltran. 
Esa  es  doctrina  ,  aunque  tasa 
mis  aumentos,  verdadera; 
mas  no  soy  bobo  ,  quisiera; 
justicia, ,  y  no  por  mi  casa. 

ESCENA  XI. 

$AI,A  KS  CASA  PE  ElYJRA, 

Elvira  y  Ffor. 


t        » 


i.   •  i 


.    •>  ■•.    Elvira 

loca  estoy,  Flor,  ya,  y,encf.¡ 
los  efectos-  han  most  radq  9, 
que,ej  *.rte  lo   poedef¡todp  , 
pues  hoy  con  industria; alcanzo, 
lo  que  no  pudo  el  a,mor. 
*.v  Flor.  ,,, 

4  Cómo,,  Elvira?,  .   . . .  » 

,  ¡..     .-;i.-4   ;  E¡v¿r,a>  JVUf  .;..    ,..,, 
.¿  i, ...        Al  IUy  aguardo^ 
Brmudo  d*- parte  suya 
vino  4  prevenirme  ;  tanto,.  ( 
pudieron/.  c,qu  fc\  \vxv  *»V«&  * 
qne  osperq  \a  con  *\v  ux^vk* 
Ja  u>i¿¿u>,dt  VwüV  ^.\  v;  ■...;.  v.-  n 
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Flor.  ^ 

Amor  sal»  hacer  milagros. 

ESCENA  XII  • 

Dichas  /  un  escudero» 

Escudero. 
Don' Fernando  di»  Quiñones  > 
tu  licencia  está  aguardando* 

Elvira. 
\  A  y  ,  hermana  l  ¿qué*  be  de  hacer  f 
que  al  Rpy  aguardo? 

Fior. 

Hasle  dado 
favores,  que  en  tal  empeño 
•te  han  puesto  ,  que  no  te  hallo 
consejo. 

Elvira. 
¡O  gustos  de  amor, 
siempre  apesares  comprados! 

Flor. 
De  tu  con  fusión  te  ofrece 
el   remedio  el  mismo  caso  ; 
,pues  sí  con  el  Rey  te  encuentra 
,aquí  don  Fernando,  es  llano f 
que  eso   mismo  es  tu  disculpa f 
y   será   su  desengaño  ; 
y  en  el  Bey  aumentarás 
el  amor,  acrecentando 
los  zelos,  pues  ellos   son 
los  que  su  pecho  abrasaron* 

Elvira, 
Bien  dices ,  entre. 
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ESCENA  XIII. 


Elvira ,  Flor ,  y  después  don  Fernando  jr  BcJtran\ 

Flor. 
Ni  éi  puede 
proseguir  contra  tan  alio 
competidor  sus  intento»,   •        r 
ni  culpará  tus  agravios.  . 
T  asi,  importa  que  no  drges 
.      .  de  favorecerle  en   tanto 

que  eí  Rey  llega  ,  pues  con  eso 
disimulas  el  engaño, 
¡fingiendo,  que  .sin  tu  gusto 
trata  el  Rey  do  conquistarlo. 
,  •  Elvira.  t% 

Tu  consejo  he  de  seguir.         ,    , 

Don  Fernando» 
No  son  días,   no  son  años , 
siglos  son,  v  eternidades , 
bolla  Eluira  ,  las.  que.  he  estado 
entre,  tinieblas  oscuras, 
hasta  volver  á;  miraros.  ^. 

jTodo  es  tormento  sin  vos  ,  r 
y  asi  vengo  a  tropelía  ndo  •»> 
montañas  de  incon venientes  ,  > 
y  expuesto  á  peligros  tantos,  , 
cuantos  deseó  mi  pocho,  , 

para  mostrar  lo  que  os  amo,, 
en  lo  que  arriesgo  por  vos,     \ 
á  descontar,  dueño  amado,     \ 
«     el  infierno  (le  no  veros, 

con  la  g\ov\a  de  xuvcswvfcv        '\ 

Elcirci. 

Fernando  ,  no  á  \o*  \.oxm*tv\.^  >\ 
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que  yó^n-  *  bes trn  amencia  paso 
debéis  menores  finesas. 

.    v  Don  Fernando, 
Si  bien  cuan  te  puedo  os  pago , 
nunca  podré  lo  que  os  debo, 
con  cnanto  puedo  pagaros. 
Vos  ,  se  ¿i  ara  y  perdonadme , 
«jue  deslumhrado  á  los  rayes   • 
de  Elvira ,. disculpa  tengo, 
si  dilaté  el  preguntaros 
como  estáis ,  y -el  ofrecerme 
é  serviros. 

Flor, 
Disculpado  > 

os  deja  el  amor  :  yo  estoy 
con  deseo,  de  pagaros 
la  parte  de  la  ventura,  J 

que  en  la  de  mi  hermana  alcanzo*' 

Don  Fernando. 
Pues  si  de  mi  parte  estáis , 
seguro  el  efecto  aguardo.  » 

si  vos  terciáis  con  Elvira  ,        ; 
para  que  me  dé  la  mano.  ; 

ESCENA  XIV. 

Dichos  ,  el  Rey  jr  Bermudo  al  paito* 

Rej. 
Detente,  Bermudo,  espera  »* 
::  que  está  aquí,  si  no  ine  engaño, 
don  Fernando. 

Bermudo, 

£1  es.  i  Ay  triste  ! 
Rey. 
¡Qué  atrevimiento!  rabiando. » 
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estoy,  *ive  Dios,  de  enojo;. 

Bermudo. 
Señor,  si  está  enamorado, 
juzgar  debes  sus  escesos 
por  los  tuyos. 

JRey. 
Calla ;  oigamos, 
puf s  que  no  nos  han  sentido, 
•us  culpas  ,  y  mis  agravios. 

EUira. 
Mis  verdades  ofendéis 
si  os  mostráis  desconfiado. 
¿Fernando,  si  el  alma  os  díf 
como  os  negaré  la  mano? 

Don  Fernando. 
I  Pues  que  aguardáis  ,  cuando  soy 
.tan  dichoso  ? 

Elvira.  * 

Solo  aguardo  , 
que  cumpláis  ,  como  debéis, 
con  la  obligación  del  alto 
puesto  que  ocupáis  ,  pidiendo 
permiso  al  Rey. 

Don  Fernando. 

¿Si  me  ha  dado 
tanto  lugar  en  su  pecho  , 
teméis  que  no  he  de  alcanzarlo? 
Elvira. 
'.  Anles  porque  no  lo  temo 
t  quiero  que  lo  hagn¡5  :  que. cuando 
lo  temiera  ,  no  pondría 
á  peligro  el   bien  que  gano, 

Rey 
¿  Ya  f\ue  teue;o  <Vl*  **Y*VVC 
coa  tan  clavos  &**«&%*&»**. 
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¿  Fernando  ? 

Flor* 
El  Rey. 
Don  Fernando. 

¡  Ay  de  mí  ! 
Belíran. 
Cocido  no  ha  en  el  lazo; 
en  tierra  dio  el  edificio 

El  Rey  aparte  á  don  Fernanda» 
¿Esta  es  la  enmienda?  ¿Este  caso 
hacéis  del  favor  que  os  doy , 
y  el  rigor  qué  os  amenazo? 
.¿{lites  aun  no  ha  perdido  el  viento 
las  palabras  que  mis  labios 
hoy  os,  dijeron,  y  ya 
vos  las  habéis  olvidado  ? 
¿Esta  elección  hice  ?  ¿  vos 
sois  mi  hechura  ?  ¡  qué  bien  salgo 
asi ,  j|  qué  bien  me  sacáis 
del  envpeño  en  que  me  hallo  9 
con  ha«beros  hecho  !  Solo  f 
vive  el  cielo,  no  os  deshago  9 
por  castigarme  el  error 
de  haceros  en  conservaros. 

Don  Fernanda,. 
Gran  señor....  .    , 

Rey, 
Callad  ;  callad, 
disimulad  ,  sosegaos ; 
poned  bien  el  ferreruelo  9 
cobrad  el  color  turbado  *  :  , 

que  ya  que  por  mi  opinión 
resuelvo  no  castigara* * 
bo  me  está  bien  c^me  esa  ^n\% 
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Don  Vernandoi '  i  '.    -  _* 
Vuestra  prudencia  ,  y  piedad  , 
gran  señor,  obligan  tanto  , 
que,  porque  mas  resplandezcan 
en  mí  delito,  no  trato 
de  disculparme,  si  bien 
volviendo  á  los  ojos  clares         ' 
de  doña  Elvira  los  vuestros, 
halla  rades  mi  descargo. 

¡Ay  de  mí ,  que  esa  verdad      ■'■  ap¿ 
^conozco  tan  er>  mí'dailo! 
Mas  ya  que  á  Elvira  lie  perdido,, 
y  be  visto  yo  mis  agravios  # 
virtud  haré  de  la  fuerza  ,  ' 

y  valor  del  desengaño.  •*"     * 

Elvira-,  yo  os  prometí 
ser  vuestro  padrino,  cuando  '  • 
hallásedes  quien  pudiese'  .' 
mereceros ;  ya  ha  llegado 
la  ocasión  ,  pues  solamente  ' 

dilatasteis,  aguardando       -       •  . 

mi  licencia  ,  y  gusto,  el  dar*    ( 
á  don  Fernando  la  manro."   í     •>, 
Dásela ,  que  yo  sabiendo  , 
que.  él  venia  á  visitaros  -y •  '••  •   » 
amante  y  favorecido  , 
por  «lo  mttr.nb  que' le  amo» 
y  os  estimo;  quise  Elli^á,*  • "» 
el  contento  anticiparos ,  \ 

trayendo  yo  la  licencia.*  l 

Elvira*  •';*■. 

Yo  |  scíior....  v      xt 

Beltr  an*  K 
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por  nitiger!  ¿Ya  lo  reusas, 
y  lo, atabas  deseando  ? 

Don  Fernando. 
j  Qué  dudas  ? 

Elvira. 

No  me  aseguro 
de  qt&.el  Rey  no  está  enojado 
*    contigo  ,  y  le  quiero  hablar.        (i) 
Señor  ,  si  acá 50  es  vengaros 
el  obligarme  á  que  sea 
esposa  de  don  Fernando  , 
advertid ,  que  los  favores  » 
que  le  hecho,   han   sido  falsos  f    > 
por  vengarme  del  rigor 
€0»  4Ve  H,c  babeis  abrasado; 
que  vos  sois  solo  mi  dueño. 

Rey. 
Lól  livores  t  que  tus  labios 
le  hicieron,  públicos  son, 
y  es  secreto ,   si   es  engaño; 
y  así ,  cuando  yo  le  civa , 
no  quiero  que  de,  tirano 
me.d*mel  nombre,  diciendo    ., 
que  le  quito  á  don  Fernando     v 
su  esposa  para  mi  'dama. 
^y*  .  Elvira. 

¿Para  vuestra  dama?  .  ,  .fc 

t-  Rey.      '  -ut.  ,      .      ! 

.■.     4  ..     : ,  >¿Acaso.  :   ..   . 
puedes  aspirar  á  mas,.  ;.  ,   , .        ¿ 
ó  puede  un  Rey  dar  la  mano 
á  qu^e<n  ,ie  sabe  que  hizo 
favores  á  su  vasaüo?\ 

paríase  Elvira  co«  tf  JkeX:A   > , ,      ^ 
I     ....    . 


490 


Eloira. 
Poes  sí  la  vuestra  be  perdido** 
porque  sepáis ,  que  causaron 
esperanzas  de  ella  sola  N 

luis  yerros  ,  y  do  livianos 
pensamientos,  seré  esposa 
de  don  Fernando.  Ya  ha  dad'J 
so  Alteza  seguridad 
á  mi  temor,  y  la  mano 
os  doy  ,  Femando ,  de  esposa* 

Gozadla  por  muchos  años* 
dou  Fernando. 

Don  Fernanda» 

En  vuestra  gracia 
HO  podrán  ser  desdichados. 

Rej. 
Vos  #  Flor |  porque  no  quedéis 
envidiosa  del  estado 
de  Elvira,  pues.es  notorio 
que  mis  iavores  reparto 
cutre  Fernando,  y  Bermudo# 
y  él  los  vuestros  ha  alcanzado* 
sed  su  esposa. 

Flor. 
Los  favores  «m. 

fingidos  nos  obligaron 
tanto  ,  que  ha  podido  mas 
que  la  verdad  el  eugaño. 
Jo  soy  vuestra. 

-  J+ermuda. 

Y  ya  dichoso^ 
Bdtran 
t  en  tiaV\*u&o  &o*  cM»tot  % 
pareos  &u  4*  "««m^i 
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y  f  s  forzoso ,  que  «1  lacayo 

pida  mercedes  al  Rey  t 
y  perdones  al  senado. 


\ 
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-   Ser  prudente  y  ser  sufrido* 

XJ  mérito  principal  de  esta  comedia,  que  es  tina  de 
las  mas  regulares  de.Monlaltau,  está  fundado  en  el 
carácter  del  Rey.  Le  pinta  con  toda  la  nobleza  y  dig- 
nidad correspondientes  á  su  augusto  destino,  y  justifi- 
ca perfectamente  el  título  de  la  pieza.  Es  el  personaje 
cjue  interesa  mas  íntimamente,  y  el  espectador  le  si- 
gue en  todas  las  escenas  y  en  todas  le  admira  y  le 'res- 
peta. Está  enamorado  de  dona  Elvira  ,  y  aunque  su 
pasión  es  antigua  y  veeiueute  se  resuelve  á  vencerla 
y  á  sacrificar  su  carino  á  las  obligaciones  arduas  de 
Monarca.  Este  esfuerzo  es  sublime  ;  por  que  "para  re- 
primir el  afecto  que  mas  subyuga  el  corazón  humano 
es  necesario  una  alma  fuerte  y  enérgica.  No  solo  hu- 
.  ye  de  la  vista  de  su  amada ,  sino  que,  prohibe  que  le 
hablen  de  ella. 

Ya  debo 
ser  otro  que  fui,  Brrmudo; 
el  hombre  antiguo  desnudo, 
Y  me  formo  de  hombre  nuevo. 
Ni  á  Elvira  me  nombres  mas. 
ni  cosa  que  de  mi  amor 
me  acuerde ,  que  mi  favor 
al  instante  perderás 

Elvira  agraviada  del  olvido  del  Rey,  con  quien  es- 
peraba casarse  intenta  despertar  su  carino  con  los  ze- 
los.  Llama  á  Bermudo  y  le  encarga  que  pida   al  Rey 
.  Ucencia  para  casarse  >  y  le  ruega  al  mismo  tiempo  que 
h  coloque  en  paraje,  donde:  ^usfo  wc\a.  <sya\**Ucion 
del  Monarca.  Bermudo  %  ejumwto  fe?N«t  ^«w* 
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ifh.su  deseo.  Esta*  escena,  que  es  1*  primera  del  teguas 
4Í0  acto,  es  muy  interesante  por  la  situación  en  que 
pone,  al  Rey,  que  sorprendido  con  U  presencia  de  El? 
vira  y  su  razonamiento  >  vuelve  á  encenderse  su  paK 
sion  y  lucha  de  nuevo  para  vencerla.  -Este  esfuerzo  es- 
té pintado  con  eqergia  y  dignidad  en  la  respuesta  que 
dá  á  Elvira,  y  la  conclusión  del  dialogo  entre  los  dos 
es  excelente. 

i  Ya  es  ta  rde  9  EHJraw ; 

Elvira. 
Nunca  ,  ¿  ser  firme  tu  amor 4 
fuera  tarde  *  Alfonso  mió*    ■>?•?•    - 

Rey. 
.- .  r  • ;.  •    aléjame ,  afee  ya,  no  soy  ?* " :  r '  ■  ~  ■' 
quien  fui,  ni  tuyo,  ni  Alfonso.  ; 
-••«■•i    'Elvira.     "■    "'       i-.  -' 
¿Poesqnién? 

■   L  :l>i    Rey.  ■"'.<•.       :   • 

El  Rey  de  León. 

Esta  lucha  se  renueva  con  nU*i  átete*  >  cuando 
sebe  que  Fernando  ama  á  Elvira*     •>    ,n., 

/■'•     .  •       ,  *•$*  ■■■..  [ 

fiermudo,  vívenlos  cieÍo»ijr.<  .- 
que  estoy  luco  ;  ya  el  valor  m«;> 
se  rindió  f  y  lo  que  no  amor, 
lian  eonqtiistadoi los  aelost)  ?  S 
¡Qu^  con  mi  mayor  amigo*  m-t 
ofenderme  Elvira  pudo  !•  *»  >  ■»  { 
no  lo  sufriré,  Bermudo,:  .  y 
yo  no  puedo  mas  conmigó.  t-<tai 

Lé  ejeena.  siguiente  en  <\ue.  r*^Y*»a^*^«*,**:^ 
jpmU  U  cordura  L  y    sjufrimMtnA*  v.-áq-V-  v»tft  \  ^* 
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«as  intffr#tt**le''.es  la   dftiat»  f  en  donde  loe*  nw* 
este   perso»*ge  f  el  talento   del    autor,    particoUrJ- 
•mente  en  -aquello*  herniosos  versos  que  dice  apartt  i 
Fernando.  "  - 


•í  t 


•<     .Callad  t  callad 4 

i...    .   .  .  :dbi mol ad,  «sosegaos»-  :  *. 

poned  bien  el  ferreruelo  9  ■'■-»-  *  «• 

cobrad  el  color  turbado  , 

qnet^á i|ue  por  mi  «opinión 

resuelvo  no  castigaros , 

n<\  me  está'  bien*  que  esa  agente 

entienda). que  me  "be,  enojad*. 

Estas  palabras  fon  dignan  de .  nn*  Rey  magnáni- 
mo y  genejwajQ.'./i  ■■.-.   i  .,:••!   : 

Elvira  intenta  todavía  vencer  sa  constancia:  pero 
la  resolución  con  que   respondo:  w>«4a'*feja  ninguna 
esperanza,  y  admite  la  mano  de  don  Fernando. 
,  *  ,>'»  .1  •  <      .  .  .  i 

Elvira. 
*i  ».-.-;•   4  *üJúW*rttd¡  qoe'  lol*  fiWvfrf'  '••»**'  rV  3 

que  le  he-  becbo  rba*  sftkv  ftfTsoJ  yJí  **A* 
por  vengarme  del  rigor , 
conquieran*  babir  '¿ft*ras&6%'  •    i 

que  f«l*  *ou  *élo  mil  uN&eftoV     * 

f-¿oi':'J  «»:    M,^<?j^        toiíi'tri     . 

Los  favores  que' ttisib}bto#  •'  "* 
me  bfpuiraniy  ptibltaos  <*ón  ¿>f*  - 
y  es  sedpeta^si>es;«r>£áttó'';  <• 
y  asf  ,, cuando  «jfor  W  <*i*ei&    :?     i- 
noGqiite^iqiKí  d*.  «\e4tt«U  «>^  «'£ 
me  den  e\  nom>&r*  %  &\ci*Tv^.fc 


Elvira* 

i  da  ai 

Rey. 


495 


¿Para  vuestra  da  era  ?  i  ,¡  ^ 


a 


»t 


».■ 


¿  Acaso 
puedes  aspirar  á  mas , 
a  ó  puede  un  Rey  dar  Ja  ipano* 
á  quien  se  sabe  que  hizo 


favores  á  su  vasallo  T 


* 


En  todas  las  demás  escenas  en  que  habla  el  Rey 
manifiesta 'lá  misma  cordura  "y"  majestad.    Véase    la. 
tercera  del- ¿tito  .segunda  y- las  s1g*hf*t£s.en  que  evita 
t\  desafio  de  don  Fernando  y.  douMendo  y  los  hace  a- 
lingos. 

.  *  \É\  ca^áéteride^ don  Fernando* «/noble,  leal  y  está 
Bjen  espresado,  asi  como  el  de  Defraudo  y  el  de  don. 
Mehdo  Parece  que*  este*  lé  i mil 6  dé  Ta  comedia  de  Ruiz 
de  Alarcon  titulada  Las  paredes  oyen ;  aunque  cita  la 
d*l  Premio  del  bien  hablar ,  de  Lope,  cuando  dice  el 
Rey  á  Mendo. 

Dadle  la  mano  de  amigo 

á  don  Fernando  ,  y  pensad 

que  os  importa  su  amistad 

para  tenerla  conmigo  ; 

qne  desde   hoy  fra  de  gozar 

en   mi  lado  mi   privanza, 

porque  os  muestro  en  lo  que  alcanza , 

el  premio  del  bien  hablar 

La   versificación  es  buena  y  el  estilo  es  mas  cor- 
recto en  esta    comedia   que  en  otras   d*\  vaXwsx  \wt 
qne  no  se  halla  manchado  con  mfcVaAox^fc  v^vc^n*^**- 
tes  ó  ridiculas,  que  afean  los  Uox>oa  tda*  aoXrc**5***5*^ 
J  desagradan  al  lector. 
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